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o iriiaaliónts del mismo” odo 
eS lá confusión y: pentmb 
„moral que reinan en el mundo, el 
‘io: preludio: del alba . del muev 
día: quie: pronto’ rayará. 


8-73 18: 12-17; 17: 8; Ex. 33:11, 
2; Sal 105: 
Israel entraron en. ella bajo la ca- 
“"pitanía de Josué. (Jos. 1:2-6.) Por" 
“causa “de su desobediencia e infi- 
- “delidad, fueron despojados de la 
tierra, y ella pasó al dominio de 
108 gentiles. (2 Rey. 24 y 25; 

Deut. 28:63, 64; Lue. 21: 
“promesa a los israelitas de pro-, 
«piedad absoluta de la Tierra San: 
«ta queda firme, -sin embargo, y. 
< enst. tiempo — después dėl arre-. 
- batamiento de; la iglesia: y: .de-Ja 
gran tribulación— será poseída 


1 


: ficado.: (Isa. 
2 1-15; 


357103: DL EL; 2. 
«Jer. 30% 35) Mucha sangre 


T en torno de E 
guna: reclamación, Jucha o: «vieto- 
elas. gentes. les dará Bodet, 


{a 


nestos“ últi- 
` mos. 


911,4 Los hijos de” 


24.) ha ' 


por un Israel convertido y puri-: 


. tendrá que. correr aún dentro y 
Palestina; pero nin- 


hi ocupado 


les, y leemos de la inquietud que 


causan en ese país las fuertes re- 


-dueciones en las raciones de ali- 
mentos, las" largas horas de tra- 


bajo y la prolongación indefini- 
da de la vida de austeridad que 
ha hecho dura: la existencia: de 


_los británicos durante y después- 


de la guerra. 


++ Eo: lamentable. es- que apesar 
«de las muchas amonestaciones. de. 
- Parte. de Dios: contenidas” en las. 
i difíciles" experiencias por: las cua- zi 


“EL SENDERO.. 


a, 


“DEL CREYENTE 


tro Padre Celestial, igual que los 
tienen un fin beuéfico. Som edu- 
y necesitamos ser -sumisos y 
“aprender las lecciones que él 


quiere enseñarnos. La. palabra de 


mensaje para nosotros: “La voz 


castigos divinos a los pueblos, 


cadores en los caminos -de Dios, 


¿Sástigados. del. Señor, para que no 
“Miqueas (6: 9) a Israel tiene un.“ 


à 


de Jehová clamá: ala: aL YU 
el sabio mirará 4 tá nombré. 0d, 
lavara, y a quien la establece” 
“Si nos examinásemos a Nosotros 
mismos, cierto no sertamos: Juzga-. ” 
dos. Mas. siendo juzgados, omos 


j RE EEE A paie EL SEN SENDERO 


DERO DEL CREYENTE — pS = 
— EO , s j chos, el libro que enbre la prime- 10; al ministerio fiel: es. : 19; 

al i VEN DRE OTRA ME Z ra generación de la historia de la> al amor fraternal: cap. 3; 13; 
al E iglesia, cap. 1: 11, leemos: “Este. a da esperanza: cap. 4: : 18 Qoru 
u| LA VENIDA e e a 
| em otar algunas analogías: 3 eñor””, “e mismo e- 
Ni D E L S E N O R lo Se fué personalmente, volverá per= hor” “ “a recibir al Señor en. el 

| A a S “sonalmente; se fué repentinamen- aire”, “estaremos con el Señor”?); 
14 TRATADO EN 5 ART í cU LOS E te, volverá repentinamente; se fué a la vigilancia: cap. 5: 4-6; Y a 
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visiblemente, volverá visiblemente; la santidad : cap. 5:238. 
se fué corporalmente, volverá coř- ` 
poralmentë; se: fué. con nubes, vol- pi 
im. cap. 4: 1 -8 .eserit - 

verá con nubes; se fué en poder. r ); 3 ando. 


E dor de los. años 67-68: A. D; l 
cy gloria, volverá con poder y. glo- plena conciencia” de la muerte: int 


En la última: de: sus «cartas, e E 


VESTE MISMO JESUS... ASÍ VENDRÁ”. 


1 EL SEGU NDA VE. NIDA yO valor no odon pasar des. 
DEL SEÑOR e sa + apercibidos; por ejemplo: a): ria. Véase también Leap: Bd 

o responsabilidad, leer y ocu o a e Cap; g: de E evitablo revela su corazón en: tor- 

ción qel siervo fiel y prudente ; En la epistoli. a los Fomanos; a fuerza y ternura. Las € as” 

Por Fernando: y. Vang gioni, „ey siervo que pierde la: noción 5o- "eap: 13: T 12, se menciona como elas Ea habla le son oy. qu 

.: bre la venida del Señor: “se nx exhortación: “Y esto; comio. : tidas; ', 

¡sto tema se cicienita mencio- perezoso, degenera, e éndo: él. tiempo, que es ya hara - 

: nr en veintidós: libros de-los.. bres, relaja su, carácter de. levantarnos del sueño; Porque 
pes «veintisiete que componen el Nué-: 1 

yO «Testamento: Los. Evangelios, 


— - La doctrina: ens 


otra. parte, 
= enal 


JA30: Pi “EL hombre que Dd T J 
lejos dejando su casar Má Fin 


| 19.97. De todas ellas” se o 
desprenden algunas lecciones eu: 


5 


EL SENDERO 


 rifica, como él también es lim- 
pio”. (1 Juan 3: 1-3.) i 

= Firmes ew el Kenor “Mas nues- 
“dra vivienda es en los cielos; de 
donde también esperamos al Sal- 
- yador, al Señor Jesucristo... Así 


que, - hermanos. míos amados... 
estad. “así firmes en el Señor”. 


(Fi 3: 20-21; 4:1.). 
Un andar, santo: i “Ahora -Nos 
está más cerca nuestra salud que 


“cuando ereímos..:.- Andemos con" 


mo de día”. (Rom. 13: 11-14) 


< Amor: por” las almas: “Porque: 
; nuestra: esperanza, 0 80-. 
na. dé que me gloríe? No: 
ante de' nuestro. 


bre más elevada, la esperanza de 
lá segunda. venida de nuestro Se- 
ñor y Salvador Jesucristo; porque 


creemos que cuando él 'aparecie- */ 


re, nosotros también  aparecere- 
mos cón él} en gloria. Podríamos 


decir que estamos. colocados entre .. 
dos epifanías: la primera en la. 
manifestación del Hijo. áe Dios en“. 
- carne, en debilidad; la-segunda es. 


la manifestación del mismo Hijo 
de Dios en su poder y gloria. As 


e 
d 


Por J. Alexander larke sE 
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E 
Lo 


{Traducido por R. Powell) 


claro, que salta ala vista; que el:tie 
po de la adversidad. pone a prueba. 
: amistad??? E Q 
«Escuche *?; dije. yo 
` que cuando la; tormenta 
del juicio estaba ‘eny 
ama; et Hijo- de 
envolvió en-sus brazos y- 
ésa, terrible .tempestad;: su: 
“juicio que me: correspondí 
. No, él, nunca- había 


Ea ‘Cuando. vine por. primera vez al... 

Africa, el. hermano Arnot nos: podía. 
ayudar con el idioma ‘en la vecindad: 
de Bihe, en Angola, pero Juego, cuan: : 
do penetramos en el. interior, nos: én:- 


appt 


amos entre” los Luba, cuyo idio- 

wa nunca había sido: reducido a una” - 

escrita; de manera que” a ños- 
“correspondió el. gigantes 

a' de” áprisionar a; aque 


Wg. 


lo sé agachäba ` 
legó: el. mom nto 
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y sus caciques; pero aprovechando una 
pausa en la conversación, yo grité de. 
repente: ‘‘ Leta kapasa'kuno’’. Se mi- 
raban los unos a los otros y se som 
reían. Yo repetí otra vez la frase, y 
la sonrisa. se hizo ya una mueca. Lo 
hice vez tras vez basta notar que dos 


hombres se levantaron y se fueron a.' 


un pancho para volver con un hacha 
de armas. Yo los miraba fijamente por' 
:no saber a qué se dedicaría esa ha- 
cha de armas, como tampoco compren- 

- día lo que yo mismo había dicho. Bien 
«podrían haber sidó mis palabras de 
las. más cariñosas O, que yo súpiese,. 
justamente: lo opuesto; pero ellos vi- 

*" <—nieron hacia mí directamente para de- 


- «jar el hacha a mis. pies. Nuevamente. 


repetí la frase y me contestaron, *“Tua 


letele kapása””, y :ast llegué a com- . 


“¿prender que ““kapasa?”. quería decir 


‘hacha de armas??, y lo änoté en mi 


cuaderno. Repetí. otra vez las mismas 
' palabras, y me contestaron: *“Tua 
“Jetele kö’. Yo había dicho: *““Tráiga- 


"me un hacha de armas”? y ellos habían . 
contéstado ën el tiempo perfecto: ** La: 


hemos. traído?”. Así conseguimos ël 
` verbo, y mediante muevas preguntas di- 


ligentés, nos fué. posible obtener los >» 
~: distintos tiempos - del modó indicativo 
¿$ del. subjuntivo: de ese vetbo. Otra. ' 
-i notable ayuda fué el descubrimiento de .. 
"las palabras indígenás pará la pregun- * 
taz *¿Quí/es esto??? Levantaríamos' .: 


: en. alto una alfombra diciendo: “¿1 


contestarían: ““I kyata*” — una 'alfom- 
«bra. Luego levantaríamos dos alfom- 
. bras, hációrido de nuevo la pregunta, 


aie y'recibiríamos la forma plural. De es- 
: vta mánéra nos era posible' acumular, 


centenares" y. auñ' miles=de «palabras 
Hasta llénar veinte cuadernos con :el 
¿vocabulario . adquirido. Naturalmente, 


+ qué $e nos contestara: dándonos la pa- 
labra. “*máno”* o *““señalando?”, 
--Juego.el error séría descubierto: y Co- 
_:. rregido: X . : 


 Traduciendó la Biblia 


-' Asi pasarón veinte áños, y adquiri- 


: estructura, sus palabras y su. gramá- 


- bras. por el valor del libro;. así obti 


kikat’. —  £iqué es estot?’ Ellos 


conocimiento para la traducción a fin” 


de que el pueblo tuviese la Biblia en 
su propio idioma. Durante cuatro años 
y medio ' trabajamos, . y por fin vimos- 
coronados nuestros esfuerzos con el 
éxito. El manuscrito fué llevado a la 
sociedad bíblica, y cuando ellos se in- 
formaron de que el trabajo era. el fru- 
to: de la colaboración de varios obre- 
ros, resolvieron imprimirlo, y nos asig- 


- naron diez mil ejemplares del Nuevo 


Testamento. K 

Esta edición está actualmènte en la 
Lubalandia. La noticia de lá llegada 
del “Libro de Dios?” corría Como re- 


“lámpágo pdr todo el territorio, y de 3 


lejos y de-cérda apareciañi solicitantes: 


de ejemplares. Es, norma dé: lä. socie- 


dad bíblica que las Escrituras seam 


impresas y vendidás a ün, precio al al: 
 eático de todos, y, como la gente ñues--* 


tra: ñd teñía moneda, había. que ve 
derlas al trueque. Traían galias. o € 


te. propósito los traía dé 
tos. Hasta. Había algunos 


7: Péro miles de personás en este paí 
han dpreridido' a leer en nuestras es 
cielas -evangólicas, : y, todos... 4 é 


gwe 
- las Escrituras: Aun muchachos delas: 
escuelás. católico-romanas” atraviesan: 


Tos cerros para buscar lós: li 


. €s posible impedir gue. ellós. compren: 
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¿puede decirme si aquí es posible. con- 
seguir un ejemplar del Libro de 
- Dios??”, “¿Qué sabe usted del Libro 
de Dios??? le preguntó ella, y él con- 
- testó: ““Mi hijo ha acompañado a un 

misionero en sus 
tiempo, ha aprendido a leer y ha vuel- 
to a la casa diciéndonos que él es un 
creyente en el Hijo de Dios; nos con- 
. tó que el Libro de Dios había llegado 
a nuestro país, y yo he venido tres 
días de viaje para ver si consigo un 
ejemplar”?. Entró ella en la casa y 
volvió trayendo un Nuevo Testamen- 
to, y se lo entregó. '*¿Es esta la pa- 
«labra de Dios en verdad, señora?’ 


deramente el Libro de Dios”?. Enton- 


invitados: 


viajes por algún: 


**81??, le respondió ella, '“es verda: 


E Fe 35 A 2 
ces?”’, dijo él, ‘‘muéstreme Juan tres, . 


Conferencia General Anual 
Se recuerda a los creyentes que estas importan- 
tes reuniones anuales de ministerio de la palabra de * 
Dios tendrán lugar, permitiéndolo el Señor, los días 3 
domingo, lunes y martes, 8, 9 y 10 de febrero próximo, 2o 
en la ciudad de Buenos Aires, A N 
Como de costumbre quedan invitados a asistir $ 
todos los creyentes, y se proveerá, como en otras oca- 
siones y con la ayuda de- Dios, hospedaje para los 
Las personas que tengan la intención de asistir. 
deberán comunicarse con'la Comisión de la Conferenz 


. el úñico libro! que en sú propio idioma. 
es la palabra de Dios. 00 

-al señalar á uña maho. con la otra, pre- 
guntando “¿Qué es esto?”, podría ser. 


-` Permitidine contar un caso intere 
santé. Una 'hermand misionera estaba. 
sentada, en, la galería; de sù casa, cuan: 


versículo dieciséis?”, porque algo 'ha- 
bía aprendido de su hijo. Ella abrió 
el libro y le mostró el versículo y to- 
cándolo él con el dedo, leía muy des: 
pacio las palabras: '““Kemuntu Leze 
wasenswe va pana pantanda - neki??, 
““¡Oh, sí!??, decía, *“Dios. ha habla- 
do también a nosotros los Luba- como 
a los blancos??. Y apretando el libro 
contra su pecho preguntó: *““¿Acep- 
tará esta cabra, señora, por este ejem- 
plér de la. palabra de Dios}. Y ha- 
biendo . conseguido el Nuevo Testa- 
mento, emprendió el viaje de tres días 
de regreso llevando la palabra de Dios 
cerca de su corazón. Me pregunto 


cuántos de ¿nosotros .viajaríamos tres 


días &- pie para obtener un ejemplar 
de las Escrituras. 


A cia General Anual, calle Maipú 43 (R 6), Buenos E 5 A 
res, lo más pronto posible para facilitar arreglos. 


pero.. 


. ios- conocimientos del idiomá y de. su, 


tica. Se tesolvió entóñces utilizar este, 


“do “apareció de la selyá un hombre. de: 


aspecto bastante salvaje. Llevaba un 


enorme lanza. y “un arco. y flechas, y 
venía arrastrando algo: Se: descubri 
luego gue era una” cábra. Cuando. el 


salvaje. 'vió € la misionera, dejó: 
lanza y. demás armas y, atando la 
bra a un árbol, se adelantó, golpeand 
Jäs manos y diciendo: ““Por «favor, 8 
“fora, perdóneme- si la. molesto, pe 


En años pasados Dios se ha complacido en dar 
su bendición en estas reuniones, lo que nos anima a 


Anual. También haremos bien de orar a favor de los 2 
hermanos que llevan la carga de la organización y de 
los que van a -ministrar la palabra... : A 


pedirle su favor y ayuda para la próxima Conferencia * * E 
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La relación que existe entre el 
Espíritu Santo y nuestras oracio- 
nes, es de una naturaleza e impar- 
tancia que posiblemente no: hemos 
alcanzado a interpretar ni apre- 
ciar debidamente Al intentar en 

este estudio penetrar, siquiera en. 
parte, en tan sagrado misterio, lo 
hacemos confiados en la: ayuda del 
Espíritu que nos fué dado para 
revelarnos “aun lo „profundo de 
o Dios”. (Juan 14: 26 y 1 Cor.. 2: 

10.) 

Como nota preliminar : 
tema, creemos oportuno hacer al- 
gunas” reflexiones «vinculadas con 
la. oración del: fiel e inteligente 

E eristiano. Consideremos en primer 
lugar: 


La oración, y su “significado. 


Entre otras cosas, -puestro: acto ` 
f de orar significa :.a) Haber sido ' 


convertidos: de los ídolos (imáge- 
genes) a a Dios. b) Conocimiento y 
fe en un Dios personal, que co- 
“mo Padre oye, desea y" puede res- 
- ponder a läs peticiones de sus hi- 
_jOs.. C)- Emancipación 
“este siglo, y de sus seductoras pro- 


mesas y ofertas. de bienes materia- 


les, morales y espirituales, siem- 
> pre traidoras. d) -Conciencia de 
impotencia propia, y. de la insufi- 
ciencia de cuanto proceda del hom- 
_bre, en sü saber. y' poder, para 
agradar a. -Dios y afrontar, con 


«acierto. Y. positivo pao así el 


a nuestro . 


del dios de , 


Por Blas Bonino 


presente como el' futuro. e) Impli- 
ca, en fin, vivir una experientia 
sobrenatural, legítima. y valiosa, 
de la mayor trascendencia. 
Notaremos, además, las milagro- 
sas Posibilidades de la Oración. 
Cuando la oración de fe se eón- 
forma al carácter y 2 la voluntad: 
de Dios, sus posibilidades son ili- 
mitadas, pues su poder no reside; 
en algún agente natural misterio- 


so del que ora, sinio- en la: omnipo- `: 
tencia del Dios fiel de las prome- A 


sas y Soberano que la contesta. 


Sólo el Todopoderoso pudo efee- 


tuar, hechos tan asombrosos, como 


4 
los que siguieron en respuesta- a 
de Dios 


las oraciones de. siervos 
“como Elías, Samuel, Ezequías” y 
de incontables más. Los discípulos : 
del Señor Jesús, perseguidos, acu: 
dieron a Dios en oración, y él los.: 
protegió, -los revistió: de potencia, 
y la iglesia triunfó y creció. (Hech... 


4: 23-33.) En este hecho típico, la. A 


‘iglesia de todos los siglos“ descu: : 
brió su: divino recurso para subsis- ` 
* tii, crecer y cumplir su: celestial. 
misión, y “al ver. ahora a la iglesia 
extendida en su acción sobre casi, 
-toda la tierra, no obstante la per-* 
sistente oposición del infernal ene- 
migo, contemplamos el testimonio 
más gigantesco de’ las posibilida: - 
des de la oración. La oración en 


fos labios del Señor Jesús, el Dios : 
, anonadàdo; 


“hecho semejante. a. 
los hombres””, 


fué la nota más m i 
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Padre, a la vez que su vida y ser- 
vicio perfectos son eloria y corona 
- de las posibilidades de la oración. 


El Espiritu ayuda nuestra flaque- 
gn. > 


> 


l Las Escrituras, .y lo mismo la 
experiencia, enseñan que el ere- 


él, sin la cual aun nuestras mejo- 
res. obras serán “carnales caes 
ra, heno, hojarasca”? y. -` E 
Todo sentir, palabra; y Heiho, 


cristiano, será siempre el fruto de 


À. n ““els fruto del. Terimin 
Gál. 5: 22 23.) 7 


e dice espresaménte, que el a 


“menos puedas orar”? Sir m=: 


ra en su “vida sincero interés. y. 
: ÓCo-: podrá, orar-en el Espíritu: 
ras oraciones, nos coloca en una: 
ple y recíproca. comunión “con 


a Deidad; o sea, con el Padre, con: 


unión es. condición. fundamental. 
;: oración- cristiana . E eficaz. 


tida de su entera dependencia del : 


“yente, no obstante la regeneración -' 
“y el sello del Espíritu Santo de 
que goza, no hace de suyo la vo-. 
“"Iluntad de Dios, sino sólo median- 
te la ayuda der Espíritu, Y esto. i 
mando se está. en comunión “con 


` n Además; el cern dé” por sf; 


moral. o ‘espiritual, genuinamente. ; 
-o Santo. Efesios 


la comunión entre el Espíritu San- - das: 20. ) “Er ti Ta nues 


ò: y el fiel creyente: Dios lama. 


Y: con referencia. a la oración ,* ; 
“esta” divina radar nante ‘mayó 


argo, si así lo” hacen, su; Oración E 
erá en vano, pues: el que no mues- 
El Espíritu, al cooperar en nues- - vé 


Hijo y consigo mismo. “Esta co- 


Notemos: a). La oración debe. ser 
dirigida a Dios el Padre, a quien 
como tal invocamos, según nos, lo 
enseñó el Señor Jesús, por doctri- 
na y por ejemplo (Mat. 6: 9 y. 
Juan 17: 1), y es sólo por la ac- 
ción del Espíritu Santo- en nos- 
otros y nuestra comunión con él... 
que “así podemos hacerlo. (Rom 
"8: 15516): b) El. Señor. tampiér 
enseñó a “elevar nuestras. oracio- 
“nes sólo en su. nombre: (Juan. Var 
"13, 14. y: 16:23, 24), para lo: cual. o 
necesitamos de las us de 


Espíritu Santo. a Cor. J2: 3) 


elo en „Jas. cosas -del Señor,. es ipará: 


12, 
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rá. ' contestada ; quitando además 
_todo deseo que: no debe ser formu- 
lado en la oración de ningún hi- 
jo de Dios. ; Cuán efectiva, y cuán 
maravillosa cs la conexión entre 
el Espíritu: y nuestras oraciones! 


Los gemidos del EN 


Así como: Dios el Hijo en su en-. 
 carnación vivió el dolor humano, 
al padecer por simpatía ante la 
ruina. y el- sufrimiento del próji- 
mo, víctima del diablo y del pe- 
- cado, también Dios el. Espíritu 
Santo, “en. su “morada terrenal, el 
- cuerpo de Cristo, la iglesia, gime 
- en angustia por “todo dolor con 


Que, -ês herido. cada «miembro: de 


. ese cuerpo por. su fidelidad, “y lo 
“ mismo por el daño que se hace.ca- 
«da uno de ellos al caer en: 1 infide- : 


Pis i lidad 3 y pecado, on, A Er 


Cuando. el: ‘Espíritu: vence Ja ti 
+; bieza y. ceguera, espiritual de aque-. 


E “Mos. que le: son morada,. y logra 


“afinar su alma y su espíritu a su 
propio «entender: y sentir, entonces 
 el:santo sufrir, ,el” secreto gemir, ` 


y el. amoroso pedir: y. clamár “del. 
ng Espíritu serán captados: y vendrán ; 


Ja sérs nuestros; serán. práctica * ye 


"genuina experiencia de todo miem- 7 


“bro. del cuerpo de: Cristo: “Por 
E ‘mañera que si: un. miembro pade- : 


mandas del. Espíritu por los sar- 
tos: (Rom. 8: 27) serán en tal ca- 


T80 prácticamente: oraciones que los - 


“creyentes elevan a Dios de cora- 
zón “Jos nos. por: los otros??. Es- 
“to” significará participar de la COs > 
«munión que la Deidad en nosotros 
_ Mantiene con la: Deidad « en los cie- 


Dios cerró la matriz, y 


ee, todos los * miembros- a. -una- se ` 
duelen. Al Cor. 127 26.) Las de- 


los. ; Prodigioso misterio de la gra- 
cia y amor de Dios! 


` Todo ayuda para bien, 


Dios permite las más afligentes. 
pruebas, y. aun las crea, con el fin 
de suscitar en los que le áman de- 
terminadas oraciones que el Espí- 
ritu inspira y afina al sentir y a. 
la voluntad de Dios, como en el 
caso de Anna (1 Sam. 1), a quien 
permitió: 
ser afligida y caer en amargo lo- 
ro, hasta sacar de su corazón pia- 


` doso y humillado aquella oración. 


«ue él requería para dar. enres- 
“puesta a Anna un hijo glorioso, y 
a Israel un gran profeta. La aflic- 
ción y la oración de Anna esta- 
"ban en los eternos propósitos del 
Dios. de amor. -La oración :en ef 
Espíritu “elevada -en ta aflicción - 
hace efectiva la: "promesa : “A Tos 
que a: Dios aman; todas las. cosas. 
les. ayudan a: bien” dd ce 


x 


: La oración se hace: propiamente e 
a Dios el Padre (Mat. 6: 63 Juan 


16: 23; Efes. 1: 17; 3: 14) y al 


‘Hijo (Hech, T: 5% 2 Cor. 12: 8) En 
péro. no hallamos ningún caso. en 
el. Nuevo Testamento. en que la: 
'oración se hace al Espíritu Santo 
por 
“cuanto el Padre está en el cielo. 
(Mas. 6: 9) y el Hijo: está ala i:s 
diestra del Padre (Rora.. 8: 34), 
pero el Espíritu Santo está en. los. 


distintiva o epresamente; 


+ creyentes y con ellos. ; (Juan 14 
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FE Y OBRAS 


Hebreos 11, el gran capítulo de 
la fe, habla mueho de las obras; 
NX > la epístola de Santiago, el eran 
libro de las obras, tiene mucho 
que decir sobre la fe. Esta reali- 
«lad indica que Dios ha unido es- 
tas dos cosas en forma insepara- 


práctico: en el mundo. Por esta 
"razón, antes de pasar a este te- 
ma, será conveniente definir bre- 
vémente la relación del uno al 
otro. 


vo Testamento; habla de tres ela: 
ses de obras: obras malas (Colo- 
senses L: 20.5 obras muertas (He-. 
breog/ 9: 14):y obras buenas (Efe 
silos 2:.10).-Las primeras de éstas: 


` razón del hombre no regenerado; 


aquellas: cosas" que el hombre ha.’ 
ce según” “su pensar, para adqui- 
rie la salvación; las: terceras’ 
«Cobras : buenas), . "SOX: las. eviden: 
«cias de una fe viva y de un ainor 


: «dos primeras. preceden. “ala sal- 


Nadie como el“ ¿apóstol -Pablo: 


"él insistía con. tanta” vyehemeñeia 
:sobre- lá necesidad de demostrar 
«la salvación por ellas. Mientras 
“por un lado él afirma: “no por 
obras de Justicia que nosotros" ha: 
'bíamos hecho, mas pör su miseri- 
cordia nos salvó’? (Tito: 3:5), 
por otra parte. encarga a cristia- E 


ble, y que:la fe es el hecho más.. 


Obsérvese el principio del Nue 
-— núnca: estima ; obras” sin: fe, -Dios 


(obras. malas): son el fruto del co- z 


las segundas (obras muertas), son... 


verdadero, así. como las: flores son 
-la evidencia: de la y primavera. Las- pen 


“vación, y la tercera sigue a ésta. cd 


; condenaba. tan: severamente la sal" pr 
vación por obras;' ninguno como; : 


nas obras (1 Timoteo 6: 17, 18); 
exhorta a su vez a los creyentes 
a separarse de todo lo que impi-- 
da, para ser así vasos aptos. para- 
Tos usos del Señor 'y preparados * 
para toda buena obra (2 Timo- 
teo 2: 21); y aconseja a los que * 
ereen: en Diós que tengan tuida-. 
do de mantenerse en lä práctica ` 
de, las. buenas obras.. (Tito:3:, 8:) H 
En resumen: Una. persona, sin- ` 
fe no puede ser creyente; sin: 
"obras no ‘hay evidencias de- que. 
es un creyente; Es sólo la fe: 
salva, y, la. fé: que salva nu 
está. sola. e sin obras Dios 


nunca: “recompénsa.! e En. la “tierra 
somos zetormpensido “se ún nu 
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E L R O x Í O D E D ii O S nos de Espíritu”. (Efesios 5: 18:) nombradía entre las gentes a cau- 
Esa plenitud de poder vino sobre sa de tu hermosura; porque era 
E E ? nill los creyentes en Pentecostés (He- perfecta, a causa de mi hermosura 
Sy A Por Edi Mee inilla «hos 2), y los resultados fueron que yo puse sobre ti, dice Jehová” 


gloriosos. ¿Por qué no tenemos (Ezequiel 16: 14.) El Amado es 
nosotros las eratas experiencias hermoso, señalado «entre diez mil 
que la primitiva iglesia tuvo? ¿Ha (Cantares 1: 16; 5: 10), y sus en- 
perdido el Espíritu su potenciali- - cantos scrán nuestros, es decir, Ile- 
- dad? ¡No! Es'que para que el ro-  váremos y exteriorizaremos su glo- ©47i 
cío diendo. y descienda en abun- ria, cuando saturados del rocío ce: 
dancia, es preciso un cielo sereno.: lestial, llenos del Espíritu de Oris- 
-Y eso no lo tenemos. Sobre nues- to (Romanos 8: 9), nos, vistamos 
“tras cabezas se ciernen nubes, nu- del Señor Jesuéristo y no hagamos > 
bes de pecado en sus múltiples as- easo de la carne ën sus deseos. (Ro- E 
pectos, y ellas son la causa: de nues- manos 13:14.) ; 
tra. pobreza: espiritual. - i Señor, b) “Y: -ahondará: sus Taíces. coy 
perdona. nuestros errores, y mán.. mo cedro del Líbano.”” El cedro es 
danos en abundancia el santo ro- , Un ¿ árbol de raíz profunda : tanto 
-eío, sí, tu rocío refrescante y y ferti- crece hacia abajo como hacia arri- 
-lizador! o > ba; de ahí que sea árbol firme, só- 
= Cuando el rocío silencioso y “tido ` y fuerte. Así debe ser el ère- 
“abundante de Dios aparezca sobre . yente: No basta poseer la herm- : 
os áridos campos de nuestros Co- sura del lirio; es necesario tener :: 
razones. y de puestras * vidás, se ` raíz, honda, raigambre espiritual. 
producirá. en ellos un «cambio, se Y esto sólo- se consigue con: el ros 
«realizará una metamórfosis en nos- ` cío de Dios, el cual, descendiendo ~ 
otros, “a saber: sobre . nosotros, . provoca. en nues- $ 
a) '“Echará flores como el lirio.” -tro serrun geotropismo: positivo” de. 
Nuestro Señor dijo: a erandes repercusiones en nuestra 
los. lirios del campo, cómo - -Crecen; vida espiritual. La superficialidad ' 
no trabajan ni hilan; mas os digo, de muchos, el ansia de figurar dé 
que ni aun Salomón con toda su otros, el deseo de hacerse ver, de. 
eloria fué vestido -comò Uno - de aparecer como. grandes; (ipobres. 
ellos’ (Mateo 6: 28, 29.) La her- . pigmeos!), etcétera, desaparecerán - 
mosura Y delicadeza del lirio son cuando el: Santo. Espíritu descien- 
proverbiales, y a ellas, sin duda, da con “poder” sobre nosotros: e ins” 
aludió el -Señor Jesús. en los ver- ` “filtre en nuestros corazones: el san: pis 
sículos citádos. Muchos siglos an- to: deseo de ahondar más en la pa- - 
tes el Esposo expresó : “Como elli- labra de Dios, en la oración, en.. 
rio. entre las espinás, así es miami la comunión con el Señor, etcétera. 
ga entre las doncellas”. -.(Canta- Entonces cesarán nuestras" culpa: 
res. 2: 2.) Pero la belleza que ca. bles. y vergonzosas-' “fluctuaciones. 
racteriza á la iglesia del- Señor tie- (Efesios 4: 14), “soportarémos, Con -. 
ne. su . origen en Dios . y le: a: iega: las; violentas- porrascas, de~ 
ha sido conferida por E ‘‘salióte «(Contini i ën la. Página 19 F : 


< Lis preciosas 3 y arandísimas TO: dible necesidad” en nuestra vida.. 
mesas de Dios (2 Pedro 1: 2 son (Romanos 8: 13); y que el Señor ~ 
-< patrimonio inalienable del **pue- , nos otorga gratuitamente. (Lucas 
- blo de posesión exclusiva avs (1 Pe-o 11: 13; Hechos 4: 31.) 
dro, 2:9; V. M.) Parte: integrante” El rocío; además, “desciende: st- 
* + de dicho patrimonio. es la” siguien-. lenciosamente. Y todo” creyente 
te bendición - prometida. Yo se guiado por el Santo Espíritu (Ro-* 
O pée como el rocío: a. Israel; echará manos 8: 14) procura «vivir, en la. 
3 Flores como el: lirio, Y ahondará sus: penumbra de genuina humildad,. a 
raíces, como cedro del Líbano. Süs- una vida: piadosa, y anhela. servir -` 
~i famos: se extenderán; su hermosu-.. al Señor ton inquebrantable leal: 
“ra. también será como la del :olivo,” tad, pero. sin ostentación. Los que 
- y sh “olor -eomo.. la fragancia del más hablan, los que “más pregonan . 
o Líbano’: (Oseas: 145: y 6, V..M.). sus “méritos” Y ¿cacarean, sus activi- 
ed  prómesa | concebida: en Jos. tér- dades, en la viña: del. Señor, “no son E 
«minos transcriptos . resenta con: ` Tos: más espirituales : ni los más. ap-: 


<e tornos de; “sublimidad, yno exage-" tos. No son otra cosa “sino : “metal. 


i ‘TAMOS: al: afirmar: que es lá prome:. que resuená 0 cimbalo: güe retiñe”” 
E) ‘Cuidémonos: 


Siga cumbre” para el. „pueblo. de. Dios, (1 Corintios 18: 
“yag qüe es Dios. mismo; enla augus- “nosotros de seguir. “SUS. huepyas, y: 
“ta persona. del Espírito Santo. y nO “olvidemos. esta importantísima : 
bajo: el: símil o figura. del: rocío; «verdad: “El reino de Dios 110 con=* 
quien: se nos” “promete: aquí: Esta--. “siste; €N: palabrás, sino: en virtud”. Ma 
blecida la. similitud, tomemos: nota. (1: Corintios 4: 20 e o 
de“los ' puntos. más: sobresalientes” El: rocío en. lós países. orientales, 
¿de ella: 0 ses, muy, abundante. “El Señor Je- >. 
El roci yes un ón dé Da y < sús. dijo,. aludiendo a Jos“ suyos: 3, 
ambién” lo es'.el Espíritu: Santo: ¿No he' venido" para que “tengán. a 
Este, Espíritu de poder no se Lom ; “vida, ¿Y pará: gué’ la. tengan em: 
> POr. dinero: (Hechos 8: 20), “abundancia”. (Juan: 10: 10.)*Por 
pipor: influencias humanas, ni por “Ma fe en-el Hijo tenemos la: vida 
estudios, - etcétera. ¡Cuántas * abe- (Juan 3-36), Y` “desde' _qhe creí- 
rraciones (7 aleunas inveteradas)' mos fuimos sellados con el Espí- 
jenén' a este respecto muchos cre ` ritu Santo de la promesa. (Efesios: 
“entes! Clavemos : nosotros nuestra 1: 13.) Pero el Señor. deséa. que: - 
mirada en los: «cielos, -levantemos el l esar vida ¿sea fuerte: y vigorosa :”” 

corazón: a. Dios y conscientes “de: „para que la tengan en: abun- 
nuestra. insuficiencia, y: -debilidad, - Anda? y que.no sólo seamos < “se: 
an de: la. fe para  Mados”” con el Espiritu; sino que 
«de. imprescin- alcancemos šu u plenitud: “Sed te 
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PREGUNTAS 
Y RESPUESTAS 
Por G. M. J. Lear 


Pregunta N°? 1: ¿No enseña la Biblia 
que el. mundo fué creado hace sola- 
mente seis mil años? Los geólogos y 
demás científicos dicen que la tierra 
tiene millones de años de existencia. 
¿Cómo podemos reconciliar esto? 

Contestación: La Biblia no nos da 
ninguna fecha para la creación del 
mundo. Por medio de las genealogías 
de Génesis, capítulos cinco y diez, y 
la historia de los reyes de Israel y 
otros datos históricos, se ha compilado 
un calendario de la historia humana 
` en el mundo que remonta hasta como 
cuatro. mil años antes de: Jesucristo, 
es decir, que cubre casi seis mil años 
hasta la fecha. Tanto. con respecto al 
relato de-la creación y de las historias 
que tenemos después, debemos tener 
presente que el gran objeto: de la Bi- 
blia es dar los hechos en tal forma 


que enseñen lecciones espirituales. En : 


el capítulo primero. de Génesis con- 
templamos el movimiento majestuoso 
del desarrollo de la preparación de la 
tiérra para la habitación humana: pri: 
mero, LUZ; luego, ORDEN; y al fin, 


VIDA. Condice así con la: *““nueva - 


ereación??, la experiencia del alma que 


nace de nuevo: Conviceión, Conside- ` 


ración y Conversión, la manifestación 
de la nueva vida, No perdamos la: ben- 
dición espiritual oeupándonos dema- 
siado con la forma de su expresión. 


Pregunta. N° 2: Ya que- siempre so- 
mos indignos de la gracia de Dios, ¿e6- 
-mo podemos participar es 
de la cena del Señor? 

Contestación: El versículo 29 ños 


ayudará a entender bien.el asunto. No: 


se trata de ser dignos en nosotros mis- 
- mos, pero, sí, dignos en nuestra ma- 
- nera de acercarnos a la presencia del 
Señor, no haciéndolo «con ligereza o 
precipitación, sino con el cuidado y 
reverencia, debidos. Se dice que *““la 
familiaridad engendra el menospre- 
cio??, pero no así debería ser en cuan- 
to. a la sagrada fiesta conmemorativa. 
EL MOTIVO ha de ser obedecer al Se- 
fior y darle placer al ver nuestra an- 
sia de recordarle en la mañera por él 


ordenada. EL OBJETO ha de ser que 
lo llevemos a cabo ““discerniendo el 
cuerpo del Señor””: que nos demos 
cuenta de su significado, que tengamos 
presente los sufrimientos de Cristo al 
cumplir la obra redentora en la cruz, y 
que nuestros corazones se sientan con- 
movidos de nuevo, llenos de amor pa- 
ra con aquel que padeció tanto a nues- 
tro favor. Haciendo así, a pesar de 
sentir nuestra indignidad de tal amor, 
participaremos ““dignamente?” del pan 
y del vino. 


Múltiples son los móviles que per- 


sigue el hombre en pecado y los del. 


hombre' regenerado. El- primero es in- 
ducido por el espíritu diabólico (Juan 
8: 44) por el intento natural (Rom. 
1: 28-32); el segundo por la natura- 


leza carnal (2 Cor. 12: 7) o por el Es-: 


píritu. (Gál. 5: 18.) Es fácil confun- 
dir los intentos sin contar con la *“dis- 
creción de espíritus?? mientras pere- 
grinamos en el cuerpo terreno. Somos 
propensos a dar lugar al diablo, no re- 


sistiéndolo, siendo así motivo. de tris-: 
teza al Espíritu Santo y de discordia: 


y 


entre los miembros del cuerpo de. 


Cristo. La carne nos induce a la vani- 


dad y soberbia juntamente con la ira.. 
Cuán necesário es que nos kjemos 
llevar por el Espíritu Santo (Luc. 4: - 


1) para ser instrumentos sujetos en 
las manos del Señor, testificando en 


el mundo (Lue. 12: 11, 12) y en la: 


asamblea, (Col. 3: 16:) 


No creamos que sea siemipre por el 


-Espíritu la- elocuencia de -que seamos 
dotados (obteniendo aplausos), ni el 
`~ impetuoso obrar no gobernado ,por el 


pacífico imperio del Espíritu. Es im- 


prescindible ajustarnos al dictado del 
Espíritu Santo, sea a favor o en con- 
tra de los propósitos premeditados, pa- 
ra que sea la preeminoncia del Señor. 
Antes de que seamos llenos de poder, 
nos tenemos que poner delante de su 
presencia para ser investidos, y no sa- 
lir con nuestras aspiraciones persona- 
les, que nos llevarían al fracaso espi- 


ritual. El Señor será muy honrado en - 


nuestro medio si la obra se lleva a ca- 
bo cuando . estamos no simplemente 


unidos en tódos los sentidos , posibles, 5 


sino en cómunión con él para Fruto 
etérno. 
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EDITORIAL © 
por G. M. J.: Lear 


Al. aproximarse la fécha, de 
otra Conferencia Anual General; 


“ nos hará bien detenernos un poco 


a fin de pensar en lo que significa 


- tal ocasión. Y para orientar bien . 


nuestras meditaciones. podemos 
preguntar si hay algunas indica- 


ciones en las Santas Escrituras 


de reuniones similares entre el. 
púeblo de Dios en tiempos pasa- * 


dos, y si hay lecciones que pode- . 
. mos aprender de ellas. Registre. - 


mos algunos casos: 
I) Cuando fué traída el arca 


«a su lugar le descanso en el tiem- 


po de David. En el relato de €s- 
te importante acontecimiento que-. 


tenemos en 1 Crón. 15 vemos que 
el rey había aprendido su lección 
en su primera tentativa de reali- 
zar este deséo, cuando no lo ha- 
bía hecho de conformidad con 
las instrucciones dadas para el 
transporte del sagrado emblema, 
el arca. “Un carro muevo 


norantes. (1 Sam. 6: 
que. son de Dios han de prestar 
atención a la voluntad expresada 
de su Señor. Así nosotros tenemos 
que reunirnos con el fin de en- 
salzar a Cristo (la verdadera ar- 
ca del concierto), y hacerlo, no 
de acuerdo con las. ideas munda- 
“nales” generalmente seguidas, si- 


no de acuerdo con la- palabra de ; 


Dios, reconociendo el señorío- de 


e Oristo en medio de su- ME i con 
. gregado. 


de 


TI) Eoo. tenemos. el caso. 


¿de Ezechias, _cuyo primer. cuida- i 


_do en su reino . fué- Ia- casa de. 
Dios (2 Crón; 29: 3), el testimo-” 
nio al nombre de: Jehová. Luego 


vino el deseo de celebrar. la pas- 
cua, haciéndolo enel mes segun- 


“do porque no estaban listos en la: 
fecha debida, el catorce del mes: 
primero. Se acuerdan con gozo 
del libertamiento de“la: nación de. 
la esclavitud. de * Egipto. yde. su: 


“salvación del juicio contra los a 
primogénitos. por medio de la. 


. sangre. del cordero. pascual. Así 
* nosotros, al reunirnos, nos- regocl- 


jaremos én la salvación tan gran: . 


de que Dios nos ha concedido y 
en.la obra de Cristo que hizo po- 
sible nuestra redención. Tales re- 
cuerdos comunes. a todos promue- 
ven la, unidad: del pueblo: de Dios, ` 

tn) En el reino >. de Josine; otra - 


” se po- f 
. dría permitir para los filisteos 'ig. 
T), pero los: 
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vez vemos éongregado el pueblo 
de Israel y, otra vez, para cele- 
brar la pascua, pero ahora lo. ha- 
cen “conforme. a la palabra de 
Jehová dada por mano de Moi- 
sés”. (2 Crón. 35: 6.) Es el re- 
. descubrimiento del libro (2 Crón. 
34: 15) lo que conduce a este ac- 


to` de obediencia, llevado a cabo AL 
“del fraccionamiento del cristia- 


de estricto acuerdo «con lo que 
está escrito% es la palabra de Dios 
que ocupa el lugar de: honor: en: 
tre él pueblo 


de Israel. Esto nos 


nombre”. (Malaq. 3: 16.) No ve- 
mos las mismas multitudes de an- 
“tes en los días de los reyes, no 
hay el mismo entusiasmo ni la 
misma unanimidad; sin embar- 
go, hay una compañía” para la 
cual el nombre de Jehová es muy 
precioso, y él lo aprecia y lo to- 
ma en cuenta. Vivimos en días 


nismo, y parece imposible tener 
tiempos de bendición pentecostal 
con la reunión «de todo el pueblo 


da otro motivo para la Conferen- del Señor alrededor de su ben- 


cia General: “quisiéramos, redes- 


cubrir las Santas Escrituras, en-: 


terándonos más de su mensaje_a 
fin de ponerlo por obra en sumi- 
sión amorosa a “Aquel que es la: 
cabeza de la iglesia, nuestro Se- 


or Jesucristo. “Si -me amáis, 


guardad: mis mandamientos 2, 
pero es nuestro anhelo llegar a 


saber más «de su, voluntad reye- 

«lada “en la: Biblia, para, ponerla . 
“por práctica con más: exactitud e. 

inteligencia: el Señor: se deleita. 


en” “vuestro” racional “culto”, 


: Rom. F2- Del: acatamiento, 


alegre y voluntario de tos deseos 
de nuestro Señor: 02000 0 


e IV) Enel: libro. de Malaquías 
- tenemos una ocasión muy” dife- 


rente y en: condiciones, mucho ` 


más humildes' y tristes; sin em- 
` bargo, hay una nota de profun- 
da satisfacción y- gozo: “aun en 
esas? circunstancias :. ““Entonees 
los que temen a) ehová hablaron 
cada: uno a, su compañero yy Je- 
hová escuchó y. oyó, y fué escri- 
to libro de memoria: delante -de 
él paratos que temen a. Jehová, 


y pará los “que: piensan. en su. 


i 


- ditai persona, Pero ~ quisiéramos - 


tener el espíritu de los de Filadel- 


“fia, estimando .el nombre del Se-.-* 


ñor y pensando en él. Esto nos 


“traerá gran bendición y será pa-. 


va la gloria de Dios. 
“Para resumir: Si la, persona de 
-- Cristo es. el objeto «de nuestra 


- conferencia; si la, obra de Cristo - 


es la base de nuestra- congrega- 
ción; si ly palabra de _Diðs. es 
; nuestra autoridad, la “norma. de 
< muestras prácticas y conducta; si 
-:el temor de Dios 


“nuestra congregación, entonces 
tendremos buen éxito en la Con- 


-ferencia Anual General de 1948. 


Que: Dios conceda que, sea así. 


== 


” Conferencia General Anual 


_ será ayudar a su mayor efica» -> 
Cia, y a la realización de los 


- propósitos para los cuales 


fueron. empezadas esas. Im- 
- portantes reuniones enelaño “ii 


yel amor a su* 
-nombre forman la inspiración de - 


“Recordar en oración ` la 
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(Viene de la página 15) 


la vida (6: 13) y; al fin, nos se- 
rá “abundantemente administra- 
da la entrada en el reino eterno de 
nuestro Señor y Salvador Jesucris- ; 
to”. (2 Pedro 1: 11.) ; 
e) “Su hermosura también será 
“como la del olivo”, es decir, como 
“el olivo dará: hermoso fruto. La 
seldad del lirio y la solidez del ce. 
“dro no son suficientes en la vida 
spiritual. Se requiere mucho más : 
e fruto. Dios espera de nosotros 
“fruto”, “más fruto” y “¿mucho 


fruto”, según Juan 15. (Nótese la: 
gradación.) Por lo tanto, la fecun- 
didad del creyente no debe dar se- 


ñales de pequeñez y de pobreza, $i 
y en sentido ascendente: “de glo- 


Pero así como el olivo da un fru- 
to tan preciado y. tan útil, el hijo 


píritu, reproduce el fruto. de és- 
e, el más excelente fruto, a sa~ 
er: “Amor, S0z0, paz, -longa- 
imidad, benignidad, bondad, fis 
lidad, mansedumbre, templan- 
a”? (Gálatas 5: 22 y 23, V. M.) 
Alma mía!, Dios espera de ti fiu- 
o, fruto en'grande cantidad y de. 


ás dando tú? ON i 
d) “Su olor como la 
el Líbano””, el cual, por los ár- 

oles, arbustos y yerbas aromáti- - 
as que vegetan. en su superficie, 
xhala finísimo perfume. Del Se- 
or Jesús se afirma +“ Tus' un- 
atentos son gratos al. olfato; tu 
ombre es. como ungúento derra- ~ 


IN > 


12), 


es, normal, se desarrolla en espiral +. 


ria en eloria”, (2 Corintios 3: 18.) 


de Dios, influenciado porxel. Es- 


-nos envíe el rocío. celestial y divi- 


celente- calidad. ¿Qué fruto es-.. 


fragancia `- 


mado"”. (Cantares 1+3, V. M.) Al 
entrar nosotros en contacto con él, 
al vivir en íntima y constante Co- 
munión con el Señor, al recibir-de 
su plenitud, y gracia por gra- 
cia”? (Juan 1: 16), la fragancia 
del Salvador llega a ser nuestra, 
de tal manera que llegamos a ser 
“para Dios un olor grato de Cris-. 
to”. (2 Corintios 2:15, V. M.). De- 
esa fragancia. debemos llenar el 
ambiente dondequiera que estemos,. 
de tal manera que aun el mundo . 
se dé- perfecta cuenta de nuestro 
cohtaeto con el Señor Jesús. (He- 
chos 4: 13.) Y cuando el Rey.se 


siente a su mesa, que nuestro. nar- ha 
“do difunda de tal modo la abun- 


dancia de-su aroma (Cantares ESI 
“Mejor es el olor de tus ungüen- 
tos que todos los aromas... y. €l:: 
olor de tus vestidos es como el olor. 


del Líbano””.- (Cantares 4:10, 11, pn 


Doblemos las rodillas delante qe 
Diós, inelinemos nuestras almas ên: 


su presencia y roguemos al Señor 


no. Abramos. nuestros “pechos asu i 
santa y benéfica influencia, yee 


cuando venga sobre:nosotros en ri- + 


ca profusión, hermosura, firmeza, 


~ exquisito. fruto y fragancia espiri 
«tual serán “nuestras destacadas Y 


gloriosas. çaracterísticas. i> 


tt Sube, . oh- pozo; a sél cantad.? 7i. 
(Núm: 21 IPE 0 dl 
“Fuente de huertos, pozó. de. aguas 
vivas.” (Cantares 4: 15.) ERA de 

Altísimo Jehová, < 


“Dijo el-Señpr Jesucristor: ““el agua 


que yo le daré, será en él una. fuente de i1] 
agua que salte a vida eterna”? (Juan 0 


4: 14) .. 


"~ 


que él- tenga que exclamar: `i., 


. “todas mis fuentes S 
i estarán en PEO (salmo 87: 7.):.: B 
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SOBERBIA 
«O HUMILLACION 


Por ‘Francisco Montllau 


Nuestra actitud natural y carnal 
era de rebelión hacia nuestro 
Creador. La raíz se remonta en 


lo susurrado malignamente por: 


el tentador: “seréis como dio- 
ses””. Ciertamente se despliega de 
manera asombrosa y que tomó 
graves contornos y elevadas pro- 
porciones en ocasiones de la. his- 
toria del. hombre, -por las cuales 
Dios tuvo que, reprimir enviando 
juicio, visitación e intervención. 
La soberbia acarrea su despla- 
zamiento infructuoso (Isa. 2: :11); 
. ella induce a pensar desmedida. 
mente. (Rom. 12: 3.) 1 Juan 2: 


do contrario a la vida santa. de 
los hijos: amados. 


El Señor Jesús fué humildes 
hombre intachable. (Luc. 2: 51.) - 


Su rozamiento fué entre los serés 

desde el principio en su vida de 
humanos tomados de diversas en- 
fermeddades; no los despreció, si- 


nO que compasivamente usó de su 


_decimiento magno. (Filip. 2: 10.) 


Y a la soberbia tengo horror. 3 
16 muestra que es algo del mun- . i e e 


` menospreciar un libro que hp. sido de” 
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poder sanador. (Mat. 8: 16, 17.) 
La humillación extrenra del Se- 
ñor de gloria llevará el engran- 


consolaciones de Dios 


Por E: 


, Findlay 
Su anonadarmiento debe sernos el a Y 


mejor Incentivo para que siga- 
mos.sus pisadas. 


El Señor desea usar Pies 
siervos (Luc. 17: 10) que se-ol-: 
vidan de sí mismos (1 Cor. 3: 7), 
incluso la pérdida (Filip. 3: 8). 
y el reconocimiento espontáneo. 
(Sant. 5: 16.) Seremos guardados .| 
de fluetuar no. sintiendo lo terre- —; 
no, sino puestos . los deseos en- 
nuéstro Sumo Pontífice. 


El salmista-.estaba perplejo; los acontecimiéntos que contemplaba 
“en su alrededor lo dejaban intranquilo, y su situación personal le eau- 
«saba aflicción. En cambio, a los impíos, cuya injusticia ` y maldad no te-: 
nían límites, todo les iba. bien. Al final, por cierto, serían destruídos; 
ro era innegable que brotaban como la hierba y. florecían. (Véase! 
âlmo 92: 7.) Los fieles sufrían; los perversos prosparabañ, y- lo per 
mitia- Dios. ; 
Quería. resolver ef- -probleina; lo consideraba detenidamente, y dió: 
resión a lo que sentía, diciendo: “En la multitud de mis. pensamien.: 
os «dentro. de mí,-tus consolaciones alegraban mi alma” (Salmo 94 / 
9); lo" que, 'en el hebreo, significa que los pensamientos del salmista? 
$ como las ramitas de una enredadera que corren: a todos lados y se: 
tretejen. Tal fué su perplejidad... ini 
4 Tan afectado y conmovido estaba, que casi sé. rindió! ante la: ati 
Itad; estaba dispuesto a darse por. vencida: y guardar silencio k y: 17) 
ún se sentía :á punto de resbalar: Ev. 18). o E 
. Recordó èl salmista, y con esto se: consolaba, que: E 
sal, -Dios reina; és él que ocupa el trono. del universo: (véase Sa 
mos 93: 1; OTa EE IIEL ; 


«Diós oye y ve. (Salmo. g4: 9); ; 


e Dios castiga a las naciones ado 10); y “aun a su pueblo” y: 
¡ef Hebreos: 12 : 5, 6y: -cuando es necesario *hacerlo, F 


E a de no: desampara ı nunca a los Riyas n 14). 


La cruz: sangrienta al plan 3 
Do el Rey de eloria padeció, - : 
Riquezas quiero despreciar 


Com referencia a le Biblia,” pno es co: 
sa rara que. hombres «puedan. odiar “o. 


gran ayuda y bendición; a “cada. perso:: 
na. que lo ha creído de. veras? “Ese libro > 
—la: Biblia— ha. triunfado ‘y: sido" de 
sana orientación en Cualquier: ctréulo:. 
que lo ha recibido y a: cada estado o pa- 
ción que ha: sido influenciado por sus. 
moralizadoras - y justas enseñanzas. ; 


do, y 


` La Biblia es Gohe tal cual Dios nos la ha da-i: 
podemos afirmar nuestra fe en ella sin titubear i 
y an permitir que hombres modernos nos sugieran 
dudas. El modernismo se esfuerza por convencernos - 
| que debemos admitir agregados a la Biblia y que de->. 
bemos permitir substracciones, Es que quieren ingerir | 
ponzoña y robar verdades. Firmes, hermanos; asegu- AE 
remos nuestra fe en la Biblia. 5 
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con una referent n del hombre. 1 No se turbe . 

vuestro corazón”? dijo al comenzarlo y, “en el mundo tendréis aflic- . 
yo he vencido al mundo””, al finalizarlo. Dijo Da- 


ción: mas contiad, 
«vid: SRCE amaron los justos, y Y ehová oyó, y librólos « de todas sus angus- 


tias”. (Salmo 34: 17.) 

E mismo Dios que plantó el oído y 0 
el Todopoderoso que. extiende los cielos como una cortin 
número de las estrellas y las lama por sus nombres. En cuanto a las 
naciones. y los grandes, hombres de la tierra: él torna en. nada a los 
poderosos, y 4 los que g gobiernan hace como. cosa vana. Pero a los suyos, 
los guebrantados de corazón, los sana, y liga sus heridas. (Véase Sal 
mo 147: 3, 4; Isaías 40: 22, 23.) Toda.la, naturaleza y las naciones Con , 

sus jefes le están sujetas. 
Tan poderoso era el rey Nabucodonosor, que: teia. “señorío sobre 
todos los pueblos, naciones y lenguas que. moraban en toda la: tierra 
Enaltecióse, tomó para sí “la eloria què. pertenecía. sólo. a Dios,- quien: E 
lo humilló' hasta que apren ndió que es el Altísimo el que verdaderamen-: 
_te se enseñorea en el reino de los hombres; para Juego hacer: una. amplia” 
confesión de la gloria y. grandeza de Dios, a a alabó: F Snsalzo, 
ny (Véase Daniel 4:36, 37). ; ; 
oN Otro consuelo del salmista éra. er «conocimiento! de que Dios no o deja 
asu pueblo aunque lo castigue. (Salmo 94: 12, IAY. ¿Qué hijo es “aquel 
a quien el padre no castiga? Ningún castigo y presente. “causa gozo 
después sí, da: fruto apacible de justicia a los: gue: en él. son ejercitad 
Dijo un creyente, después de un tiempo: de eran: aflicción 
‘piese: sido, por. esa: prueba, no: hubiera a: la 
mano del. Señor, que “secó mis lágrimas”. - DS 
- Al hacer referehcia. al, día que: sacó: a su pueblo 
Dios : “Los tomé por la «mano para. sacarlos”. > (Hebreo; 
¿había hecho pacto con ellos, y siempre: -cumple, sus 
00 opor un nuevo y mejor pacto, hecho sobre la: base de lá sangr d 
e. OA ratificado en su resurrección, toma por la mano:a los suy 
. los tiene cerca de. sí para siempre, No nos desamparará nune 
Hebreos 13: 5.) f ; 
“En este mundo el creyente ati en EN escu a de. D 
“«pulos -que aprendemos, de él. Nos enseña: para que: 0 


~ rindamos homenajt y alabanza. ¡Cuántas veces se: ha. oído. a los músicos. 
una: pieza! : 


© de la orquesta afinar sus “instrumentos antes. de ejecutar. 
¡Qué ruido: inarmónico hacen! ¿Para. qué todo esto? Para. luego. p 
ducir la música que. agrada a aquellos que: la escuchan.” 
l Consolado- el salmista, dealma: tranquilizada- y: alegre, 
todos a acompañarle en celebrar alegremente a, Jehová: a cantar con 
júbilo a la roca de su salud. (Véase Salmo 95: T J: Y. asi se. alegra 
solamente el corazón de los hombres,. sino el: de Dios también, A é 


da. complacencia, y satisfacción. O 


SALMO UNO. EN POESIA 


ia a la turbación del corazó 


sp ¡Ob varón venturoso o 
15 aquel que con los malos no se - liga, - ia 
ni enel escandaloso . 
“o camino de los vicios se fatiga, 

¿ni hablando sé detiene mo a 
con impíos: mordaces chocarreros! O 
= =~ Más voluntad: no tiene 
¿que la ley del Señor: días entero 
y noches, la medita. 


ye el clamor de su pueblo, es 
a, y cuenta el 


-mo si dijera: 


LA OS 


NO OS CANSEIS DE HACER 
-BIEN 


(2 Tes. 3: 13) 


Buena falta nos hace esta pala- 


bra de exhortación en estos días - 


de tanta- cristiandad falsa y apro- 


vechamiento religioso.-Fijémonos . 


en el contexto.de este versículo. 
El apóstol Pablo acababa de dar 
advertencia a los creyentes acer- 
ca de algunos que andaban “fue- 
ra de orden, no trabajando’ en 
nada'” (ver. 11), 0 (como en ver. 


6) “no conforme: a la doctrina’? 


apostólica, y mandó! que los cre- 
yentes se apartaran de:los tales. 
Se ye cuán íntimamente la prác- 
tica está ligada con la doctrina, 
y que la' haraganería, lo mismo 


que el error «doctrinal, es contra- 
ria a la fe verdadera en Cristo. 


Por esto los.creyentes deben evi- 


tar la compañía. de los-que así. 
-sea en: 


deshonran el: testimonio, 
palabra o hecho. 


Pero no obstante su fuerte de-. 
cia de estos maleantes o par 
el apóstol añade. . en se- 


rásitos, 
guida: ““Y vosotros, hermanos, “no 
os. canséls dé hacer bien””. Es co- 
“No os desaniméis 
por causa de los tropiezos; seguid 


.la senda de Justicia y haced bien 


de vuestra parte”? 

En la palabra de Dios tenemos 
un maravilloso .equilibrió. de en- 
señanza' práctica: primero se nos 


presenta el anverso. y luego el- 


$ 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russel! 
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de una verdad. Nuestro 
Dios nos muestra los dos lados 
para corregir nuestra tendencia 
de ir a extremos: de poner dema- 
siado énfasis en uno solamente. 

En este capítulo, pues, vemos 
la . censura inequívoca de los 
aprovechadores, y al mismo tiem- 
po-la exhortación a los fieles de 
no cejar en su bien hacer. Por 
un lado no se debe consentir a 
los perezosos en .ninguna forma, 
ni tener compañía con ellos, a fin 
«de que se avergúuencen de lo ma- 
lo de su proceder y busquen mo- 


dorso 


do, de ganarse la vida honesta- a 
mente: Por otro lado no se debé 


caer en el error de dejar de ha- 
“cer bien porque otros hacen mal, 
o permitir que la falsedad de al 
gunos cierre el corazón (y la ma- 
no) hacia los verdaderos. necesi- 
tados. Ciertamente el. creyente 


por muchos ““eristianos”” (así lla- 
mados), y los intereses mezquinos 
de algunos: profesantes. falsos, y 


yentes perezosos que faltan en el 
complimiento de su deber y quie- 
ren vivir *” a costillas ajenas””, se 
¿hade sentir desalentado y sin ga- 


«nas de prestar ayuda al prójimo. d 


Hermanos hay que hasta han que- 


dado amargados en espíritu y i 


` endurecidos -de corazón por haber 
.sufrido semejantes desengaños, y 
resuelven no dar, antes que dar 


que mira los engaños practicados - + 


“aun el torpe testimonio de ere--; 


equivocadamente. Pero si bien de- 
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vemos enterarnos bien de las cau- 
sas, para no estar contribuyendo 


“sarió tener corazón bondadoso y 


de dar, y la paciencia, para. seguir 
'haciendo-bien aun cuando existan 
decepciones. 

Sí, hermanas, en yez.de ofen- 


ctitud de sevéra censura hacia 
s- delincuentes, 
Os tan justas y correctas,. re- 


(¡melusive el nuestro!) es: por 
naturaleza: desagradecido, y. que 


tichás veces acogemos los servi: 


“amos derecho. a ellos. 


ratitud: hacia: Dios, 
tantos favores recibimos inmere- 


mos acaso que todo. lo: quë- nos. 


mo: hijos según. el puro: afécto 
desu voluntad”. Podemos: pues, 
dejar. de quejarnos de: otros, rè- 
mitiendo a nuestro bondadoso. 
Dios toda- cuestión de recoñoci-. 
miento por cualquier ayuda dada' 
en su . nombre: 
tieñipo de la: -EeGonipensa, pues s SsÓ-.. 


“la pereza o la maldad, es nece- 


ladivoso, con la voluntad siempre. 


dernos cuando nuestra bondad u ` hechas por puro amor al Señor. 
óspitalidad nó. ha: sido: aprecia- : 
i agradecida , siquiera, teney 
que tomar a pecho las pala- 
ras del apóstol, y no cánsapnos 
hacer bien, aún cuando mal re-. 


ibtlidas.: Es necesario evitar esá > 
como si: fuése: ` 


ordando, que el corazón humano Ol 


hosotras miismás “faltamos en es; i ; 
ta parte. Tan ‘egoístas somos que: 


cios. Y: favores que senos prestan. . 
como si los. m.ereciéramos y o 


Y. ¿qué “diremos. de núestrá iñi i 
de quien 


ë damente cada día? Nos ólvida- E 


da es de” ‘pura gracia, y que- es. 
“de su misericordia que rio S0- ; 


-mos consumidos”. Nòs. adoptó COH 
DOS. Acompaite; -MAs sigamos ade 


lante” por dondequiera ` ques 


« Compañía. Pronto estaremos 4 
“tualmente. con él, y Seremos. par 
él su 


-Ahóra no es el . sempiterno, jA l 


lo delante - del tribunal de Cristo 
cobrarán nuestros actos su: verda- 
dera importancia. Ahí recibiremos : 
lo que merecemos. Obras que ha-. 
bíamos creído merecedoras deen- 
comio «serán desaprobadas por” 
haber tenido mal. motivo; mien” 
tras que cositas olvidadas resul- 
tarán premiadas- porque fueron. 


Entretanto, “no tios desanimemos* * 


; por los desengaños sufridos aquí, 


sino «sin. -cAnsarhos-: cóntinuemós A 
haciendo «bien, ““mayorménte de < 
-los domésticos. de la. fe”? eN ; 


Adaptado p por M Te ‘de. Airth ; 


marun’ solo. paso” por on 
podemos. edir que: Su presenci ; 


cuando estamos aseguradas de su. 


“grande alegría” ysu go o. 
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dido. D jo a minehiacha gue p 
yo día si£ uiente buseó leña y to que Jo: confesó; hos diría. paz 
ambien agua. Desde entonces en - da más- val respecto, y perdonó”. 
«no tán solamente era... i al miozo., E S 
ira el patrón, ‘sino que KO 

seia el esèlayo -del coei-“ 


E L P A T O M U E R T 9 : ero u viđa: së- puso triste. E 
i pa E “Después ` de. dos: 
mendo: franco” desde. mediodít 


‘de su. mejor. tra; 


í que ial mozo trajo la leña. 


a 4 


Sección para Niños E -i 


F. G. Woodhatch; "Mitre 1117, Quilmes, F- c. $. al 


A ; A cargo de 


ds p : ; (Un cuento de Africa) - 


En. Nigerla ha- : 
"vía un muchacho -> 
n africano. emplea- ; 
do en «la: “casa 

del. administra- Ta 
- dor: nativo, y Su” -z 

“trabajo era. der. 

mozo: para aten 0 
A der la mesa de. 
Co SW patrón. Es fá-. 
oil conseguir tra- 
qe bajadorés eno 

Africa para talgs En 
a tareas, yen. una: 
“ casa grande hay hi 
_chachos, «cada. uno “con, ¡st 
“determinada: y celos de sus: A 
trechos, cuidando. . den f 
«trabajo. de otro..;. E 
wo Un día el; mozo. compró en E 
e ‘mercado un pedazo: de goma, yi A L 
-=/coh. esto hizo una. ‘honda: Después Ly 

; de, algunos días se izo muy- adepi oE 

to, y podía dan: con «casi =cual--:. 
quier. cosa: con su honda, e la; ie i 
-vaba consigo" siempre. RS 
Cierto: día, cuando: había. a 
nado: su trabajo: al mediodía, «sal 
ió al patio cuando ilos- demás... ustec A 
¿dormían la siesta. En la mano te-. AS: ¿Quiere gue. | 
-nía la honda con una piedra lis-- “yrn: acerca; qel- pato, que. 
ta para tirar. De: repente ano de mató áyer?”, jl 
- los. bellos: patos: de su patrón apan 


“Usted 1 no 'sabe 


“cho: tiró. con 
“dra, faé “der thoa 


| 

| A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
| Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 
| ; 


SUECIA 


Hay muchos refugiados entohiok que” 


demuestran verdadero interés. en el 
' evangelio, según. un informe- del- her- 


mano Lees: El Señor está obrando, y 
sus siervos están animados. "Desde allí 
ñuestró hermano ha podido enviar ali- 
méntos en: cantidades. 4 Bulgaria, Aus- 
tria, Chéecoeslovaquia, Finlandia, Hun- 


gría y Polonia; también. a asambleas E 


e individios en. Aléemaniá, así como 


a personas desplazadas , y creyentes en 
-distititos países. La necesidad en algu- 


nos países. es más grande. que nunca, 
Hay. “limpieza “de dientes?” en algu 
nas “partes de: Alemania, especialmen- 


té en la" zoná” rusa. Hay mucha nece- 


sidád de -las Escrituras: 6n' todos. los. 
países. El hermano esperaba conseguit. 
dos. mil “Nuevos Testamentos én- alè- 
mán para. enviar a 'Alemania: Se espe- 


*raba imprimir. en Suecia” úná “nueva. 
edición del Nuevo Testamento en pola- 


co para ayudar a- cubrir Ja: imperante 
necesidad en Polonia. 

¿Niestro hermano: Tnenciona. el: hèr: 
maño- Stephan Stephanoff, de Bulga- 
ria. Él padre de: este, hermano. es- el 
colportor más viejo; tiene . ya casi 
ocherita años: de “edad, pero todavía 


predica. El. Señor ha: bendecido tica: ` 


mente el . testimonio. de padre e “hijo. 


El. hermano Stephan . ha. traducido: 
mucha literatura. evangélica, y. envía. 
muchos" folletos a todas" las cárceles, 


etcétera; en Bulgaria. Ha recibido. cat- 
tas de presos, guardianes 3 y aun de sa: 
cerdotes, en las que se le cuénta de 


-conversiones y de bendición. Hay a lo. 


menos diez asambleas ` en: ‘Bulgaria. 


PORTUGAL 


Durante; el año = tenacido h rmanos. 
¿en Portugal. tuvieron. el propósito de 


remitir un ejemplar dela revista evan- ` 


Sélica. “Corrtio eraai Ta a codo 
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pueblo y aldea en el país. Esperamos ` 
que nuestros hermanos hayan podido 
ver cumplidos sus deseos. 

La necesidad de literatura evangé: * 
lica en e existe no sólo en Por- 
sino también en las colonias- ¿ 
grandes en. Africa y mMu-; 
chàs islas en el Mar Atlántico. La si- 
gúiente carta revela el hambre espiti- 
tual que hay en regiones como la: Gui- 
“¿Un amigo. me pres- 
tó el *“Correio Evangélico??, y otro li- 
bro- llamado el Evangelio según San | 
Juan. Me dijo que lamentaba mó po: 
der regalármelos y que me -los tendría: 
que pedir pronto. por ser los. tales li 
bros “sus íntimos compañeros. 3 Me fal- 3 
tó el tiempo para” leerlos’ cómo hubie: 
sra deseado, porqúe. mi ¿migo mandó: 
a su sirviente para buscarlos. Aproye: 
` ché y anoté apuradamente la dirección > 
suya, y ¡ahora le. escribo: P 
me puede mandar: el Nuevo * 
to. que “ofrece... Y: por favor no sé ol- 
vide del periódico “'Correio Evangé- 3 
ico”, porque me interesa mucho ”?.* 


nea Portuguesa: 


a ver sii 
estamen- 


AFRICA OCCIDENTAL FRANCESA. E 
© Bokkare,: de Fada. n'Gourma,' no 
nació leproso. Siendo niño asistía a la : 
escuela fiscal francesa, .y -aprendió å 
hablar, leer y escribir en francés. Tal: 
fué la capácidad que demostraba. que ` 
a. su salida de la escuela obtuvo un: 
. -puesto “oficial, principio de una carre- 
ra exifosa. Pero se enfermó dela .le- 
pra, perdió su puesto y tuvo que vol- 
ver a, su aldea. Poseía una Biblia en: 
símbolo del mundo’ cultural * 
cuya puerta le. había sido abierta por 
su instrucción:. Ahora; esa puerta se le 
había cerrado; pero Dios eñ: sü provi- 4 
dencia le -abrió : otra. Iniciábase “una 
obra evangélica. en Fada n? Gourma 
y a buen día el misionero encontro a.; 
Bokkare leyendo. su Biblia en francé Hi 


Pronto le fué posible llevarlo -a los 
piés del Salvador. En seguida Bokka- 
e empezó la traducción del Nuevo 
Testamento al idioma de Gourma, ver- 
ículo. por versículo, capítulo por ca- 
“pítulo. Con perseverancia siguió su 
rabajo hasta terminar todo desde Ma- 
eo hasta Apocalipsis. Luego principió 
où. Génesis, los Salmos y Proverbios. 
Cuando se había terminado la tradue- 
“ción de los Proverbios el Señor lo Ila- 
ó u su presencia. La devoción de él 
animó grandeménte a los misioneros 
en- su obra. de sacrificio en Fada 
.Gourma. Un evangelio ha: de ser im- 
reso..en seguida, y se espera que sea 
ucha bendición, mientras se sigué 
lante con la revisión del Núevo Tes. 
mento >, completo, 


Ù esposa para un menion. . méi 


Escuchando. la. palabra de‘ Dios, 
16 “su poder,” y. sintió. preocupación 
n.cuañto a la. fe en: Cristo. Sentía. la 
cesidad. de confesár a Cristo públi- 
Bin nte, y- se despreciaba ‘a si mismo 
rque no. lo. hacía: por temor de los- 
íbres.: Pør- fin; un domingo: por la - 
ñana, después- de: oír la predicación 
] evangelio; pasó adelante y” confe. 
a Cristo - delante de todos espontá: 
amente. Luego müchos felicitaron a 
esposa, ` preguntándole.. cuándo.. se: 
ía el ejemplo de su marido. 
‘Zamu; el otro; vino también=de-le- ` 
8. Traía a su: “hijita enferma: Dijo: 
el Señor le había estado hablan- 
aun, antes de «venir; Siguiendo la. 
costumbre de sus paisanos, había” bus- 
gado a -los. adivinos a a or, de su: hio 


i ndicado. Como único a ni- 
noches. Desilusionado,. él fué y arran- 
có: el fetiche de “su ‘Togar. Luego -hizo: 
una confesión: pública de su fe. en el 
señor Jesucristo. ¡Esa misma- noche mu: 
6“la niñita! Sólo uno que ¿conoce a 
ondo' la superstición indígena “puede : 


co. Viendo a un hombre -comprár un: 
Nuevo Testamento, él también com- ` 


¿ tró a- ün: joven que se Babia: conver: ` 
tido “unos ¿seis mesés: antes: mediante 


verá: vacía e ls de, la: mies, ‘Ores ; 


De. cuatro” hermanos: bautizados 


: diecióċho año 


nuestros. hermanos en. San F 

3 ] ernando 
a siguió llorando por dos días y dos creen que el: joven. murió. cönfiado: en 
«tes. de morir llamó: ala: familia. para... 
«despedirse de ¿£Mos,: y “señalando al cie- : 
¿lo nombró al. 


apreciar la prueba que este golpe fué * 
para-$u fe recién nacida. Pero se man- 
tuvo firme, y regresó a su aldea re- 
suelto a «confesar a Cristo, Hermanos 

en Cristo que lo visitaron más tarde lo 
encontraron gozoso en Cristo, habiendo :" 
rehusado seguir la: costumbre usual de 
valerse de- los adivinos para descubrir 

la. causa, de la muerte de su hijita. 


CHINA 


Varias noticias de la China comen- 
tam el estado de intranquilidad y: el 
peligro que corren: nuestros hermanos 
en la: fe en'ese país. Las propiedades 
evangélicas en Täs partes dominadas. 
por los. comunistas están en «peligro” 
¿de ser: destruídas, según” los declara: ' 
dos' propósitos- de éstos. Algunos loca-=", < 
les están: ocupados: por los: soldados. 
Esta situación reclama” uestra coope: i 
ración en' la: oración, para. que los pro-.' E 
pósitos de los. enemigos “del evange: e 
lio sean frustrados. “Pero en medio de: ` Aa . 
todo: hay: mucha : tazón para, alabar a. 
Dios: por:almas güe sé convieften.; Mur 


hoz. estudiantes: demuestran: ' interés. EE 


‘Un: hermano hablaba. -dẹ siete que han * 
profesado- fe enel Señor J esucristo,' y." 
de otros muchos que parecen estar- muy: 
preocupados 'por-la: salvación: En algm: 
nos: lugares háy` ¿mucha bendición Ən: 
el “testimonio al: ‘aire li 


sabemiós. gak la. mucha y buena. Semilla” 
sembrada, e inpats “no. vol 


«MOS- poron 


TRIN DAD: (Antillas) 


San: Fernando, * uno: fué. un: joyen 


hijo” «mayor de maho- 
métanos:' Su padres. presenciaroñ el 
bautismo. Unas semánas: ¿después : des 
bautismo su hermano mënor falleció de 
hidropesía,* Süs” restos” fueron” ‘inhuma: 
dos, según “el: ritó “mahometano, pero: 


la obra redentora: de: Cristo, Póco. an 


ñor Jë ésueristo; La eter: - 
nidad revelará el huen” fruto del Ari E 
timono del: hermano mayor: 5 : A 
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EL SENDERO $ 
¿ tamos grandes cosas” del Señor en el 
e > NUEVO FOLLETO - 


di e ho 
i s EAEN, EE i | También en Lea naJa * 
=p PS : | A e TE de Canals el Wn. la Libreri EE : 
| eñor nos brindó un buen principi 7 Li rería-Editorial Cristiana; ` 
incipio. Caaguazú 396; Lanús meia iO 
od ( obte- +" 


a E Ra Wilson ade 

z p „de:la obra- - págine n Wi tuladi i 

, me llevó en su coche a- ese: pue- es a E os 
: eñor??. 


del Sr. Alberto J: Souto 


1 : A cargo 
| f ` | Congreso 332, San Andrés, F. €. C., A. E > oy en dos horas a 
? : e de personas interesadas más 0 me A U : ; 3 Pa 
-<20 Nuevos Testamentos; luego en ado EPT CRISTIANA -EVANGE- i 
visitas, cientos de libros. Con gratitud o : a da LN 
i En el mes de noviembre. pasado, Jas ss 


eS 
GUALEGUAYCHU (E. Rios) ; Por lo que referimos aquí caemos 
Sui Sen Oea = de rodillas para dar gracias al Señor, 
motivos pará dar “que nos tuvo por fieles para poner- į 
abundante- mi nos en este ministerio’ ’. 
en nues- : . , 
s conmueve el pensar €n 


O recuerdo los primeros“intere- 
CTN dic la primera re- donaciones a favor de esta obra: asten: 
À. iliar, luego la escuela domi- `, dieron a $ -1.346.80' m/l.. ía 


nical, la. primera pieza alquilada, la. i E Ea 
ena, concurrencia, los otros conver- SOCIEDADES. BIBLICAS par 


: Tenemos muchos: 
¿tidos, y así-de bendición ici 

en bendición ` as Socieda CE ; 

Las Sociedades Bíblicas Britá sica: y. 

e Británica: -y 


“gracias a Dios. por Su 
con nosotros, 


Todavía no 


gericordia para: l 
tro. débil e imperfecto trabajo -que d e 
hacemos. “para él, pues. aunque, 10S- las circunstancias tan lamentables. por 
e zo] que: atravesaba: la “asamblea de A. Le: :. guramos el nuevo local (que. el. Extranjei : 
e es fiel nos; ñor proveyó), y sintiendo la direc- ns erat han conve 
: s esfuërzós enpro de“la 


ión: del Señor, nos t 

Ma a Canals, an a distribución: de las Sagradas Escrit 
nte residimos. <. ` ti opnan < na y en adelante. ao OcA Da 
En éste añ . 50 0 «Sociedades Bíblicas Unidas, de “Ri 
e ate agon depa de mucha ora dela Plata”? i. sd dean 
; ando y sembrando la. Pala: . Paraná: 140, y depósitos en and 


infieles, él permanece fiel. E 
5 de noviembre ppdo., gra- desma, pero el Señor qu 
eclebramos, unos. bäutis:. ayudó maravillosamente 9% 
uvimos el placer de þau- . tan difícil de ayudar: a 093 aci 
dos señoritas * pués de un tiempo de lucha y oración 


-LT potros- somòs 
El sábado 1 
cias. al Señor, 
mos, cuando t 


tizar a dos matrimonios,. se pues Sa y 
Tor y un joven (en total 7), Y el domingo “PO el primer fruto, | t 
A siguiente nos era causa: le ‘mucho go- = UP hombre -bjen encadenado por el: ; 
zo para: la: asamblea -aquí al: recibir diablo, el curandero?” don Oyidio ol. 3 hemos comenzado a celebrar re- 4 ; 2,3 
a estos: Siete - hermanos en. comunión, "medo, Muy popular por sus curas esr” iones en el pequeño pueblo de `B o le de esta „ciudad, siendo. Secretari 
- E pirituales?” en todos estos, pueblos, año S men, donde vemos 1a mano. del Si Es pone d G..W. Turner.” AAR 
À e -Havi alli RA EN amos-a lan E REMO 
dE brando. ‘Hay allí un matrimonio: con- | EE Sop E n 
bendice) el: an6 


r :cesamos de: alabar A: iita s e 
.- Unuestro: Dios por habernos ‘concedido -1% fiel siervo del Señor... 

"> estos. trofeos de gracias 24 200 stá vivo en nues} 
“La obra en Ja cárcel aquí sigue. ade- bajo. de “colportaje e2- el ve 
lante, y Dios también está obrando “> blo Benjamín Gould, y UN incidente. 
maravillas. entre los presos; últimamen- en relación con el principio de la obra | 
fe uno de: ellos 108: dió. “un, poderoso - en ese pueblo. f ¿Ypara: salir * 
: e con mi. valija de Biblias, un hermano E 


rtido, : habiendo hecho ofesión. de... n b 

E 7 : -PT fesió noble: trabajo. de: EPA i 
: 16. 91O jo. deda distrib E 

E P: 1 bra de:-D. 108. E eS E mag eS e 


mensaje. Ani Poe E j 
DOS ::megiante, * esperamos dar: 00-. * “vino: diciéndome: “No: vaya herma- 
A mienzo. a una reunión mensual en -un-.. nono vale la pena, ninguno le com- 
< z pueblito. cerca de Gualeguaychú. (a. 40. prará la Biblia??; pero confiando. en. € yuda de algunos hermanos de ti ana 
pueblito n amado General: AAN -Rono Sali, y pané distinto fué el Te e „i, Manden sus contestación: a 
e ha, conver” sultado! ¡Bendito sea el-Señort Al re- : E S Seel agrade: i go); tos Benar, we G- Weon ratch, (Concur 
Eiis Mandlarottl edad: hasta, 11, años. contesta Nifos de 
nis Mangiarotti = -aaa 14 años; Noss: 6:63: de- 
Creó id PeNose Eea Ben rE CEA 


CE A Hay alí una. señora ques 
0: tigo- y “tiene” mucho interés en alcan- gresar antes de ira mi casa pasé por. 
$ para otras almas: con el “evangelio, Y, y a así había 
de -tener'_en- pueblo un tes: / hablado, Y. isi 5 


ae gu - mismo: 
> fimonio. Rogamos las oraciones: delos. .. cía, yrei impor 
Cpermanos & favor: de. la, obra, en Gua: hermano se quedó 


5 KM. das. El pobre a 
a Jeguaychú 122 Almada; y por. nosotros, “tante sorprendido “y avérgonzado de:: 
2 -¿Bpara-que- el Señor. nos dé mucha gra” su falta de, confianza en Dios. «(La 
rela y poder.a fin” de alcanzar a otros venta- fué de:casi 200 libros, en italia- ' 
con el mensaje dé. vidas ooo no, alemán, * árabe: Y Ja. mayoría en 4 
ad a so Tu rarvad : castellano.) Tengo que decir “que de à 
Pea RS da e ES KT B Narvais, esta. manera el Señor nos sacó de cier”. 
"ALEJO LEDESMA, CANALS, BEN- - to apuro-por el cual estábamos pasan- 
"> BREMEN + e os después “una, nina tra 
nforme recordamos. 
“salientes. desde - nio en ese pueblo. 
Ledesma, hace , lindo: local. frent 
A A O comunión es pe: 


<£) - Proverbios: 28. i 
nuêstrospetados? 
PARS nd. ¿Qué 
mete. si confes 
Salmo 34. ¿Qué 
tritos?* 


ATMO. 23 


Refiriéndonos- ci peo 
Kaio romos: al ofrecimieni od : 
mio ¿que hicimos, en la página den 
PA octubre ppdo.; comunico 
mos a nuestros lectores que hasta el °? qa 15:50 
momen Ze A. 0: del hijo nródigo. 
me to de cerrar este número hemos 6) sgel bijo. prsdigo 
ecibido diez trabajos. : a -a tiaapog in 


f 


ji Si E 20007) Isaías 55. 5 PIE OS 

El mes próximo haremos conocer el”. 8)7:2 : Pai ¿Qué "debe hacer el pecador 
esultado del concu SEA E orin.-7. ¿Qué es, lo que vo duce arre 
ios oncurso- en.caso. de que `- pentimiento? -; i20 QUA: pr ùce -arret 
RA de Jos trabajos alcancen A No: se; olviden: «de “indicar eh sus: 
imo de 75 puntos. p Da Sa 5 ; tostaoiones “fecha de nacimiento: 


. 


0 JAMIN GOULD y 
mn este breve iñ 
- algunas experiencias : 
estra llegada ca 
ol siete AñOS- > m 


jo a la escuela- dom 


t 


l e deesta- Revista. Treinta: y. ocho *mós saludar. a los “lectores y. de- 


a ceras expresiones de nuestra grå- Para si cuál artículo les agrada: 
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Poleo ` l Mucho sentimos que haya sido SE r 
» necesario aumentar el precio de : = 92 Franqueo Pegado | 
B Aires aD esión 2051 
teleco el eS o r. la revista, pero estamos conven- Peon no sr 
de $0 El Smith. estuyo.an- es 4823 Tarifa iua. 
tes AOL Md después en Santo cidos de que nuestros lector a 
Homingo., Regresó a este país hace va: comprenderán que no estamos lu- 
rios años, y últimamente se congrega- i 


Conces:ón 198 -f 
ba con los hermanos en la calle Pedro erando. El aumento se debe al 


Ech d t dad. Liegue a su j : y 
oia pea da nuestro amor mayor costo del papel y la impre 


cristiano y sincera simpatía, sión. Contamos con el benepláci- 


Pedro Baldi (calle Mercedes, Buenos ectores les ro- 
Aires), falleció el 18 de diciembre ppdo. to de todos los 1 y. 


2 la edad de 56 años. Fué bautizado gąmos nos ayuden a aumentar la 
en el año 1936, y a la época dijo: “Fus 


convertido-.al escuchar la. predicación. circulación. 


año PA ¿Febrero de 1948 


` gel evangelio en la plaza Constitución”. i ~ o 
espués fué uno. de los que siempre- = 
ayudaba a llevar el armonio y. la pla: Nuestro administrador, don. Da- 


taforma para: la reunión ¿en esa. plaza, 
De la. calle Brasil 1750 pasó: a la.-asam- ' - Miel Somoza, mucho. apreciará el 


blea dela calle” Mercedes: Era muy ` ri elo- 
+ querido. Heg gue aid simpatia a los puntual. pago de läs RUSE pi 


` deudos. - nes. No. lo olviden. Contribuyan ¿SON - ao muchíai. 
-. Adolfo- Brkick (Brasil 1750, “Búénós ġà aliviar el: trabajo: de sí. arduo “mo. movimiento. El. 
Aires): El día 29 de diciembre el Señor: 


llamó a su presencia 'al muy estimado que él dedica voluntariamente a en que Erani sarrollo: de. c 
" hermaño don. Adolfo, después de haber no Ye- gE n por: $ priz : 
* ¿estado: por. casi seis meses enfermo. la: obra. Puede - ser -oportul tierra: mar y aire eS cinomdtonrá 


Fué convertido:como resultado de -una . cordar a nuestros lectores que los há dado. un impulso i as de Buén 


qe Ia ex Comi- E y E 
Sion de a a E de la: : Directores, sele Administrador y al turismo. que: Venios cumpliéndose' 
almente J que. se, Jee: en Daniel 13: 


Boca, hate 12 años. Desde : entonces. y: me 


-nuéstros. movimientos 
enseñadore: 


hasta su enfermedad sirvió asu Señor. 10S- “colaboradores dan 'sus servi 
con” toda- fidelidad;* “ayudando .eficaz-: cios. por amor “al: Señor- yi EN 1 

mente en las reuniones al aire libre: $ ; 

y. en el locat- Que Dios consuele' y sos- 

tenga a su estimada esposa doña hal: ; 
sa, y permita qie`el ejemplo de: este: 
excelente hermano sea de estímulo pa--: 

ra los que tuvimos: el privilegio. de CO7: 

nocérlo. bo : 3 


EARTE 


NOTAS DE LA DIRECCION 


Por la gracia del Señor y: o 
ayuda entramos al año XXXIX 


Al empezar el ano 1948 asea 


años cumplidos: de labor. es. largo: “searles lás más ricas bendiciones A la- eienci eraudes idea s a qUie provo 
“tiempo, y nos es grato dejar coris ¿del Señor. También nos atreve: d as ahora itesriidag!” o ie > ps industria. 
tancia del favor” yla fidelidad. mos a pedirles un favor: dedi- : ! desadós será: E 

de Dios. Estamos ` muy “aeradeci--" quen algunos momentos todos Jos] 
«los a los hermanos y hermanas” «días a pedir la bendición La se 

' qüe han. colaborado con pod Mor sobre nuestra. labor: vig 


vemos grande mig 
te: en “todas € 


= A Oa i L$ 
+ y lo estamos también: con los bue- A E f ) 
nos: hermanos agentes” que tan- A con 2 detención. este primer. a ga i T afán de 
eficazmente nos han. ayudado. A número del: tomo, XXXIX, y al o..o de placer, incluyendo una can 


dad'de- turistas religio Nosotros: : 
creyentes. -deberíámos, -eomo en 

rg- las cosas; buscar. la dire cción: del 

spíritu de Dios en nuestros movimie 
xy. no discurrir proc rando: satisfa 


todos ellos. Heguen: läs más :sin-. “meditar sobre lo leído, «resuelvan: 


“ titud, y nuestro. pedido de: conti- más, y ¿por qué? Será una: buena 
-nuación de los favores con que. manera de, mejor. aprovechar Ja; 
as Mdo honrados,” ne ectara.. 
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e irreal regocijo? Vacíos 


versiones per pos ara nuestras- 
pi a so de corazón, después 


almas; 


La aparición de 


este < número de 
Dias vuestra revista cola. goja. » (Prov. 14: 13.) 
diferentemen- cide con la termina, 


ción de dos fiestas 
muy distintas: 
: carnaval . de log 
mundanos, con su fomento' de lo sen- 
sual; y la conferencia general de los- 
: creyentes, para el desarrollo de lo”es- 
, piritual. El contráste estás divinamen: 
“te: expresado así en las: palabras del 
apóstol a los romános:. c: Los. que .s0n 
según la carne, piensan en las “cosas de 
-Ja carne; mas los que son según el: es- 
.píritu, en las cosas del Espíritu?”. 
“¿Cómo volvieron a sus casas y ocupa- 
“ ciones los que pasaron, tantas . “valiosas 
horas de día y de noche en cria l 


te empleados 


Satisfechos y Con Su 
renovada. 


ba al cielo, que << después : 


gran gozo? (huc.: 
san 4 sus e 


frutos de eterno: valor. 


y sin descan- 
de insensata ` 
disipación de tiempo, fuerzas y dinero. 

“Aun en la risa tendrá dolor el cora: 4 
zón; y el término de la, alegría es con- $ 


¿Cómo volvieron de la conferencia Á 
el log que pasaron muchas horas de ver k 
dadero deleite en la presencia de Dios? 4 
energía espiritual 4 
Leemos de los once apóstoles, * 
luego de recibir la ea Aia 3 
_ñor al niomento que era be l 
adorado, se volvieron a Jerusalem con“ 
-94: 52.) Así regre- 
de trabajo aquellos 4 
que se reúnen para tener comunión con 
el Señor Jesucristo Y para cultivar, ~ 
compañia de sus hermanos:en : la. fe, los 


DEL CREYENTE 
DEL 


TRATADO E N 


[I LA IGLESIA Y EL REINO 
`DE DIOS VISTOS DESDE 


DEL SEÑOR 
` por dat Hogy 


A diversidad de dones en la iglesia. conduce a 


: a en ella. Es por eso que la palabra de Dios 


LA es 
AÑ “nos. exhorta a mirar. “los que: causan disension y 


Al escándalos contra 1 la doctrina (doctrina de unidad en 
Ar “este caso) que ı vosotros habéis aprendido; * y apartaos 
| de ellos", (Rom 16:17.) 


1 fica división. sino tan sólo negar 


7 Jos que interrumpen 
“Y cristiana: Ernpero ¡cuán aj 

ñor ha de estar “nuestro espíritu, 

E RO z 

k deramente humildes; equilibradas y espirituales n 

` cesitamos ser, para p 


“tación. de referencia! Oei ora y obra en 


E EEN 


Ese apartamiento no signi- 
les. apoyo — dejarlos 

E sin el favor: o amparo de nuestra: ayuda. Observa a q 
el amor. fraternal y la. comunión. ME: 
iustada ala. mente del Se- . 
qué. personas yerda- 


roceder a bien aplicar la exhor- 
un tal 


undamente a naciones y grupos 
e: naciones, cambiando las eondi- 


“gua, y otro de la moderna, servi- 
«de ejemplos. 
En el año 490 antes de Cristo, 


apóleón, el primer a de 
rancia, fué derrotado en la bata- 
de Waterloo en el año 1815 A. 
“las condiciones generales de 
uropa , fueron radicalmente cam: 


“Un acontecimiento más: impor- 
ante: en sus efectos que aquellos, 
nque no fuese llamativo y espec- 
table para el múndo, fué la venida 
e Jesucristo para ser el Salvador 


e los pecadores. El nacimiento 


obrenatural y la vida traseen: 


“VENDRÉ OTRA VE 


LA VENIDA 
DEL SEÑOR 


NESTE MISMO JESUS... ASÍ VENDRÁ” al 


nes políticas y económicas “de 
las. Un hecho en la historia anti- ' 


éspiritual;- ¿y la actitud de Dios pâ: e 


N nida afectará a tódas las naciónes, . 


montañas ' altas: dominan la comar“ 
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5 ARTÍCULOS 


dental del Hijo de Dios formaban M 
parte del camino que le conducía 
a la cruz del Calvario, donde “sé 
entregó” Voluntariamente a, “Ta 
muerte, pára quitar el pecado get 
mundo. Por su resurrección , de 
entre los: muertos Jesucristo" dió 
una prueba innegable “de su del: 
dad, y así su muerte fué revesti- `: 
da de valor eterno para todos los - 
que se arrepienten y confían' en rel 
La primera' venida de Jesucris 
to al mundo tuvo ciertos resultados A 
pára toda la humanidad, o que la. 
afectáron, en cuanto a su condición 


ra con cada cual; y $u segunda: ve- 


por- modificar s su ordan material: Fri 
moral: Ke a 
Las dos venidas de Jesucristo Az 
mundo ocupan “un. lugar céntrico. E 
en la: Biblia: De la manera que dos -` 


ca alrededor de ellas, así las ver- : | 
dades relacionadas: con la' primera: AS 
venida de Jesucristo para buscar: y a 
salvar a los pecadores, y su segun- TO 
da venida para juzgar'a sus ene- 
migos y establecer su reino sobre 
las naciones, se elevan (estas dos. 
venidas). muy encima de lo reve- 
lado en las Sagradas Esgrituras. 
Al- mirar desde lejos: a:  huestras/ 7 
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montañas altas, nos parece que 
quedaran cerca una de la otra, 
cuando en realidad están separa- 
das por algunos valles, arroyos y 
un río. En ciertos pasajes de la 
Biblia se hace referencia a ambas 
venidas de Cristo como si fuesen 
un solo hecho, siendo que en. reali- 
dad algunos siglos intervienen en- 
tre la primera y la segunda venida. 

Un ejemplo notable es la prime- 
ra promesa de la venida del Sal- 
vador en Génesis 3: 15. El calca. 
fiar de éste (la simiente de la mu- 


jer) fué herido en su primera ve. . 


nida, cuando murió en-el Calva- 
rio; y la cabeza de la serpiente (el 
diablo) será herida mortal y eter- 
namente por Cristo Jesús en su 
segunda venida. Casi veinte siglos 
han transcurrido desde que la pri. 
mera parte de la profecía fué cum- 
plida, y la segunda parte queda to- 
davía, por cumplirse en sentido ab- 


soluto. de . 
Otro ejemplo se encuentra en 


Isaías 61: 1, 2. Cuando el Señor ` 


Jesucristo se levantó para leer de 
las Escrituras; en la, sinagoga de 
Nazaret, escogió ese pasaje, y des- 
pués de leer el versículo uno y par- 
‘te del dos, se detuvo y dijo: “Hoy 
se ha"eumplido esta Escritura en 


, vuestros oídos”. Las palabras que- 


siguen: “y día de venganza del 
Dios muestro”, corresponden a 
una época futura, la que se inan- 
gurará a la segunda venida de 
Cristo. q i 


Al referirse a esa época,-las Sa- 
gradas. Escrituras la tratan más 
bien como un período distinto aue 
como un hecho aislado. La palabra 
que se traduce-**venida””, o sea 
.““advenimiento””, significa “ pre- 


sencia””, es a saber, la presencia 
personal del Señor Jesucristo cón 
su iglesia. È, ar Paa 
Habrá dos etapas de esa venida 
o ““presencia””. Primeramente el 


-Señor aparecerá en el aire, y Ila- 


mará a todos los miembros de su 
lglesia a su lado. Los que habrán 
dormido en Jesús serán resucita- 
dos, y los que estarán vivos en la 
tierra serán transformados y arre- 
batados. Luego todos juntos acom+ 


pañarán a su Señor a la casa del 


Padre, en el cielo. Después de un, 
intervalo. de. siete: años ` (cuando 
menos), Cristo volverá a la tierra 
con su iglesia para juzgar a las 
naciones vivientes, según Mateo 25: 
31-46, y reinar con justicia, por 
mil años: 


Al comparar los puntos. que si 


guen a continuación con los córres- 


pondientes pasajes bíblicos, sere- 
vela una diferencia notable entre] 


las dos etapas. © =~- œ 
En la Primera, Cristo: `.: 
a) Aparecerá. en: el aire, para Ie- 
var a su iglesia al cielo. (1 Tes: 

4: 13-18.) EI 
b) f ; 
“verdaderos discípulos. (Juan 
14: 1-3:) a 

e) namente a 
-sü pueblo, y desaparecerá cor 
ellos. -(1.Cor. 15: 51, 52.) = 
Vendrá solo para llevar 'a su 
iglesia al cielo. (Apoc. 22: 7, 
12, 20.) prn 
Ninguna profecía (tocante a la 
“gran tribulación, a los juicios 
sobre las haciones o al milenio) 
tiene que cumplirse antes de su 
venida al aire para arrehatar a 
: su lelesia. (1 Tes. 1: 8-10.) 


a 


Será visto solamente por sus- +! 


Se presentará repentinamente a. ; 
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En la Segunda: 
a) Se manifestará en la tierra 


blecer su reino milenario. (Amós 
5: 18-20; Zac. 14: 49) + 

-b) “He aquí que viene con las 
múbes, y todo ojo le verá.” (Apoc. 
T; Zac. 12: 10.) l 

e) Se manifestará al-mundo en 
najestad y poder, y quedará pa- 

reinar. (Apoc. 20: 1-5.) =< 

d) Se revelará acompañado por 
ös: ejércitos del “cielo. -(Apoc. 19: 
e) Antes de su manifestación en 
tierra, el anticristo se levantará, 


alestina como nación, Tendrán 
ue. padecer los horrores de la 
“Por colocar las Escrituras ya ci. 
das en el lugár que' corresponde 
a cada. una, entenderemos que pa- 
a iglesia —compuesta de todos 
os salvados— la venida de su'Se- 
nor efectuará un cambio de condi- 
ón y de posición. En cuanto a 
ondición, cada miembro de la igle- 
la será. conformado a la imagen 
e Cristo, pues. “cuando él apare- 
iere, seremos semejántes a él, por- 
ue le: veremos como él.es%.(1- 
uan 3: 2.) Y en lo que toca a la. 
osición de la iglesia en conjunto, 
erá trasladada de la tierra: al cie 
lo, a la casa del Padre. (Juan 14: 
,3:) Después de pasar revista an: 


par del. reino glorioso del Rey de 
reyes, y de gozar de las, glorias. 
eternas de su Señor. a 


para juzgar a sus enemigos y esta. 


os judíos serán restaurados a- 


ande tribulación. (2 Tes. 2: 1-, 


limpio”. (v.- 3.) Es:de: veras ungi 


del Señor Jesüeristo: en el capítulo: 
3.de su: segunda epístola, exp 
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Para todos- los que : han - menos- 
preciado a Jesucristo. y desobede- 
cido a su palabra, el próximo ré: 

- greso del Hijo de Dios a la tierra 
resultará un triste desengaño; Cris- 
to no volverá en calidad de Salva. 
dor misericordioso, sino como Juez 
justo y Rey universal. Luego :los 
que hayan rechazado a Jesucristo 
como-su Salvador personal, se ve- 
rán rechazados por él; “e irán al 
tormento eterno”. A 

Las ovejas verdaderas del Buen. 
Pastor irán por su parte las pala- 

-bras consoladoras:- “Venid; ben- * 
ditos de mi Padre, heredad el. rei 
no preparado para: vosotros desde... 

la fundación del: mundo”. (Mateo = 

DD p BE al Re gE, 
‘Da revelación del programa divi ii 


- noen cuanto a la venida y el rei: 


nado'de Jesucristo el Hijo de Dios -. 
tiene un valor actual y: práctico. 
Entre otros muchos resultados de 7 
¿mar y esperar la venida de.mues- z 
tro Señor, vamos a registrar “ar 
respecto, el “testimonio. de cuatro. 


profetas del. N uevo: Testamento. 


él, se purifica, como 6l-támbién es”: 


esperanza purificadora. =+. e 
2) Pedro, el apóstol de la. espe- 
ranza, al referirse al advenimiento. 
lica, 


Hen 


38 


que el Señor no está tardando. la 
promesa de su-Tegreso sin motivo, 
sino que en su paciencia espera, 
para que todos tengan oportunidad 
de arrepentirse de su incredulidad. 
Luego enseña detalles que se ve- 
rificarán en la segunda etapa de la 
- venida del Señor, cuando “los cje- 
los pasarán”” y. “la tierra y sus 
obras, ... serán quemadas”. “En 
vista de cambios” tan radicales y 
portentosos, nuestra: manera de 
‘vivir ahora mismo debe ser santo 
E A a a 

3) Pablo, el apóstol de la fe, dice 
en su primera epístola a los. Corin- 
tios, capítulo 4, versículo 3, que 
él no se preocupaba de n4 juicio 
humano””, puesto que estaba con- 
tento de esperar ‘‘hasta que venga 

-el Señor”, :cuando aun los **inten- 

tos del corazón” (v..5) serán ma- 
nifestados. En aquel día ““cada 
uno tendrá de Dios-la alabanza” 
por su fidelidad, o sufrirá repren- 
sión por falta de sinceridad. 

En el capítulo 15 de la: misma 
epístola, vv..51 y 52, Pablo vuel- 
ve a referirse a la segunda venida 
del Señor, y en v. 58.exhorta a sus 
“hermanos amados”” a estar ““fir- 
mes y constantes, creciendo en la 
obra del Señor siempre, sabiendo 
que vuestro trabajo en el Señor. no 
es vano??.. i 


La esperanza de la, venida *de - 


nuestro Señor produce firmeza, 
constancia y crecimiento en su 
obra. a SPTE 

4) Santiago, siervo de Dios y del 
Señor, Jesucristo, al tratar de la 


opresión de los obreros pobres por . 3 


sus patrones ricos, en los últimos: 
días, exhorta a los ‘hermanos?’ a 
sobrellevar con paciencia sus, du- 
ras pruebas, “hasta la venida del 
Señor”. (Cap Di 1-7) -a0 
En el día del advenimiento (pre- 
sencia) del Señor los injustos se- 
rán juzgados y recibirán condig- 
no castigo, y los justos seran pre- 
miados con una corona de, vida. 
(Cap. 1:12): | 
La perspectiva 
su Señor consuela a los afligidos y. 
anima a los oprimidos a aguantar” 
sus pruebas con paciencia. 
El primer mensaje que... 
los discípulos desde el cielo, des-- 
pués que el Señor ' “fué alzado” a 
la diestra de Dios, fué: “este mis- 
mo Jesús que ha sido tomado des- 
de vosotros arriba en el cielo, así 
“vendrá como le habéis visto ir al 


cielo”. El último mensaje «viene. de 


los labios del Señor Jesucristo mis- 


mo: “He aquí, vengo presto”, tres 
vecés repetido. 


En Apoc. 22: T se 
presenta como el objeto de nuestra 


fe; en v. 12, como nuestra esperan- 
-za, y en v. 20, como nuestro amor. . 


«Amén, sea así. Ven, Señor Je- 


sús.” na 


No esperéis que las 


vosotros — id vosotros a ellas. 
vuestras memorias para cuando os sean ne 
el preciso momento, mostrad vuestra confianza 


más adecuada al especial caso. * 


promesas del Señor lleguen hasta: 
Cultivadlas, y tenedlas en 
cesarias. Y llegado 
en la promesa 


de la venida de 


llegó a 3 
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QUÉ ES EL HOMBRE? 
Traducción por Walter Wright 


¿Qué es el hombre? Múchos- de 
nuestros más erandes científicos 
han expresado las más graves du- 
as en cuanto a la posibilidad de 
trazar la evolución del hombre: des- 
las formas más bajas de la vida, 
u testimonio es digno de ser no- 
ado. , ; Tap a 


gi escribe: “La tentativa de ha- 


mbre ha terminado en un frácas 
total”. E A NE 
El doctor Etheridge, del. Museo 


En todo este gran museo no hay 
na partícula de evidencia de 


e:sus puntos de vista, o 


e 


ción entre los ahora vivientes, 


e'la más mínima: evidencia de al- 
una sección de la naturaleza vi“ 
iente de la que se sabe algo. No 


ombre haya descendido de, 0.sea 


El profesor - Virchow; de Ber: ~ 


«la: transición del animal al. 
- descendencia: humana del mono. 


Historia Natural, ha. afirmado :- 


ransmutación de especies. Nue- 
ve: décimas partes de lo dicho. por 
evolucionistas son meros dispa- . 
tes, no basados sobre observa-” 

ción, y totalmente sin el apoyo de 
s hechos. El museo está llenó de 

ruebas de la completa falsedad: 


El Profesor L. S. Beale, profe- 
jr de un establecimiento en Lon-: 
res, dice: “La idea de alguna re- 


` bre én sus partes física síd 
¿de su. ser, permanece én- st: Como, 
una especial creació Dios. A, 


or medio del gradual. avance- de' > distinción: de hombre es perfect 
ateria inerte a las formas más ba- 
as de vida, y así avanzando a las“ 


ås altas y más complejas, no tie-" 


ay ninguna evidencia de que el: 


haya tenido en especial manera . 
lguna relación con cualquier otro- 
rganismo de la naturaleza, por E 


medio de la evolución o cualquier. - 
otro proceso?” o To T T 
Lord Kelvin dice : “Me marayi- 
llo: del indebido - apresuramiento ` 
con que los, enseñadores em nues- 
tras universidades. y predicadores 
en nuestros eultos están reafirman- 
do la verdad en términos. de evolu- 
ción. mientras la: evolución ensi. 
permanece una hipótesis no. como. 
probada en. los, laboratorios de la ~=: 
ciencia e o ARA DOT ES 
En su “Evolución en Religión y: 
Educación”, el: doctor Osborn ha-- 
escrito: “La teoría» íntegra: de! J 


es pura ficción, levantada: como un 
espantajo, que ha 'sido. totalmente” 
descartada-por investigaciones: ana- 
tómicas modermas iien e7 
Mientras las teorías de la así lla= 
mada ““ciencia””,7y. mientras sus. 
cuidadosamente, erigidos-. castillos: 
se derrumban frente a cada, nuev 
descubrimiento, tenemos. una na; 
rración que es a la vez autoritaria 
y auténtica, constante y. confirma: 


dora, la ¡palabra viva del, Dios 
«viviente. Ella asevera quí 


“la mente observadora, imparcial, la 
mente. obvia. El se distingue de 
otras especies, animales “por la to 

tal ausencia de vestiduras .p 
toras, el tamaño y. peso, de su ce- 
rebro; y por muchas, especiales. 
adaptaciones de su armazón Físico: 
a las necesidades de su mente: 

El gran Creador: vió en aquell 

: masa imerte. de barro. que estaba 
sus manos, ¡má forma que en $ 

“maravillosa intención de. eraci hi 
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bría de contemplar y heredar su 
gloria — que caería postrado ante 
su trono y proclamaría su alaban- 
za. Del polvo, Jehová, modeló la 
forma humana así como el alfare- 
ro modela su barro a la forma que 
ya ha ideado. (Gén. 2: 7.) ¡Cuán 
significativos son los idiomas anti- 
guos en cuanto a la distinción del 
hombre! “ADAM”, una palabra 
hebrea frecuentemente usada pa- 
ra “hombre”” en nuestia Biblia, y 
el nombre dado a la cabeza de la: 
presente raza de. hombres, “se deri- 
ya de ““ADAMAH”, ¡en hebreo 

“tierra roja?? o ““suelo?. Nuestros 
etimólogos siguen la derivación de 
las palabras “humano” y ““huma- 
“nidad”. a través del latín, ““huma- 
nus”? a las dos raíces análogas 


“homo”, hombre, y “humus”, la: 
tierra, 


“Habiendo primero moldeado el 
armazón físico inerte, Dios” respi- 
ró en-.él el aliento de vida, y el 
hombre: fué llenado de energía vi- 

tal, “un alma viviente”; ĉapaz de 
sentir, moverse “y articular 'EXpre- 
siones. eS 


Si bien es Gto què los anima- 


les *bajos sienten placer. y ` dolor, 
sólo el hombre es capaz. de explicar 
Y razonar sus sensaciones, sus cau- 
Sas y, consecuencias. En este senti- 


. do, también, un hombre difiere de 


-la creación bruta, puesto que es un 
ser racional. Nuestra buena y an- 
tigua palabra anglosajona, “man” 
(hombre) reclama afinidad con su 
- más ~ pretenciosa prima oriental 

“manushyva”, el sanscrito para 
“hombre”, pués ambas pueden ser 
legadas a la raíz. “mahu”, que 
significa pensar. Así comprendie- 


ron. mucho mejor ‘nuestros cons- 


A 


tructores de lenguaje que los mo- 
dernos. y civilizados evolucionistas, 
que el hombre, dotado de la habili- 
dad de razonar, es de una catego- 
ría enteramente diferente a la: de 
la creación bruta. 


La Biblia no pretende ser un li- 
bro de ciencia, aunque en ningún 
lugar asevera aquello que esté en 
conflicto con los hechos científi- 
cos; ni es tampoco una historia, 
aunque la exactitud de muchos de 
sus detalles históricos ha sido ates- 
tiguada por numerosas inscripeio- 
nes halladas en piedras excavadas ; 
ni es un volumen de poesía, àun- 
que contiene algunas de las más fi” 
nas efusiones rítmicas que fueron 


- exhaladas; tampoco.es un tratado 


filosófico, pues el tema. preeminen- 
te de Las Escrituras es. ‘fef hom- 
bre en relación con Dios?” 


De God ’s Christ and. Göd s Book. 


Ta serie de estudios bíblicos por. 


` el hermano Jaime Russell es de- 


muchísimo valor para los aman- 


tes' del estudio de la palabra de | 


Dios. Es de esperar que los. ar- 
tículos sean “aprovechados debi- 
damente. Animen al hermano Ru: 


ssell escribiéndole y haciéndole 


preguntas o comentarios sobre“sus 
escritos. ` 


Dijo el Señor Jesueristo: *“el 
agua que yo le daré, será en él 
una fuente de agua que salte a 
vida eterna”. (Juan 4: 14.) 


t 
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JESUS 


Jesucristo es maestro. Este. títu- 
lo le dieron y por tal le reconocie- 
ron, desde luego después de la es- 
cena del Jordán, los primeros is- 
raelitas que se juntaron a él para 
- y seguir su doctrina. ““Maes- 

o”” le llamaron en adelante. las 
an del pueblo y los: doctos es- 
eribas; “Maestro” le llamaron Sus 
amigos y sus mismos enemigos; 
““Maestro””, sus discípulos y süs 
apóstoles; y el mismo Señor Jesu- 
cristo lo aprobó cuando: «dijo: 
“Vosotros me llamáis, Maestro, y, 
: Señor: y decís bien; porque | lo 
Boy ??, (Juan 13:13.) a 

El evangelista Lucas, en sù cą- 


de haberse quedado en el. templo, 
'con ¡aquellas significativas pala- 
bras: “Y les obedecía??. (Lue. 2: 
51.) Ese mismo evangelista, en su 
: capítulo 4, parece querer “darnos ai, 
conocer toda, la. vida. pública, o de 
ministerio del Señor Jesús en otras 
dòs palabras: “Y enseñaba”. KES 
15.) A renglón seguido nos deseri 
be una escena nutrida de divinas 
enseñánzas” sobre: e Señor “Como 
Maestro. 

En Nazaret, donde. Jesús se ha. 
bía criado, se tenía conocimiento de 
su fama y milagros. Era su: cos- 
tumbre entrar en las sinagogas los 
sábados para enseñar a las gentes, 
-y así lo hizo. también en su visita.a* 
Nazaret. Nos dice el. evangelista 
ES los Pues de todos iana fijos. 


- pítulo: 3, parece que quiso comipen: 
diar todo el trabajo del Señor J e- 
sucristo en su vida oculta después: * 


N UESTRO MAESTRO 


por Antonio Murillo Arcos 


en él, asombrados de su doctrina. 
(Lue. 4: 20.) El texto que le tocó 
explicar era este: “El Espíritu del 
Señor está sobre mí; porque él. 
me ha ungido con su “unción; 


él me ha enviado a predicar”. 
(Isa. 61: 1 Jo 


-Jesús era, pues, “Maestro”! en- 
-viado por Diós. (Isa. 55: 4.) Vino: 
a enseñarnos el camino de la yer 
dad que conduce a la vida. El Es 
` píritu del Señor estaba sobre. él y 
por eso no podía enseñar sino la 
verdad; por esto sólo: hablaba las > 
palabras que oía en su corazón de: 
su «eterno Padre,- :(Jüan: 12: 50) 
Porque Cristo, -el úngido del. Se 
. for, es el Verbos. es la expresión: 
de la: -palabra del, Padre., Crist 
Pues, nO: sólo: enseña | la: verdad, 
sino que esla misma. verdad; ; BO 
“sólo es Maestro, SINO que. eszel 
„Maestro: el- Maestro por. excelen 
“cia. venido: de: lo salto. (Juan. 
31, DY l 


< Es por: estoi “que E Señor Je esús 
enseñó: la verdad, no como los doc: 
tores y. profetas de entre-los hom- 
bres, sino: como. «quien tenía au 
“ridad para imponer. su: doctrina. 
(Mar. 1:22.) “Por eso. los que. le. 
oían quedaban asombrados desu. 
enseñanza; y amigos y enemigos. 
confesabar: Su sabiduría con fra 
ses como estas: “Maestro, bien has > 
dicho”? (Lue. 20: 39); “Maostro; 
sabemos que dices y enseñas: bien?” 
(Luc. 20: 21);'y aquellas tan me 

morables palabras: : “Nunca ha ha 
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blado hombre así como este hom- 


bre”. (Juan T: 46.) 

Enseñaba con autoridad, pero 
también con humildad, con afabi- 
lidad, con paciencia y. Con infati- 
gable laboriosidad. Así es que con- 
trastaba profundamente su auto- 
tidad con su senti: illez y afabili- 
dad, con las que así recibía. a 10s 
doctos como a los rudos e igno- 
rantes, abajándose pacientemente 
hasta hacerse comprender de, ellos. 

Recorría sin cesa" ciudades, vi- 
llas y aldeas; aaa en las pla- 
zas y' en las sinagogas; predicaba 
en el mar, 


de personas; predicaba delante de 
sus enemigos que le contradecían, 

delante ' de 'sus “amigos “que le 
Fendecían y ' alababan ; ‘predicaba 
en Jós banquetes de los “grandes; y 
sus conversaciones eran “otras tan- 
tas Jeccioñes sobre el” reino de Dios. 
Su* “doctrina” "sigue 'prediéándose 
aun hoy, y se seguirá ‘predicando 
H los tiempos à “to- 


asta! el fin” de 
das las gentes, en ' todas las" nació: - 


nes de la tierra. 

"Cristo, hoy. como ayer, :£9 
imundó, “y quien "le sigue NO ad 
dará en “tinieblas. (Juan 8: 

Ta luz del sol no sólo nos a 
sinov que también nos alegra, nos 
cconforta y “nos” da vida: Tal es la 
tuž del Señor d esueristo: ella di- 
sipa “nuestra ignorancia, y además 
“alegra nuestros ¿orazohes, confor- 
ta nuestras almas y nos da vida 
. eterna. Bendita doctrina la del Se- 
gor Jesucristo; bienvenido sea tal 
Maestro, Y felices los que le. escu- 
-chán ` con “humildad, atención, ad- 
miración y ámor. 
A nosotros toca en prmer 


— 


lugar 


provechosa, es 


en el campo y en la. 
i montaña; predicabá à toda clase 


loz del 


- (Lue. 11:28.) 


aprender muy de corazón esta dos- 
trina, y enseñarla luego a los que 
la ignoran, de una manera pro- 
porcionada a nuestros talentos, 
dones, Cargos, obligaciones y 4 
nuestro estado. La mujer deberá: 
hacerlo como mujer, el diácono c0- 
mo diácono, el pastor como pastor 
y el obrero como obrero: cada uno 
en el lugar y puesto que el Señor 
le ha confiado. 


Para que esta doctrina nos sea , 
necesario que ten- 
gamos fe inquebrantable en su po- 
der y eficacia; es menester que la 
vigamos con sencillez y docilidad ; 
que la escuchemos con amor y la 
guardemos como perlas “preciosÍsi- 
mas en lo más recóndito de nues- 
tro corazón. Pero tengamos . en 
cuenta que ' si nuestro corazón / está 
apegado a nosotros mismos y 2 
nuestras propias cualidades, nues- 
TIO: entendimiento, por privilegia- 
do que 'sea, entenderá muy poco 
de la doctrina de Cristo; pórque el 
hombre soberbio no puede ser dis- 
cípulo. del que "es. humildísimo 
Maestro. El que tiene el corazón 
apegado a los biene 
do, tampoco será u 
del Señor” (Luc. 12: 35. bre Mat. 
19: 21-29), como tampoko el, que 
se enamora de sù doctrina, pero T yo 
de “sú humildad y pobreza. ` (Ma 
-8: 19, 20.) «Maestro, te cairo a 
donde: quiera que fueres?””, le dijo 
un escriba entusiasmado. El Señor 
Jesús le dijo: “Las: zorras tienen 
cuevas, y las aves nidos; mas el 
Hijo del: hombre no tiene donde 


PE BAUTISMO 


Un1 conversación íntima con los bautizados y con los que 


deberian- .bautizarse.. i 


por H. Ernesto Marsom 


¿Traducido por R. Powell. ; l PA 
PRIMERA PARTE | a, Sus. discípulos, vincula dl bautis- 
“ma on la fè: “PLE que creyere y 
. fuere þautizado, será salyo”” "(Mar- 
Cos 16:16); y. él. “mandó qué todos 
los" qa fuesen: “hechos discípulos 
fuesen. bautizados, y enseñados a 


Con la Biblia en la matio; y en: 
espíritu de. oración, como en la 
misma presencia del Señor; plati- 
«quemos tranquilamente sobre el te- 
à que tiene tanto “significado; y 
hay tanto “vineulado * cón el bautis- ol 
mo de un creyénte' én el Señór' Je; e 
ueristo, que hacemos: bien en hä- 
er la pregunta. que Diós esperaba sS 
que “Tos” hijos ¡de los israelitas Hor el 
m láran: a Tos padres cuándo pre- 
Senciaron la” fiesta significativa de y 
la Pasena: o rito ese e te vués- e ell 


xl 


EES 


I ente 


turas € señan q e 


en cuanto a mi bat dde 
«cincuenta años' atrás? ¡Que este 
santo ejercicio: sea “desperts do: en 
Nuestros corazones Mientras” 'plati- : 


camoy 
En la comisión: que el Señor dió - 7 más. que las. palabras; pro 


odientió d a RG vb: 
¡eto de obediencia tá ¿le “declaras 
. Y: tu Maestro: i 


; damas "públicamente que tú, antes 
„enemigo en tu mente por obrás ma: 
-tas te has entregado’ a: su señorío: 

t acción h has expresado tu: 


darme de mí “mismo: para ocupar- 
-me de 1 ti yi de tu obra magna, Como 


recueste su cabeza'” Digamos : a te oli daste deta mo pa reservas. a Se 
Jesús, Maestro, te seguiré, -sin -ocuparte de tu Padre y - x 
reservas, sin interés, por. puro que él te. había . En E A EET 


amor. He aprendido & de ti a olvi- A Juan 17 SE 10) 
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muestras que de aquí en adelante, 
él es tu Soberano Señor, y que tú 
eres su siervo, su esclavo amoroso. 
Y a la luz de la verdad de que 
el bautismo es uno de 
damientos”?, acordémonos de lo 
que él dijo una vez, y todavía dice: 
“Si me amáis, guardad mis man- 
damientos”? (Juan 14: 15); y aña- 
de: “El que me ama, mi palabra 
guardará” (Juan 14: 23) : de ma- 
nera que se tiene aquí una prueba 
del afecto del alma hacia Cristo. 
““El que tiene mis mandamientos, 
y los guarda, aquél es el que, me 
ama.” (Juan 14: 21.). El bautis- 
mo nos ofrece un medio para mos-* 
trar nuestro amor hacia Cristo, 
por medio de nuestra obediencia a 
él en este asunto. Es así que po- 


demos aumentar nuestro gozo en. 


el Señor. porque ““si sabéis estas. 


cosas, bienaventurados seréis, si 
las.: hiciereis””. (Juan 13: 17.) 
“Sus mandamientos no son pcno- 
sos? (1 Juan 5: 3); “en guardar-; 


los hay grande gálardón”. (Salmo - 
19: 11.) Que la respuesta de tu co- - 


razón sea: ** Apresuréme, y no me 
retardé en guardar. tus manda- 
mientos””. (Saling 119: 60,). 


“¡Soy del Señor!” es la exprésión. 


ce [alegre 
De la esposa que recuerda. con 
: e ¿placer 
Aquel día. dulce.en que asintió en 

: ` [amarle, 


Ser de él; amar, honrar y obede- 


» .*-[cer,?” 


Y este acto de obediencia senci- 
lla, esta: rendición del corazón y 
de la voluntad: al señorío absolnto 
de Cristo, es.la marca misma “del 
discipulado genuino. Habiéndose 


‘sus man- - 


sometido al bautismo de Juan Bau- 
tista, uno era conocido como disci- 


„pulo de Juan (Juan 1: 35,3: 25); 


así es en el día de hoy, pues cuan- 


“do alguno es bautizado por un sier- 


vo de Cristo, actuando en el nom- 
bre de su Señor, el tal es conocido 
como un discípulo del despreciado- 
y desechado Señor Jesucristo. 
(Véase Juan,4: 1.) Un discípulo 
es un alumno, un educando, uno 
que sigue a otro; y esto implica 
un Maestro, un Señor,. un Guía; 
desde luego, por este acto. de obe- 
diencia al Señor Jesús, tú le pro- 
clamas el Maestro de quien apren- 
des, el Señor a quien obedeces, el 
Guía a quien sigues; y por este 
acto te comprometes a una vida 
gobernada. por “sus .enseñanzas,. 
guiada por sus preceptos y amol- 
dada a su ejemplo; una vida cuya: 
verdadera característica es-segnir 
en sus pisadas. (1 Pedro 2: 21.) 
De aquí en adelante eres un, alum- 
no. en la escuela. de Cristo, y Nè- 
vas: el: uniforme : de 'este: colegio 
real, el “yugo de Cristo”” tu Señor 


y. Maestro. (Mateo 11: 29; Juan . 


13: 13, 14.) e A 
Una: declaración : “me  arrepien-.! 
to“; yo creo > A 


“Cuando por primera vez se ha- 
bla del bautismo en las: Sagradas 
Escrituras, es en eonexión con la 
predicación de Juan Bautista, el 
cual llamaba al pueblo a arrepen- 
tirse de sus pecados y hacer obras, 
o traer frutos, dienos de arrepen- 
timiento (Mateo 3: 8); fué llama- 


do, en verdad, “el bautismo de. 
“arrepentimiento?” (Mareos 1: 4), 


y fué acompañado por la confesión 
de los pecados (Marcos.-1: 5); pe- 


~ ro cuando llegamos al mandamien- >: 


"DEL CREYENTE 
A A e E 


to que el Señor dió a sus apóstoles, 
y más tarde a los hechos de ellos, 
lo encontramos vinculado con y si- 
guiendo siempre a una fe personal 
- en el Señor Jesucristo: ““Creye- 
ron... y se bautizaron”” es enton- 
ces el orden, como por ejemplo en 
Hechos 8: 12. Ahora, mientras se 


Dios, y justificaban a Dios (Lu: 
gas 7: 29, 30), confesando sus pe- 
cados. (Mateo 3: 6.) El bautismo 
es, por lo tanto, una expresión, 
una declaración, de “arrepenti- 


eñor J esucristo””:- Por este acto 
que habla con mucho más fuerza 
«de lo que pueden. hacerlo las pa- 
labras, el bautizado declara: “Yo 
me arrepiento y éreo. Yo me colo- 
«co al'-lado. de Dios en contra de 
mis- pecados, y justifico a Dios en 
condenarlos. Por su gracia haré 
obras dignas del arrepentimiento. 
Ocupo mi debido lugar como Des? 


Ya que esta solemne declaración 
de tu arrepentimiento para con 
Dios y de tu fe. enel Señor Jesu- 
= cristo es un acto exterior y públi- 
co, todos los que presencian el acto 
se constituyen de hecho testigos de`- 
tu declaración. Es así como anti- 

guamente en la puerta de la cú- + 
dad, al consumar la` transferencia 
de la propiedad de Elimelech“: y- 


para sí mismos todo el consejo de : 


miento para con Dios, y fe en el 


e0 mi lugar”? La fe 
allí él llegó a sermi Sustituto; que 


A o o a 


sus hijos a Booz por medio de la 
redención, atestando la transferen- 
cia mediante la entrega del zapato 
al vecino, Booz declaró a los cir- 
eunstantes : “Vosotros sois hoy tes- 
tigos de que tomo todas las cosas 
que fuerón de Elimelech... y di- 
Jeron todos los que estaban en la 
puerta con los ancianos: : Testigos 
somos””. Y se nos dice: “Y este 
era el testimonio en Israél”. (Ruth 
$: 7-11.) Es como si en: el bautis- 
mo tuyo llamaras a las personas 
presentes a testificar de esta prue- 
ba de tu arrepentimiento y fe.. 


í Asociación, Identificación, 
Estimación 
- „4 Por qué es necesario que la for- 
ma de la: ceremonia seai la inner. 
sión debajo del agua, y la-emersión 
de debajo del agua? Acordémonos 
que en Lucas 12: 50, el Señor ha-- 
bla de su muerte:comó un bantis. 
mo del cual tenía que ser hanti- 
zado. Comprenderémos mejor este 
lenguaje figurativo de su muerte 
Propiciatoria, silo leemos a la luz ' 
de pasajes como: “Todas tus ondas 
y tus olas han pasado sobre mi” 
(Salmo:42: 7); “Sobre mí se ha 
acostado- tu ira, y me; has afligido 
con todas tus ondas” (Salmo 88 - 
T); ““las aguas.me rodearon hasta 


el alma, rodeóme el abismo”. (Jo. 


nás-2 E 6.) “Su muerte. no era otra: 
cosa sino el ser sumergido debajo 
de todas las ondás y todas las olas 


del juicio divino contra el pecado. 


Como Representante nuestro, él su- 


frió este bautismo de juicio a nues 
tro favor; y la fe: dice: “Tode lo 
sufrió por mí; condenado estaba 
“afirma que 


ú EL SENDERO DEL CREYENTE i a 47 


XA 


dose' las manos delante de todos; F E , E sS PE R AN Z A 
“pero tú, con toda sinceridad pue- : See 
«des dar expresión pública a tu de- Y AM O R 
¿seo de librarte ahora de toda sim- Trad. por B. N` Harris 


pa o ü Ñ a 2i oe a . E 
su bautismo de pulcro podía decirse: “Y el siervo 
ado. Claramente se libre es de su señor”. (Job 3: 19.) 
El pecado era nuestro cruel señor, 


solamente por 
muerte SOY salv al | 
nos enseña en Romanos 6:. 3-2 y 


en Colosenses 2: 12 que el bautis- porque “todo aquel que hace pe- a y complicidad conta oja 
- os la sepultura y la resurrec- cado, es siervo del pecado (Juan spatia y = Sen ea a a a e I euT 
me o a i da de pecado, mediante una se- Veremos ahora esta encantado- 


am en figu ó a é j ; , verdad 
; ras y 1 gué éx- 8: 34); pero se aprende la verda: da de pec ] ' la Sé re esta encantado: 
Seed ci cación E que o lino expresa, se apren- pültuřa figurativa en el autismo, ra trinidad de gracias. cristianas 

y T y > ` Ñ E : : à ; 
pee ión € a a stro de la verdad ) sepultando así tu “muerto”, ocul- como un conjunto. Unas diez ve- 
nuestra identificación con nues yerda 


d gozosa de la emanci- t oc cor 1 ve 
a e ARES tándolo de tu vista. Como antigua- cés se encuentran ellas en el Núe- 
Sustituto, en su muerte, sepultura pación, de esa esclavitud; porque | enc ellas ë Nie: 
urrecc ““el que es muerto, justificado es 

ecado”. (Romanos .6: 7); 


o, el pecado; no 


mente los ancianos de la ciudad se vo Testamento; “miéntras que en 
avabán las manos sobre la becerra los escritos del apóstol Pablo todo 
ollada en el valle (Deuterono-: ` un capítulo está dedicado a la.ex- 
pará repudiar toda posición de cada iño de ellos. He- 
d con Ja muerte de uno bré Expos 
i ca de su ciudad, así por *sición de la fes Romanos 8..de la 
sedio del bautismo tú expresas.el esperanza, y 1 Corintiós 13; del 


deseo dé repudiar toda simpatía amor. Ellos forñian “lás trés grät- 


y resurrección. Porque las Eseri 5 TAn 
taras no enseñan no solamente del pecado.. 
qué Cristo murió por nosotros, sino aquel viejo turan. o 
también que “somos muertos con se enseñoreará, de Jour pue 3 
Cristo”, que ‘somos, sepultados PO, estáls bajo, la ley, AN ad : 
con 61”, y que “habéis resucitado gracia”. (Romanos 6: 14.) Éstas, 

“con él”: (Romanos, 6: 8) 2; Colo- pues, firmes en la libertad con que 


+ a ai 


os 11 es la sobresaliente 


senses 2:12) 2202000, Cristo os hizo Horr H on tu pasada vida, de. pecado. No des fuerzas cardinale del čřistiä-. 
- > ¡Cuán a propósito; pues, la fór- . - Repudiación i 3 esto lo que Ananías quiso decir nismo”. La fe es el más fuerte es- 
ma divinamente; ordenada de. la: a aa, ando le exhórtaba a' Pablo a le-  cirdo del mundo (Efesios. 6i 16); 
me monia de sepultura figurativa — Es muy significado do ll dahtarse y baiitizatse, lavándo sus lä esperañiza és el ánela más sé” 
or medio. de yn'sepulero figura- zón dadi Prai ea jécados, invocando el nómbte del gura en el mundo, (Hebreós $ 
“tivo, al, sumergirse en ¡el agua; y tura registrada en las Escritufós eatior? (Hechos 22: 16.) Cuando 19); el amor es el objeto. ¿más 


una resurrección figurativa. cuan- - es: “Sepultaré. mi muerto eee e vació el bautisterio èn cierto lo- grande del mundo (t Corintios *- 
une mismo creyente sale otra yez — larite de mi” C e ce äl ¿vangélico, se vió una tabaque- A 
dee ua, para vivir en adelante en. ini vista”, segín le Vir ou i a dejara allí por trio de los. que 
novedad de vida! (Romanos 61 $; derna}. (Génesis. 23::4.) Ese o e habían bautizado. El encargado 
' Pero se NOS enseña. que «esta, expre- PO, Una VEZ: tan hermoso Y A i del salón la llevó. al úniicó hermano 
sión de la, identificación. del erè- para contemplar, presa El Ab rón que acababa de obedecér al 
yente con su Señor en su muerte, : la corrupción de la De A ` Señor de está maneta, y. le pregun - 
“sepultura y, resurrección ha de ser + sér ocultado de la vista. 4% no ca ó si era suya. No, contestó él, no 
seguida por el reconocimiento, Ja seamos que esa vida vieja, YY ] le: pertenecía a él, pero sí, perte- 
estimación, de parte, del “corazón, en el servicio del .v1eJ0 A en: necid al hombre que allí se encon- 
da que el creyente está ahora “de pecado, sea. ócultada de' nuestra aba sepultado. . Como criatura 
ciert yeva. en Cristo J esús él repudia- 
ba lo que antes había sido suyo. y 


O 


cierto muerto al pecado, mas. yivo “yista, para siempre? ¿ Qué ii A 
o en Jesucristo Señor migs. tanos hacer con aquello d0 Ro. 
tro”. (Romanos 6: 11.) Es nece- — estamos, ahora avergonzados* (009 
sario que la fe reconozca y que se: manos.6: DEA Ei k 
fundamente en Jo que Diós cuenta jor nuestro completo repudio E e 
como aleanzado. a fayor “nuestro. la vida vieja, sujetada al pecado, * 
por nuestro Señor y Sustituto en Y. egoísta? ¿Cómo sera posible de E 
su muerte y  resurreceión:, En asociarnos de. ella, y librarnos ġe 

“ios años, cuando reinaba Ja es-» toda simpatía yi complicidad „eon 
clavitud, solamente la muerte Jir. ella? Una. vez! a rea na È, mientras que conducta es la expre- ` 
braba al esclavo; de la tiranía, del quiso. expresar Su ¿ aesapr RE sión de carácter en hecho. K 


Carácter y conducta están indisolu- 
lemente relacionados. Conducta siem- 


pre es la expresión de carácter, y ea- > 


rácter es por lo. tanto el motivo de la... 
ndúctá. Carácter es la condición de. 


cruel dueño: Solamente en el se- “del veredicto del populacho, laván- 
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Por 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO » 


G. Campbell Morgan, el gran exposi- 
tor de las Sagradas Escrituras, escribió 
como prefacio de su libro “Los triunfos 
de la fe”, estas palabras: “La respuesta 
de Dios a Habacuc, el profeta que se 
hallaba perplejo, fué la revelación del 
principio básico de la vida humana: el 
justo vivirá por la fe. Esa premisa se 
halla repetida tres veces en el Nuevo Tes- 
tamento: en Romanos, Gálatas y He- 
breos, Juan declara en una de sus epís- 
tolas que la victoria que ha vencido al 
mundo es nuestra fe. y por su parte el 
escritor de-la carta a los Hebreos ilustra 
este principio en un gran párrafo que 
abarca desde el versiculo 37.del capitulo 


10 hasta el versículo 3 del capítulo '12,* 


y toma las ilustraciones de la historia del 
pueblo de' Israel, mostrándonos en va- 
rias maneras cómo el triunfó de. esos» 


hombres y mujeres era siempre el resul- 


tado de la fe”. 

“De la consideración en particular de 
cada uno de esos ejemplos podemos de- 
ducir que el principio de la vida espiri- 
tual es. la fe, y que ésta es el antidoto 
del pesimismo, 

La necesidad del momento, presente es 
una fe: más profunda en Dios, porque 
muchas veces parece que hemos perdido 
la seguridad de la presencia y poder. su- 
yos para con nosotros. . 

Cuando, por “ejemplo, contemplamos el 


aspecto de la salvación de las almas, de- 


bémos tener fe en Dios si es que. pensa- 
mos alcanzarlas, ya que la idea de sal- 

var al pecadores de Dios, y es por eso 
que envió a su Hijo al mundo, y tam- 
bién que él ha de pe con sus redimi- 
dos en la tierra. Los propósitos dé Dios 
nunca fracasan. 

Muchos eran los que querían desani- 
mar a Guillermo Carey en su propósito 
de ir a anunciar el evangelio a la India, 
razón por la cual una vez les dijo: “Que- 
ridos hermanos, yo sé algo de la India y 
de sus millones. He pensado acerca de 
ellos, he llorado por ellos, he: soñado con 
ellos, son parte de mi existencia. Sé al. 
go también acerca de mi debilidad y fla. 
queza: pero ha quedado fuera un factor 
que voy a mencionar: ustedes dicen que 
por un lado"está la India con su antigua 
civilización, con su filosofía, y que por 


f 


_se à. observarla, dijo el Señor: 
fe en Dios”. 


- obra en que se hallaban empeñados los 


- Dios. Aumento de fe en Dios es el re- 


Daniel Somoza (h.) 


otro lado está Guillermo. Carey. Pues 
bien, yo quisiera decir: Guillermo Carey 
y el Dios Todopoderoso”. 

Sin duda alguna estamos de acuerdo 
acerca de ese importantísimo factor que 
había quedado fuera; pero es posible que 
también nosotros lo estemos dejando .a 
un lado muchas veces. Lo que ea 
mos es una fe más arraigada en Dios, y . 
permítaseme añadir, no dediquemos todo 
nuestro tiempo a pensar en la apostasía 
de la iglesia, ya que eso es lo más po- 
bre que podemos hacer. Ejercitémonos en > 
cuanto a nuestra fe para con Dios. Pre- 
guntémonos cada día: ¿Estoy yo seguro 
de Dios y su poder? Hay una cosa cierta, 
y es que ninguno de nosotros podrá, im- ` 
pedir la apostasía; pero sí podremos vi- 
gilar nuestra propia vida espiritual, nues- 
tra fe en Dios. 

El Señor con sus discípulos pasaba 
junto a la higuera a la que había dicho 
el día anterior: “Nunca más coma nadie 
fruto de ti para siempre”. Pedro vió que 
ya estaba seca, y cuando iban a detener- 
“Tened 
Sin duda alguna era, como 
tódas las del Señor, una lección muy im- 
portante la que presentaba a gus disci- 
pulos. y:a nosotros. No les quería mos- 
trar el secreto o el resultado de su po~ 
der, pero sí les mostraba cuál era el re- 
sultado de la falta de fe. 

En los Evangelios, en Los Hechos, en 
las Epistolas, o en el Apocalipsis, nunca 
se halla la nota pesimista. Nunca hay du- 
da en cuanto al resultado final de la 
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EVITESE. LA DISPLICENCIA 
por Geo. H, French 


; La displicencia no debe existir 
n el creyente en Cristo, pues el 
Señor no sólo-no la practicó, sino 
que, por el contrario, ha enseña- 
do contra ese estado de ánimo, 


siervos del Señor; porque pérdida de 
esperanza, de entusiasmo en la obra del 
Señor; es señal: de pérdida de fe en 


medio contra el pesimismo. 

“A él miraron, y fueron alumbrados; 
y sus rostros no se avergonzaron” , dijo 
el Salmista, y Pablo agrega: “Por tanto, 
nosotros todos, mirando a cara descu- 
bierta como en un espejo la gloria del 
Señor, somos transformados de gloria 
en' gloria”. Dirigir nuestra mirada, po- 
ner enteramente nuestra.fe en Dios, y 
en el Señor que es la imagen. misma de 
su gloria, hará que nuestra vida sea ra- 
diante y` “de triunfo. 


La displicencia significa el des- 
aliento en la ejecución de una co- 
a por dudar de su bondad o por 
esconfiar de su éxito; en otras 
palabras es apatía, descontento, 
adolencia, Puesto en palabras bí- 
licas es: “Yo conozco tus obras, 
ue ni eres frío ni caliente: .. eres ` 


nterior y países de la Unión Postal America- ` 


que es censurado en las Escrita 


‘mismo ha recomendado mucho-e] 
“amor, y el: amor. en “actividad nos. 
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-El Sendero del Crevente tibio”, (Rev. 3: 15, 16.) “¿Por 
` Revista evangélica mensual qué estáis aquí todo el día ocio- 
¿asuntos de interés para cristianos sos?.. es (Mat. 20: 6, 7.) Esa 
; B ociosidad puede ser inactividad 


en las cosas buenas —displicen- 
cia— o actividad equivocada, co- 
mo ser hablar ociosidades. (Mat. 
12:36; 1 Tim. 5: 13.) El estado. 
de ser tibio —displicencia— no 
agrada al Señor, como queda de- 
mostrado en Rev. 3: 16, donde se- 
censura la condición de la iglesia 
-en Laodicea. 

Evítese, pues, la displicencia; 
no se sea tibio ni ocioso; pero en 
cambio séase activo en todo. lo 
que a Dios agrade. 


En la palabra del Señor se ha- 
llarán muchas posibilidades de ac- 


ción en que se puede desplegar 


actividad. para la gloria de Dios, 
evitándose una displicencia. peli 
grosa para el estadp espiritual. 

- Empezaremos. con Gál. 6: 9: : 
“No Bos cansemos, pues, de ha-:. 
cer bien”. Si' tuviéremos: delante - 
de nosotros está sana exhortación 
bíblica durante lós' 366 días del 
año :1948 (si.-el Señor nos dejá. 


- aquí), triunfaremos sobre bt espi- 


ritu de displicencia, tan común en - 
muchos. Y` por, desgracia, -aque-- 
llos que padecen de displicencia 
están generalmente. muy prontos * 
para criticar a los hermanos que 
se: muestran activos en, las dife." 
rentes obras del Señor, 3 


Otra buena: actividad es la que 
se nos recomienda en 1 Ped. 4: B 
“Y sobre todo, tened entre vos- 
otros ferviente caridad”. En vez 
de * “caridad” léase “amór” como 
dice la versión moderna. El Señor 
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evitará de caer en muchas malas 
costumbres, como ser el hábito de 
hablar mal de otras personas Y 
hermanos; ociosidad en palabras. 

He aquí otra buena ocupación: 
“Perseverad en oración, velando 
en ella con hacimiento de gra- 
cias”. (Col. 4: 2.) Este consejo no 
La displicen- 
cia en lo que a oración se refiere 


tual engendrará un espíritu áspe- 
“ro, agrio, rígido, y. desagradable. 


bras de esta profecía” 
3 es indudablemente adoptable a 
toda la palabra de Dios. No per- 
damos bienaventuranzas que es- 
tán a nuestra disposición, por en- ` 
tregarnos a. la displicencia, 
- Y por último, no menosprecie- 
. mos el consejo contenido en Rom. 
12: 11: “En el cuidado no pere- 
zosos; ardientes en espiritu; sir- 
viendo al Señor”. Citemos la V. 
M.: “No perezosos en los queha- 
ceres, fervorosos en espiritu, sir- 
viendo. al Señor”. Agui no hay 
ligar a la displicencia; se recò- 
mienda actividad, y actividad en 
tres eferas: en trabajos beneficio- 
sos: en espiritu ferviente de gozo; 
` en abnegado servicio al Señor. 


servidores de nuestros 


En resumen: ánimo en 
cer; desplegar amor en 
cosas; continuidad en 
asiduidad en la lectura; 
el servicio. Si 


mente útiles al 


No hemos agotado la c 
ción del asunto; pero 
Hermanos, no permitam 


cencia en nuestras vidas 
mostremos . verdadero 


miento en todas nuestras ocupa- 4 
ciones a fin de poder -gozat de la 3 
“y te alumbrará Cris-; 


promešā: 


to”. (Efes. 5:14)... 


Terminaremos con citar el ver- 


siculo 58 de 1 Cor. 15: 


hermanos míos amados, 
'mes y constantes, creciendo en la 3 
, sabiendo 3 
que vuestro trabajo en el Señor 3 


obra del Señor siempre 
no es vano”. , 
No nos dejemos 
displicencia; no 
animar por los 
yamos adelante 
triunfo, de conquista e 


ta, en compañía de aquel que di- 
jo: “Estoy con vosotros 


días”. (Mat. 28: 20.) 


, Ei 


todas las 


fervor en` 
esto nos caracteri- 
zare durante el resto de nuestra S 
vida terrenal, seremos verdadera- 
Señor, y buenos 4 
hermanos. $ 


PEE S. e B SA a 
vencer por la ; 
nos dejemos 
quejosos; pero va- 
de triunfo en 4 


bien ka 


oración; 3 


que nos 


las sendas que DO h 
tes en tiempo de prueba 


onsidera- 
diremos: 
os displi- $ 
, pero de- 
desperta- 


“sigue (43) algunos 


en los que Ho p 


trario,. 


¿ (1) E 
(2) 


“Así que,: 
estad fir- 


des- 1 Para € 


n conquis- 


todos los 


== 


nes; 
repartimiento de 
mismo Señor es. 
de operaciones; mas 


Y hay 


(1 Cor. 12: 4-6.) Dios, 


to será conducido por un 
—el. de la palabra de 
lo fin — glorificar a 


“Empero hay repartimiento de do- 
mas el mismo Espíritu es. 
ministerios; 


el mismo Dios es 


el que obra todas las cosas en todos.” 
el Señor y el 


Espíritu — esencialmente uno-— no pue- 
den obrar independientemente, y por 
tanto todo creyente que les está suje- 


.Dios— a. un so 3 
Dios el Padre, al 4 
Hijo el Salvador, por el Espíritu. : 


ón el desierto con; el 
A eo E i 
mas el 


repartimiento 


r 


ii las palabras frias. 


tazones,- entoces. 
nos molestarán, ni 

- Si su derecha 
misteriosas” ño- 1108 


nos 


"solo. camino 


5, 


A continuación hallarán 
fué enviado 
apareció. en la pág. 


¿“y guiaré los ciegos por cami 
abían conocido.”? (Isaías 


dos por estas palabras! Ayudará a - 
de los caminos por. los cuales nu ; 
“solos. Sin embargo, “Yo seré ~ 


gozo- e z 
E compañía. `: 


. Si gu añor Se dertámd. en nuestro 
y. habitá Cristo én nosotros por fe, 

Si su-paz:que sobrepuja todo enteñid 

las Cosas de la vidá; que tie 

; pondrán de mal humor. ns 

nos: sostiene, 

derribarán, ni nos ahogarán 
Cuando “subimos del desierto .“recostados 

el desierto se hace alegre; se gl 


HACE 35 AÑOS... 


parte de: un 


y perplejidad han sido 


odemos andar. 
y si la. creemos, 
cer por medio, de 


mi 


gu 


lás-.cireunstane 


por el hermano G. Conde, 
35 del número de febrero 1913, Tomo IV. 


no que no sabían, 
42:16.) 


los tales trazar en el capítulo que 


dot.: 
"Diost 


a corazones po 
ho nos enfriarán ħi “las Miradas... 


imiento guarda nuestros coo 


y:el yermo.s6. goza: y florece “como la: rosa? 


artículo (traducción) 
de España, y que. 


haréles pisar. por: 
¡Cuántos -creyen-, 
fortaleci- 


animados Y 
Dios: nos- con- 
al con: 


amó? 


cegario. te 
Ade E t 


i Espiritu santo. 


nden a la irritación nO-- > 


PE EL 


ias adversas, rúidosas: Y 


PC 


sobre nuestro Ámado 


. tentador vino a ser el.‘ 


te mundo? $ € . nota que.el Cordero que fué inmolado 4 
“al ras su dios. Como el tal tentó tomó de la mano derecha —la mano de $ 
réiñós del as escri tidos los poder— del que estaba sentado sobre 4 
JE su glor ] . A 3 

que se postrara y la”” con tal “el trono. el rollo sellado con siete sellos * 


< tad 


3,9).E 
:bró el cetro 
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TEMA IL - La obra de Cristo, o Cristo en la triple capacidad 
de Profeta, Sacerdote y Rey 


SERIE 


4. — Cristo Rey 


P E punto focal en el plan redertor 
e AS es el establecimiento en la tie. 
3a € un imperio: universal bajo el go- 
Si Personal de su Hijo. 
k uando Satanás — ““Lucero, hijo de 
mañana” 77, no estando satisfecho 
con su “posición 


e cr Cayó del cielo?” por. mo dijo: *'Jehová dijo a mi Señor: 
reino fiz ié be 14: 13, 14), un nuevo “Siéntate a mi diestra, en tanto que 
vantado en el universo, '—. 'pongo' tus enemigos por estrado de ¡ 


el reino de las tinieblas, Así, dentro de` 
ad del gobierno de Dios, la tie- 
ede - A 
arala: ETS r- r 
Quando fué creado Adán, diio Digs. 
** Hagamos al- hombre o 
gen, conformo a nuestra semejanza; y 
Rhoree,..*. El cetro de la tierra fué 
entregado al hombre. (Sal. 8: 4-8.). Sa: 
ra disputó su derecho a la soberanía 
a la tierra, y logró arrancarle el cetra: 
an sucumbió ala tentación diabólica, . 
y Perdió su dóminio sobre la tierra. El 


“príncipe“de'es- 


y le adorara. (Mat; 4: 
nla cruz, el Señor Jesús reco- 
perdido por Adán y, desde 


entonces, 4 k f 
Es Pe iA oeni no es titulado el la tierra juicios terribles, y al tocár 1 
; pe de este mundo””. La posesión la última trompeta “fueron hechas 


ha sido adquirida, y sólo aguar í 
cuando será redimida por oder (Dtos 
l: 14.) Cristo compró el ““campo””, y 
el campo es el mundo?” (Mat. 13: 38, 
44), y así los títulos son suyos por ra. 
zón de compra y derecho. Pór gu san- 
Sre preciosa, Cristo vino.a ser el -Com- 
prador de la herencia y el Redentor de 
SE ebid; En Revelación, . cap. 5, el 
S a se presenta como'el León de la ` 
ribu de Judá, de la que; no sería. qui- 
o el cetro hasta que viniera Shiloh, 


y que. no perdería jamás su prerroga- 
tiva como tribu real. (Gén. 49: 9, 105 
Eze. 21: 27.) Pero el León que venció $ 
era el Cordero que murió. Aunque Cris- 
to reinara legalmente como el León de 
la tribu de Judá, como el heredero Ji 
neal al trono de David, aun David mis- 


tus pies”?. (Sal. 110: 1; Heb. 1: 13.):3 
Cristo. no era “sólo descendiente o ““re- 
nuevo? de David (Jer. 23: 5; Isa. 4: 2) 
sino, también, la ““raíz de David?” (Isa. 3 
11: 1, 10); no sólo hijo de David sino, 3 
también, el Señor de David; no sólo: el-s 
“*niño nacido*” sino, también, el ‘‘hijo 
dado??, (Isa. 9:.6,7; Lue. 2: 11; Luc. 
1: 32, 33.)- Por lo tanto, Cristo tiene $ 
- doble título al trono; “fel principado $ 
(estará). sobre si: hombro’? y **lo dila- A 
tado de su imperio y-la-paz no tendrán E 
término”?. Volviendo a Rev. cap. 5, se Y 


— el comprobante'de la compra. (Véa- i 
se por ejemplo Jer. 32: 6-15.) Al-rom-. 4 
per los: sellos, uno por uno, cayeron en : 


- grandes: voces en el' cielo, que decían: 
El reino del mundo ha venido a ser-el ? 
. reino da nuestro Señor, y de su Cristo: 3 
-y reinará para siempre jamás?””. (Rev. : 
111: 15,) Entonces *“el misterio de Dios 
será consumado?”, (Rev. 10: 7.) El que : 
es Rey por derecho será, entonces, el : 
Rey de hecho. No sólo reinará como hi-, * 
-jo de: David sobre el trono: de Israel ; 
sino, también, como Hijo del Hombre -4 
(Mat. 16: 28) sobre .el solio universal, 3 
— '*dominará de mar.a mar”? (Sal. 4 


PEL CREYENTE 


:72: 8.) Todo será administrado según 


“rá terminado. (Efes. 1: 10.) El gobier- 
no estará sobre su hombro, y ‘‘lo dila- 
ado de su imperio y la paz no ten- 
grán término””. (Isa. 9: 6, 7.) 


EL REY FUE PROFETICAMENTE 
a PROMETIDO 


Las escrituras del Antiguo Testamen- 
y están llenas de promesas tocantes al 


elaban su venida, 


abra de Dios: vino al profeta Na- 
ián diciéndole que fuera al rey y que 
jera: “Y cuando tus. días fueren 
mplidos, y. durmieres con tus padres, 
estableceré. tu simiente después de 
a cual procederá de tus entrañas, y 
eguraré su reino.. El edificará casa a 


rono de su reino... Y será afirma- 
tu casa y tu reino para siempre de- 
e de tu rostro; y tu trono será es- 
eternalmente ”. (2 Sam. 7: 12-16.) 
promesa hecha en este. pacto fué 
firmada en el Salmo 89 en los tér- 
minos siguientes: ¿“Hice alianza con 
escogido: :Juré a David mi siervo, 
ciendo: Para siempre confirmaré. tu 


generaciones... Yo también le pon: 
é por primogénito, alto sobre los 
s de la “tierra... No olvidaré mi 


3 labios: .. i 
mpre, y su trono como-:el sol delante 
mí?” No debe haber dificultad nin 
ña para identificar al que: Dios: de: 
a como. “*primogénito, alto. sobre 
‘reyes de la tierra?”. No..se. refiere 


ré de David -—nuestro Señór Jesús; 
¿Cristo.-¿No se refirió a esto mismo, 
el día. «de Pentecostés, el apóstol. Pe- 
o: cuando, después de citar el Salmo 
; dijo: ** Empero siendo profeta (Da- 
), y sabiendo que con juramento. le 
vía Dios jurado que del fruto de. su 


sto que se sentaría sobre su trono; 
iéndolo antes, habló de la resurrección 
‘Cristo? f. (Hech: 2% 30; 31.) 

ntes que-naciera nuestro: Señor, un 
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au voluntad, y el reino de Satanás se- ` 


ey y.su reino. Los fieles en Israel an-` 


acia el fin del reino de David, la: 


nombre, y yo afirmaré para siempre ` 


iente, y edificaré tu trono por todas : 


pácto, ni mudaré lo que: ha: salido de - teperlos sin. que” Dios pueda emplear af 


Su simiente será. -para' 


-o argumentación humana puede mover. :.- 


David, ni a Salomón, sino al Hijo más 0 2: + humana pi ve 
= Convencía públicamente a los "judíos, 


0, Cuanto a la carne; levantaría al- 


` řeċia en las “cosas de: Dios. ** Recibide 


Agel fué enviado de Dios a la virgen 


.María para comunicarle que daría a Juz 
an Hijo. Mediante este anuncio le con: 
firmó a ella la promesa hecha a David: 
““Este será grande, y será llamado Mi- 
jo del Altísimo; y le dará el Señor Dios 
el trono de David su padre; reinará er 
la casa de Jacob para siempre, y de su 
reino no habrá fin””. (Lucas 1: 30-33.) 
En la gran profecía mesiánica de Jsaías 
fué anunciado, refiriéndose al Señor 
Jesús siete siglos antes que naciera; 
“Porque un niño nos es nacido, hijo 
nos es dado... sobre el trono de David. 
y sobre su reino, disponiéndolo. y :con- 
firmándolo en juicio y ensjusticia- des-- 
de ahora «para siempre?”. (Isa. 9:.6, 7.) 
Es precisamente por lo expuesto que el- 
primer versículo del Nuevo Testamen; 
to reza cómo. sigue: ““El Jibro de: la 
generación de Jesu-Cristo, hijo de Da- 
vid, hijo de Abraham”. El primero de` 
.estos títulos. le: liga. con el: trono.'de 
Israel; el segundo, «con la tierra pro- 
metida a Israel. . f e 


= + (Continuará y 


*fApolos... poderoso en las' Eseri <s) 
turas?” (HecK, 18:24.) Los. hombres. 
dan «mucha importancia; a la- adquisi o 1) 
ción: de conocimientos “científicos, filo: As 
sóficos,” religiosos y: literarios, que no ; 
es.:lógico despreciar. Pero es ` posible 


.que* Tos posee, Muy “diferente es con. 
aquel que tiene un, verdadero y: espiri- 
tual conocimiento de: las Sañtas Eseri- > “0% 
turas, pues: del tal Dios puede valerse: 
-para la “convicción y conversión de. in- 

crédulos: a. quienes: ninguña sabiduría“ 


mostrando' por las Escrituras: que Jesús... 
era: el Cristo.”* (Hech. 18:28.) Las Es- 5 
crituras (Luc. 24:27,45);, las Escrituras. 
(Hech. 17:2), las. Escrituras (Rom. 
15:4). Pero Apolog no sólo era grande 
en “elocuencia y talento; sino tambiéw ` 


. en espiritu; como.se ye. en: la: humilde. 


sumisión: con- que: recibió de Aquila y -` 
Priscila: cierta (instrucción: de: que; cas:: 


con. mansedumbre. la palabra ingerida; ?”*. 
(Bant. MOL EAA AES o n g 


dá 


DRAE RELATOR EOS EDGE PRAGA SVEST Re Pos 


AR anaanononsenassaanaabtnsstapatndttet 


«NO TE SOBREVENDRA 
d $ MAL” 


- wbagorsnàbnnzohanishannasaa” 


Salm. 91:10. 


A quién escribió el salmista 
en este salmo predilecto estas på- 
lábras tan admirables? Por :eler- 
tó no á “cualquiera persona. ¡Ah, 

no! "Se nos indica en el versículo ` 
anterior; “Porque tú has puesto 
á Jehová, que es mi esperanza, al 
"Altísimo" por tu” habitación, no te 
sobrevendrá mal”. Este salmo en- 
tero exhala la. confianza inque- 
-prantable en Dios que tenía Da- 
vid, quien -habia elegido por su 
morada el “abrigo del Altísimo... 
la "sombra del Omnipotente” ani- 
tes bien que seguridad: y gloria 
X terrenales. : 

“No j tah sólo fué escrito este E 
mo para expresar “ly hienay: ta. 


ranza de David, sino también la 


: Muestra; lá "mía y Ta tuyá, herma-. 
ha, ¡No. te. Sobrevendró Ina! Ah, 
¿la aa por qué? For nas 
“puesto ` al” Señor por “tu habita: 
i tjón. Tú" que? Habitás al abrigo del 
Altísimo ‘moras bajo” 
del Omnipotente . ¡Qi 
y seguro, más codiciable! 


t 


"Allí mo- 


: taba David. ¡ ¡Cuán cercano estaba. i 


él al corazón. de su “Dios! "Con ra- 
zón no tenía miedo de “espanto 
—ndctúrno, 'ni de saeta que vuele 
de día”; ni temía mal' ni plaga, ni 
enemigo cualquiera; : 
srada ` era cual - castillo Inexpugna- 
ble, 'inconquistable “la moráda 
- del Altísimo, 


- A cargo de doña Grac 


la: sombra. 
jé lugar más. 


“pues “su mo: - 


el. ; Omnipotente- ; 


mismo! ¡Qué 


¡Dios 


gio, de deleites! 


Sí, David había puesto en Dios 
su volúntad, el amor de su cora} 
Zón. ¿Con qué resultado? ¿Obser-4 
yó o tomó nota Dios de lo que ha-g 
- bía hecho. David? 
pliamente respondió éla su sier 


3 


vo, en. las palabras ` 


“Por cuanto en mí ha pués to 
voluntad, yo lo libraré: pon 
en alto, por cuanto ha eonocid 
bre. Me. inyocáré, y yo! 
ré; con él estaré yo en] 


angustia As 
de haber -promes TA 


dioses | 


u angustia?" 


para 
acordatnos. de cierta “ma 
ente que, 
fué llevada - 
intervención: quirúrgica. 


Sección dë las Hermanas 


ET W. de Russell 


A ent 


lugar 
bendito de seguridad, de privile- 


Ab, j cuán am 


se verificó a 
é manera señala: 
lo tres amigos” dej 


a Dios con “aquellos jód 


le a nuestr 


estando. muy. “en m 
al hospital: para y 


drél 


más $ 


nántas 


—Siend 
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E aia By 


- pero, días después, 
una hermana suya, 


quella pobre madre! 


ca 


“este mismo Jesús” 
siempre el mismo * “es, 
los suyos. dijo. él: 


ado tendréis aflicción : 


bra, para bien.’ 


avid no tenía miedo: des que: le 
iniera mal, pues en su pas- 


nfo: “Ciertamente el bien y 
los días de mi vida: y en la 
q a de Jehová moraré por largos 
. No: tenía menos confianza 
su ' Dios el apóstol Pablo; -pues 


persona muy tímida y modesta, se 
piae imaginar su angustia en tal 
dijo: 
que 
mientras la llevaban por las aulas 
1 hospital al teatro de operacio- 
eS, fueron abiertos sus ojos, y vió 
ue no estaba sola en su angustia. 

E] Señor Jesús caminaba al lado 
e: ella! ¡Qué consolación para 


Cierto es que, por lo. general, el 
Señor no nos concede tales 'visio- 
les; pero, sin que le veamos, sas 
emos que él está a nuestro lado 
on nosotras siempre: El ojo de A 
le” puede ver. Pon tus ojos en 
ahora mismo, hermana, si- es- 
‘afligida, o si te hallas en an-- 
tia. Hoyen día, como en los 
s pasados, sabe consolar. a los. 
a y sanar a los quebranjados 


“En el 
más. 
tiad, yo he vencido “al mui 

z (Juan 1: 16 q OS puede 


1 incomparable exclamó. con ` 


misericordia me seguirán to- 


su obra maestra escribió las si-. 


ER £ gg: ; Q x 4 l 

ei < cosas les ayudan -a 
en Si Dios por nosotros, 
¿ quién contra nosotros ?””. Y luego : 


o ‘Quién. acusará a los 
escogidos de Dios?””... “¿Quién + 
es el que condenará?”... ía 

3 € > condenará?””... “¿ Quién 


nos apartará del: amor de Cris- 
An Después termina diciendo: 

Estoy cierto que ni la muerte, 
ni la vida... ni ninguna criatura: 


“nos podrá “apartar del amor de 
- Dios que es en Cristo Jesús Señor : 


nuestro”. (Rom. 8.) La certidum- 
bre de David yla: del apóstol Pa- 


- blo debe ser “también. lä: Duestra,. 


hermanas. $ i 
Hablando acerca: des e ovejas 

suyas, dijo el Señor: Jesús a sus” 

discípulos: “No. perecerán para 


. siempre, ni», Nadie las, Pao 


dió. mayor: i to f 
A ebata a i mano: 


S$ 


i * ¿Hemos: puesto por. nu 
hitación: eterna. al Señor? ¿Hemos 


puesto”. en él. -nuestra, “voluñtad, 


nuestro o apat En S escogido. 
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Caná de Galilea podemos apren- 


es una grande bendición, porque 


presencia en Caná tornó en 
felicidad lo que estaba a punto de 
fracasar; 2) la palabra dei Señor 


LAS BODAS DE CANA Juan 2: 1-11 


En este anti- 
guo y corto pe- 
ro ¿hermoso re- 
lato hay mucho 
para interesar a 
todo niño de 
hoy. 


Podemos :ima- 
ginar la. anima- 
ción que había 

, en la casa don- 


es poderosa, porque él habló, y 
fué hecho; 3) la obediencia a su 
¿palabra trae bendición a otros, 
orque los siervos haciendo lo 
me el Señor mandó, pudieron su- 
lir la falta de vino para el ban- 
uete; 4) el Señor “desea que 
Osotros tengamos gozo y satis 
cción, porque él sabía que iba 
faltar el vino, y aceptó la invi- 
ación a las bodas; 5) y las*co- 
is a veces faltan. en la vida, y 
cesitamos al Señor. Jesús para 


de celebraron 
las bodas. En medio de todos es- 
taban los novios rodeados por sus 
amigos que les felicitaban, admi- 
rando el vestido y los adornos 


- de la novia y los regalos que el - 


nuevo matrimonio había. recibido. 
Estaba presente también un 
convidado muy amable que. lä 
gente estaba muy contenta de ver 
allí. Siempre ' tenía una palabra 
buena que decir, y era muy amigo 
de los niños, cuyos padres y pa- 
rientes estaban entre los convida- 
dos. Era el Señor Jesús. 
- En realidad, el éxito dependía 
€ Su presencia, aunque. la gente 
no lo imaginaba. Si el Señor Je- 
sús no hubiera estado presente, 
las bodas habrían sido un fracaso. 
Faltaba el: vino. ¡Qué disgusto 
sentirian los convidados si los es- 
posos no podrían ofrecerles vino, 
y qué vergüenza sufrirían éstos! 
...Pero María, la madre de Jesús, 
supo que el vino faltaba, y lo dijo 


+ 


había gustado vino tan puro 


E je supla: lo que nos falta para 
al Señor. Ella, confiando en el stra satisfacción. AER eA 
poder del Señor Jesús. para ayu 
dar en la dificultad, aconsejó a 
los que servían obedecer la pala 
bra de él. pae 94 

Poco después, el Señor mandó; 
a los siervos llenar con agua seis 
vasijas grandes; y llevarla a 
maestresala encargado del band 
quete. Este; sin saber que se ha- 
bía llenado de agua las vasijas! 
probó su contenido, y lo pronun4 
ció muy.bueno. A lo mejor, jamás) 


El Señor hizo este milagro pa- 
ta enseñar a todos los suyos y a 
os que escuchan.su voz, que ha 
nido al mundo. para- nuestra 
ndición. Dijo una: vez; “Estas 
gósas os he hablado, para qué mi 
gozo esté en vosotros, y. vuestro 
'ozo sea’ cumplido”. “Jesucristo 
s el mismo ayer, y hoy, y por los 
iglos””; por lo tanto, tráe gozo 
oy como lo hizo en 


bueno. Y las bodas no fracasaron, 
sino revelaron la gloria del Señor 
y como resultado muchos discípuz 
los creyeron en él. E 
Es. una linda. historia de u 
gran milagro. Pero también es unaj 
grande enseñanza, como son to , 
dos los milagros de Dios. De ella 
_podemos aprender muchas cosas 
importantes y preciosas. 3 
De lo que pasó en las bodas dq 


gado. Por esto el Señor Jesús mů- 
rió en la cruz para quitar el pe- 
cado, para que los que creen en 
él tengan perdón de pecados, paz 
on Dios, vida eterna y la espe- 
anza de gozo eterno. i 


. Lector, ¿has invitado al Señor 


der, entre otras cosas, que 1) la: 
resencia del Señor con nosotros' 


"CUMPLEAÑOS 0.0, 


SECCIÓN DE LAS HERMANAS ` 
otros tiem" 2: TA 


. derarse de nuestra alma? NT 


buena ¡parte que “hemos escogido. = 


Jesús a tu corazón para morar alli 
_y traerte bendición y gozo? l 


* * * 


CONCURSO - E 
1) Fil. 4 ¿Debe estar. triste el cre- 
A yente? 4 E 
2) Lucas 2. ¿Cuándo fué anunciado 
gran gozo? A A 
3) 1 Juan 1. ¿Por qué escribió el após- 
ue tol Juan su carta? = * 
4) Hechos. 2. 


¿Qué era lo que: llenó de 
. : $0zo.a Dayid?) poest 
5) Lucas 15. ¿Cuándo se produce gozo . 
en el cielo? -. SNE 


6) Juan 16.. ¿Qué debemos, hacer para ; 
AS que.” nuestro — gozo sea À a 
: : sumpldor #3, A uni 
TD 'Lam.:5/ ¿Qué es. lo que impide el - 
és 3 o BOO? > eo A 
8) Juan 2. -¿Cómo. podemos" traer: go- 


zo a otros?., a 


Manden: sus .cóntestáciones.: antes ` 
del: finde marzo*a Coneurso “EL Seni 
dero”,: Moreno 2559, Buenos Aires: Ni- ~ 
ños; hasta 11 años de “edad contestan: 
Nros. 1'a 4; de 12 a 14, Nros: 1:a 6; de. 
15 ai 17, Nros. Iag oo A ENS a 


-- Destamós- ün- feliz 


(Viene de la. página 55: i 
manas; ¡cuán bienaventuradas sos. 
mos! Pues, ¿quién puede: violar: 
-nuestro domicilio eterno''é. inex: 
pugnable? Nadie. ¿Qué ma nos ES 
puede sobrevenir, o qué temor apo. 


no. ¿(Quién puede apartarnós del 
amor de Cristo, 0 quitarnos la 


en él? Nadie. Entonces, dice de: 
núevo el Señor Jesús: “ Confiad””. 
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FRANCIA 


Según el hermano Max Anger, hay en 
Marsella una puerta abierta para la 
predicación del evangelio. Cada domin- 
go se predica el mensaje de salvación 
al aire libre en la calle principal a un 
auditorió de doscientas -o trescientas 
personas.. De entre ellas siempre hay 
un buen número dispuesto a asistir lue- 
go. a la reunión én el. local. Se han 
comprobado: varios: (2808 interesantes 
de conversión. La asamblea, que cuen- 
tacon “cincuenta miembros, sé" encuen- 
tra, limitada en“sus actividades por fal- 
. ta de un local adecuado, y es. por eso: 
que no les es posible celebrar reuniones 
para niños como desearían hacer. 

Otro hermano relata el caso de: un 
“joven que, por haber recibido un folle- 
to evangélico, escribió solicitando más 
informes. Los hermanos le visitaron, y 
en el curso dè la conversación `él les 
dijo que, debido a dificultades domés- 
ticas, había resuelto ahogarse. ¿Pero el 
folleto le había hablado al corazón, y 
desde que ha recibido un Nuevo Testa- 
mento, lo lee con avidez, buscando al 
Salvadór que nuestros hermanos le ha-. 
bían anunciado: .. : l 


: AFRICA FRANCESA 
ECUATORIANA Ni ; 
Dice el hermano Rogers, de Moissa- 
la: ““El mes pasado visité unas aldeas 
del otro lado: del río y celebré reunio- 
nes en veintidós de ellas. Cuarenta: y 
: nueve: personas hicieron profesión de 


fe, y no dudo. que: algunas. resultarán 


ser trofeos de la gracia. Eramos cons- 
“cientes de la presencia del Señor y de 


su dirección en la jira realizada. En > 


algunos lugares. numerosos grupos de 
nativos se habían juntado para la siem- 
bra del algodón, con el resultado de 


` que las «reuniones en las gn al-. 


deas fueron bien: concurridas. Tuvimos 
- la oportunidad de predicar la Palabra 
en cuatro .entierros,, para los cuales se 
reunieron muchos de los deudos para 
“- lamentar la desaparición del ser que- 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS / 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell : s 
: Ñ Garay Este 173, Barrio Inglés; Córdoba 


- objeto dè continua 


'. el mismo paso otros 


En Marruecos 1 
-angelio enmedio de muchas dificul * 
des. No nos olvidemos de nuestros 
“hermanos en nuestras oraciones. 


Hristo. 


n informe del hermano Webb, de 
kHmundry, indica que la obra del 
sur de la India no ha sy- 
ltado del 


rido. Acompañaron a nuestro hermano. 
dos evangélistas indígenas que Se go- 
zaron mucho por lo que vieron. 
ITALIA e E dr A 

_ No :hace mucho, según relata el her- 
mano Harding, de Pésaro, se alquiló 
un colectivo y un camión para 
trasladarse; creyentes y: simpatizantes, 
a un hermoso bosquecillo. de pinos :don- 
de pudiesen gozar. de un tiemp 


frigerio espiritual juntos. Tuvieron par: A 


ula, à 
mó ituyente qu 


ar libremer 
den público, la -moralid 
los otros requisitos “de” éste: ta: 


teen la excursión creyentes. de Pésaro, 
Cattolica y Fa- 
no. En el lugar de. reunión se juntaron ¿e 
con ellos también creyentes dé Car- i 


pegna y de otro lugar. cerca del Monte hay dada de que las oraciones del 


è Dios enfocadas sobre' Ta; In- 
n` cuanto, a este asunto han pre- 
ido, y esto anima a los hermanos 
eguir adelante. l aL T 


de dichos. lugares 
unión, además de otras de afuera que 
se arrimaron para escuch 

de. Dios. ; . 


MARRUECOS: 


El hermano Grossholtz, de «Tánger E coma tr la puna 
visitó varios pueblos en la żona espa- En E ABE A A a ar por 
ñola. Primeramente fueron. a Xanen “hay casi tantos dioses y iosas 


La oscuridad y la necesidad 
y. de la India . 


un pueblo antiguo en :las montañas. 4 30,000.000— daa hay hombres, 
Antes había muchos judíos allí, pero $ res y niños hindúes. Sin embargo, 
nuestro hermano encontró solamente; 


“millares de dioses nosatisfacen 
tros familias. Es difícil entrar en com lma hambrienta. La. población de. 
tacto con ellos. Luego fué visitada : %3 


India es igual a la de Norte «Améri- 
Sud América y el Africa juntos.. 
Centa, donde hay algunos creyentes. s Arrie 
Son muy alados Y miedos0s, por ser 3 avía hay en la India 200.000.000 
vigilancia y erítica. 
Nuestro hermano y sus acompañantes 
recibieron una calurosa bienvenida de 
estos hermanos, y «prometieron visitar- ` 


les otra vez si fuera la voluntad de: 
Dios. En Tetuán, 


otro lugar visitado, 
los creyentes siguen muy bien, pero : 
necesitan enseñanza. Varios pidieron A 
bautismo allí, entre ellos el jefe de la- 3 
estación del ferrocarril. Aunque algu- 4 
nos le dijeron que podría perder su ` 
puesto si tomara este paso, 38 mostra- 3 
` ba muy deseoso: dè obedecer al Se- 3 
ñor. El día que él se bautizó, tomaron 3 
seis que habían - 
dado: testimonio público de' su fe en i 


stro Señor. y Salvador, quien murió 
ellos también. 


'ÁMAICA (Antillas Occidentales) 


og hermanos en la ciudad de Kings- 
an tenido la satisfacción de pre- 
iar la inauguración del nuevo. lo- 
n el este de la ciudad. El local 


Ones de inauguración. Dos semanas 
pués se llevó a cabo un bautismo, 
do más de veinte hermanos dieron 
monio público de su fe en Cristo- 


se anuncia - el- 


creencia en la inminencia de Dios ` 


iás densa oscuridad, y nadie les ha ~ 
ado de “la Luz del mundo’? —:: 


se perfeccionará. 


como Señor y Salvador de .sus vidas. 
Según los hermanos, la primera reunión: 
para el rompimiento dél pan en el nue- + 
vo local fué como una preciosa antici- 
pación del cielo. . 
Dios está bendiciendo ricamente la. 
predicación del evangelio en las Anti- 
llas; hay miles, de creyentes y mucha 
actividad en, la obra. $ 


BIRMANIA 


De las tribus de la Birmania ninguna. 
goza de una historia más interesante: 
que la de- los Carense.. Ellos represen: 
tan apenas un millón y: medio. de 
una. población total: birmana. de casi 


17.000.000, pero su' influencia no está > 5 


en proporción a sus- números.: Hay. €o- 


.mọ medio millón: de: eristianos, y de 


éstos 400.000 son delos Carense. Ofre- 
cen un ejemplo brillante. del poder del 
evangelio. para levantar: a un pueblo: 
primitivo por encima de le, oscuridad 
pagana. De esta tribu degradada y ani- 
mista.han salido- médicos, abogados, 
enfermeras, maestrós y «predicadores 
del evangelio; y el habérseles 'concedi- 
do veinticinco asientos en la Asamblea 


- Constituyente” 88: UN: testimonió a su” 


habilidad. 


1 


Desde hace tiempo los: Carense hàni i 
- gozado de: una buena. reputación por la 


honestidad. Podrían verse depósitos de 
arroz en-plena' jungla,faun a una milla... 


de la” aldea, pero: a nadie se le ocurri--- 


ría robar. el arroz. Para. ellos la hones-.. `- 


tidad no es sólo un requisito personal;, 


“SIDO una necesidad nacional. Una vez, * 


de su. responsabili-: 


que se dan cuenta 

dad como cristianos, ellos dan a enten-: 
der que se proponen, regirse por princi- 
pios cristianos. -. >: a : 


EE 


© Redención” sólo “se; completa. cuando. ` 
el redimido es restaurado-.a. la perfec- 
ción de su propio ser, y ast: a Unes: 
tado idecuado al cumplimiento del pro- 
pósito divino. -. El primer hecho. en la: 
redención, ese de ser restaurado a Dios, 
se perfeccionó en la justificación; el 
segundo, ese de restauración: al'conoci- 
miento de Dios, se: está efectuando por: 
la santificación; y: el tercer hecho, ese: * 


de restauración a la semejanza de Dios, is 


er la glorificación: =; 
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TOMOS ENCUADERNADOS 


—Avisamos a nuestros lecto- 
res que pueden adquirir de la Li- 
brería-Editorial Cristiana, Caa- 
guazú 896, Lanús, F. Ç: S., tomos 
encuadernados de los años. 1923, 
1928, 1929, 1930, 1933, 1934, 
1935, 1936, 1937, 1939. 


AUDICION CRISTIANA ` 
<- EVANGELICA — > 


Las donaciones recibidas por 
el tesorero en el. mes de. diciem- 
bre ppdo; ascendieron a pesos 
2933,05: moneda nacional. 


- COLPORTOR 


. —El hermapo Francisco Moli- 
na Fernández nos ha,mandado un 
interesante relato de su obra pa- 
ra el Señor como colportor.. Es 
demasiado extenso para publicar- 


lo, pero he aquí algunos detalles: , 


Este hermano fué convertido en 
el pueblo Morrison (Córdoba) 
cuando tenía alli una peluquería, 
y en el año 1932 dejó el negocio 
«para dedicarse al colportaje, ayu- 
dado por don Nicolás Doorn. Ha 
recorrido buena parte de las pro- 
vincias de Córdoba y Santa Fe, y 
hace unos seis años que se mudó 
a Catriló (Pampa), desde donde 
visita muchos otros pueblos. Dice 
que viaja, a veces, de 10 a 12 le- 


TAS Y NOTICIAS 


"A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
| Congreso 332, San Andrés, F. C. C. A. 


/ ses en que ha vendido entre 500) 


1, 1948 es interesante y ha de ser 
structivo. Ayúdennos todos los 
Tectores á aumentar la circulación; 
un favor por el cual les queda- 


Bl hermano A: F. Gaffoglio 


os ha remitido una lista de los 


o parte. en el octavo concur- 
mestral de preguntas bibli- 
«y los puntos que han obteni- 
que por falta de espacio “no 
oducimos. El primer puesto 
ogrado por la hiña Nélida 
El hermana Molina Fernández Y sù cai A Kiliīpponi con 96 puntos, y entre 
ballo que le ha servido durante unos l5- 4 gs menores la niña Esther Leiva 

«¿Años en el trabajo e colporter.. E ti 92 puntos. Nos dice el herma- 
Gaffoglio que estos concursos 
pezaron el primer domingo de 
ero de 1944, tomando tn capí- 
ilọ- semanal comenzando con 
ateo 1, y les ha tomado cuatro 
os para terminar con Apocalip- 
5. Ahora empiezan con Génesis 
y calculan’ que necesitarán 17 
ños para llegar hasta Malaquías 
Han regalado 8 premios a aque- 
s que han obtenido puntos: ele- 
ados. A YE 


guas por día y que ha tenido me? 


y 600 libros, además de regala 
muchos folletos evangélicos. 4 
Deseamos al hermano MolinaW 
Fernández la bendición del Señor 
en esta importante tarea. -4 
BUENOS AIRES (Brasil 1750); 
—El 31 de diciembre ppdo. fue 
ron bautizadas nueve personasi 
Fué una reunión animada, pues 
` además del bautismo se aprove} 
chó la oportunidad para despedir] 
el año 1947 y dar la bienvenida al 
nuevo con oraciones y una ex- 
hortación. 4 ] 


NUESTRA REVISTA. 


Como lo: hemos anunciado en 
el mes de enero, estamos en el 


Nos dice. también el hermano 
3affoglio que esperaban bautizar 
tres creyentes, Nos escribió con 
È 3 Š : 

cha 7 de enéro ppdo. 


—De una reciente carta de los 
ésposos Randall, de Tupiza, ex- 


En 


¿estos últimos tiempos ha sido 


nombres de aquellos que-han'to-. 


ctamos lo siguiente: “La obra” : 


Coche bíblico en Tupiza, Bolivia, con.. 
los harmanos Randall, 


algo más animadora, con un buey 
número de profesiones.de fe, auns. 
que, claro está, esto significa al: 
gunos desengaños. Mediante el. 
coche bíblico hemos podido este 
año alcanzar un buen número dè 
lugares; pero ahora, habiendo co- 
menzado el tiempo de las lluvias; - 
y con los caminos en estas partes 
intransitables, : el- hermano Perry 
ha llevado el coche para utilizar 
lo en los- distritos de Uyuni, don- 
delos“ caminos son más: perma- 
nentes. El coche.es de gran utili- 
dad en la obra, y estamos agra- . 
decidos-a nuestro Padre. Celes- 
tial por habérnoslo concedido, No 
es de líneas muy elegantes, péro. 
es bueno para estos. caminos- y: 


ríos; hubo: una vez: cuando el río 


ya comenzaba: a entrar por la 
puerta de-la carroceria: Ayer: un 
hermano : joven. fué bautizado. -. 
aquí, y hace dos semanas lo fuez 


ron cuatro personas dela ¡campas 


ña. distante unos diez: kilómetros. 
de-aquí. Así sigue la: obra lenta- 
mente”. El- hermano Randall ` 


Agrega que durante la próxima 


ausencia de él y su familia em- 


Nueva Zelandia, Dios mediante, 
su hermano. y Su- esposa conti= = o7 


nuarán trabajando en lugar dect 
ellos en Tupiza. * S 
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La obra en este lugar ha sufri- 
do últimamente los embates del 
enemigo, pero a pesar de ello un 
grupo ha quedado fiel al Señor, 
por lo que rogamos las oraciones 
a favor de la obra en este lugar. 

También deseamos comunicar á 
los hermanos que después de 35 
años o más, nos hemos trasladado 
a la calle Lisandro de la Torre 
N°? 94, Bajada Ferreyra, San Vi- 

= cente, donde esperamos que el Se- 
ñor se ha de digħar bendecir el 
trabajo que para él deseamos Jle- 
var a cabo. A 


CONFERENCIA GENERAL. 
MONTEVIDEO. La acostum- 


brada Conferencia General de ` 


Montevideo. se celebrará, Dios 
mediante, los días.26 y 27 de mar- 
zo próximo (Semana Santa). A 
propósito de ella transcribimos la 
comunicación de los hermanos 
organizadores: ee 

“No ¡hemos extendido invita- 
ciones personales, pero veríamos 
con sumo agrado que hermanos 
conocidos en el Uruguay (no ne- 
cesariamente en el sentido estric- 
tamente personal) tuvieran pre- 
sente esta conferencia con el fin 
de asistir a ella y darnos su meny 
saje, conforme sean guiados pór 


el Espiritu del Señor. Rogamos a - 


todos los hermanos Sus oraciones 
a favor de la conferencia. 


“Toda correspondencia debe 
ser dirigida al Sr. Juan T. Stan- 
ley, Casilla de Correo 315, Mon- 
teyideo. J. E. Stanley y A. Tosi, 
Secretarios”. $ 


doba los días 25, 26, 27 y 28 d 
“marzo próximo, será celebrada enf 
esta ciudad por gentileza de losA 


' muy grato comunicar que ella sel 


VILLA MARIA. CORDOBA. 


19 CONFERENCIA ANÚAL 


DE JOVENES. Los hermanos 


de esta asamblea nos escriben: 


“Nos es grato poner en cono 
cimiento de las iglesias de Dio 
que esta conferencia, que debi 
celebrarse en la ciudad de Cór 


hermanos de Córdoba, quiene + 
nos han cedido el turno, y nos es} 


llevará a cabo en estrecha colabo E 
ración con los hermanos de Belli 
Ville y pueblos circunvecinos. 


“Constituye esto para nosotros 
un gran privilegio y a la par r i 
sulta un esfuerzo de caracterís 
cas extraordinarias que no pas 
rá inadvertido a nadie, y gor lòj 
tanto contamos con la amplia: yá 
generosa colaboración de todosj 
los. creyentes. Sa E 


` “Cabe menciónar que las invid 


taciones, dado el problema del 


hospedaje, nos imponen, muy a 
pesar nuestro, un límite; 
que como en las otras conferenA 


cias similares, nos vemos obliga 
dos a manifestar que la CONFEJ 
RENCIA” ES SOLAMENTE; 
DE.AMBOSj 
EXCLUSIVIA 
DAD PARA LOS QUE ESTANS 
EN COMUNION. Oportuna 


mente se darán a conocer más des 


PARA JOVENES 
SEXOS Y CON 


“talles, con programa y tema es 


cogido. 


““DEL CREYENTE 


63" 


“A los fines de la correspon- 
dencia, ésta deberá ser dirigida a 
19%. CONFERENCIA ANUAL 
i EVANGELICA DE JOVENES, 
- SECRETARIA, Local Evangéli- 
- co, Gral. Paz 258, Villa María, 
F.C.C.A. : 


| “Solicitamos como cosa primor- 
dial las oraciones del pueblo de 
Dios. Por la Comisión: Abraham 
Pérez. San José y Plinio V. M. 
Zandrino, Secretarios.” l 
«SARANDI, F. C. S. (calle 
ribeños 132): Los hermanos de 
te lugar, sintiendo la necesidad 
un avivamiento espiritual, cla- 
amos al Señor durante un tiem- 
o prolongado, rogando que no; 


los: creyentes,. sino también para 
la salvación de otros; y el Señor,. 
ue es: fiel' y misericordioso, nos 
ntestó y.nos concedió el deseo . 
nuestros corazones, enviándo- 
a su siervo nuestro. estimado 
rmano: don Cristóbal Franco; 
: Córdoba, por medio de quien 
emos sido ricamente bendecidos: 


de moda S 
E Como resultado de la visita de 
iestro hermano, y en contesta- 
ón a nuestras súplicas, el Señor: 
dió el placer de ver a seis 
jóvenes de ambos Sexos, todos a 
cepción de uno alumnos de la 
escuela dominical, levantarse pa- 
estificar de su fe en el Señor.. 


Fué motivo de gozo el buen es- 
ritu y la comunión hermanable 
este pequeño esfuerzo, "pues 


~ 


eie PAT 


lo fuese un avivamiento entre 


cada uno. colaboró en la medida 
de sus fuerzas y capacidad. 


El esfuerzo a que hacemos re- 
ferencia fué llevado a cabo en la 
semana del 26 de octubre al 2 de. 
noviembre. cuando. nuestro her-" 
mano utilizó para hablarnos un“ 


diagrama, que resultó de sumo in- +- 


terés y ayudó a todos a compren- 
der mejor los planes de Dios. En 
conexión con las conferenciás en 
el local se celebraron también re- 
uniones al aire libre, y a pesar ` 


de la indiferencia de algunos, he- o i 


mos. podido ver en. cada reunión 
muchas personas escuchando con. 


atención los mensajes que fueron =- 


entregados. .* 

Deseamos también destacar, y 
por ello agradecemos al Señor, la 
ayuda qué nuestro. hermano Fran-' : 
co nos dió visitando, algūños ho-. ` 
gares, despertando. asi ün máyor 


interés en las “cosas del Señor en. <- E 


muchos de nuestros jóvenes, “que 
se sintieron alentados por la pa” 
labra y simpatía de este siervo.de 


Dios. É 
- Rogamos las oraciones del pue-. 
blo de Dios a favor de esta obra 
para que lo: realizado: dé: frutos * 
perennes para" su” gloria y su: =: 
honra ` a a En 
| Luis Castro = 5 
SALMO 23 ` 


Con referencia al concurso poé- 


tico, lamentamos que, contraria-' 


mente a lo que esperábamos al 


64 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


FALLECIMIENTOS 


Araceli Morón 
viuda de Manzano 
(Rosario). Esta an- 
ciana y. apreciada 
hermana. pasó a la 
presencia del Señor, 
a quien amó y sir- 
vió de aquerlo con 
sus talentos, el día 
22 de diciembre pa- 
sado, a la edad de 

+ 14 años. Al llegar 
del Brasil con su familia, fré a vivir. 
en. San Nicolás, y allí escuchó por pri- 
mera yez el evangelio, bajo, el minis- 
terio del hermano don Rafael Manzano 
(ahora con el Señor); sierido converti- 
da. Desde entonces. (junio de 1917) ca- 
minó fieimenté con el Señor y con sus 
hermanos, -dejahdo uh. buen ejemplo 
de fe en Cristo, de.modo que podemos 
decir de ella: “Lá fe de lós cuales imi- o 
tad”; Su partida, tras una: breve enfer- 
medad, más aguda de las que ¿durante 
muchos años “soportó, fué muy tran- 
quila. -Deja:.a “su hija, a. su. yerno ty, 
Cuatro nietos, a. quienes encomenda- 
mos al, Dios de toda consolación. 


mencionárlo en el número de ene- 
rO, nO Será. posible. hacer conocer 
el resultado este mes. Oportuna- 
mente, Dios mediante, volveremos 
sobre el particular, 


* FE, ESPERANZA Y AMOR 

A '(Viéne de la página 41) 

esto. salva. La esperanza mira 
adelante a la venida, y esto san- 
tifica. El amor mira arriba al Tro- 
no, y esto satisface. r i 
La primera nos da un título sin 
defecto, la segunda una perspec- 
tiva clara y el tercero, un amigo 
inmutable, La. fe.cree y lucha; la 


esperanza anticipa y espera; el 


amor disfruta y sirve. (1 Tesalo- 
nicenses 1: 3.) 

En el activo ejercicio diario de 
estas tres gracias está el secreto 
de seguridad, certidumbre y pla- 
cer, Ellos nos soportan en las ca- 
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lamidades de la vida, constriñén- 
donos a un servicio infatigable 


AÑO XXXIX 


Marzo 


para nuestro Señot.y capacitán- 
donos para anticipar los aleluyas ) 
de la eternidad. Mientras un cris- 
tiano de edad estaba moribundo 
en la eiudad de Glasgow, un ami- 
go llegóse para despedirle. “Re- 
cién he tenido otros tres visitan 
tes”, dijo el hombre moribundo 
“y de dos de ellos heme despe 
dido, pero el tercero he de guar- 
darlo para: siempre”. "¿Quiénes $ 
fueron?”. “El primero, Fe”, y di- 
“je: “¡Adiós Fe! Doy gracias a 
Dios' por tu compañía desde que 
confié en Cristo, pero ahora iré, 
adonde la fe:es perdida de vista] 
Después vino Esperanza. ¡Adiós 
Esperanza! gemi: tú me has ayu- 
dado en muchas horas de batallad 
y aflicción, pero ahora no te nece. 
sitaré, porque voy adonde la es 
peranza pasa. en fruición. El últi 
mo de todos, vino Amor. “Amor”, 4 
; dije, “en verdad has sido mi ami-] 
go: tú me has unido con Dios yi 
“con mis semejantes; tú me hasi 
confortado y alegrado durante to-] 
do mi peregrinaje: Pero a ti noi 
puedo dejarte atrás; tú debes ve 
nir conmigo a través de las puet 
tas dentro de la ciudad de Dios 3 
por cuanto el “amor es perfeccio-] 
nado en el cielo. l 


\CTUALIDAD 
por Geo. H. French 


Sacamos esa frase 
del editorial de 
““La Prensa’ en 
el que comenta la 
deflación de 
l cios en Londres y 
ueva York, y emite sanos consejos 
para la difícil hora que se vive. Reco- 
gemos complacidos la frase para apli- 
zárla a circunstancias por las cuales 
se pasa en la vida de la iglesia del 
Señor. Por desgracia la alarma desba- 
rata, a veces, la necesaria reflexión 
frente a determinados asuntos, lo que 
“impide que sean considerados a la luz 
e la "prudencia, y por esa razón se lle- 
ga a tomar resoluciones inconvenien- 
tés. Los creyentes en Cristo vivimos 
“en medio de lobos?” que a cada paso 
7 circunstancia amenazan el testimo- 
io efectivo, y por ello el Señor re- 
omendó: ““sed prudentes como ser- 
ientes, y sencillos como palomas?”. 
Mat. 10: 16.) La palabra *'“pruden- 
es”? significa “práctica o experimen- 


‘Ser pruden- 
tes, pero no 
alarmarse.” 


‘‘ prácticamente 
Sabios”?! Es la misma idea que contie- 
nen las exhortaciones de 1 Tim. 3: 2 
y Tito 1: 8 para los obispos, o sea, 
““templados”?, y en la V, M, ““buen 
entido”?. Tener ““buen sentido?? pa- 
a' los asuntos es una propiedad de in- 
-calculable valor. ' 


» 


pre-. 


de 1948 No. 3 
z Por la gracia de 
Conferencia Dios se ha Hevado 
General a cabo en esta ciu- 
dad la “: Confe- 
Anual rencia General 


Anual””, con bue- 
na asistencia. Lástima es que no se 
ha podido disponer de un local más 
amplio y cómodo. Hemos dicho en 
otras ocasiones que la palabra ““gene- 
ral”? no da a estas importantes Te- ` 


~ uniones de creyentes en “Cristo nin- 


gún carácter oficial; es sólo para dis- 
tinguir dicha conferencia de las loca- 
les o de zona. Su -propósito como lo 
hemos afirmado reiteradamente es edi- 
ficar a los eristianos en las sanas doc- 
trinas de las sagradas escrituras, lo 
que impone el deber de parte de los 
que hacen uso de la. palabra de tener 
mensaje: apropiado, y fresco. En la 
sección Notas y Noticias publicamos 
unas impresiones de un cronista. 


Este es un asunto 


El plan 


de gran actualidad 
que ocupa la aten- 
Marshall “ión de todo e 


mundo. Respecto a 

dicho plan el mis- 
mo George Marshall ha dicho que de- 
sea hacer “tan claro como un cristal 
el gran objetivo del programa, y su ` 
relación con el futuro del mundo”, 
No cabe duda alguna acerca de la es- 
casez que existe en los países perju- 
dicados por la gran guerra. En un 
reciente comentario periodístico se de- 
tallan -los artículos de primera necs- 
sidad que se podrán adquirir en 1948 
con el dinero que sería proveído por 
el indicado plan; sus cantidades son 
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sorprendentes € indican la urgencia de 
la aplicación del plan para atender 2 
dichas necesidades materiales inmedia- 
tas y urgentes de la gente en Europa. 
Las cifras fabulosas del plan de ayu- 
da” Marshall nos hacen pensar en la 
abundante gracia del Señor para pro- 
veer a las necesidades espirituales del 
mundo entero. Es cierto que los per- 
juicios de la guerra son inconta- 
bles; pero también el mal que entró 
en el mundo por el pecado se ha ex- 
tendido a toda criatura en el mundo. 
Sin embargo “cuando el pecado ere- 
ció, sobrepujó la gracia??. (Rom. 5: 
20.) Como le conviene al mundo ne- 
cesitado aceptar la ayuda del plan 
Marshall, más le conviene a cada per- 
sona aceptar la oferta de gracia de 


Dios. 


, Ha sido firmado 
Coi Aula “ad referendum”? 
onvenio un nuevo convenio 
g comercial entre la 
Comercial 


República Argenti- 
' na y Gran Breta- 
ña. Es un arreglo de trueque de vas- 


to alcance y Por inmensos valores. ` 


"Trueque es -la acción y efecto de tro- 
car; trocar, tomar una cosa por otra. 
En el caso que nos ocupa es el cam- 
bio de los productos de un país por 
los de otro, para conveniencia mutua 
de ambos. Los cristianos deben estar 
siempre de trueque, 0 sea ayudándose 
mutuamente el uno al otro en las co- 
sas de valor espiritual. ¿“Servíos por 
amor los unos a los otros”? nos dicen 
las sagradas escrituras. (Gál. 5: 13.) 
El egoísmo no cabe en la vida eris- 
tiana, y cuando Dios ha dado dones 
es para que sean utilizados en bene- 
ficio de otros; pero los deberes son 
mutuos, y no unilaterales. 


Los fariseos parecían estar Cconven- 
cidos de que podían glorificar a Dios 
mediante la severa aplicación de múl- 
tiples pequeños detalles y restricciones 
a la libertad de gracia y conciencia. 
La respuesta del Señor a ellos era: 
<« Misericordia quiero y n0 sacrificio??. 
(Mat. 12: 2-7.) 


Del cristiano debería poderse 
«En él dura el enojo lo 


decir: 
que el fuego en la piedra 
chispa ??. 

9 


Lo que pasa en el alma tiene 


su expresión en el rostro. 


Uno ha dicho 
bas gobiernan el mundo ??. 
creyente deberá poder deci 
“bien recordado por obras 
amor ”?. 


Algunos leen sólo el texto, se- 


co y frio, lapidario, Como 


inscripción en una cripta helada. 
Hay que leer entre renglones —. 


entrar en la verdad. 


Pensar es 


conducta. 
o 


En cuanto al poder de pensar 
no sabemos cuál es lo más gran- 


de: la facultad de hacerlo 
responsabilidad que lo sigue. 


La conducta nace del carác- 
y el carácter, del pensa- 


ter, 
miento. 


El supremo de los títulos 
Dios se ha dado 
‘Dios es amor”?. El poder, 


que el infinito, sólo infunde te- 


mor; pero el amo! infinito 
vuga, atrae, gana. 
8 


Duele cuando algunas almas 
««¿Podré 


hacer esto 0 aquello?”?. El mero 


. preguntan, dudando: 


hecho de que se dude de la 


dad de la cosa, debería resolver 
que no es de 


la fe (entiéndase fe en Dios) es 


el asunto. Todo lo 


pecado. 
o 
Ganancia es pérdida cu 


alimenta la avaricia, así como la 
aspiración, degradada, se vuelve 


en ambición inconsulta. 


que “las t 


formar carácter y 


a sí mismo es 


de 


um- 
Del 
rse: 

de 


una 


o la 


que 
aun- 


sub- 


bon- 


ando ` 
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ON 


TRATADO EN 


Uli) 


EN RELACION ESPECIFICA A 
LA IGLESIA: Y SU EFECTO 
EN EL MUNDO 


por el Dr. F. J. Hotton 


La iglesia ha sido colocada en 
una posición del mayor privilegio 
y honra para la venida de Cristo. 
La parte especial que le correspon- 
de no se contempla en el Antiguo 
Testamento, ni tampoco en lo que 
' el Señor habló de su retorno en los 
evangelios sinópticos. Allí no' en- 
contramos nada de aquella ““espe- 
ranza bienaventurada?” (Tito 2: 
13), que es el privilegio especial de 
la iglesia. La única vez que el Se- 
ñor hizo referencia a su venida por 
-Jos suyos fué en sus palabras de 
consuelo de Juan 14. Allí prometió 
venir otra vez para llevarlos para 
estar con él en la casa de su Padre, 
en el lugar que iba a preparar para 
ellos allí. Venir para llevarlos a la 
gloria también fué la expresión de 
su deseo en Juan 17: 24. 

Los apóstoles hablan, en su pre- 
dicación en Los Hechos, a judíos y 
gentiles de la venida del Señor, pe- 
ro no para llevar a la iglesia. 

La doctrina de la venida del Se- 


“YENDRÉ OTRA VE 


sA VENIDA 
DEL SEÑOR 


“ESTE MISMO JESÚS... ASÍ VENDRÁ” 


111 — LA VENIDA DEL SEÑOR 


Z sI 


5 ARTÍCULOS 


ñor era parte de la predicación de 
Pablo en todas partes, y esto se 
destaca en la declaración de la fe 
de los tesalonicenses, a quienes ha- 
bló en detalle de esto. (1 Tes: 1: 
10; 5: 1-3; ete.) Pero, estando con 
ellos, no les había podido hablar de 
la parte especial que la iglesia ten- 
dría en su venida. 

Después de la partida del após- 
tol para Acaya, y al recibir las no- 
ticias de la preocupación de los te- 
salonicéenses que habían perdido al- 
gunos de los suyos por la muerte, 
y que pensaban que éstos no verían 


la gloria de la venida de Cristo; . 


Pablo recibió “palabra del Señor” 
(1 Tes. 4: 15), que es una nueva 
revelación, el descubrimiento de- 

un misterio?” (1 Cor. 15: 51), y 
les pudo declarar: “El mismo Se- 
ñor, con aclamación, con voz de ar- 
cángel, y con trompetą de Dios, 
descenderá del cielo, y los muertos 
en Cristo resucitarán primero. Lue- 
go nosotros, los que vivimos, los 
que quedamos, juntamente con 
ellos seremos arrebatados en las nu: 
bes a recibir al Señor en el aire, y 


así estaremos siempre con el Se. 


ñor”. Esta es la revelación especial 
dada entonces para la iglesia hasta 
el fin de esta dispensación. 


Ñ 
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La venida del Señor resultará 
entonces en: : 

1. La resurrección instantánea de 
todos los muertos en Cristo. Los 
que “duermen” dejarán el polva 
de sus tumbas, al oír la voz del Se- 
ñor, y lo corruptible será vestido 
de incorrupción. Podrán cierta- 


mente entonces exclamar triunfal- - 


mente: “¿Dónde está, oh sepulero, 
tu victoria? Mi Señor me ha ve- 
nido a reclamar, y me ha liberta- 
do para siempre de tu poder”, 

2. La transformación, igualmen- 
te instantánea, de los creyentes vi- 
vos. Estos cuerpos naturales serán 
transformados en cuerpos espiri- 
tuales. El cuerpo de nuestra bajeza 
será hecho semejante al cuerpo de 
gloria del Señor Jesucristo (Fil. 
3: 21) ; esto mortal será vestido de 
inmortalidad; lo mortal será ab- 
sorbido por la vida. (2 Cor. 5: 4.) 
Tendremos todos cuerpos aptos pa- 
ra la gloria, en contraste con nues- 
tros cuerpos de ahora; apropiados 
para la tierra, o la vida natural. 
Hemos de ser sobrevestidos de nues- 
tra habitación celestial: el carác- 
ter, poder, gloria y hermosura de 
los cuerpos transformados serán 
celestiales. 

3. Toda la iglesia será arrebata 
da a recibir al Señor en el aire. No 
faltará ninguno. Cristo levantará 


a todos los que él ha comprado por ' 


su sangre, y que sobre esta base de 
su sangre expiatoria han sido he- 
chos aptos para participar de la 
herencia de los santos en luz, por 
la eracia soberana de Dios. (Col. 
1: 12-14.) La iglesia es una, aun- 
que nò parece serlo, pues Satanás 
ha tenido mucho éxito en sus es- 
fuerzos para separar.a las Ovejas. 


El Señor conoce a los que son su- 
yos; todos ellos por un Espíritu 
han sido bautizados en un cuerpo. 
De los que fueron dados a Cristo 
por su Padre, Cristo no perderá 
ninguno; todos serán levantados 
para estar con él. 

4. La iglesia será librada para 
siempre del poder e influencia del 
diablo. El Señor se encontrará con 
su iglesia en el aire, la esfera de la 
potestad de Satanás. Es de allí que 
los principados, y potestades, los 
gobernadores de estas tinieblas, y 
las malicias espirituales obran. 
(Efes. 6: 12.) Las puertas del in- 


fierno no han podido prevalecer ` 


contra la iglesia, y ella pasará por 
donde el diablo ejerce su poder, 
santa y sin mancha, para estar 
siempre con su Señor. ¡Qué alivio 
ser librados para siempre de las 
asechanzas y maquinaciones de Sa- 
tanás! 

5. Será la culminación de los an- 
helos, los deseos y los gemidos de 


la. iglesia. Estarán para siempre : 


con el Señor. ¡Qué delicia inconce- 


bible estar con él, participar en su 
trono; ser siempre los objetos de: 


su amor, el tesoro de su corazón 


durante los siglos de la eternidad! ` 


La intimidad de nuestra comunión 


con él, y la dulzura de nuestra aso- - 


ciación, hálla su adecuada expre- 
sión en la figura del matrimonio, 
pues la iglesia es la esposa de Cris- 
to, y “las bodas del Cordero” se- 
guirán al tiempo de su venida por 
los suyos. ¿Es posible imaginar el 


supremo gozo que significará para, 


Cristo tener consigo a su esposa, a 
la cual ama con un amor que exce- 


de a todo conocimiento, y que para"; 


conseguirla fué tan lejos, aun has- 
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ta la muerte, y para la cual ha 
estado esperando tanto tiempo ? 
Seremos semejantes a Cristo. La 
iglesia será presentada a él sin 
mancha, ni arruga, ni cosa seme- 
jante. Fuimos predestinados para 
¿ser hechos conformes a la imagen 
de Cristo. El Espíritu Santo ha es- 
tado obrando en nosotros con este 
fin: y nosotros lo hemos tenido co- 
mo nuestro blanco; y en la venida 
del Señor, todo se realizará. 

Le veremos como él es. No como 
«ahora, “por espejo, en obseuridad””. 
Le hemos amado sin verle, pero le 
veremos como le hemos conocido, 
«lleno de ternura, paciencia y amor. 
Veremos al que ha sido para nos- 
“Otros más que padre, madre, espo- 
‘$0, esposa, hijo o amigo. Le vere- 
mos en la estima del Padre, y en 


veremos en toda la hermosúra de 
su gracia y su amor. 


6. La iglesia será luego presenta- 
da ante el tribunal de Cristo. (2 
Cor. 5:-10; 1 Cor. 3: 13-15.) Alí 
cada uno de los que constituyen sus 
miembros recibirá su recompensa 
conforme a su vida y servicio en 
este mundo. Lo que no es perfecto 
no puede permanecer, pero todo lo 
que ha sido hecho para la gloria 
del Señor permanecerá y recibirá 
su premio correspondiente. * 

Y todo esto es en anticipación 
=- de nuestra manifestación con Cris. 
„to en gloria (Col. 3: 4), cuando él 
venga a completar su obra en la 
tierra. (2 Tes. 1: 7, 10.) 

. Es imposible que todo esto pase 
«desapercibido para el mundo. Al 
contrario, la desaparición de los 
eréyentes de sus hogares, de sug 
trabajos, de sus quehaceres, en un 


la gloria que él dió a su Hijo. Le 


instante, producirá honda conster. 
nación en todas partes. Familiares 
inconversos de los que se habrán 
ido, y muchos otros que habrán 
oído predicar acerca del rapto de 
la iglesia, pero sin haber creído el- 
evangelio, sabrán lo que ha suce. 
dido. Pero el día de la gracia ya 
habrá terminado para éstos y la 
ausencia de los que eran “la luz 
del mundo”, y “la sal de la tie- 
rra”? (Mat. 5: 13, 14), hará al 
mundo campo . propicio para la 
apostasía y la manifestación de la 
obra maestra de Satanás, Éste ha- 
llará abundantes vasos de ira por: 
los cuales podrá ejecutar su volun: 
tad, y procurará desesperadamente 
poner al mundo contra Dios y Cris- 
to. Los que po recibieron el amor 
de la verdad. para ser salvos, cree- 
rán la mentira, y se mostrarán dig- 
nos del terrible castigo que caerá 
sobre ellos en la manifestación del 
Señor Jesús del cielo. (2 Tes, 1: 
9; 2:10.) E 


Cierto es que después de sacar 
el Señor a su iglesia del mundo 
Dios levantará a otros que testifi- 
carán para él entre aquellos: que 
no han conocido el evangelio Jo 
que se hará en medio de erandes 
dificultades y tribulación, y mu: 
chos de éstos serán salvados para 


` 


participar en las bendiciones del 


reino terrenal de Cristo; pero ep. 5 
mundo incrédulo se declarará en“ 
abierta enemistad contra el Rey de: ` 
reyes y Señor de señores. 
La última promesa del Señor Je- 
sús para nosotros «fué: “Cierta: 
mente, vengo en breve.” Respon: 
damos como iglesia, herederos de 
tan grandes bendiciones: **Amén 
sea así. Ven, Señor Jesús”. > 
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CARTA ABIERTA 


En SA 


Enero de 1948. 


A los Directores de EL SENDERO DEL CREYENTE. 


Muy estimados hermanos en Cristo: 

Os ruego que me permitáis llamar la atención de los lectores de EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE a algunos breves párrafos que he traducido de ‘‘The 
Witness”? (“El Testigo??, de Londres). Me parece que, cuando menos, con 
tienen una advertencia para nosotros. 

Durante los 77 años que ce The Witness”? ha suministrado viandas espiri- 
tuales de carácter variado, pero siempre sano y edificante, los cuatro directores 
que la revista ha tenido han procurado alcanzar el lema de ““The Witness?”: . 
“Toda la palabra de Dios para todo el pueblo de Dios??. 

Lo titado a continuación apareció en la sección “El Atalaya?” del mes de 
diciembre de 1947, de la pluma del director, el señor J. B. Watson: 

«Hemos atravesado un período en que se ha manifestado de parte de la 
juventud de las asambleas locales, mucha impaciencia con ccas tradiciones”. 
Han estallado muchas críticas de los jóvenes a los ancianos, tildándolos de ser 
excesivamente conservadores, y todo ha venido acompañado por una ebullición 
de deseo ferviente de actuar y llevar a cabo ciertas innovaciones. 

«Ahora la marea ha cambiado. Los más serios y espirituales de nuestros 
jóvenes empiezan a darse cuenta de que hay también tradiciones buenas además * 
de las malas; que todog los ancianos de las asambleas no son reaccionarios, Y 
que la mejor manera de realizar las obras buenas y escriturales es la de tra- 
bajar juntamente en “el. espíritu de unidad. Estos buenos propósitos se logran 
más fácilmente cuando la juventud cristiana contribuye con su energía y empuje, 
mientras los hermanos de mayor experiencia y conocimiento llevan la carga más 
pesada de las finanzas, y con sus sanos consejos guían las actividades de los 
hermanos jóvenes. 

““La entidad colectiva para el testimonio a la verdad divina es la asamblea, 
compuesta de todos los creyentes en Cristo Jesús, y 20 cualquier grupo que 
pueda formarse dentro de la iglesia según la edad de sus componentes. 

¿“Otro mito- que todavía persiste (en ciertos círculos) es el de que ningún 
movimiento tiene valor a menos que se desarrolle en forma grandiosa y llama- 
tiva, y esto a pesar de que todas las enseñanzas y ejemplos bíblicos lo contra- 
dicen.’ 7 ' 

Me atrevo a llamar la atención de los lectores a estas sabias palabras, no 
porque ereo que sean aplicables a la obra de las asambleas en general, sino por- 
gue permiten vislumbrar indicios del mismo espíritu que no encuadra con las 
enseñanzas bíblicas. 5 ` : 

Cuando un movimiento nuevo —-nO importa que tenga Su origen entre 108 
jóvenes o los ancianos de las asambleas— produce frutos espirituales, más fervor 


te. Como sabemos todos 


evangelio y su doctrina, 


trina. 
La conversión es el pri 


:nado con la vida de antes, 


“somos dominados por el 


en este mundo. 


La epístola a los Romanos es 
-una de las más importantes de to- 
das las epístolas del apóstol Pablo, 
y uno ha dicho que debiera ser 
«leída con frecuencia por el creyen- 


los primeros capítulos tratan .del 
y luego el 
capítulo doce nos da los resultados 
prácticos en la vida de los que 
ereen el evangelio y siguen su doc- 


neipio de 
una vida nueva. Ya hemos termi- 


¿de la antigüedad ya han pasado, ya 


“de Dios, y por lo tanto'andamos en 
«un rambo nuevo. Preguntémonos a 
nosotros mismos en cuanto a este 
asunto tan importante: ¿Qué ha- 
* lamos? Posiblemente podamos de- 
cir: “Bueno, yo he dejado tal y tal 
cosa, ya no manifiesto el- mal ge 
«njo como antes, ya no voy a tal y 
tal lugar, ya he.dejado de tomar y 
ya no tengo nada que ver con la ' 
otería?”, etcétera; pero la“cosa es, 
hermanos, ¿somos santos? porque 
la santidad tiene que empezar acá 


ORIFICIO VIVO 


Por F. K. Bryant 


En el capítulo doce, versículo 
uno, el apóstol dice, en vista de lo 
que ha escrito anteriormente: ““Os 
ruego por las misericordias de 
Dios””, aquellas misericordias gra- 
tuitas e inmerecidas de las cuales 
los romanos habían leído en esta 
epístola, **que presentéis vuestros- 
cuerpos””, o que os presentéis vos- 
otros. mismos en vuestros Cuerpos. 
El cuerpo es como el órgano por el 
cual se manifiesta lo que SOMOS. 
Todo lo que hay en el corazón no 
regenerado, toda la maldad, se re- 

“yela- por medio del cuerpo. Todo 
lo bueno, todo lo que hay de Dios 
en el corazón humano a causa del. 
renacimiento, se revela por medio 

del cuerpo. La santificación se ex- . 
tiende al ser entero. (1 Tes. 5: 23, 

24.) “En sacrificio vivo.” Qué 

contraste con los sacrificios lega- 
les, que no tenían valor ninguno si 

- no fuesen muertos! La muerte del 

Cordero de Dios que quita el pe- 

-cado del mundo, ha quitado todas . 
las” víctimas muertas del altar de 

Dios para dar lugar'a los tedimi- `. 
dos como ““sacrificios vivos?”: sa- . 
erificios vivos a Aquel que fué-he- 
cho pecado en nuestro lugar. Caz 


nosotros, 


las cosas 


Espíritu 


y constancia en la oración, mejor apetito para disfrutar de la palabra de Dios, 
y una consagración sincera de la: vida al Señor Jesucristo y su servicio, y por 
ende más unidad entre los creyentes, tal movimiento. merece el apoyo de todos, 
sean jóvenes 0 ancianos. T , 

Al ver florecer las nueve variedades del fruto del Espíritu Santo -— ‘amot, 
gozo, paz, tolerancia, penignidad, bondad, fe, mansedumbre y templaza’ ’—, 
sabemos a ciencia cierta que es un árbol que Dios mismo ha plantado. 

Por otra parte, al ver resultados muy opuestos a los ya mencionados, tene- 
mos razón para dudar de que tal movimiento sea la obra del Espíritu Santo. Al 
formar distintos grupos (en una asamblea o entre diferentes asambleas) que 
trabajan como si sus propósitos y móviles fuesen, distintos, Se hace difícil, si no 
imposible, guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz ` ; 


Si las actividades de los 
tencioso, 
carne. En la lista 
““celos, iras; contiendas, 


““sujetarnos los unos a 
mansedumbre, con paciencia 
2; 5: 21.) Ao 

Tengo el placer 


los otros..en el temor de Dios... 
soportando los unos a los otros en amor??. 


distintos grupos crean. un espíritu envidioso y con- 


no faltaremos al amor al colocar “el movimiento entre las obras de. la ‘5 

de diecisiete obras carnales en Gálatas 5: 19-21 se hallan. 
disensiones y envidias?”. JE 
Que el Señor conceda a 


todos, tanto ancianos como jóvenes, la gracia de $ 
con toda humildad y' 
(Efes. 4: 


de saludaros con amor fraternal. 
-Vúestro hermanó en Cristo, 


ER Roberto ‘Hogg: 


EL SENDERO 


da acción de gracias, toda adora- 
ción y cada acción hecha por amor 
de Cristo es como un sacrificio que 
agrada a Dios. Luego dice “santo”. 
Las víctimas levíticas sin detecto 
fueron contadas como ofrendas 
santas, y así son los creyentes, co- 
mo se dice en el capítulo 6 de esta 
«epístola: ““presentaos a Dios co- 
mo vivos de los muertos, y vues- 
tros miembros a Dios por instru- 
mentos de justicia””. A la vista de 
Dios los creyentes son santos por 
medio de Cristo Jesús. Leemos en 2 
Cor. 5: 21: “Al que no conoció pe- 
cado, hizo pecado por nosotros, pa- 
ra que nosotros fuésemos hechos 
justicia de Dios en él”. ' 


Hermanos, esto es nuestro racio- 
nal culto. Es lo que debiera ser. Es 
según la razón. Es razonable a la 
luz de lo que ha hecho Cristo por 
nosotros, que nuestras vidas sean 
ofrecidas, que nosotros mismos nos 
ofrezcamos, a Dios en sacrificio 
continuo. 


Si hacemos lo que hemos visto 
en el versículo 1, no habrá nin- 
guna conformidad a este siglo, a 
este mundo. (Versículo. 2.) Vivi- 
remos vidas reformadas, hechas se- 
gún el modelo elegido por el gran 
Alfarero. (Jeremías 18: 3, 4.) Vi- 


das reformadas tienen entendi- 


mientos reformados, como se dice 
en 1 Cor. 2: 16: ‘Mas nosotros te- 
nemos la mente de Cristo””. Los que 
tienen la mente de Cristo, piensan 
y hacen como pensaría y haría el 
Señor Jesús. 


En estos dos versículos tenemos 
el sacrificio que tiene que ser ofre- 
cido, que quiere decir, nuestros 
cuerpos. À veces pensamos que el 


alma pertenece a Dios, y el cuerpo 
a nosotros mismos. 


Veamos la naturaleza del sacri- 
ficio. 

Es un sacrificio vivo, una vida 
consagrada. (Filip. 1: 21.) 

Es un sacrificio santo. (1 Cor. 
3:16.) 

Es un sacrificio agradable, que 
satisface a Dios. 


Los motivos de este sacrificio. 


Las misericordias de Dios. Sal- 
mo 119:156 dice: ‘‘Muchas son tus 
misericordias, oh Jehová”. 

¿ Cuáles son sus misericordias ha- 
cia nosotros? Su amor en Cristo 
Jesús, su perdón, su paz, su gozo, 
su Santo Espíritu y sus promesas. 

A causa de sus misericordias, de- 
biéramos consagrar a su servicio lo 
que él ha comprado, es a saber, 
consagrarnos a nosotros mismos. (1 
Cor. 6: 20.) “Es vuestro racional 
culto”: es lo que debiéramos ha- 
cer; es lo que él espera; es razo- 
nable que él tenga todo; es irrazo- 
nable si él no tiene todo. 


Las consecuencias de este sacri- 
ficio. 

No nos conformamos a este mun- 
do. (Gál. 1: 4.) 

Un carácter transformado. 

Una experiencia nueva de la 
buena voluntad de Dios. 


Versículo 3. Un peligro que siem- 
pre está muy cerca de cada uno de 
nosotros, es el de “pensar de sí 
más elevadamente de lo que debe 
pensar?””. Toda gracia y todos los 
dones espirituales vienen de Dios; 
no son resultado de nuestras pro- 


pias capacidades. Los que tienen 


DEL CREYENTE 


73 


—Á 


“ mucha fe, piensan mucho de su 
Señor y poco de sí mismos. Los que 
tienen poco entendimiento de Dios 
¿y su palabra, tienen un alto con- 
“cepto de sí mismos, y poco de Dios. 


Versiculo 4. Dios obra en la gra- 
eia como en la naturaleza. El cuer- 
po tiene muchos miembros; cada 
miembro tiene su funcionamiento, 
¿y cada uno es necesario para el 
bienestar de los otros miembros. 


Versículo 5. Así somos nosotros 
os creyentes, unidos a Cristo; te- 
nemos vida por medio de él, y de. 
viéramos tener un solo fin u obje- 
o por delante, es a saber, servirle 
él y elorificarle en nuestros cuer- 
os nfortales. 


-Versículo 6. Cada uno tiene su 
rabajo. Notemos que no dice que 
uno tiene todos los dones. Si eree- 
os que tenemos todos los dones, 
stamos engañándonos a nosotros 
ismos. En este versículo se men- 
iona *“profecía””. La profecía eo- 
o la entendemos en la palabra de 
ios, ya ha desaparecido. En 1 Cor. 
3: 8 se dice: “Las profecías se 
han de acabar”. No se ha de aña- 
dir algo ni quitar algo de las Sa- 
gradas Escrituras. (Apoc. 22: 18, 

9.) i 


Versículo 7. Los que tienen el 
don de ““ministerio en servir”. Es- 
tono se refiere al ministerio de la 
palabra, sino a la distribución de 
los bienes que Dios nos ha dado. 
¿Son muchos los creyentes que en 
este país ayudan a sostener a los 
obreros en la viña del Señor? Son 
muchos los que ayudan a sostener 
2 los que están trabajando para el 


seña, en doctrina.” Algunos son 


Señor en otros países? ““El que en- ` 


llamados a enseñar. Son distribui- 
dores de la doctrina que ellos mis- 
mos han recibido y aprendido. 


Versículo 8. “El que exhorta, en 
exhortar.” Exhortar quiere decir 
persuadir en tonos de amor Para 
que el exhortado tenga el deseo de 
seguir la doctrina de Cristo. “El 
que reparte””, hágalo en simplici- 
dad, no esperando alabanzas de los 
hombres sino de Dios. Somos: muy 


. Parecidos a los hombres menciona. 


dos en Mateo 6: 1, 2. ¡Cómo quere- 
„mos ver nuestro nombre figurando 
en la lista! “El que preside?””, há- 
galo con diligencia, pero no como 
dictador. “El que hace misericor- 
dia, con alegría”: hágala como si 
estuviese recibiendo misericordia. 
En los versícunlos 9-21 hay un 
retrato, una fotografía, del cristia- 
no ideal, demostrando lo que son 
sus características, y lo que signi- 
fica el cuerpo presentado como sa- 
erificio vivo, agradable a Dios, que 
se menciona en el primer versíen. 
lo. En el Nuevo Testamento hay 
muchas descripciones del carácter ` 
del creyente, pero ninguna es más 
hermosa que la que constituye 
nuestro presente estudio. Aquí ve- 
mos la vida transformada, pero de- 


bemos recordar siempre que tal vi- 


da no procede de fueñte natural, 
sino de una sobrenatural. A] ana- 
lizar la descripción del carácter 
«lel cristiano contenida en estos ver- 
sículos, se puede dividirla en nue- 
ve partes, 


Versículo 9. VERDAD. Amor sin 
hipocresía, como tenemos en 2 Cor. 
6-6; 1 Pedro 2: 22; 1 Pedro 3. 
10; 1 Juan 3: 18. El amor verda- 
dero, que es:amor divino, tiene que 
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aborrecer lo malo. No se dice que 
tenemos que abstenernos de lo malo 
y hacer lo bueno; 10 dice que de- 
bemos apartarnos de lo malo y acer- 
carnos a lo bueno; dice: aborrecer 
lo malo, aplicándonos a lo bueno. 
Ojalá todos nosotros manifestára- 
mos esta característica, y así sa- 
bríamos algo de la PUREZA, que es 
la segunda característica. 

Versiculo 10. AMOR. Col. 3: 14; 
1 Cor. 13. La versión moderna di- 
ce: “en cuanto a honra, prefirien- 
do cada cual al otro””. ¿Quién en- 
tre nosotros manifiesta esta carac- 
terística? 2 Cor. 5: 14, 15 dice: 
“Porque el amor de Cristo nos 
constriñe:.. para que ya no viva- 
mos para nosotros mismos””. 


Versículo 11. ENTUSIASMO. Véase 
Hechos 18: 25. El celo del ereyen- 


te en el servicio de Cristo debe su- . 


jetarse a la dirección del Espíritu 
Santo, pues de otra manera el en- 
tusiasmo se hace una cósa vana. 


Versículo 12. PACIENCIA. A veces, 
practicando la paciencia es la me- 
“jor manera de servir a Dios, y €s 
la evidencia del coraje. El secreto 
de cómo puede el ereyente hacer 
frente con fe serena a las tribula- 
“ciones del mundo, es la oración, que 
abre la puerta por la cual se su- 
ministra la paciencia. Dice que el 
creyente debiera ser constante en 
la oración, ¿y POT qué? Porque 
siempre tenemos necesidad de nues- 
tro Padre Celestial. Seamos cons- 
tantes, porque él puede ayudarnos 
y aconsejarnos en todos los asun- 
tos de nuestra vida. 


Versículo 13. GENEROSIDAD. La 
generosidad ensancha el corazón y 


lo llena de las más nobles aspira- 


los humildes, los pobres en esp 


-] 
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ciones, (Heb. 13: 16; 1 Tim. 6 
18.) 


Versículos 14, 15. SIMPATÍA. En; 
Caná de Galilea Cristo la mostró: 
(Juan 2.) Pablo convirtió en he 
chos su precepto. (2 Cor. 2:4.) Po 
demos leer también Salmo 78: 39;. 
Salmo 103: 13, 14; Isaías 63: 9; 
Juan 11: 35, 36; Hebreos 4: 15. 

Versículo 16. HUMILDAD. La pri 
mera bienaventuranza pronunciada 3 
por el Señor Jesús fué en favor de 


Renunciación 


Leemos en Lucas 9: 31 que en el 
onte santo el tema de la conversa- 
ión fué la muerte de Cristo; pero 
16 se la describe como una salida; 
ss “así que Pedro habla más tarde de 
u propio desenlace. (2 Pedro 1: 15, 
Y. M.) Es esto, en verdad, lo que la 
muerte significa: es la única salida 
“¿del mundo, una partida en verdad. En 
la noche antes de su muerte el Señor 
“Dejo el mundo, y voy al Pa- 
(Juan 16: 28.) El mundo no le 
vió más después de su muerte. (Juan 
414: 19.) Este presente mundo malo es 
entonces el lugar que Cristo ha deja- 
do; porque eran los príncipes de este 
mundo los que erucificaron al Señor 
(1 Corintios 2: 8); por con- 
se encuentra bajo el juicio 
ino, y el día de su condena está es- 
ablecido. (Juan 12: 31; Hechos 17: 
1.) A esta esfera, O ‘ambiente, entra- 


ritu. (Mat. 5: 3.) Si somos humll-A 
des, no seremos sabios en nuestra: 
propia opinión. Cristo manifestó 
la verdadera humildad, pero po-4 
cos de sus seguidores manifiestan 4 
la misma gracia. i 


Versículo 19. MANSEDUMBRE. L 
que queda del capítulo es una ex 
hortación sobre la mansedumbre, 
la necesidad de tener el corazó 
siempre pronto , para perdonar% 
Ejemplos de la mansedumbre dej 
Cristo, los tenemos en saías 53: 13 
Mateo 11: 29; Mateo 21: 5; 2 Cor: 
10: 1; 1 Pedro 2: 23. sil 


El ereyente nunca debe castiga 6: 21; 1 Timoteo 6: 7); es a ella que 
usurpando la prerrogativa que só 
lo es de Dios. (Versículo 19.) E 
creyente siempre puede encontra 
la bendición en bendecir a sus ent-4 
migos. (Prov. 25: 21, 22.) : 


ertenecemos por naturaleza, y en ella 
¡vimos (Efesios 2: 3); por naturale- 
a lo amamos, y nos ama (Juan 15: 
19); pero, fué para rescatarnos de es- 
te presente mundo malo, que nuestro 
Señor Jesucristo -se dió a sí mismo por 
nuestros pecados (Gálatas 1: 4); Y 
ahora nos dice: *“yo 08 elegí del mun- 
do’? (Juan 15: 19), Y hablando de 
"nosotros con el Padre dijo: “*los: hom- 
bres que del mundo me diste”?. (Juan 
17: 6.) Sí, hemos sido dados al Hijo 
por-el Padre, para que seamos de Cris- 
to en el mundo; sin embargo, noO s0- 
mos del mundo, como Cristo tampoco 
era del mundo. (Juan 13: 1; 17: 14, 
16.) 

© Ahora, ¿cómo dar expresión a la 
maravillosa verdad de que, por gta- 
cia, hemos sido introducidos a tan ín- 


- gi se sacude una botella lena, 
hasta la mitad de un líquido cual-¿ 
quiera, se produce un violento% 
disturbio; pero si se sacude vio-] 
lentamente uha completamente} 
llena, no le causa disturbio al co 
tenido. “No apaguéis el Espíri- 
tu.” (1 Tes. 5: 19.) “Mas sed e- 
nos de Espíritu.” (Efes. 5: 18.1 


os por el nacimiento natural (Juan 


tima relación con- Cristo como al Es- 
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EL BAUTISMO 


Una conversación íntima con los bautizados y con los que 
deberían bautizarse. 
por H. Ernesto Marsom 


(Traducido por R. Powell) 


; (a. parte. — Viene de página 47) 


poso nuestro, una virgen pura para 
él, nuestro Señor ausente (2 Corintios ` 
11: 2); y que la ciudadanía -y hogar 
nuestros están ahora en el cielo? (Fi- 
lipenses 3: 20; Gálatas 4: 26; Juan 14: 
2, 3.) Contestemos la pregunta recor- 


dando que la salida de Egipto (la tie-. 2 


rra por entonces bajo el juicio de. 
Dios) fué por el mar Bermejo; porque 
ese mar se encontraba en la frontera 
de Egipto, así como la muerte es la 
frontera de este mundo: este . mundo 
egipcio donde fué crucificado nuestro 
Señor. (Apocalipsis 11: 8.) De mane- . 
ra que cuando Dios rescató a su pue-. 
blo del antiguo Egipto, les llevó por: 
en medio del Mar “Bermejo, -tipo de . 
muerte, Y cuando todos habían pasa- 
do, ese Mar de la Muerte se encontra- . 


ba entre el pueblo redimido de Dios E 
y Egipto, la tierra de su esclavitud. 


Cuando Israel tomó ese camino, te-, 
niendo a las aguas como muro a dies- ; 
tra y a siniestra, ellos dieron. las es: 
-paldas a Egipto, y pusieron sus TOS- 


tros- hacia la Tierra de Promisión. cig 


Cuando Cristo murió, dejó el mundo; 
y el bautismo habla del creyente con-' 
tándose como muerto con Cristo; por 
consiguiente, cuando los creyentes ba: 
jan a las aguas del bautismo, es eo: 
mo si dijeran en las mismas palabras: 


de su Señor: “Yo dejo el, mundo ?%-...*. 


Es el corazón renunciando a ese mun- 
do que rechazó y erucificó a su Señor. 
y Salvador; y ouya amistad es ene-- 
mistad con Dios. (Santiago 4: 4). Es 
el alma saliendo a Cristo, fuera del. 
real, para llevar su vituperio, tenien- 
do por mayores riquezas -el vituperio 
de Cristo que los tesoros de los egip-. 
cios, “ porque mira. a la recompensa. > 
(Hebreos 13: 13; 11: 25, 26.) Como E 
el Mar Bermejo se encontraba entré 
el pueblo de Israel liberado y su an- 


` tigua casa de esclavitud, Egipto, así 
la cruz y la muerte de Cristo se enm- 


r 
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cuentran entre el creyente redimido 
y el mundo al cual antes pertenecía, 
y con Pablo puede decir ahora: ““el 
mundo me es crucificado a mí, y yo 
al mundo?”. (Gálatas 6: 14.) Una jo- 
ven, en un tiempo en el mundo y del 
mundo,. pero ahora rescatada de él 
por la muerte de su Salvador, daba 
expresión a esta verdad mediante su 
bautismo en el río. Sus antiguas com- 
pañeras se reunieron en la ribera 
opuesta. Mientras ella descendía al 
agua del río, ellas sacaron sus pañue- 
los y agitándolos, gritaban: ** ¡Adiós! 
¡Adiós!?”. Se daban cuenta de que 
ella había abandonado el mundo. 


‘‘ Vamos a Ti, el Extranjero sin hogar, 
Fuera del real. 

Y allí corremos, sin temor, sin titubear, 
Fuera del real.?? 

Tu vituperio, tesoro más valioso 

Que del Egipto su placer preciado, 

Nos va llevando, con su amor precioso, 
Fuera del real.?” 
3 (E. Dark) 


El que se bautiza, como aquel que en 
el amor de su desposorio ha andado 
en pos de Cristo al desierto (Jeremías 
2: 2), es llamado a guardarse sin 
mancha en este mundo (al cual ha da- 
do las espaldas para siempre) en pu- 
reza nupcial y en lealtad santa al 
marido ausente. (Santiago 1: 27.) 
Cualquier amistad con ese mundo que 
erucificó al Señor no es sino impureza 
espiritual (Santiago 4: 4) y es la ne- 
gación de lo que el bautismo expre- 
saba y confesaba. Cuando: el mismo 
Señor Jesucristo fué bautizado por 
Juan en el Jordán (aparte de todo lo 
demás que el acto significa), él se 
asoció con aquella compañía despre- 
ciada que salió al desierto para ser 
bautizado de Juan. (Véase Lucas 7: 
29, 30.) Cuando nos bautizamos, nos 
asociamos con él en su rechazamiento, 
y expresamos nuestro renunciamiento 
a este presente mundo malo. 


Dedicación 

Es muy significante que cuando las 
personas se bautizan, tienen que en- 
tregarse a las manos de aquel que, 
como siervo del Señor, los bautiza. 
En esta santa ordenanza es indispen- 
sable que uno se entregue a otro pa- 
ra ser hautizado;' porque no puede 


~ 
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Si creemos lo que nuestro bautismo 
expresa: que el Hijo de Dios nos amó, 
y se entregó a sí mismo por nosotros, 
¿no.hemos de amarle y entregarnos a 
$19 El bautismo debe ser la consagra- 
ción bien definida de nuestro ser al 
que nos compró con su sangre, y el re- 
. conocimiento definitivo de que somos 
» propiedad particular de nuestro Señor 
y Redentor, un pueblo para su pose- 
+ sión, su tesoro peculiar; para que de 
: aquí en adelante vivamos, no para 
nosotros mismos, sino para Aquel que 
murió y resucitó por nosotros. (2 Co- 
intios 5: 15.) 


bautizarse a sí mismo. Igualmente sig- 
nificante es que en el capítulo que: 
nos enseña tanto sobre el significado ` 
del bautismo, Romanos 6, se le exhor- 
ta al creyente a presentarse a Dios, y 
presentar todas las partes de su ser, por“ 
instrumentos de justicia para Dios (Ro. 
manos 6: 13); es la misma palabra que 
se usa en Romanos 12:.1: ““que pre- 
sentéis vuestros cuerpos en sacrificio 
vivo, santo, agradable a Dios, que es: 
vuestro racional culto””. Se ve, pues, i 
que Dios ha vinculado la enseñanza 
sobre el significado del bautismo con 
la dedicación a él de nuestro ser en- 
tero, para su santo y gozoso servicio... 
Lo que Dios juntó, no lo aparte el 
hombre. No haya, pues, una mera con- 
formidad externa al rito, sin acompa- 
ñarlo con la dedicación interior de to-.” 
do lo que tenemos y somos al que es 
digno de nuestro todo, y a quien con 
todo derecho suyo pertenecemos. Por 
cierto, habiendo “sido comprados a un. 
precio como el que él pagó, no somos 
nuestros; desde luego, pertenecemos a 
Cristo. Nueve veces en las Sagradas 
Escrituras se dice que Cristo se dió: 
a Sí mismo, por nuestros pecados. Na- 
da sino ese sacrificio podía jamás sa- ` 
tisfacer todo lo que el trono santo y > 
el gobierno justo de Dios exigieron; 
¡tan grande, tan profundo, tan terri-- 
ble fué nuestro pecado contra él! Na- 
da menos que el mismo sacrificio de- 
sí mismo podía satisfacer esa exigen- ` 
cia, o nuestra necesidad. Y nada me- 
nos que el sacrificio de todo lo que: 
tenemos y somos, nada menos que el : 
sacrificio para él de nuestro propio: 
ser, puede considerarse como digna 
respuesta a un amor tal, y a gracia. : 
como ésta. En presencia de este sacri- 
ficio de Cristo, el sacrificio de sí mis- 
mo, podemos, nos atrevemos, a ofre-- 
cerle una respuesta que sea menos que 
este clamor del fondo de nuestro co- 
razón, en plena, gozosa rendición sin 
reserva alguna?: 


"Tuyo es mi amor, Señor, yo lo de- 


Ratificación 


“alma son guardadas en lo secreto de 
la presencia divina. Están con Dios 
solamente, y Dios solo sabe todo lo 
ue esos momentos de crisis signifi- 
can. Hubo en la historia de tu alma 
un momento glorioso, cuando en ese 
día escogiste a quién servirías, e hi- 


en cuanto a ti se refiere, sería Cristo, 
Cristo solo. Y consagraste tu servicio 
ese día al Señor que te redimió. Puede 
ser que en el caso tuyo el mismo mo- 
jón que marca el momento de tu con- 
versión, marque también tu consagra- 
ción. No hay razón por qué así no sea; 
aunque muchas veces hay distancia 
entre las dos. Pero esa decisión, ese 
santo propósito de corazón, cuando tu- 
vo lugar, fué visto por Dios solo: de 
: Dios, a cuyos ojos están desnudas y 
- Abiertas todas las cosas. Ahora, en 
el bautismo tuyo se te presenta la 
oportunidad proporcionada por Dios 
. mismo para ratificar públicamente 
aquella grande y secreta decisión del 
corazón; para aprobar, confirmar, fi- 
jar y resolver exteriormente la inte- 
rior consagración de ti mismo a Dios. 

En el principio de su ministerio, 
cuando el Señor bajó a las aguas del 
Jordán para ser bautizado de Juan, 
¿no se le podía ver ya con su rostro 
puesto eomo pedernal, para hacer fren- 
te a aquel bautismo con el cual to- 


[rramo- davía tenía que ser bautizado? (Isaías 

Todo a Tus pies, con cuanto'én él en- - 50: 7; Lucas 12: 50.) Resueltamente 
| [cierro; afirmó su rostro para ir a Jerusalén; 

Tómame a mí, Señor, pues quiero siem- aunqúe sabía todas las cosas que le 


g [pre 
Ser sólo Tuyo, para Ti, yo anhelo??. 


(F. R. Havergal) 


acontecerían, no se amedrentó ante 
ninguna de ellas. (Lucas 9: 51; Juan 


Las grandes crisis en la historia del 


ciste tu decisión irrevocable de que, 


18: 4; Proverbios 30: 30.) Con el ros- 
tro resuelto, con corazón dispuesto y 
con ojo sencillo, trazó él un camino 
derecho para sus pies, desde aquel bau- 
tismo de agua hasta el bautismo de 
juicio, y se angustiaba hasta cumplir- 
lo. Por el gozo que le fué propuesto, 
sufrió la cruz, menospreciando su ver. 
gúenza, y está sentado a la diestra, 
del trono de Dios. (Hebreos 12: 2.) 
Y al bajar a las aguas del bautismo, 
¿no dirás tú: ‘‘Pronto está mi cora. 
zón, oh Dios, mi corazón está dispues- 
to. Por este acto exterior ratifico y 
confirmo mi secreta, interior y deli 
berada decisión de vivir para ti de 
aquí en adelante??? 

En el bautismo se compromete al 
alma a seguir una cierta norma de 
vida y conducta. Te comprometes a 
seguir en los pasos de tu “gran Pre- 
cursor, que en gracia maravillosa. su- 
frió por ti, dejándote un ejemplo para 
que sigas sus pisadas, — en las de Aquel 
que no conoció pecado. Te comprome- 
tes a una vida de santidad, Y por 
este acto tuyo abres tu boca al Se- 
ñor, y no puedes echarte atrás; mas 
si te retirares, él declara que no agra- 
dará a su alma. Ahora estás compro- 
metido a andar por fe, y no por vista. 
¿Y quién es suficiente para tales go- 
sas? Acuérdate que en tu nuevo naci- 
miento ' recibiste una primogenitura. 
El Espíritu Santo es el poder, y da 
gracia para todo lo que el camino de 
la santidad y' la fe requieren. Nues- 
tra suficiencia es de Dios. Pues, con 
una fe como de niño, reconoce que en el 
Espíritu Santo hay suficiente poder, y 
en el Señor Jesucristo hay recursos su- 
ficientes, para todo lo que te espera 
en'la senda aún no pisada de la vida 
y todavía desconocida. En sincera y 
verdadera desconfianza de ti mismo, 
y sin embargo con una confianza san- 
ta, di: “Yo sé a quién he ereído, y 
estoy cierto que es poderoso para guar- 
dar mi depósito para aquel día””, (2 
Timoteo 1: 12.) 

““A, aquel, pues, que es poderoso 
para guardaros sin caída, y presenta- 
ros, delante de su gloria irreprensi- 
bles, con grande alegría, al Dios solo 
sabio, nuestro Salvador, sea gloria y 
magnificencia, imperio y potencia, 
ahora y en todos los siglos. Amén.?”” 
(Judas 24, 25.) 


78 EL SENDERO 


vel mismo modo, y como en otros 


PDT 
PREGUNTAS pasajes bíblicos donde el aborrecimien- 
Y RESPUESTAS to on contraste con el amor denota 


ana devoción inmensamente menor 
(Gén. 29: 50, 31; Deut. 21: 15; Rom. 
9: 13), aprendemos en Lucas 14: 26 
el puesto relativo que 2 padre, madre, 
mujer, hijos, hermanos, hermanas y 
aun a la propia vida corresponde en 
los cariños del seguidor de Cristo. 
(Mateo 10: 37-39.) Demás está decir, 
entonces, que no se trata de odio per- 
sonal hacia nuestros parientes; port- 
que ““cualquiera que aborrece a su 
hermano, es homieida?? (1 Juan 3: 
15); pero sí quiere el Señor que no 
se interpongan entre el corazón y Su 
Dios para usurpar el primer lugar que 
sólo a Dios pertenece, como vemos en 
la ley de Deut. 13: 6-10, donde ningún 
ser querido, so pena de muerte, debía 
incitar a otro a apartarse de Jehová en 
favor de dioses ajenos. “¿Amarás a 
Jehová tu Dios de todo tu corazón, y 
de toda tu alma, y Con todo tu po- 
der.?? (Deut. 6: 5.) 

Por lo demás, el requerimiento di- 


por A. L. Hunt 


Pregunta N? 3: ¿Cómo deben enten- 
derse las palabras de nuestro Señor en 
Lucas 14: 26, en las cuales pide 
““aborrecer??” a parientes Y la vida 
misma? 

Contestación: Por el versículo ante- 
vior se ve que el Señor Jesús había 
recibido una demostración exterior de 
gran Favor de parte del pueblo, pues 
“muchas gentes iban con él1”?. Pero 
el omnisciente Señor sabía que estas 
personas no comprendían las profun- 
das implicaciones que había en seguir- 
le verdadera y sinceramente, y que 
sólo estaban con él porque tenían en 
vista obtener de él beneficios mate- 
riales. 

El Señor usó la oportunidad para 
enseñar cuánto envuelve y hasta dón- 
de llega el discipulado que lo es de 
veras. La lección O punto principal del 
versículo 26 es: la supremacía del Se- 
ñor Jesucristo en los afectos del cris- 
tiano, de tal modo que éste pueda de- ; ] 
cir como Asaph: “¿A quién tengo yO y santo amor en Cristo, como él mis- 
en los cielos? Y fuera de ti nada de- mo nos enseñó con su ejemplo ¿Tuan 
seo en la tierra??. (Salmo 73: 25.) Es- 19: 26, 27) y como debe ser en un 
tas palabras del salmista no significa- hogar piadoso. (Efes. 5: 25-29.) 
ban la extinción de todo legítimo de- El aborrecimiento de la propia vida 
seo o afecto natural, pues Él estaba (Juan 12: 25; Apoc. 12: 11), que el 
hablando de un modo comparativo: Señor incluye en sus demandas, y €o- 
su Dios de tal manera llenaba su co- mo también lo demuestra Pablo (Hech. 
razón, y tanta era la ascendencia que 20: 24), se ve pues claramente que 
sobre sus deseos ganaron los anhelos significa fidelidad incondicional a 
de Dios, que las satisfacciones huma: quel cuyo es 
nas y terrenales quedaron reducidas — »] creyente se 
en él a un lugar secundario. adorante. 


miembros de nuestras familias, a quie- 
nes, al contrario, querremos con tierno 


liga con amor total y 


> AOASAKAKÁ n 


| Una onza de experiencia vale tanto como una 
| tonelada de argumento. Consideremos cuáles son los 
| frutos de la fe en el Señor y cuáles los de la incre- 
dulidad. Consúltese la historia, y téngase presente 
Rom. 6: 21, 22, en donde se nos asegura que el fruto | 
de la incredulidad es vergúenza y muerte, y el de 


la fe, santificación y vida eterna. 


i 


vino nunca nos hará indiferentes a los > 


el primado y a quien ` 
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Registremos y regulemos las 
creencias 


por Geo. H. French 


Nuovo, Testamento ans EE 
6; Heb. 11: ud T ET E 28 
El pesimismo no es una carac- 

terística de mi vida, y espero que 
unca será una condición de ella; 

Pero como dije en una ocasión, es 
mejor ser un pesimista sabio que 

¿Un optimista necio, pues lo prime- 
ro equivale a “término medio”. 

«Por lo general se me acusa de ser 

«demasiado inclinado a mirar las 

Cosas bajo el aspecto más favora- 


se falta de entusiasmo en una 
persona, cosa 0 movimiento debe 
basarse en hechos concretos y 
aplicado con el amor que “no 
piensa el mal’ y que en cambio 
se “huelga de la verdad””. (1 Cor 
13: 5, 6.) ds 
_La reflexión pausada, sin pa- 
sión ni personalismos, me ha lle- 
vado, sin embargo, a tocar una 
nota de prudente precaución, y 
deseo, como consecuencia, hablar 
a mis hermanos en tal sentido ba- 
jo el tema de REGISTREMOS Y 
REGULEMOS LAS CREENCIAS 
o más bien nuestras creencias. 
¿Qué creemos y cómo practicamos 
las creéncias que nos gozamos en 
confesar? No tomo la palabra 
creencia en el sentido de religión 
o secta, sino como un firme asen. 
timiento y conformidad con algu- 
na cosa. Y en este sentido vuelvo 
a preguntar ¿qué ereemos y cómo 
practicamos nuestra creencia? 
La creencia, o la fe, nos es im- 
pùesta por la palabra de Dios, que 
dice que “el que duda (le falta 
justa creencia) es semejante a la 
onda de la mar, que es movida del 
viento, y echada de una parte a 
la otra??. Y támbién “el hombre ' 
de doblado ánimo es inconstante 


a todos sus caminos’’. (Sant. 1: 
, 8) ES 


La vida del creyente, sus moti- 
vos, sus aspiraciones legítimas, su 
orientación, su testimonio y la lu- 
cha cristiana, deben ser “sin do- 
blez de corazón?” (1 Crón. 12: 33.) 
La fe, o la creencia arraigada, es 
cosa fundamental en el carácter 
y la conducta cristianos. La mu- 
jer cananea (Mat. 15: 22-28) tuvo 


ble; esa acti 
S sa açtitud es fruto de amor. perseverancia; el centurión de 
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Mat. 8: 5-10 tuvo humildad; el 
hombre ciego de Mar. 10: 46-52 
zuvo anhelo (deseo vehemente) ; 
pero lo que el Señor mencionó y 
compensó en cada caso era la 
creencia firme que mantenía las 
demás buenas propiedades en las 
referidas personas. 

Se vive en una época en que se 
nos dice que no se debe ser de- 
masiado rígidos en las creencias; 
pero no olvidemos que hay una 
diferencia entre la verdad y el 
error que nada ni la eternidad 
podrán conciliar. Debemos ser 
precisos en las creencias, y no ti- 
tubeantes. El error, la equivoca- 
ción, la duda, la tolerancia exa- 
gerada con dudosas prácticas re- 
ligiosas nunca podrán producir 
belleza de carácter y vida que es 
fruto de la verdad ereida con ca- 
riño, con tesón, firmeza, constan- 
cia e inflexibilidad, en amor. La 
importancia de creer, tener fe, 
creencia, la afirmó el mismo Se- 
ñor Jesucristo cuando dijo a Ni- 
codemo: ““el que no cree ya es con- 


eso obrará en nosotros una saní- 
sima predisposición a la obedien- 
cia a las creencias inspiradas por 
la palabra de Dios y confirmadas 
a nuestros corazones por el Es- 
píritu Santo; nos dará vida espi- 
ritual. . 

Concluimos, pues, en afirmar 
que hay un ineludible deber de te- 
ner una creencia firme, tesonerä, 
no expuesta a ser. modificada por 
las prácticas oscilantes del eris- 
tianismo que se asemeja demasia- 
do a tendencias y costumbres 
mundanas, sino a ser desarrollada 
a medida que se vaya obteniendo 
mayor conocimiento de la verdad 
de Dios y las enseñanzas claras y 
precisas del Señor por la Biblia y4 
el Espíritu Santo. 

Teniendo en cuenta lo que an 
tecede revisemos y  regulemos 
nuestras creencias, y entre ella 
las que se refieren a los siguiente 


y fortifican la vida cristiana en la 
medida que sería de desear. 

e) El Espíritu Santo, el otro 
-Consolador que está en nosotros y 
con nosotros. La falta de ereen- 
cias adecuadas respecto a él po- 
drá tener por resultado que, sin 
hacerlo voluntariamente, le este- 
mos resistiendo, apagando o en- 
tristeciendo. ¡Cuán importante es 
tener creencias apropiadas, puras 
y exactas del Espíritu! Sin la ayu- 
da suya no llegaremos a disfrutar 
de guía y fuerza en nuestra vida 
rristiana. 


2) La salvación. Las creencias: 
¿deficientes acerca de la salvación 
on también causa de mucha floje- 
ad en el testimonio de los ere- 
entes, pues no sienten continua- 
mente *“el gozo de la salvación”. 
Bueno es tener continuamente de- 
lante de nosotros tres cosas res- 
pecto a esta bendición del Señor: 


a) De qué hemos sido salvados 
— agradecidos; 
b) A qué hemos sido salvados 


1) Dios el Padre, Jesutristo e 
Hijo y el Espíritu Santo. 


E -incipio de toda y 
232 a) Dios, el principi i — g0Z0805; 
orque no creyo””. : e A ` 
atico, porq i nasen- Verdad, de todo lo Reo es e ce) Para qué hemos sido salva- 
Nuestras creencias son u Padre del Señor y el nuestro. ` dos — serviciales, 


timiento mental y un asentimien- 
to moral o espiritual. En el inte- 
lectual podemos aceptar grandes 
hechos como que el sol dista de la 
tierra unos 150.000.000 de kilóme- 
tros, pero esa creencia no nos ha- 
ce mejores ni peores moralmente; 
pero la arraigada creencia, afian- 
zada en afirmaciones de la pala- 
bra de Dios, que hay Dios y que 
él nos ha dado una ley moral y 
espiritual, una verdad, para orien- 
tar nuestra conducta, requiere 
. que la voluntad y la conciencia 
estén sujetas a esa convicción, y 


nuestras creencias acerca de Dio 
estuvieren equivocadas o no fue 
ren suficientemente firmes, partı q 
remos de base débil y nos seras 
muy difícil enderezarlas respect 3 
a los demás asuntos. 3 

b) Jesucristo el Salvador y Se 
ñor; a él le debemos el gozo d 
ser hechos hijos del Padre, co 
todas las bendiciones que emanan 
del hecho. Pero si nuestras creen 
cias acerea de él son deficiente 
con seguridad no disfrutaremos} ; 
de las bendiciones que enriquecen; 


3) La iglesia, Errar por falta 
de creencias fundadas én las ver- 
dades bíblicas respecto a la igle- 
ia, hace que seamos fáciles víc- 
imas de las costumbres y prác- 
icas del mundo religioso, pues 
cellas son aceptadas como cosa na- 
tural en vez de ser confrontadas 
con la enseñanza de las Escrituras, 
“al respecto. Tmitemos a los de 
Berea. 


> a) Estamos de acuerdo que to- 
dos los verdaderos creyentes en 


à 


el Señor Jesucristo son miembros 
de la iglesia de Dios, la iglesia de 
Cristo y la iglesia de los santos, 
— Una sola iglesia indicada en la 
Biblia en esa forma y otras, ver- 
dad que no debemos olvidar, pero 
no debemos exagerar este elorioso 
hecho en perjuicio de otras dispo- 
siciones igualmente bíblicas. 


b) La “iglesia” denominativa 
— no hallo tal cosa en la palabra 
de Dios, y por tanto no existe; ni 
la ““ielesia de los hermanos””, co- 
mo denominación. Todo nombre 
denominativo tiende a separación, 
y la idea escritural de la iglesia 
es unidad. 


I — Todos los creyentes en las 
denominaciones, gracias: a Dios, 
pertenecen individualmente a la 
iglesia del Señor, como creyentes 
en él, pero no como agrupación 
bajo determinado nombre. 


II — Y aquí invito muy espe- 
cialmente a los hermanos a con- 
siderar, registrar y regular sus 
creencias, pues parece haber una 
marcada tendencia de imitación 
le prácticas de las agrupaciones 
«lenominativas, y a constituirse en 
otra denominación que está acep- 
tando paulatinamente un nombre, 
o por lo menos obrando de mane- 
ra que se justificaría la aplicación 
de un nombre denominativo, aun- 
que no fuere aceptado. : 

c) El gobierno en la iglesia. 
Aquí también hay lugar a revisa- 
ción y regulación de creencias. 
Las reuniones periódicas para en- 
señanza para sobreveedores y 
otros ayudadores en las iglesias 
que se llevan' a cabo en Buenos 
Aires son muy oportunas en este 


o es de lamentar que 
les hermanos 


sentido, per 
no asistan todos los ta 
como seria de desear. 

4) La persona del creyente. Son 
muchas las cosas que la debe ca- 
racterizar. Entre otras: (a) Debe 
ser culta; b) amable; €) servicial; 
d) misericordiosa ; e) templada; 
f) correcta, formando adecuada- 
mente el cuerpo de Cristo — Yes- 
tida de él para exponer sus mé- 
ritos. Además deberán ser perso- 
nas santas, Como templos del Es- 
píritu santo. 

5) Revisemos y regulemos nues- 
iras creencias, y luego humilde y 
honestamente revisemos nuestras 
prácticas para ajustarlas a las 
creencias que produce el oír la 
palabra de Dios, vale decir cer- 
ciorarnos si las prácticas condicen 
con las enseñanzas bíblicas, que 
son de Dios, del Señor y del Es- 
píritu Santo. : 

El importante asunto no ha si- 
do agotado; queda mucho más 
que decir, y espero que cada lec- 
tor le dedique la atención que me- 
rece para la gloria de Dios. 


NOTA — Este editorial está basado sobre 
notas que hice para ministrar respecto al te- 
ma en la Conferencia General-Anual, si 
biese habido oportunidad conveniente para 
hacerlo. : 


En una importante revista cristiana 
publicada en Inglaterra hemos leído lo 
que pasamos £ traducir: 

«Un corresponsal invita atención a 
la lentitud en dar comienzo a las re- 
uniones. Son muchas las personas que 
parecen tener poco eserúpulo por He- 
gar después de la hora anunciada para 
empezar. Las llegadas tardías general- 
mente son excusa para no empezar las 
reuniones a tiempo; pero haya pocos 0 
muchos, se debe dar comienzo A la ho- 
ra anunciada. 
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“¿La falta de reverencia que €n mu- 
os existe en los salones antes 
ezur jas reuniones es una falta 
esuparecer. Úreenios 
nirara en algu- 
se estaría por 
vez de una 
ión o minis- 


> 


chos 4 


de vlup 
común que debe d 
que si algún extrano e 
aus locales, creería que 
empezar un concierto en 
solemne reunión de adorace 
terio de la palabra de Dios.’ 
lean, piensen y procu- 
mencionados! 


¡Hermanos, 
ren remediar los males 


Hemos oído a algunos enseñar que 
«Juan Bautista fue decapitado por su 
falta de fe, o sea su infidelidad ””. Lo 
consideramos un atrevimiento en vista 
de lo que el Señor dijo de él: “No se 3 
levantó entre los que nacen de mujer ` 
mayor que Juan el Bautista??. Al co- 


mentario citado preferimos el siguiente 
gue hemos leído: “En la soledad y la 
oscuridad de la celda de la cárcel, Ne- 
gándole rumores distintos Y torcidos 
del ministerio de Cristo, Juan conside- 
raba y se admiraba, Y resolvió enviar 
a dos discípulos amigos suyos que pre- 
guntaran si Jesús de Nazareth era ver- 
daderamente aquel predicho en la pro- 4 
fecía. La respuesta del Señor fué llena 4 
de gracia, pues relató las qbYas qUe: 
hacía que en sí eran garantia de que 
éj era el Cristo, Y que Juan debería 
cuidarse de no sel ofendido si los he- } 
chos no resultaran exactamente de E 
acuerdo con lo que él se había imagi- 
nado que serían los propósitos de 
Dios’. ` 
+ x A 
La blasfemia contra el Espíritu San- 
to es la perversa y obstinada resisten- 
cja de su testimonio acerca de Jesu- 4 
eristo como Señor y Salvador, resisten: 
cia que emana de un corazón malo te: 
suelto a oponerse al Señor, y que sey 
expresa en palabras . que difaman al} 
bendito Hijo de Dios. (Mat. 12: 30-33.)3 


Palabras, € 
alisnto y pequeño sonido. Pero revelan 
el carácter de 


CREYE? 


ITE 


T ~ 
Hace 35 anos... 


En el nú ági 
e PE pagina Sa tomo. IV, año 1913, hāľase un corto 
rato re i i : i 
o g producir por considerarlo de actualidad y 
En la últi i 
a última Conferencia un hermano dijo que nuestro 
experiencia) debe llevar paso con nuestro conoci 


La ] ñ 
s Escrituras nos enseñan que habiendo Cristo subido 


profetas; y otros, evangelista 
ir : S; t i 
(enseffadores). (Efesios 4: 11.) in A 


entonces, unos de ñ 

Eo > enseñadores, re 3 Kat 

pósito ha manifestado él a é qe guntamos: ¿A qué pro- 

/ ¿Por qué ha sido d a éstos el conocimiento de sus cosas? 
q a sido descubierto a ellos el misterio de las ed 


más en las co. 
s cosas profundas de las Escrituras, y sacar cosas 


nuevas y viejas de tanta i : 
i a importancia, 
inmenso valor? dá a. tesoros y perlas de tan 


¡Estamo 
REE. dl s seguros que no poseen esta facultad para que 
A rpo z o cosas buenas y mueran de indigestión! No l 
critura nos enseñ qué ce: “Para 
ao eña para qué es, pues dice: “Para 
os... para edificación del cuerpo. de 


Cristo”. 


e l . tey 
p drid parece que el don de enseñar. no es limitado 
o o Li o debe extenderse, en lo posi- 
a o de Dios; demos gracia | 
chemos el medio de cumpli Eo R S 
e plir pata misión, por conducto de la 
a es clara falta en las iglesias de la Repú- 
eo rgentina es indiscutible, y es también indiscutible que 
a Pas r Invocamos a los tales a que EA E 
E ay en ellos, y que lo ejerzan en el temor de Dios 
pea Oe y el bien de su pueblo, recordando que la ense- 
e llevar paso con el conocimiento; es decir, cuando 


Dios revel 

ela a sus doctores un 

1 a verdad, es para 
portavoces para el pueblo, l R 


/ 


pasarán en revista en el día de juicio.: 
«“Por tus palabr 


i 
, S q 


por tus. palabras serás condenado.’ 
(Mat. 12: 37.) 


a lo alto, “él mi ió i 
él mismo dió unos, ciertamente apóstoles; y otros, : 


Entre los diferentes dones que él ha dado, encontramos, ` ` 


q e ue 
es de Dios? ¿Por qué tienen ellos la capacidad de penetrar ' 
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III IA VAN RIDAD ITA MID RIA ORIVIE IG NIFOGRIRIA REA ETTE 


A ITELIITELETITETISTEETETI 


PR LLAME 


MUJERES SABIAS 


“Además todas las mujeres sa- 
bias de corazón hilaban de sus ma- 
nos, y traían lo que habían hila- 
do... Y todas las mujeres cuyo co- 
razón las levantó en sabiduría, hi- 
laron pelos de cabras.”? (Exodo 
35: 25, 26.) 

En repetidas ocasiones se ha ha- 
blado sobre la parte de las ““mu- 
jeres sabias”? en la preparación 
del tabernáculo, o sea, la casa de 
Dios en el desierto, pero quisiera 
agregar aquí las palabras escritas 
por otra hermana de experiencia, 
palabras muy apropiadas para 
nuestra página. Dice ella: l 

“En cuanto al ‘‘ministerio de: 
las mujeres” (tan discutido en al- 
gunas congregaciones), eso de to- 
mar parte pública en las reunio- 
nes me parece es lo de menos, pues 
a mi modo de ver la expresión 
audible de los pensamientos o los 
sentimientos es una muy pequeña 
parte de la obra en una iglesia. Es 
más intenso y más extenso el mi- 
nisterio de las hermanas de lo que 

generalmente se cree. Al pasar a 

considerar algunos de los modos 

en que pueden ejercerlo, notemos 
desde luego que las mujeres sabias 

““hilaron pelos de cabras”? para 

las cortinas del tabernáculo, es 

decir, juntaron los pelos para for- 
mar el hilo para tejer la tela. Hi- 
lar, pues, es el trabajo de unir. La 
presencia de mujeres sabias en 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
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¡IASGBNIFIMEC E IOMORONOLL ELE FPLIEII ICONO EIA IE D s 


a. 


tampoco. Éste es un ministerio en 
que las mujeres pueden tener una 
arte Importante. Sin emplear co- 
mo título el nombre “pastora” se 
ha de reconocer, sin embargo, la 
obra pastoril de las hermanas que 
visitan a los enfermos, y busean a 
los descarriados, y llevan un men- 
saje de consuelo y aliento a los 
«desanimados y entristecidos. Y 
¡cuánto deben los jóvenes herma- 
10s, ausentes de su hogar. al am- 
jente cristiano y la acogida cor- 
ial brindados por una hermana 
ospitalaria! La hospitalidad 
ues, es obra especial de las her- 


AAA 


¡ARA TAL DA RA RUDA DU RIVIF AL OA DORE TUEREEGUEDA LAA NADAN IFE 


nuestra asamblea debe tener un 
efecto unificador y constructivo. 


y 


*“1. En la reunión de la cena del 
Señor, muchas hermanas creen 
que porque no toman parte audi- 
ble no tienen ninguna responsabi- 
lidad. Pero se equivocan: somos 
todos sacerdotes (tanto mujeres 
como hombres) para ofrecer sacri- 
ficios espirituales, y si bien los. 
nuestros no los expresamos en al 
ta voz, no quiere decir que debe- 
mos sentarños pasivas para escu 
char meramente las oraciones y` 
alabanzas de los hermanos. Cada : 
hermana puede contribuir podero- 
samente para elevar el tono espi- 3 
ritual de la reunión. Si ella está ¿3 
Mena del Espíritu Santo, trayendo 
en su corazón una alta aprecia- 3 
ción de Cristo y de su obra en 
ofrenda de alabanza a Dios, no 
sólo es Cristo ensalzado y el Pa- 
dre complacido por ella, sino que «$ 
toda la reunión es llevada incons 
cientemente hacia una adoración 


an bendecidos en sus almas y es- 
m su vida cristiana, y que 
reciban un refrigerio espiritual 
r la conversación y la influen- 
lą bienhechora de aquel hogar. 


g que la pre- 
encia de las hermanas puede va- 
er mucho es la de la oración. 


más elevada. En algunas asam Cuán fácil es dejar los 
; ; ensa- 
bleas escasean hermanos, y los qu ientos vagar durante la pensa 
hay son algunas veces incapaces, $ Între las da e las oa 
--- y aun du- 


por falta de conocimiento o enten 
dimiento espiritual, de ministrar 
la palabra y guiar la alabanza 
Pero si hay presentes tales muje- ` 
res sabias, su «espíritu de adora- . 
ción ferviente se hace sentir y el: 
poder de la presencia del Señor se * 
manifiesta. $ 

“2. El don de ‘‘pastor”’ no e 
exclusivamente para los hombres 


ante las oraciones mismas! La 
uter tiene especial tentación en 
ta parte, como que recae sobre 
ela mucha responsabilidad en 
cuanto a los arreglos de su casa 

, 


ta el Señor — ¿cómo aumentar su 
elase de niños?, ¿a quién visitar 
al día siguiente ?, etcétera. Pero si 
somos “mujeres sabias”, hemos dé 

desalojar estas preocupaciones 

(por buenas que sean en otra 
oportunidad), y Ponernos a orar 
Juntamente con los que oran audi- 
blemente, y también ocupar los 
silencios con oración- propia fer- 
viente. Así pueden las hermanas 
colaborar en la reunión de oración 
para su mejoramiento y resultan- 
te eficacia espiritual. 

4. Luego si hay desavenen- 
clas entre hermanos, en vez de eri- 
ticar y comentar y llevar cuentos 
las hermanas pueden hacer una 
bunena obra de “hilar” y compo- 
ner estas roturas, llevando todo 
en oración al Señor y, más toda- 
via, uniéndose entre varias para 
a sus súplicas, hasta que las 

ificultades sean subsanadas. 

, ¿Está en peligro de caér al- 
gun joven, alguna niña? ¿Se está 
desviando algún hermano del ca- 
mino de Dios? ¿Se ausenta una 
hermana de las reuniones sin ra- 
zón justificable? En todos estos 
casos puede valer mucho la sim- 
patía, el amor hermanable, el in- 
terés personal, de la hermana que 
vela y ora por las-almas.. No cabe 
duda que si hubiera más “muje- 
res sabias”? con sus corazones Tle- 
nos de amor para el Señor y celo 

por el buen adelanto de la cons- 
trucción de su “tabernáculo” 
nuestras asambleas aumentarían 
en números y en poder espiritual. 
Hermanas, Procuremos ser muje- 


X Z 
res cuyo corazón nos levanta en 
sabiduría, >” 


(Del “Harvester” traduci 
» traducido por 
M. L. de Airth) dé 


Sección P 


ara Niños 


Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 


| 

1 

| 

| A cargo de F. G. Woodhatch, 
] 


LAS TRES CRUCES (Lucas 23: 33, 39-43) 


En el relato bíblico de la cru- 
cifixión del Señor Jesús, leemos 
que en el Calvario había tres cru- 
ces. En la del medio fué crucifica- 
do Uno que es el remedio del pe- 
cado; de la cruz de un costado 
colgaba uno que rechazó el reme- 
dio y perdió su alma; y del otro 
lado estaba uno que aceptó el re- 
medio y fué salvo. 

Estos dos, que eran malhecho- 
res, representan a las dos clases 
de personas que siempre han exis- 
tido en este mundo: los que re- 
chazan y los que aceptan el reme- 


dio provisto por Dios. 


Aquel que rechazó al Señor 
pronunciaba palabras duras en 
contra de él, no expresando arre- 
pentimiento por su pecado. Que- 
ría librarse de las consecuencias 
de su pecado, como todo pecador, 
pero nú quería reconocer. que era 
un pecador que merecia la muerte. 


- «El otro malhechor no fué salvo 
por sus buenas obras, ya que fué 
crucificado porque Sus obras no: 
eran buenas. Tampoco lo fué por 
ser miembro de una iglesia, ya que 
la iglesia no había sido estableci- 
da aún, y menos todavía por ser 
bautizado o por tomar la comu- 
nión. Muchos hay hoy día que 
piensan que esas cosas salvan; pe- 
ro vemos que no es así. Sin em- 
bargo, si a este malhechor le hu- 
biera sido perdonada la vida, hu- 
biera hecho buenas obras: se ha- 


EL SENDE 
RO DEL CREYENTE 


n P A s ai me a ta 3 a 


ujo que aparece al pie y recorde- 
jos que cada uno tiene que hacer 
u propia determinación respecto 

al Señor, y resolver si le seguirá o 

chazará. De esto depende el 

estino eterno de nuestra alma, 


tiene vida eterna, y no vendrá a 
condenación, mas pasó de muerte 
a vida”, y agrega la palabra de 
Dios: “ninguna condenación hay 


para „los que están en Cristo 
Jesús”. 


hizo tres cosas: 


labras: La Decisióri determina K 
Dirección, Y la Dirección deten 
mina el Destino. Miremos el ral: 


Decisión Determina Dirección e Viei 
AA = : v 4 
i | F Juan 3: 16 
Dirección Determina Destino Se . 
N Muerte 


i crees de todo tu corazón que 
Señor Jesús murió en la cruz 
él Calvario ocupando tu lugar, 
ndrás la vida eterna, pues él 
ismo dijo: “el que oye mi pala- 
ta, y cree al que me ha enviado, 


Acéptale ahora mismo como tu 
Salvador, y podrás decir: “el Hi- 
jo de Dios me amó a mí, y se en- 
tregó a si mismo por mí”. 


D. Somoza (h.) 


a 
| 
| 
| 
i 


CONC IS 
URSO LISTA DE NIÑOS QUE HAN GANADO ` 


MAYOR NUMERO DE PUNTOS DURANTE 
EL AÑO 1947 


Aih hi 


Manden sus contestaciones antes del fin de 


il al Señor F. G. Woodhateh, (Concur o Tae E 


a unido a la iglesia, etcétera i $ 

bria um i g s A 0 peda 1117, Quilmes, F. ©. S. Niños de Sara Kurec . Pts. Gpo. 
pero no para Ser salvo, sino por d hasta 11 años cqntestan Nos. 1 a 4; Sare Kuret EE 128 1 
que ya era salvo. Buenas obras 9 12 a 14 años, Nos. 1a 6; de 15 a 17 años Rubén Héctor Franco ...... 125 I 


Matilde De los Santos 


otros actos no SOn los medios pa! A o E A 124 DI 

ra obtener la salvación, pero So Aa 23. ¿Entre quiénes fué crucificado Segundo Premio . 111 a 120 puntos 

el resultado de la salvación. el -Señor Jeste Terea Gullen: norat iaid 120 IM 
Juan 3. ¿Para quién es la muerte de Ana Bisignano PA ia É ii 


El malhechor fué salvo porqué Ta 
; E risto fuente de bendición? Tercer Premio - 100 a 110. puntos 


( AA Pi 
A J 3 3) E 2. ¿Qué hizo el Señor para dar su Pa E RR ES N 108 II 
1) Reconoció que era pecador vida por nosotros? Daniel, Petrocelli DO los + 
f A ; E: P . E ary cCulloch .......- 
2) Creyó en el Señor Jesucris flobreos 1. ¿Qué Ingar ocupi el Señor Ugia, Estrocala coria la 


fo como Señor y SalvadoB luego de redimirnos del pecado? 


3) Clamó al Señor. 


5) Juan 3. ¿Para qué padeció el Señor Jesús? 
CUMPLEAÑOS 
Deseamos muchas felici 
raro s felicidades en' el día de 
Matilde De los Sant 
Sara Kurec, eS 
Lidia Martínez, 
Norma Beatriz Pailos 


Enviamos una 
postal a cad > 
lebrar el día. AS 


1 Ped. 1. ¿Desde cuándo estaba ¡ordenada 


Prestemos atención a seis paj la muerte del Señor? 


H1) Col. 2. Cite el versículo donde se estima 
la muerte del Señor como gran triunfo. 


Hebreos 9. ¿Por qué fué la obra de Cristo 
n triunfo sobre el pecado? ` 


-DEL CREYENTE 


] mismo llega a la asamblea más re- 


n las diferentes reuniones. Termina- 
da la predicación por la noche, em- 
¿prende el viaje de regreso, levantan- 
do uno por uno à los hermanos que 
había dejado por la mañana, y así lle- 
an a sus casas contentos y con tiem- 
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| NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 

| A cargo del Sr. Reginaido Powell 

| Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 

ALEMANIA por el mismo Satanás. Ha de confé 
Ñ P, sarse, comenta nuestro colega, que el, 
Desde que terminó la guerra los mahometanismo está conquistando te 


santos han gozado de espléndidas opor- 
tunidades para predicar la Palabra. 
La juventud de la nación, en particu- 
lar, son como ‘ovejas sin pastor, y se 
han hecho esfuerzos para llevarlos al 
Buen Pastor que dió su vida por las 
ovejas. El hermano Sauer cuenta de 
una campaña juvenil celebrada en el 
distrito de Wuppertal. Noche tras no- 
che se anunció el camino de la salva- 
ción durante una semana en veinti- 
cuatro lugares distintos, finalizando 
con una reunión en el estadio, cuando 
entre $.000 y 10.000 personas asistie- 
ron y escucharon el evangelio puro. 
El hermano Fritz Stat, que antes de 
la guerra servía al Señor en el Congo 
Belga, escribe (según la revista 
““Harvester*”) diciendo que varios ea- 
tólico-romanos han sido llevados a los 
pies del Señor y le han obedecido en 
las aguas del bautismo. En Alemania 


escasea la literatura de toda clase, y` 


la gente está deseosa de tener la pa- 
labra de Dios. 

Roguemos al Señor su bendición so- 
bre los esfuerzos de sus siervos, y no 
nos olvidemos de las necesidades ma- 
teriales de tantos millares. 


EGIPTO 


Se nos recuerda que en muchos sec- 
tores del mundo la obra evangélica se 
encuentra desafiada por propaganda” 
contraria. Se dice que la Universidad 
Islámica, El Azhar, en El Cairo, ha 
“preparado y enviado sólo al Africa 
dos mil misioneros mahometanos jó- 
venes cada año durante los últimos 
diez años, lo que hace un total de 
veinte mil en una década. Islam va 
adelante con una fuerza que parece 
irresistible; y dondequiera que consi- 
gue entrada la obra evangélica se ha- 
lla frente a una oposición respaldada 


po. para descansar antes de reincorpo- 


compensar a sus hijos por este sacri- 
cio que hacen por amor a su nombre. 
s un ejemplo digno de ser imitado. 


rreno en territorios nuevos, y que su 
fuerzas aumentan con más rapidez qu 
las del cristianismo. 

Según el hermano Howell, que e 
eribió desde El Cairo, los musulmane 
aumentan sus actividades en Egipt 
especialmente en las aldeas. Ahora s% 
valen de reuniones y procesiones, alg 
toparlantes en la calle, y carteles ex 
las paredes. Los últimos dos medios d 
propaganda no se permiten para T4 
proclamación del evangelio. Para uğ 
cristiano, aunque lo sea solamente de 
nombre, es muy difícil conseguir u 
puesto en una oficina del gobierno 
con una empresa puramente eglpet 
Hay el propósito de introducir un 
ley que requerirá que el Corán sea eñ 
señado en todas las escuelas; lo qu 
una escuela evangélica jamás podrí 
hacer. + ; 

Es todo esto un llamado a la org 
ción para que Dios intervenga maw 
teniendo abierta la puerta del evañ 
gelio en ese país necesitado. Oremo 
“para que nuestros hermanos egipe 
sean fortalecidos en las cosas de Dio 


REPUBLICA DOMINICANA 


El hermano Reid informa de pr 
greso en la obra. Un buen número 
creyentes obedecieron al Señor en 
bautismo en Puerto Plata el año pë 
sado. Hay aumento en el número 
convertidos en las ciudades y en: 
campaña. Los hermanos en las ciud 
des cooperan con la obra en la € 
paña. Aquí hay un ejemplo de lo q 
sucede muchos domingos. Un herm 
no tiene un camión y, acompañado p 
otros hermanos, sale temprano por : 
mañana el domingo para visitar 
distrito sobre la costa. En el trayed 
to se baja un hermano aquí y otr 
allá donde hay asambleas, hasta qug 


Cuando los japoneses ocuparon Ma- 
laya, un creyente hindú, residente en 
Klang, dirigió al comandante una go- 
citud, copia de la cual reproducimos. 
uando se tiene en cuenta que a dia- 
se mataba y torturaba a la gente, 
que se colocaban cabezas humanas 
t. postes en cada esquina en Klang, 
¡aprecia el coraje del hermano Abis- 
egam. Fué recompensado su coraje y, 
s cierta demora, se le devolvió la 
citud sellada con los correspon- 
lientes signos japoneses. Era necesa- 
o: fijarlo en un lugar prominente en 
1 local mientras durara la ocupación 


**6 de febrero de 1949. 


1 Oficial Administrador ' del Go- 
ierno. 


Respetado señor: 

5 Nosotros, un grupo du cristianos, 
hindúes y chinos, adoramos a Dios en 
Local Evangélico, de la Calle Jalan 
aia Oeste, Klang, los días domingos 
otros días de la semana. 

Tenga la bondad de concedernos 
permiso para reunirnos en el arriba ci- 
ado local con el solo propósito de 
orar, y por favor concédanos protec- 
ión para adorar a Dios en paz y se- 
ridad. 


S. C. Abishegam 
Local Evangélico, Klang’’. 
Después del desalojamiento de los 


irada, donde pasa el día “ayudando. 


japoneses este “¿documento?” fué en- 
contrado por un hermano que fué allí 
para predicar el evangelio. 


ECUADOR 


En un informe hacia fines del año 
pasado el Dr. Tidmarsh habla del fra- 
caso de sus esfuerzos para estable- 
cerse entre los indios de la región de 
Loreto. _Cubrieron la primera etapa 
de su viaje en un avión misionero, y 
el resto se hizo en canoa. Luego prin- 
cipiaron las dificultades grandes pa- 
ra nuestros abnegados hermanos. Los 
arrieros les fallaron, los que iban a 
ayudar en preparar sitio para la mi- 
sión se echaron para atrás y los in- 
dios se dispersaron a tal distancia que 
era imposible alcanzarlos. Había un 
franco espíritu de oposición. Las pa- 
labras de un anciano son típicas, dice 
nuestro hermano: “No queremos sus 
cuadros?’ (mediante los cuales les pre- 
dicamos el evangelio); ““no queremos 
su música?? (por medio de la cual 
buscamos atraerlos, porque les gusta 
la música apasionadamente); “no re- 
cibiremos sus anzuelos?” (que siempre 
llevo para regalar a los indios, que 
generalmente los reciben gustosos). 

El Dr. Tidmarsh había esperado es- 
tablecer una escuela, pero por ahora 
no se puede hacer nada allí. El doctor 
y los que le acompañan en la obra han 
resuelto por ahora radicarse en Quito 
y trabajar entre los indios de las mon- 
tañas, que ya los conocen y están dis- 
puestos a escuchar el mensaje del 
evangelio... Al mismo tiempo nuestro 
hermano podrá dedicarse al estudio de 
los idiomas y a la importante obra de 
traducción. Oremos por él y los suyos 
en su presente servicio para el Señor, 
y por aquellos indios ónceguecidos, 
para que en la misericordia de Dios 
la luz del evangelio llegue a sus co- 
Tazones. 


Tennyson dijo hace mucho que ““el 
hombre de verdad tiene generalmente 
todas las virtudes”. El pecado nace 
de la presunta inteligencia, Satanás es 
la personificación de lo intelectual sin 
Dios, y es por consiguiente el padre de 
la mentira. 


“DEL CREYENTE 
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A cargo del Sr. 


NOTICI 
! Alberto J. Souto 
| Congreso 332, San Andrés, 


Postal americana $ 4.50 m/l argentina 
A S por ano. . 
—— Volvemos a solicitar la generosa co- 
operación de nuestros amables lectores 
pidiendo que nos ayuden a aumentar la 
circulación de la revista. Sugerimos que 


F. C. C. A. 


LA CONFERENCIA ANUAL GE- 
NERAL se celebró en Buenos Aires 
e18, 9 y 10 del mes ppdo., días en que 
el tiempo fué favorable para las gran- 
des congregaciones, pues los calores del 
estío fueron notablemente moderados. 
Hubo una buena asistencia de herma- 
nos de muchas partes, Y la comisión OT- 
ganizadora lamenta que, debido a la 
aguda escasez de salones disponibles, 
no haya sido posible alquilar uno de 
mayor capacidad para nuestra confe- 
rencia., Muchos concurrentes tuvieron 
que escuchar de pie, y en general está- 
bamos algo apretujados. Bueno, estemos 
agradecidos: esto es indicación y Con 
secuencia del crecimiento que el Señor 
en gracia ha dado a su obra en el país. 

Los siervos de Dios que ministraron 
la palabra presentaron muchas verdades 
prácticas que los creyentes siempre ne- 
cesitan saber y recordar. Las exigen- 
cias de los trabajos del evangelio y de 
las iglesias son grandes en estos días; 
los obreros hallan muy ocupado su tiem- 
po, y esto tiende a hacer difícil la tran- 
quila' preparación, en la presencia di- 
vina, de frescos mensajes buscados Y 
recibidos especialmente pará las confe- 
rencias. La mayoría de los enseñadores 


de las Escrituras conservan notas de . 


sus estudios, pero no olvidemos que la 
renovación es necesaria; de otro modo 
nuestro ministerio puede tornarse, Co: 
mo el pan de los gabaonitas, seco Y mo- 
hoso. Sirvamos al pueblo de Dios las 
antiguas y probadas verdades, pero 
con la frescura y el sabor de nuevo 
maná. l 


DE ESPAÑA: 


Citamos: ‘‘ Puedo con gran gozo po- 
neros estos renglones para hacer llegar 
a ustedes la noticia de que obran en mi 
poder dos paquetes Con ejemplares de 
la revista, correspondientes a los meses 


hijos, 


cada asamblea podría suscribirse a de- 
terminada cantidad de ejemplares para 
:regalarlos a las personas que son Te- 
¡¿jentemente convertidas y a aquellos 
que demuestran interés en las verdades 
vangélicas. Igualmente los creyentes 
arian un favor a la Administración y 


de... y en número de 30. Sólo basta 
unos días y estarán listos los precint 
para reexpedirlos a Sus respectivos deg 
tinos, y entonces... ¡cuánto gozo, cug 
ta alegría! ¡Ha llegado... EL SE 
DERO DEL CREYENTE!?”. 


Esto sí que es aprecio. ¡Muchas g 
cias, decimos, muchas gracias! 


rta interés por las verdades de 
ios pagando para ellos una suscripción 
esta revista por un año. Sería un buen 


AUDICION CRISTIANA galo. Hagan la prueba. 


EVANGELICA —Apreciamos mucho los saludos de 


estros colegas, y los retribuimos, es- 
perando que este año sea para todos 
iio de prosperidad. ¡Cuánta necesidad 
ay de dar a nuestros lectores buena 
na y edificadora lectura! En revistas 


Las donaciones recibidas por- el t 
sorero en el mes de enero de 1948 
cendieron a $ 2.876,85 m/n. Hemos 1 
cibido un ejemplar de la Publicact 
Eventual (N° 1) que la Comisión ha 
nido la gentileza de enviarnos. Es mug 


interesante. ano y superficial. 


PATAGONIA -—Aquellos lectores que deseen obte- 
éberán solicitarlos sin demora, pues 


El señor French y esposa hicieron x 
lo se harán pocos. 


paseo por vapor a los puertos de la 
tagonia. Tuvieron el placer de conv S 
sar un. poco con la señora de Will 
de Comodoro Rivadavia. (El señor 
ilies estaba enfermo, y no lo pudie 
ver.) La obra del Señor allí es muy 4 
fícil, y haríamos bien de orar por, 
obra y los servidores del Señor allí. 
Puerto Madryn les fué un gozo ver” 
hermano Modesto García, esposa y tr 
de Trelew, y pasar unas ho; 
con ellos. La obra en Trelew y SU 
rededores es animadora. 


“—Damos la bienvenida a nuestro Di- 
ector, señor G. M. J. Lear y esposa 
omo: también al señor S. A. Williams y 
sposa, a su regreso de Gran Bretaña 

esperamos que el Señor les utilice 
cho en la obra en este país. Igual- 
nte 'sean bienvenidos los esposos 
touston y la señorita Yuill, que han 
legado juntamente con los anterior- 
jente nombrados.- 


OIN (España) 
NOTAS DE LA DIRECCION “Le z PERE . Las 
s envío las siguientes” noticias. 

trata de la conversión a Cristo, con- 
esando sus pecados ante el grupo de 
alvos de Coin, del hoy ya hermano en 
ä fe Sebastián. Este joven de veinti- 
nco años de edad, meses antes. era 
esforzado Saulo, luchando abierta- 
ente por derrotarme en la lucha con- 
ta el pecado. Dicha conversión empezó 


_Refiriéndonos a la nota que ap 
ció en el número de enero próximo P 
sado, lamentamos tener que. anunci 
que el precio de la suscripción a esi 
revista ha sido aumentada a$ 4— Z 
por año para todo pago de suscripci 
después del 31 de” este mes. Núm 
suelto $ 0.35. Países fuera de la UnifK 


sus amigos creyentes o conocidos que - 


n cuenta pueden hallar lo que es li- 


er tomos encuadernados del año 1947 : 


con motivo de ser ajustado para traba- 
jar en la finca de muestro hermano 
D. Sebastián Díaz, y como quiera. que 
ambos labraban juntos y a la hora de 
echar el acostumbrado cigarrillo, el her 
mano Díaz sacó su Nuevo Testamento 
y empezó a manifestarle la grandeza de 
Dios por medio de la salvación en Cris- 
to Jesús. Este joven quedó atónito. y 
escuchó con deseos la palabra de Dios 
y se interesó en conseguir un. evange: 
lio para leerlo. Posteriormente fué va 
rias veces a trabajar con la yunta, y el 
Espíritu Santo iluminó su debilitada 
mente para que viera el error en que 
se hallaba. Fué invitado a los cultos, y 
dejando casa, hermanos y todos los im- 


pedimentos, corrió a cumplir con sü 
palabra empeñada de que asistiria,. ¡y MS 


cuál no fué el gozo de todos. los her- 
manos al verle aparecer, y aún más 
cuando, levantándose en pleno culto 
sacó su Testamento, y leyendo un pa- 
saje, confesó su error y sus pecados 
diciendo: con lágrimas en los 0jos que- 
aceptába a Cristo como. su único Sal- 
vador! ` x 


Todos los hermanos le abrazaron; y = 


en medio del regocijo de ver aumenta- 
da la grey de Cristo, se lloró pero de 
alegría. Hoy, ya en Cristo, marcha al” 
blanco de la soberana vocación, y ha: 
tenido oportunidad de conversación 
con el cura del pueblo, y también de 
manifestar su fe a aquellos que antes 
eran sus compañeros de religión. Tani 


tos éstos como sus propios familiarês'se <i 
] i A 


burlan:de él, y aún su novia le presen- 
tó el dilema de ““ella o esa gente’, y 
como él comprende que 
Cristo, le responde qúe CRISTO antes — * 
que todo.?? A 


LANUS, F. €. S. 


. joda 

El sábado 21 del mes ppdo. la iglesia 
que se reúne en la calle Caaguazú 846. 
de esa localidad, tuvo una reunión Muy” ` 
simpática de bienvenida para los espo- 
308 Williams, que acababan de llegar de: 
Europa, y se aprovechó la oportunidad 
para ofrecer el aprecio que la iglesia. 
sentía para los esposos Wilson, que ha- 
bían permanecido allí durante la au-- 


sencia del hermário Williams. 


esa gente es de: ™ 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


solamente la referencia, 


y Otros porque sus contestaciones no llegaron a tiempo SaN 
lo menos hubieran ganado premios si hubiesen enviado contestaciones todos los ess 


Tres más. aN 


mente que las condiciones son norma- 
les, y que hay un más pronto oído 


La oración hará que se cese de pecar, o el pecado hará 
que se cese de orar. Orese frecuentemente, pues la pa 
| un escudo del alma, un sacrificio agradable a Dios, y un lá- 


i tigo para Satanás. 


¡EÓR— 


para escuchar el evangelio. Este es- 
píritu de nacionalismo ha afectado la 
actitud de las iglesias nativas para 
con el misionero extranjero, especial- 
mente en la India y China. Si esto 
conduce a que los creyentes indígenas 


tomen una mayor responsabilidad en 


"cir la, literatura apropiada para los 
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Algunos perdieron puntos porque no escribieron la referencia, otros porque 


ra aumentando prodigiosamente,. y. 86.. 
calcula que dentro de cincuenta años 
habrá quinientos «millones más de lec. : 
tores en el mundo. De ahí surge: la` 
necesidad de más imprentas migione- o 
ras, impresores y autores para: produ- iy. 


idiomas vernáculos, El mundo 
hambriento por libros. 
nuevos lectores? 


está: 
¿Qué leerán los: : AS 
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, Elevación de No sólo Gran Bretaña, 
las normas. sino también otras po- 
tencias: poseedoras de 
para obras colonias, comprenden 
sanitarias y que si ha de cosecharse 
educaciona- integramente el valor 
les. potencial de las co- 
lonias, habrá que pres- 
tar una atención mucho mayor al 
bienestar de la población nativa. Co- 
mo resultado, la obra misionera se ve- 
rá abocada a satisfacer mayores exi- 
gencias en lo: que se refiere a las con- 
diciones que deberán reunir los obre- 
ros cristianos; así que no está lejos el 
día cuando en medicina y enseñanza 
sólo se permitirá en la mayoría de los 
campos misionales que actúen médi- 
cos, enfermeras y enseñadores bien pre- 
parados. Esto significará una de dos 
cosas: la provisión de mucho más per- 
sonal diplomado o idóneo, con dudosos 
resultados en cuanto a lo evangélico, 
o que se abandone la obra educativa 
y médica, dejándola en manos del go- 
bierno del territorio, para que los mi- 
sioneros puedan concentrar sus esfuer- 
zos en la evangelización directa. 


u m9 En China ba habido 
Factores flun cambio notable en 
favorables. las gentes, particular- 

mente la clase educa- 
da. Los que basta el presente han si- 
do arrogantes y contrarios al extran- 
jero, ahora escuchan el evangelio con 
una mente abierta. El cambio en la 
actitud de los estudiantes —los futu- 
ros conductores del país— es el más 
notable. Es significativo que los más 
- altos hombres de estado en China, Ja- 
pón y las Islas Filipinas profesan hoy 
ser cristianos. 

Debido en gran parte a la guerra, 
nuevos ferrocarriles y carreteras han 
sido construídos en todas partes del 
mundo, de tal manera que ciertas Tre- 
giones a las cuales en un tiempo era 
casi imposible Hegar, están hoy a un 
aleance relativamente fácil. 

Hay una tendencia firme hacia la 
unificación de los lenguajes. En el 
Africa está progresando un cambio 
gradual de lenguas de tribu a lenguas 
comerciales; de modo que tarde o tem- 
prano las 357 lenguas que sólo ba- 


blan las tribus continentales serán su- 
plantadas por cuatro lenguajes comer- 
ciales hablados por el 70 por ciento de 
la gente. La ventaja de esto en la 
circulación de las Escrituras y del 
trabajo misionero en general es evi- 
dente. 


Factores El comunismo está pe- 
desfavora- netrando en muchas 

naciones. El materia- 
bles. lismo, con su tenden- 


cia de tornar los corazones de su bús- 
queda de las cosas espirituales me- 
diante su contraoterta de las atraccio- 
nes del dinero y los placeres munda- 
nos, está extendiéndose, especialmen- 
te en el Africa Central. Un diluvio de 
vicios civilizados está cayendo por 
puertas abiertas, y el contacto íntimo 
de los orientales y africanos con el. 
militarismo occidental también está 
teniendo su influencia funesta. El es- 
pacio no nos permite más que una 
mera referencia a otras condiciones ac- 
tuales como: 1% Las inmensas exten- 
siones que permanecen sin evangeli- 
zar; 2° El poder existente de las gran- 
des religiones paganas; 3° El renaci- 
miento de Islam y 4 El alza en el 
costo de la vida en todos los países. 
Lo que antecede bastará, wo obstan- 
te, para indicar que la actual situa- 
ción constituye una erisis en las mi- 
siones mundiales. Hay tremendas con- 
secuencias a la puerta. Que el senti- 
do de la importancia y urgencia de la 
tarea nos mueva a decir de nuevo: 
«“Señor, ¿qué quieres que haga?”?. 


El buen humor o el malo 
hacen la “lluvia o el buen 


tiempo” — la alegría o la 
““Gozaos en 


desesperación. 
el Señor siempre; otra vez 
os digo: (Jue os gocéis.” (F1- 
lip. 4: 4.) “Estad siempre 
gozosos.”* (1 Tes. 5: 16.) El 
cristiano no debe tener mal 
humor ni abandonarse a la 
desesperación. r 
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TRATADO EN 


 — LA VENIDA DEL SEÑOR 
EN RELACION ESPECIFICA 
AL MUNDO Y EL REINO DE 
DIOS 


x 

por Tomás Lawrie 
Muéhos y variados son los 
icontecimientos que han tenido 
rascendentales efectos sobre el 
úndo. La historia de las nacio- 
ies está llena de los relatos de 
s descubrimientos por parte de 
s exploradores; de las conquis- 
jas militares; de los adelantos en 
“ciencia; de las maravillas de 
s inventos; de las asombrosas 
óbras de la ingeniería, sean éstas 
errestres, marítimas O aéreas. 
í, en la historia se registran los 
últiples éxitos que, en todas las 
feras, ha logrado el hombre: 


citos que han tenido su influen- 


f cia poderosa en la marcha de la 


za humana. Pero con todo su 
delanto, el hombre, en general y 
voluntariamente, ignora lo reve- 
lado en la palabra de Dios refe- 
ente a los estupendos aconteci- 
hientos del futuro, no sólo en la 
sfera mundial, sino en la celes- 
al. 


Estos sucesos, anunciados de 


LA VENIDA 


DEL SEÑOR 


“ESTE MISMO JESÚS... ASÍ VENDRÁ” 


=uozomz[+] 


5 ARTÍCULOS |! 


antemano en las Santas Esecritu- 
ras, se relacionan con el aconte- 
cimiento más magno de los siglos, 
después de la muerte y resurrec- 
ción del Señor Jesucristo. Por su 
muerte, el Señor redimió al mun-. 
do —maravillosa obra, a pesar de 
ser despreciada por la muchedum- 
bre—; y para posésionarse de. lo 
redimido, ha de venir otra vez el 
mismo Señor. ¡Sí! ¡Ha' de venir! 
Y en aquel día “lamentarán to- 
das las tribus de la tierra, y ve- 
rán al Hijo del hombre que yen: 
drá sobre las nubes del cielo, con +5. 
erande poder y gloria”. (Mateo. 
24: 30.) Entonces se harán pro- de 


. digios proporcionados al “gran:. 


de poder y gloria”’, los que has: 
rán aparecer como pequeñas las > 
maravillas que han asombrado al 
muúndo durante los siglos. 
En distintas porciones de su 
palabra, Dios ha revelado los 


efectos que en el mundo produci-.. de 


rá la venida del Señor. Además, : 
anuncia que antes que aparezca 
el Señor habrá muchas y varia- , 
das señales como precursoras de 
su advenimiento. En relación Con 


esto, es menester tener en cuen- Ma 


ta que las señales tienen que ver 
con la manifestación del Señor . 


£ 


Y 


96 


EL SENDER 


con grande poder y gloria, cuan- 
do el mundo entero le verá, y 
NO con su venida para recoger 
a sus santos. Esta última sucede- 
rá en “un abrir de ojo”, tenien- 
do como única advertencia la 
promesa del Señor, cuando dijo: 
'""Vendré otra vez, y os tomaré a 
mí mismo”” (Juan 14: 3), y otras 
escrituras de semejante índole, 
que no incluyen estipulación al- 
guna de que habrá determinados 
sucesos anteriores. 

En cuanto a las señales que 
habrá antes de que se manifies- 
te el Señor, éstas pueden clasifi- 
carse bajo tres encabezamientos: 


a) Condiciones políticas y re- 
ligiosas en el mundo. 

b) Juicios. l f 

c) Testimonio en medio de to- 
do el trastorno mundial, 


a) CONDICIONES: 


La política de aquellos días ve- 
nideros no ha de ser una de liber- 
tad. Será una política seguida 
por las dos ““bestias”” del capitu- 


lo 13: del libro del Apocalipsis; y 


de acuerdo con lo revelado en 
ese capítulo, habrá una tiranía 
como nunca se ha conocido en los 
siglos anteriores, de tal manera 
“que ninguno pueda comprar o 
vender, sino el que tenga la se- 
ñal, o el nombre de la bestia, o 
el número de su nombre”. (Apoc. 
13: 17) l 

No habrá tampoco tranquili- 
dad internacional. Hoy en día, el 
mundo ánhela la paz, y las na- 
ciones conferencian sobre la ma- 
teria; pero mientras descuenten 
a Dios, no podrán lograr sus pro- 
pósitos. y serán infruetuosos sus 


E DEL CREYENTE 
esfuerzos y efímeras sus esperan. DEL Se 
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zas. Porque sin que esté present 
el Príncipe de Paz, no habrá pa 
entre los que le desechan. El Se 
ñor mismo, mientras estaba aqu 
en el mundo, hablando de las se 
ñales que habrá antes de su adé 
venimiento en gloria, dijo: “oi. 
réis guerras, y rumores de gue 
rra... mas aún no es el fin 
Porque se levantará nación con 
tra nación, y reino contra re 
no...; y todas estas cosas, prin $ 
cipio de dolores”. (Mateo 24 
6-8.) de 
Tocante a las condiciones reli 
elosas en el mundo en los día 
antes de la venida del Señor e 
gloria, no es silenciosa la Pala 
bra. Cierto es que la “religión?” 
que existirá, no traerá a los hom 
bres mucha consolación, ni tam 
poco esperanza, por cuanto la 
adoración que ofrecerán será 
ofrecida bajo pena de muerte? 
porque la segunda bestja ““haráj 
que cualesquiera que no adora 
ren la imagen de la bestia sea 
muertos””. (Apoe. 13: 15.) 


b) JUICIOS: 


El libro del Apocálipsis es ul 
libro lleno de juicios. A su prin 
cipio se- revela el Señor andan 
do en medio de las siete iglesias} 
juzgándolas, y en los capítulos 23 
y 3 se leen sus fallos. Más ade 
lante, se lee del abrir de los se 
llos, cuyo resultado es daño y 
muerte. Luego se lee de las sle 
te trompetas y los consiguiente 
sucesos fenomenales que termi 
nan con tres ayes: “¡Ay! ¡ay 
¡ay !”. (Apoe. 8: 13.) Las siete 
copas del capítulo 16 del Apoca 


lipsis derramadas en distintos lu- 
gares, son el colmo de los juicios 
obre la tierra, y en vez de pro- 
ducir en el corazón del hombre 
rrepentimiento, “los hombres 
lasfemaron de Dios por la pla- 
ra del granizo; porque su plaga 
¡6 muy grande””. (Apoc. 16: 21.) 


e) TESTIMONIO: 


En medio de todo el trastorno 
mundial que causarán los graves 
uicios, habrá un testimonio pa- 
¿el Señor: “Y será predicado 
ste evangelio del reino en todo 


Gentiles; y entonces vendrá 
fin”. (Mateo 24: 14.) Bueno 
notar que el Señor, en estas 
ilabras, habla del “evangelio 
del reino””, cuyo mensaje es acer- 
del Rey que viene. No hemos 
confundirlo con el evangelio 
la gracia que, en el día de hoy, 
predica con el propósito de que 
mas acudan al Señor Jesús pa- 
a. encontrar en él la salvación 
erna, y sean hechas miembros 
cuerpo del Señor. La predi- 
jón del evangelio del reino se 
irá después que haya sido qui- 
la de la tierra la iglesia, y sus 
dicadores serán los señalados 
el capítulo 7 del Apocalipsis. 
ẹndrá éxito la predicación del 
y ngelio del reino durante el 
empo de la grande tribulación, 
aceptarán el testimonio mu- 
0S, aun una “gran compañía?” 
Apoc. 7: 9-17.) 

Estas condiciones, los juicios y 
testimonio serán, entre mu- 
s otras, señales del acerca- 


cristo ““en grande poder y glo- 


mundo, por testimonio a todos . 


hiénto de la venida del Señor Je- . 


ria”. Sin embargo, a pesar de se- 
nales tan maravillosas, para la 
muchedumbre la venida será eo- 
mo la del “ladrón” — inespera- 
«la e ingrata. 

En el Apocalipsis, capítulo 19: 
11-21, se describe el mismo adve- 
nimiento del Señor —el Rey de 
reyes y Señor de señores—, cu- 
yo primer hecho será el de ven- 
cer a los rebeldes y a los adver- 
sarios. Después de la victoria, se 
cumplirán las palabras de Mateo 
25: 31, 32: “cuando el Hijo del 
hombre venga en su gloria, y to- 
dos los santos ángeles con él, en- 
tonces se sentará sobre el trono 
de su gloria. Y serán reunidas 
delante de él todas las gentes?””. 
Son palabras majestuosas que se 
leen en una de las“ asombrosas 
porciones de las Escrituras que 
sigue hasta el fin del capítulo in- 
dicado: palabras incluídas en el 
gran discurso profético del Se. 
ñor. En ese discurso el Señor 
abrió ante su. auditorio de aquel 
día, y abre delante de sus lecto. 
res en el día presente, una visión 
de su juicio de las naciones. No 
es éste, como muchos creen, el 
juicio final. Se describe el Juicio 
final en Apoc. 20: 11-15, y será 
cuando “hayan huído la tierra y 
los cielos”; mientras que el sitio 
del juicio de Mateo 25 será la 
tierra misma, antes que huya, es- 
tando presente el Hijo del hom- 
bre sentado “sobre el trono de 
su gloria?”. 

El Señor es aquel a quien el 
Padre “dió poder de hacer juicio, 
en cuanto es el Hijo del hom- 
bre” (Juan 5: 27), y “el Padre 
a nadie juzga, mas todo juicio 
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dió al Hijo; para «qué todos hon- 
ren al Hijo como honran al Pa- 
dre”. (Juan 5: 22, 23.) Y grande 
será el juicio en e] mundo cuan- 
do falle el Señor Y aparte a su 
derecha a “las ovejas” y a su 
izquierda a “los cabritos ] cuan- 
do “serán reunidas delante de él 
todas las gentes 10 naciones) 
(Mateo 25: 32.) La desdicha y el 
tormento eterno gerán la pane 
que corresponderá a “los A 
tos’; mientras que con vida 
eterna (Mateo 25: 46), entraran 
en el reino “las ovejas”, de 
acuerdo con el mandato del Rey: 
«Venid, benditos de mi Padre, 
heredad el reimo preparado para 
vosotros desde la fundación del 
mundo”. (Mateo 95: 34.) Ellos 
serán los súbditos del Rey, quien 
establecerá en la tierra su remo 
de mil años (Apoc. 20: 1-6) ; vei- 
no cuya base será la justicia y 
la paz. La justicia sera la que es 
según Dios, y DO conforme a las 
ideas erróneas de los hombres. 
El hombre en el día de hoy clama 
por la justicia, pero no sabe lo 
que es ella. La justicia en sí no 
conoce la clemencia ni la miseri- 
cordia, y la transgresión en el 
reino será tratada sin ellas y ex- 
clusivamente conforme a la juas- 
ticia, cada rebelión o transgTe- 
sión recibiendo su JUSTA retri- 
bución. > 
Grandes Sucesos ocurrirán 
cuando venga así el Señor. Al 
presente, pot ejemplo, ocupa Je- 
rusalem, entre las ciudades del 
mundo, una posición que nO hace 
pensar a ninguno que sera la me- 


trópoli del mundo. Pero Dios tie- 


ne su plan, Y la ciudad que en 


; e ET 
la actualidad es el centro de agl 
taciones y 
ción para 


calibre, 


a ser el centro de gobierno mu 
dial. En aquel día vendrán mu 
chos pueblos Y mid, 3 
subamos al monte de Jehova, a li 
casa del Dios de Jacob; y NOS engg 


señará 


naremos por 


QUE 
LEY, 


PAL ABRA DE 


2: 3.) 


En distintas 


palabr 


de nosotros 


ducirá 
Señor. 
rá afe 


das en el desierto, Y torrentes € 
la soledad. El lugar seco se 
tornado en estanque, yel secad 
en manaderos de aguas”. (Isat 


35:6, 


tigre 


el becerro y el : 
doméstica andaran juntos, - y 


niño 


la osa pacerán, sus crías se eca 
rán juntas; Y el león como 


buey. 


teta se entretendrá sobre la. cul 
va del áspid, Y el recién destet 
do extenderá su 
3 N 
caverna del basilisco. No bar E 
mal ni dañarán en todo mi sani, 


mont 


SERA LLENA DEL 


el tema de preocupa 
estadistas de primer 


será ensalzada Y "endr 


dirán: Venid, 


en sus caminos, y- Cam 
sus sendas. POR 
SON SALDRA LA 
JERUSALEM LA 
JEHOVA”. (ls 


DE 
Y DE 


porciones de s 
a, Dios ha puesto delantf 
los efectos que pE 
en el mundo la venida d 


La misma naturaleza sog 


ctada: “aguas seran cay 


a: i j 
7.) En el reino animal, “mó 


con el cabrito 


los pastoreará. La vaca 


comerá paja. Y el niño 


mano sobre 


e; PORQUE_LA 


MIENTO DE. JEHOVA, C 


CUBREN 
AGUAS”. 


cuan 


(Isaías 11: 
to al hombre, € 


kal 
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grandes cambios también, entre 
los cuales conocerá la paz, pues 
“volverán sus espadas en rejas 
de arado, y sus lanzas en hoces: 
no alzará espada gente contra 
vente, ni se ensayarán más para 
la guerra”. (Isaías 2: 4.) 

Durante los siglos, aun los mi- 
lenarvios, naciones e imperios se 
han levantado, y luego han de- 
caído. Algunos de ellos han teni- 
do largos períodos de poderío, y 
la historia cuenta lo que los en- 
orandeció, y luego registra las 
razones de su decadencia y ruina. 
Pero el reino que establecerá el 
Señor, cuando vuelva él, no su- 
frirá declinación. Por mil años 
(Apocalipsis 20: 1-6) será un rej- 
no de ininterrumpida paz. Du- 
rante ese largo período Satanás 
quedará atado y encadenado en 
el abismo, “porque no engañe 
más a las naciones?”. ¡ Qué dicha 
será para la humanidad después 
de los engaños satánicos, des- 
pués de las injusticias humanas 
y después de las desastrosas gue- 
rras! 


A pesar de tales experiencias, 


' no cambiará el corazón del hom- 


bre. De nuevo se permitirá en- 
gañar, pues dice la Escritura: 
““cuando los mil años fueren cum- 
plidos, Satanás será suelto de su 
prisión, y saldrá para engañar a 
las naciones”. (Apoc. 20: 7, 8.) 
Nótese la expresión “engañar”. 
¡Qué engaño! Satanás reunirá a 


las naciones para rebelarse con- 


tra el Rey, y les hará pensar que 
tendrá éxito su insurrección. Pe- 


ro el que habrá reinado mil años , 


manifestará su gran poder, y a- 
sus enemigos los vencerá: “de 


Dios descendió fuego del cielo, y 
los devoró”. (Apoc. 20: 9) En- 
tonces se cumplirá 1 Corintios 
15: 25: “es menester que él rei- 
ne, hasta poner a todos sus ene- 
migos debajo de sus pies?””. 


Esto nos conduce a lo que su- 


cederá “después””, o sea al fin. > 


Se lee en 1 Corintios 15: 24: 
“Luego el fin; cuando entrega- 
rá el reino a Dios y al Padre, - 
cuando habrá quitado todo impe- 


rio y toda potencia y potestad”. cn 


Entonces será absorbido en el. 
REINO DE DIOS el reino mesiá- 
nico — el reino de los eielos: + ` 

El reino de Dios abarca no. so- 
lamente dominio en la tierra, si: 


no que su autoridad es universal * j 


y comprende también soberanía 
en los mismos cielos. Su trono es 
el trono de Dios y del Cordero 
(Apoc: 22: 3), y sus ciudadanos = 
son aquellos que, tanto en el cie= ii 
lo como en la tierra, rinden a. 
Dios debida obediencia -— sean 
ángeles o arcángel, o seres huma: 
nos. En el reino de Dios todos 
cumplen la buena voluntad de 
Dios. - B 


Para ver este reino y para: en- 
trar en él, al hombre le es: me- - 
nester que nazca “otra vez” > 
(Juan 3: 3 y 3: 5), y el Señor .: 
aconseja en esas palabras: ““Bus-. 
cad PRIMERAMENTE el reino ` 
de Dios y su justicia”. (Mateo. 
6: 33.) a 


Pensar correctamente es dar “formia. 
al carácter y a lą conducta. Persona- : 
lidad e influencia se forman allí don- :: 


de se piensa. Como el hombre piensa .. 


en su corazón así es él, *““Sobre: toda ; 
cosa guardada guarda tu corazón; por- 


_que de él mana la vida.’ (Prov. 4:.23.) >- 
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LO QUE CRISTO ANULÓ 
Por Andrés Stenhouse 


El verbo griego katargeo se 
emplea unas veinte y siete veces 
en el Nuevo Testamento, y en las 
versiones comunes se traduce de 
muy diversas maneras. Significa 
esta palabra: anular, dejar sin 
efecto o sin poder, paralizar o ha- 
cer inválido; y en este sentido se 
traduce en Rom. 4: 14 y Gál. 3: 
17. Pero" en otros muchos pasajes 
se traduce con menos precisión, 
con el resultado de que se pierde 
algo de su valor y se oscurece el 
significado de algunas de las ex- 
presiones donde 
Consideremos unos pocos ejem- 
plos de pasajes que nos hablan 
de lo que el Salvador anuló por 
medio de su muerte en la erz. 


Primeramente, en 2 Tim. 1: 10, 
se lee que nuestro Salvador Jesu: 
cristo ““quitó la muerte, y sacó a 
la luz la vida y la inmortalidad 
por el evangelio”. La Versión 
Moderna dice que ha abolido la 
muerte. Sabemos, sin embargo, 
que la muerte no ha sido quitada 
ni abolida, sino que está presen- 
te con nosotros hasta el día de 
hoy y es causa de tanta tristeza, 
no sólo entre los inconversos, si- 
no también entre los hijos de 
Dios. Llegará el día feliz cuando 
“la muerte no será más?” (Apoc. 
21: 4), mas aún lo estamos espe- 
rando. Lo que en realidad ense- 
ña el texto citado es que nuestro 
Señor Jesucristo, mediante su ve- 
nida al mundo y su muerte ex- 
piatoria en la cruz, ha anulado 
para el cristiano el poder de la 


se encuentra. 


muerte. Para el que conoce la 
virtud de la muerte del Señor Je- 
sús y el poder de su gloriosa resu- 
rrección, la muerte no es más el 
monstruo temible que una vez fué. 


_Puede el evistiano exclamar con 


el apóstol: “¿Dónde está, oh 
muerte, ta aguijón? ¿dónde, oh 
sepulero, tu victoria?”. (1 Cor. 


15: 55.) La muerte, en efecto, ha 
perdido su poder de espantar al 
que cree en el Señor Jesús, pues 
el Salvador es el que vive y ha 


sido muerto, y tiene las llaves del 


infierno y de la muerte. (Apoc. 
1: 18.) 
Otro texto parecido es Heb. 2: 
14, donde leemos que “por cuan- 
to los hijos participaron de car- 
ne y sangre, él (Cristo) también 
participó de lo mismo para des- 
truir por la muerte al que tenía 
el imperio de la muerte, es a sa- 
ber, al diablo”. Aquí, en la ver- 
sión común, se usa el verboe' 'des- 
truir'?; empero sabemos que el 
diablo no ha sido destruído. Lo 
sabemos por experiencia, así co- 
mo por el testimonio de las Es- 
erituras. Este gran enemigo aún 
anda “cual león rugiente, bus- 
cando a quien devore’, Sin em- 
bargo, es ya para nosotros un 
enemigo derrotado. El Señor Je- 
sús entró en el dominio de la 
muerte para despojar al “*hom- 
bre fuerte armado”” de-sus “bie- 
nes””, que éramos nosotros. (Luc. 
11: 21, 22:) Y nuestro texto dice 
que el Salvador murió para anu- 
lar el poder del diablo y darnos 
libertad. Puede el diablo tentar- 
nos, pero no estamos sujetos a su 
gobierno, como antes. Podemos 
valernos de la eficacia del saeri- 
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N 


ficio del Señor Jesús para resis- 
tir y vencerle. Le vencemos ‘‘por 
la sangre del Cordero’ (Apoe. 
-12: 11), y ninguna tentación tie- 
: ne poder cuando la miramos a la 
luz del Calvario. 
= En Romanos 6: 6, se nos ense- 
ña que “nuestro viejo hombre 
fué crucificado con (Cristo), pa- 
ra que el cuerpo del pecado sea 
deshecho (destruído, V. M.) a 
fin de que no sirvamos más al 
` pecado”. Lo que, en efecto, de- 
bemos entender es que el cuerpo 
del pecado (o ses el conjunto o 
totalidad del. pecado en nosotros, 
considerado como un cuerpo) 
¿puede ser anulado en nosotros 
por la aplicación práctica de es- 
, ta gran verdad: que nuestro vie- 
jo hombre fué crucificado jun- 
tamente con Cristo. “El pecado 
en la carne” fué condenado en la 
eruz (Rom. 8: 3) y ya no debe 
-ser causa de ninguna caída. De- 
bemos considerarlo como cosa 
-ajena a nuestro modo de ser Co- 
mo creyentes, cosa juzgada y 
anulada, y manteniendo esta ac- 
titud, no serviremos más al pe- 
cado. El cuerpo del pecado será 
mantenido en estado de inactivi- 
dad o inanición, y viviremos una 
vida victoriosa. Habiendo excela- 
mado: “¿Quién me librará del 
cuerpo de esta muerte?”, pode- 
mos responder: “Gracias doy a 
Dios, 'por Jesucristo Señor nues- 
tro”. (Rom. 7: 24, 25.) 
Por -último, podemos conside- 
rar también el texto de Efes. 2. 
15, donde se habla de otro efec- 
to de la muerte del Señor Jesús: 
““Dirimiendo en su carne las éne- 
mistades, la ley de los manda- 


» 


mientos en orden a ritos (mejor: 
ordenanzas o decretos) ””. El veri 
bo “dirimir”? debe entenderse 
también aquí en el sentido de 
anular o dejar sin efecto. Pues 
el creyente ha sido librado del 
poder que la ley tenía para ate- 
morizar y condenar al hombre 
sabiendo que ahora está “ón 
Cristo”, una nueva criatura, y 
en Cristo no hay ninguna conde- 
nación. El creyente ha múerto 
con Cristo, no sólo al pecado 
(Rom. 6: 2), y al mundo (Gál. 6: 
14), sino también a la ley (Rom. 
7: 4), de modo que está libre de 
la ley (ver. 6); no porque la ley 
haya sido abolida o deshecha 


serán Juzgados por ella), sino 


porque Cristo en su muerte satis- 


fizo todas sus exigencias, y. Dios. 
nos mira como muertos y resuci- 
tados con Cristo. Pertenecemos 
ya a una esfera donde la ley no 
tiene ninguna aplicación, y así 
su poder para nosotros ha sido 
anulado. o 


_Por cierto, debemos dar aras 
cias a Dios al reflexionar que eF. 
Señor Jesús, mediante su precio- 


anular para nosotros el poder del 
pecado, de la muerte, de Satanás 
y de la ley. l sa 


Es terrible cosa ver o conocer 
una verdad y resistirla. Ponerse 
como si fuera con las éspaidas a 
la pared con el fin de rechazar 
la verdad y el Espíritu de Dios 
como si fueran adversarios eg. 
cosa que se asemeja al pecado 
imperdonable. , y 


(pues los que están en la ley aún ~ 


sa muerte en la eruz, ha podido. © 
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LA GRACIA DE ACERTAR 


por Geo. H. French 


En la viđa cristiana se presen- 
tan continuamente circunstan- 
cias en que el acierto es muy im- 
portante por los efectos que pue- 
den tener en nosotros mismos y 
en los demás las resoluciones que 
tomemos y lọs actos que practi- 
quemos. Uno ha escrito: **Perdo- 
“nar es lo más cerca que uno pue- 
de llegar a esa incambiable acti- 
tud de Dios que llamamos ““ora- 
cia”; es un privilegio, más que 
an deber; una bendición, no una 
carga”. Y el acierto en el trato 
del uno con el otro en familia, en 
la iglesia, en la sociedad, con em- 
pleados, con empleadores, con sir- 
vientes, no podrá ser un hecho sl 
no estamos poseídos de un espíritu 
perdonador. “Señor, ¿cuántas ve- 
ces perdonaré a. mi hermano que 
pecare contra mí? ¿hasta siete ve- 
ces? Jesús le dice : No te digo hasta 
" siete, mas aun hasta setenta Ve: 
ces siete.” (Mat. 18: 21, 22.) ¡Qué 
inmenso valor tiene para nuestra 
vida espiritual la gracia de acer- 
tar! l 


Acertar es dar en el punto; 
dar en lo cierto. Para llegar 0 
dar en el punto-exacto que Consi- 
ga el mejor resultado; para po- 
seer el tino de dar 0 hallar lo 
cierto en cada caso, lo cierto que 
rodeado de gracia trae consigo 
la convicción, es preciso tener 
sabiduría de lo alto, €s indispen- 
sable contar con la eracia de 
Dios, es obligatorio tener “buen 


, 


sentido”, y para ello se debe po- 
ner en constante práctica el con- 
sejo de Santiago 1: 5: “Si algu- 
no de vosotros tiene falta de sa- 
biduría, demándela a Dios, el 
cual da a todos abundantemente, 
y no zahiere (no reprende o mor- 
tifica) ; y le será dada”. 
Hermanos, es posible, por des- 
gracia, que al contemplar los 
grandes beneficios, las mmensas 
` bendiciones de estar en Cristo, 
con nuestra vida en la suya, asra- 
deciéndole por la “incomparable 
colocación espiritual que es nues- 
tra en él, estemos tan satisfechos 
que nos olvidemos que esta- 
mos todavía en la tierra, entre 
hermanos y los del mundo, en 
donde *“la gracia de acertar?” es 
de. tan grande valor. Debemos 
ser experimental y prácticamen- 
te cristianos. Gozar interiormen- 
te de nuestras bendiciones en 
Cristo y demostrar exteriormente 
“yracia, ternura, misericordia y 


amor hacia los demás, — ““la gra- 
cia de acertar”, dar en el punto, 
en lo cierto, al agrado de Dios y 


del Señor, en cada caso de trato 
con otros mientras estemos en el 


mundo. 

El acierto es siempre de Dios; 
no acertar es humano, es lo que 
el diablo quiere. El acierto es 
fruto del ámor que es sufrido, es 
benigno; que no tiene envidia, 
que no hace sinrazón; que no 
es injurioso, no se irrita, no bus- 
ea lo suyo, sino lo: de los. demás; 
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o se huelga de la injusticia, ŝi- 
öğ de la verdad; todo lo sufre 
or amor del Señor, todo lo eree 
¿y todo lo espera y soporta. (1 
or. 13: 4-7.) El acierto es tam- 
jén fruto del Espíritu, que es 
“amor, gozo, paz, tolerancia, be- 
ignidad, bondad, fe, mansedum- 
e, templanza””, que en suma es 
“buen sentido””. (Gál. 5: 22, 23.) 
Las pequeñas injusticias que 
ò en cierta posición comete 
ntra el más humilde que él o 
la, la palabra áspera, la falta 
“consideración, y otras peque- 
$ cosas, que se van sumando, 
sta llegar a causar un estado 
rio en la iglesia, en la familia, 
la relación entre empleador y 
pleado, entre patrona y sir- 
ta, entre amistades y en la 
ciedad, pueden todas atribuirse 
a falta de “la gracia de acer- 
t, Las diferencias entre her- 
nos o hermanas en Cristo asu- 
en proporciones desastrosas pa- 
ľa armonía en las iglesias por 
falta de “la gracia de acer- 
>. el espíritu intransigente 
me algunos grupos de creyentes 
ntienen contra otros hasta el 


tiendas a las. demás asambleas 
l país, es también resultado 


. gracia de acertar”. 

Cuán fácilmente nos olvida- 
de las palabras de nuestro 
or: “misericordia quiero, y 
sacrificio” l (Mat. 9: 13; 12: 


da 
PA 


.lución del Señor, mientras 


T.) Por falta de gracia no acerta- 
mos a entrar en el espíritu del 
Señor, no discernimos su volun- 
tad, no sentimos el calor de su 
amor. Echar la culpa propia so- 
bre otros es una práctica dema- 
siado común. cy 
El propósito de este corto ar- 
tículo no es abogar a favor de 
una renunciación de verdades 
positivamente afirmadas en la 
palabra de Dios, pero sí recomen- 
dar tolerancia y condescéndencia 
-—la gracia de acertar— en. ĉa- 
sos cuando ¿los textos, 


de pareceres entre hermanos: má- 
“xime cuando ambas partes están 
buscando servir al Señor. En oca- 
siones o circunstancias de esta. 
naturaleza conviene buscar “la 
gracia de acertar’ y no insistir 


dura, severa e inflexiblemente en . 


la-opinión propia, recordando que 
acertar es dar en el punto, en lo 


cierto, y lo cierto presentado con; 


gracia trae consigo convicción. 


Si no podemos convencer, no in- ' 


sistamos con rigidez. Busquemos 
mejor camino, el de sonieter el 
asunto a la consideración y reso- 
de 
nuestra parte tratamos con tole- 


rancia cristiana a. aquellos con 
quienes tenemos diferencias: dė- 


pareceres u opiniones** 
“Misericordia quiero y no 'sa- 
erificio”” dijo el Señor a aquellos 
que insistían en procurar de some- 
ter a otros a sus propias 'inter- 
pretaciones de ciertas aserciones 


eran otra eosa que una capa pa- 


ra ocultar el orgullo espiritual y 


(Termina en mágina -110) ... y 


s 


con su 
contexto, se prestan a diferencias” 


bíblicas, interpretaciones: que no ` 
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GALATAS — UN RESUMEN 


por J. N. Darby 
Traducido por el finado Dr. A. A. Payne 


I 


La epístola a los Gálatas nos presenta el origen de Jas afliccione 
y conflictos del apóstol Pablo en las regiones donde había predicaddH 
las buenas nuevas; lo cual también era la principal manera empleada $ 
por el enemigo para corromper el evangelio. Dios, en su amor, ha 
hecho que el evangelio sea adecuado a las necesidades del homb 
Fl enemigo rebaja aquello que lleva el nombre de Dios, al nivel d 
orgullo del hombre y la corrupción del corazón humano, transforma 
do el cristianismo en una religión que se conforma al corazón del 
hombre en vez de ser lo que es conforme al corazón de Dios, dell 
ual es la expresión —un Dios santo—, y la revelación de lo que Aia 
ha hecho en su amor para ponernos en comunión con su santidadA 
“emos, al mismo tiempo, en aquellos que obstaculizaban al apósto 
la relación entre la doctrina judaizante —que es la negación de I el camino a Damasco, y por el Padre, me parece, cuando el E 
redención completa, y busca algo bueno en la carne y la voluntad di Fitu Santo dijo: “ Apartadme a Bernabé ya Saulo?” (Hech 13: a 
hombre, o poder en el hombre para ganar por sí mismo la justific lero habló en esta manera con el propósito de registrar èl Se E 
ción para con Dios— y los ataques que constantemente se hacían ef ministerio en la primera fuente de todo bien y de toda autoridad 
contra de su ministerio; porque éste apelaba directamente al podé gítima. Las palabras “no de los hombres”? encuentran ace tación 
del Espíritu Santo y a la autoridad inmediata del Cristo slorificad tre lo que se llama el clero de hoy, pero éste no Stede r iar 
presentándolo al hombre arruinado y al judaísmo anulado. Al resist ni por el hombre”” porque las palabras atentan contra la Ea 
tos esfuerzos de los judaizantes, el apóstol necesariamente establece el clero mundano. Aquellos que lo componen se  actán: J Ser w 
los principios elementales de la justificación por gracia. : sores de hombre, pero (es bien extraño) ninguno de Pablo el A a 

En una eran cantidad de versículos en Corintios, Filipenses, Ci dero ministro de la asamblea; sino de Pedro el aposta de là a 
losenses, Timoteo e históricamente en Los Hechos, se encuentran ves incisión. Pedro no era el apóstol de los gentiles a cuanto l bda. 
tigios del combate con el espíritu del judaísmo, por el cual Satani os entenderlo, nunca fué a ellos (si exceptuamos la visita e 
trataba de destruir el verdadero cristianismo, y del combate a casa de Cornelio). e A A ERS 
apóstol para mantener esa libertad, como también su autoridad engg Como de costumbre, el apóstol deseó a la iglesia gracia y paz 
su ministerio. En Gálatas ambos asuntos se discuten en forma d & Dios en su carácter de Padre y de Jesucristo en su carácto a 
recta y formal. Pero el evangelio de esta forma está reducido a s hor; pero añadió al nombre de Jesús aquello que pertenece a 
tlementos más simples, y la gracia a su más simple expresión. N cter del evangelio que los gálatas habían perdido: que Cristo E 
obstante, en cuanto al error refutado, lo es en la forma más decisivas Eqió a sí mismo por nuestros pecados para librarnos de este resente 
la diferencia inconeiliable entre los dos fundamentos, el judaísmo y Esislo malo. El hombre natural, en sus pecados pertenece à A siol 
evangelio, está, por lo tanto, más claramente indicada. '0s gálatas deseaban volver a él bajo el pretexto de Py 

Dios permitió esta invasión de su asamblea en los primeros dî wrdo con la ley. Cristo se dió a sí mismo por nuestros pecados 
de su existencia con el objeto de darnos la contestación, diviname ra librarnos de este siglo, porque el mundo es juzgado. Mirando 
te inspirada, acerca de estos errores, que en estos días vuelven a pr de el punto de vista de la carne, somos de él AMOR ns lap 
sentarse por un sistema organizado que reclama sumisión de par cia que es por la ley tiene que ver con los hombres en la o ; 
de los hijos de Dios, pretendiendo ser la iglesia que él ha establecidi ¡e hombre en la carne el que tiene que cumplirla, y la carne tiene z 
y el suyo el único ministerio que él reconoce. El origen inmediato del tera de acción en el mundo; la justicia que el kombr i E do 
verdadero ministerio, de acuerdo con el evangelio que Pablo predġ i : O 


:untando la sujeción a las ordenanzas legales y la distinción de días 
n la santa y celestial libertad en la cual somos introducidos por 
in Cristo resucitado, -—la imposibilidad, repito, de: conciliar la reli- 
ión de la carne con la del Espírita— son cosas claramente presen- 
adas en esta epístola. l P 
< El apóstol principió con asentar la independencia de su minis- 
erio de todo otro hombre, indicando el verdadero origen del cual 
y recibió, sin la intervención de instrumento intermediario aleuno: 
nadiendo, con el objeto de demostrar que los gálatas estaban abar 
Edonando la común fe de los santos: “*y todos los hermanos que están 
2conmigo””. También, al abrir el tema de su epístola, el apóstol declaró 
y. seguida que la doctrina introducida por los judaizantes entre los 
álatas era un evangelio diferente (pero realmente no otro): no el 
angelio de Cristo. 
Resumiendo, pues, vemos que el apóstol se declaró no ser após- 
“de los hombres, ni por hombre””. No vino de parte de hombres 
mo si hubiese sido enviado 'por ellos, y no era por medio de aleún 
ombre que había recibido su comisión, '“mas por Jesueristo y por 
los el Padre, que lo resucitó de los muertos”. Fué por Jesucristo 


aba a los gentiles, y la imposibilidad de unir la ley y el evangelio 
Da 7 F i 
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DIOS Y HOMBRE 
por Walter Wright 


Hace algunos años se dió a pu- 
blicidad en la América del Nor- 
te un libro titulado “El hombre 
a quien nadie conoce”, en el cual 
el autor, Bruce Barton, presenta 
a un Jesús humano, nacido del 
hombre y a quien tilda ue ser 
“el más popular convidado a ce- 
nar de Jerusalem?”. El motivo por 
el cual escribió este libro, nos di- 
ce Barton, es que de niño, en la 
escuela dominical, había apren- 
dido a admirar la hombría de 
David. Samsón, Elías, Juan Bau- 
tista y otros, por su fortaleza fí- 
sica o por las hazañas que reali- 
zaron; mientras que la persona 
de Jesús quedaba rezagada a se- 
gundo lugar a raíz de la expre- 
sión mansa y doliente que los 
cuadros le atribuían. Leyendo las 
Escrituras creyó encontrar otra 
cosa que un “cordero”? en la per- 
sona de Cristo, y por ello quiso 
presentar al mundo, en su libro 
citado, a un Jesús a quien nadie 


que conocemos””, que es una ve 


conocía, pero llegó, para lograr% 


lo, a negar su deidad y aun a de; 
cir semejantes atrocidades coma 
por ejemplo, que luego de sanai 
al paralítico de Bethesda, se rió 
al imaginarse lo triste que st 
pondría aquel hombre cuando sé 
diera cuenta de que ahora, sana 
do, tendría que volver a trabaja 
después de 38 años de vivir di 
limosna. $ 

Este libro religioso fué el dé 
mayor venta en su género en lo, 
Estados Unidos, y el gran escri 
tor Arno Clemens Gaebelein, i 


dienado sin duda por ello, publi 


có su réplica titulada “El Crist 


dadera joya evangélica. De 
traduzco una parte de su prime 
capítulo, „encabezado ¿“Dios 
Hombre””. o 

“¡En qué forma bendita 
evangelio atestigua la verdad 
la deidad del Señor Jesuetisto- 
su perfecta humanidade ¡Qué g 
zo es al corazón creyente leer u 


y otra vez las escenas familiaréW 


de su vida, según el Espíri 


Santo se complació en revela 


tener en la carne está dirigida de acuerdo. con los elementos de es i 
niundo. Justicia según la ley, él hombre carnal y el mundo, van jun 
tos. Pero Cristo nos ha mirado como pecadores, no teniendo justicia 
se ha dado a sí mismo por nuestros pecados y para librarnos 
mundo condenado, en el cual los hombres tra 
justicia, poniéndose en el lugar de la carne, que nunca puede r 
la justicia. Esta libertad es también de acuerdo con la volunta 

nuestro Dios y Padre. El tendrá un pueblo celestial, redimido seg 
aquel amor que nos ha dado un lugar en las alturas consigo mism 
píritu Santo, para hacer que la di 
tad y en la santidad que él nos qd 
en esta nueva creación, de la cual el Señor Jesucristo mismo, Tes 
citado y glorificado, es la cabeza y la glorla. 


y una vida en la cual obra el Es 


frutemos y que andemos en liber 


y 


> 


(Continuará, D. M.) 


de esti 
tan de establecer s 
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las, y encontrar ahí aquelló que 
señala al Señor como verdadero 
Dios y Hombre, y que refresca y 
satisface los corazones de su pue- 
blo! Siendo un niño de doce años, 
él pudo hablar con conciencia 
divina de que estaba en los ne- 
vocioós de su Padre al manifestar- 
se a sí mismo entre los doctores 
judíos como la Sabiduría. Y sin 
embargo, él era hombre, pues en 
su hermosa humildad “descendió 
“con ellos, y vino a Nazaret, y es- 
“taba sujeto a elos”. (Luc. 2: 
51.) Fué a las bodas de Caná de 
Galilea. Se mezcló con los invi- 
tados y se gozó con los que se 
gozaban, así como lloró con los 
que lloraban. Su presencia en. la 
fiesta de la alegría manifestó su 
verdadera” humanidad. Pero el 
humilde Invitado a las bodas era 
el mismo Dios, y como tal se re- 
veló cuando cambió el agua en 
vino. Desplegó su omnipotencia 
y así manifestó su gloria. Le ve- 
mos transitando por un cansador 
camino de Samaria, y al llegar 
al pozo de Jacob, '“cansado del 
“camino, se sentó a la fuente?”. 
En el cansado y sediento Viaje- 
ro manifestó su verdadera hù- 
manidad. Pero no pasó mucho 
tiempo antes que al hablar con 
aquella alma perdida, se revela- 
ra como verdadero Dios, pues po- 
see omnisciencia, conociendo los 
secretos del corazón y la vida hu- 
mana. Nuevamente le vemos co- 
mo Hombre, comiendo y bebien- 
do cón publicanos y pecadores; 


“tal era así, que los hipócritas le 


'lamaron “bebedor de, vino””. 
Con todo, él es Dios, pues dice al 
alma penitente: “Ve en paz: tus 


y 
x Xi 
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“pecados te son perdonados’ ’, 
¿y quién puede perdonar pecados 
sino sólo Dios? 
““Agobiado con el mucho ser- 
vicio, rendido al llegar la noche, 
le llevaron al barco. Allí estuvo, 
completamente cansado, dormido : 
sobre la almohada. Todo tan per- 
fectamente humano. Pero cuando 
interrumpieron su tranquilo re- 
poso, le vemos como Dios, pues 
“levantándose, increpó al vien- 
“to, y dijo a la mar: Calla, enmu- 
““dece. Y cesó el viento, y fué he- 
““cha erande bonanza””. (Mar. 4: 
39.) Un Hombre perfecto y ver: 
dadero al acercarse a la tumba. 
de Lázaro. “Y lloró Jesús.” 
Unos minutos más tarde habló: 
sus majestuosas palabras de co- 
mando: “Lázaro, ven fuera”. La” 
figura cubierta de blanco sale 
del sepulcro. Lázaro es resucita- 
do de lòs muertos. El, que lord, 
es Dios, pues así como Dios le- 
vanta los muertos, él también lo- 
hace. a se 
*“El pasó la noche en el monte >. 


orando. Llegó a la cumbre del . 


monte paso a paso, escalándolo. 
Pero a la cuarta vigilia de la no- 
che dejó el lugar de oración y 


regresó a sus discípulos ““andan- -` 


““do sobre la mar””. Tuvo hambre :' 
otra evidencia de su humanidad. 
Pero el que pudo tener hambre 
pudo alimentar a miles con unos ` 
pocos panecillos y peces; otro 
despliegue de Deidad. i 
“Durante la bendita, santa vi- 
da que vivió en la tierra, encon- 
tramos constantemente la doble 


- demostración de su deidad y de 


su humanidad. pos i 
(Continúa en-la página 114) E 


% 
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DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGD >. n 


Por 


En el prólogo de su libro “La Iglesia 
Peregrina”, en que traza al través de los 
siglos la prolongación y permanencia de 
las iglesias que han practicado y siguen 
practicando los principios enseñados y 
ejemplificados en el Nuevo Testamento, 
E. H. Broadbent escribió: 


“La tragedia y la gloria de la iglesia 
peregrina sólo pueden indicarse tenue- 
mente por ahora, ni podrán conocerse de 
una manera cabal hasta que venga el 
tiempo cuando se cumpla la palabra del 
Señor: “nada hay encubierto, que no 
“haya de ser manifestado: ni oculto, que 
“no haya de saberse”. (Mat, 10: 26.) Al 
presente, bien que a través de las nie- 
blas de nuestra ignorancia y mala inte- 
ligencia, la vemos guerreando contra las 
potestades de las tinieblas, testificando 
para su Señor en el mundo, sufriendo 
mientras sigue en las pisadas de él... 
En su semejanza a su Maestro, aquellos 
que la componen podrían ser llamados 
“piedras que condenaron lós edificado- 
“res” (Luc. 20: 17), y son sostenidos en 
la cierta esperanza de que, cuando sea 
revelado el reino de Cristo, ellos serán 
participantes en él con su Señor”. 

Concluyendo su libro, el citado autor 
dijo: 

“Cuando volvemos a mirar el largo ca- 
mino recorrido por la iglesia peregrina, 
ciertos puntos salientes aparecen. Levan- 
tándose entre la masa de los detalles cir- 
cunstanciales, tan agudamente reales en 
su tiempo a aquellos cuyas vidas fue- 
ron parte de ellos, bien reclaman nuestra 
atención, pues vuelven la experiencia de 
la vía que queda atrás en dirección para 
el trayecto que se extiende delante. 


Primeramente, la iglesia peregrina ha 
tenido en las Escrituras una segura y 
suficiente guía para todo el camino desde 
Pentecostés hasta el tiempo presente, y 
posee la certidumbre de que bastará has- 
ta que esa antorcha que alumbra en lu- 
gar oscuro palidezca ante la gloria de la 
aparición de Aquel que es el Verbo de 
Vida. (2 Ped. 1: 19.) 

“Luego; la iglesia peregrina está se- 
parada del mundo; aun cuandoen él, no 
es de él. Nunca se convierte en una ins- 
titución terrenal. Aunque es un testimo- 


nio al mundo y una bendición en él, sin 
embargo, desde que el mundo que cru- 
cificó a Cristo no cambia, y el discipulo 
se contenta con ser como su Maestro, los 
peregrinos todavía se exhortan los unos 
a los otros con las palabras: “Salgamos 
“pues a él fuera del real, llevando su vi- 
“tuperio. Porque no tenemos aquí ciu- 
“dad permanente, mas buscamos la por 
“venir”. (Heb. 13: 13, 14.) 

“En tercer lugar, la iglesia es una so- 
la. En la medida que nos sepamos miem- 
bros de la iglesia peregrina, reconocemos 
como nuestros compañeros de peregrina- 


je a todos los que pisan el camino de la 


vida. Las diferencias pasajeras, por in- 
tensas que sean en su oportunidad, se 
oscurecen cuando contemplamos toda la 
peregrinación desplegada entera delante 
de nosotros. Con la más profunda hu- 
mildad al pensar en la pequeñez de nues- 
tra propia parte, y con sentido placer en 
nuestros compañeros, los pedimos como 
tales. Los sufrimientos de ellos son nues- 
tros, su testimonio es "nuestro, porque su 
Salvador, Guiador, Señor y Esperanza 
es igualmente nuestro. Por la iluminación 
del Espiritu Santo hemos aprendido, con 
ellos, a regocijarnos con el Padre cuando 
dice: “Este es mi Hijo amado, en el cual 
“tengo contentamiento”. (Mat. 3: 17.) 
Con ellos, también, nos gozamos ante 
la perspectiva del día cuando el Hijo 
presentará para sí “una iglesia gloriosa, 
“sin mancha ni arruga, ni cosa semejan. 
“te”, (Efes. 5: 27.)”. 

Mirad al Señor entrar en Jerusalem. 
“Toda la ciudad se alborotó.'” Pero a pe- 
sar de su conmoción religiosa, el pueblo 
no tenía realmente lugar para él; “y de- 
jándolos, se salió 'fuera de la ciudad, a 
Bethania; y posó allí”. Por la mañana 
volvió a la ciudad, pero sólo por un po- 
co, pues muy pronto “le echaron fuera 
de la viña, y le mataron”. (Mat. 21: 10. 
17, 39.) Y es bueħo recordar que du- 
rante nuestro viaje por este extraño mun- 
do que crucificó al Señor de gloria, nues- 


tra posición, para con Dios, es adentro ` 


(Heb. 10: 19); pero en cuanto al mundo, 
afuera (Heb. 13: 13): fuera de todo sis- 
tema o culto o de cosa cualquiera que 
no dé al. Señor Jesucristo su lugar de di- 
rección y preeminencia. 
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Abril de 1948 


Por G. M. J. Lear 


No hay duda de que la vida de 
inisterio de nuestro Señor se 
evó a cabo en una atmósfera de 
álma y serenidad sin interrup- 

n. Si la madre de Jesús le man- 
ya palabra al divino Hijo dicien- 
: “Vino no tienen””, él respon- 


ilas hermanas de Lázaro le en- 
an mensaje apremiante dicien- 
0: “Señor, he aquí, el que amas 


ir donde estaba”. Sin embargo, 
Maestro, en medio de la per- 
cta tranquilidad de sus aceio- 
s y caminos, enseña claramen- 


REALIZARSE: 


e: “Aun no ha venido mi hora”. * 


te de la urgencia que debería te- 
ner debido efecto en nuestra ma- 
nera de vivir y trabajar durante 
nuestra corta peregrinación en 
la tierra, Dice: “Conviéneme 
obrar las obras del que me envió, 
ENTRE TANTO QUE EL DIA 
DURA: la noche viene, cuando 
nadie puede obrar”. (Juan 9: 
4.) Reconoce la brevedad de la 
vida, y la necesidad que hay de 
andar en la luz del día (Juan: 11: 
9, 10), es decir, en el conocimien- 
to de cumplir la voluntad de 


„Dios. Cuando hay conciencia de 


andar en esta manera, todo ser- 
vicio cobra una majestad, digni- 
dad y sublimidad que este mun- 
do ignora por completo. PERO 
ESTO NO QUITA DE LA UR- 
GENCIA DEL TRABAJO A 
nuestra vida es 
incierta y nuestras oportunida- 
ries se nos Van. l 
Siempre han reconocido esto 
los hombres temerosos de Dios. 
En el Libro “de los Proverbios 
más de una vèz el eseritor men- 
ciona las hormigas como ejemplo 
de la prudencia y previsión. En 
el capítulo 6: 6-11 reprende al 
perezoso enseñándole lo hacendo- 
sas que son las hormigas, traba- 
jando incesantemente, no dejan-. 
do pasar las horas sin aprove- 
charlas bien. En el capítulo 30: 
24, 25, otra vez propone las hor- 
migas como ejemplo de sabidu- 
ría, porque “en el verano prepa- 
ran su comida'. Hay grano y 
otros alimentos en abundancia: 
no lo desperdician: sacan de ello 
todo lo posible pará su necesi- 
dad. Es tiempo de verano, pero 
los meses vuelan ligero: no per- 
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miten pasar las oportunidades 
ofrecidas. Así es LA SABIDU- 


RÍA ESPIRITUAL: utiliza la 
provisión abundante que, Dios 
concede, “toda bendición espiri- 
tual en lugares celestiales en 
Cristo’; pero se da cuenta tam- 
bién de que la vida no dura para 
siempre: no hay que pasar mu- 
cho tiempo a la expectativa de al- 
vo espectacular, sino emplear 
bien la ocasión actual en la esfe- 
ra donde nos encontramos. Tan- 
tas veces vemos en las Escrituras 
que los que cumplen con fideli- 
dad los deberes que les tocan, 
aun en circunstancias bastante 
reducidas o estrechas, hallan un 
ensanchamiento en su campo de 
acción. JOSE se desempeña bien 
en la casa de Potiphar, y después 
en la cárcel, andando constante- 
mente en el temor de Jehová, y 
al fin llega al lugar de dominio. 
MOISES vive en el retiro, guar- 
dando las ovejas de su suegro por 
cuarenta años, pero entonces 
Dios le llama para su obra gran- 
diosa. DAVID cuida bien los re- 
baños de su padre, obranglo con 
lealtad y acierto en su trabajo 
humilde, pero al fin ocupa el tro- 
no de Israel. 1 

El apóstol Pablo recalca la 
misma lección: nos exhorta a re- 
dimir el tiempo y conocer el 
tiempo: ““Es ya hora de levantar- 
nos del sueño; porque ahora nos 
está más cerca nuestra salud que 
cuando creímos””. (Rom. 13: 11.) 
Naturalmente somos lerdos para 
entender lo grandes que son nues- 
tras oportunidades. Nuestros her- 
manos en España lamentan no 
haber desplegado aun más ener- 
gía en los años en que disfruta- 


ban de una buena medida de} 
bertad; sin embargo, se dan cuer 
ta de que en el tiempo de peligră 
sufrimiento y opresión han apre 
dido lecciones valiosas: han ti 
nido que sacar todo lo posible 
las ocasiones de acción y testim 
nio que han tenido, y el resulta 
do ha sido un hermoso movimie 
to espiritual y más almas com 
vertidas que en los años de apf 
“ente prosperidad. Es muy clar 
la enseñanza para todos nosotros 
en días tormentosos y difíciles 
en días de calma y de viento ef 
popa, sepamos apreciar los tiè 
pos en «que vivimos. Las seña 
se multiplican, diciéndonos q 
la venida del Señor se acerca; € 
ta dispensación de la gracia 
Dios llega pronto a su fin; el j 
cio de Dios se cierne sobre € 
mundo rebelde y obstinado en $ 
pecado; la iglesia pronto ser 
arrebatada para estar con su 
ñor en la gloria. En esperanza 
tales cosas, entonces, que dem 
un fiel testimonio, “no dejand; 
nuestra congregación, como alg 
nos tienen por costumbre, mi 
exhortándonos; y tanto má 
cuanto veis que aquel día 
acerca”. (Heb. 10: 25.) 


NO 


ESUSURLINRREFRIGLRLIOI DIV UIASA 


LA GRACIA DE ACERTAR. 
(Viene de la página 103 

el fanatismo que los caracte E 
zaba. E 
Busquemos, hermanos, la 8 
cia de acertar para cada dificul 
tad que se nos presente en 1 
vida cristiana en particular 0 € 
mo obreros del Señor. Tener es 
gracia de acertar será un gra: 
activo en la vida; será un tesor 
de incalculable valor. 


O onasssnsaannassaannnretvonsssnennssronenta 
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Y 


HACE 35 AÑOS... 


Reproducimos de la página 68, Tomo IV, abril de 1913, un ar- 
tículo del finado hermano Alfredo Furniss, intitulado *“Venid, per- 
maneced, id””. 


«Estas son tres grandes comisiones del Señor Jesús, y 
contra la realización de ellas Satanás lucha sin tregua. 

“Venid.” ¡Bendita invitación! Contra ella el enemigo 
opone toda su astucia con el fin de que el pecador no llegue 
a Aquel que solo es ‘‘el camino, la verdad y la vida””. El 
mundo ofrece a unos los placeres de la carne, a otros los 
de la llamada ciencia y a unos terceros la religión mundana 
con sus santos, vírgenes y cultos sin fin; y todo con el 
propósito de impedir que vengan al Señor Jesucristo y co- 
nozcan la verdadera y eterna vida y felicidad. 

“«Permaneced.*” Cuando Satanás no ha "podido impedir 
que una persona venga al Señor Jesús, sabe que si consi- 
gue que el creyente ande lejos de él, cual lo hizo Pedro, pron- 
to tropezará y su testimonio en este mundo será de muy poco 
valor. Como el pámpano no puede producir fruto si diaria- 
mente no recibe la savia y el sostén del tronco (Juan 15: 4), 
así tampoco puede el creyente llevar fruto en su vida para 
Dios y gozar de bendición en su propia alma, si de día en 
día no recibe ayuda del Señor, la que sólo se obtiene ocu- 
pándose y permaneciendo en comunión con él y su palabra. 
““Permaneced en él, y no deis lugar al diablo”. 

“Id.” Además, pues, de que el Señor nos llama a sí y 
de abrirnos la puerta de comunión que pone á nuestro al- 


-cance su poder en el cual nos exhorta a permanecer, nos 


manifiesta que su propósito es que le sirvamos: “Td?” “Co- 
‘cmo tú me enviaste al mundo, yo también los he enviado al 
mundo.” (Juan 17: 18.) Cual los tesalonicenses que fueron 
convertidos de los ídolos a Dios para servirle y esperar a 
su Hijo de los cielos, así también nosotros somos salvados 
para servir. Para cada uno hay algo que hacer, por lo cual 
puede extender el reino de Dios y obrar para su eloria. Aun- 
que el servicio sea humilde o insignificante, sin, embargo, 
siendo para él, hagámoslo: de buen ánimo, que recibiremos 
galardón. Satanás quiere que despreciemos y escondamos 
nuestro talento porque es pequeño; pero no le hagamos caso, 
y recordemos que tenemos otro Dueño que nos ha comprado, 
e introduciéndonos a los tesoros de su divina gracia, nos 
manda llevar las buenas noticias a los demás. A nuestro al- 
rededor las almas perecen en ignorancia. Dejad, pues, res- 
plandecer vuestra laz: Id.” So 
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LA PREDICACIÓN 
DEL EVANGELIO 


por G. M.J. Lear 


Es de temer que existe la ten- 
dencia en algunas partes de te- 
ner en poco la presentación del 
mensaje de] evangelio, como si el 
don del evangelista fuese comple- 
tamente inferior al del enseñador. 
Creemos firmemente que tal con- 
cepto encierra un error funda- 
mental, y que ese modo de ver el 
asunto ha producido un efecto la- 
mentable entre las asambleas del 
pueblo de Dios. , 

Es, por supuesto, muy cierto 
que el don del evangelista y el 
del enseñador difieren mucho en- 
tre sí. Es mil veces una lástima 
que un hombre no apto para el 
ministerio se levante y malgaste 
el tiempo en una conferencia de 
la congregación del Señor, y con 
frecuencia llegan a nuestros ol- 
dos fuertes protestas por el hecho 
de que tal cosa pueda suceder; 
pero ereemos que LA FALTA NO 
ES MENOS SERIA cuando un 
hombre no idóneo para la predi- 
cación del evangelio ocupa la plas 
taforma durante un servicio evan- 
gélico. Hay una gran tendencia 
hoy en día de ENSEÑAR: EL 
EVANGELIO SIN PREDICAR- 
LO, v existe un peligro muy pre- 
sente de buscar algo raro o extra- 
ordinario para poner delante de 
nuestro auditorio, con el resulta- 
do de que éste está más ocupado 
con LA MARAVILLOSA NO- 
VEDAD de la completa y gratul- 
ta salvación de Dios que con LA 
MARAVILLOSA NOTICIA de 
ella. : 


Hay varias razones por qué de- 
biéramos ejercitarnos delante del 
Scñor con motivo de los escasos 
resultados que se observan en 
nuestra predicación del evange- 
lio. (1) El método consistente en 
que '“a cada uno le toca su tur- 
no”. Cierto número de hermanos 
pueden dar una palabra de las 
Santas Escrituras, y por lo tan- 
to se arregla que tomen su turno, 
tomando la palabra por rotación; 
pero tal vez uno solo tiene el don 
del evangelista. Si desconocemos 
los dones que el Señor ha puesto 
en su iglesia, ESTAMOS OBRAN- 
DO CONTRA LAS ESCRITU- 
RAS. El deseo de agradar a to- 
dos o a aleunos, o el orgullo que 
nos impide admitir la limitación 
de nuestra propia esfera, o el des- 
cuido que nos hace seguir como 
siempre ha sido nuestra costum- 
bre hacer, —estas son cosas que 
no debieran tener lugar entre 
nosotros. Conozcamos -los ones 
gue nosotros Mismos poseemos, 
juzgando en qué consisten no só- 
lo por lo que nosotros sintamos en 
cuanto a ellos, sino por el reconocl- 
miento eeneral de parte de otros. 
Reconozcamos los dones que el Se- 
ñor ha puesto en su iglesia. Sien- 
do el Señor quien distribuye en 
su soberanía, no hay lugar para 
la vanidad de parte del poseedor 
del don, como tampoco hay lugar 
para la envidia en el corazón de 
otros no ieualmente dotados. 

(2) La práctica de poner novi- 
cios para tomar la principal re- 
unión para la predicación del 
evangelio, a menos que sea Jun- 
tamente con un obrero más expe- 
rimentado, es algo que de ningu- 
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na manera puede aprobarse. Es 
menester dar lo mejor que tene- 
mos si es que vamos a aleanzar a 
la gente con este mensaje de su- 
prema importancia para la eter- 
nidad. 

(3) La falta de ejercicio en la 
preparación del mensaje, con la 
equivocada idea de que “no se 
trata más que de una reunión de 
predicación del evangelio””, de 
modo que no es necesario prepa- 
rarse como si fuera una reunión 
de creyentes. Estemos mucho de- 
lante del Señor a este respecto: 
la salvación de almas, humana- 
mente hablando, depende de ello. 
Debemos procurar que un verda- 
dero amor para las almas esté 
ardiendo dentro de nosotros mien- 
tras procuramos declarar las bue- 
nas nuevas de Dios. 


nuestra atención: todos los cre- 
yentes debieran estar en armonía 
y Obrar con ferviente celo acerca 
de esta importante obra de “ganar 
almas para Cristo. Cuando Pe- 
dro predicó en el día de Pente- 
eostés, “se puso en pie con los on- 
ce”, lo que indica que todos, con 
todo su corazón, con instancia y 
empeño, estaban entregados a es- 
ta obra: eran imánimes al respec- 
to. El comportamiento y espíritu 
de la congregación en general tie- 
ne un profundo efecto sobre los 
resultados de un sermón pronun- 
` ciado. La levedad y las risas des: 
- pués de un solemne mensaje mu- 
chas veces han destruído impre- 
siones hechas en las mentes de los 
inconversos. Todos los cristianos 
presentes debieran estar alerta 
para estrechar la mano a los ex- 


(4) Hay otro punto que pide - 


traños y para ayudar a cualquie- 
ra que estuviere preguntando 
acerca del camino de la vida:- 
En algunos lugares que hemos 
visitado no ha habido una conver- 
sión por doce meses, o aun más, 
y las bisagras del bautisterio eş- 
tán herrumbrosas por falta de 
uso. En muchos salones es tan po- 
co frecuente que pase adentro a 
la reunión un extraño, que cuan- 
do ello sucede el hecho se comen- 
ta. Semejante estado de cosas de- 
nota una falta de interés en el 
evangelio de parte de la asamblea 
y una falta de esfuerzo personal 
de parte de los individuos. Si no 
se puede formar una verdadera 
reunión evangélica adentro, en- 
tonces trátese de tenerla en algu- 
na parte afuera; pero que nunca 
pueda decirse con verdad que 
existe una asamblea que no tiene el 
vivo deseo de que las almas sean 
alcanzadas, y que no hace todo 
lo que esté en su poder para al- 
canzar este objeto. Muchas veces 
la predicación ha descendido a un 
nivel tan bajo que los creyentes 
casi parecen tener vergüenza de 
esforzarse por hacer entrar perso- 
nas de afuera. Si no hay más que 
uno o dos hombres con talento en 
el evangelio, entonces hágase ple- 
no uso de ellos, y no se permita 
que ningún falso orgullo o consi- 
deración nos aparte del modelo 
indicado en las Sagradas Eséritu- 
ras. Volvamos a la simplicidad y 
a la ardiente y sincera “obediencia, 
y una vez más veremos entre mos- 
otros el refrescante rocío de la 
presencia y bendición del Señor 
eñ medio de nosotros en nuestro 
trabajo en el evangelio. 


EL SENDERO 


DIOS Y HOMBRE 
(Viene de la página 107 ) 


“Aun en su pasión, en su obra 
sacrificial y expiatoria, le con- 
templamos como Dios y Hombre. 
Vinieron al jardín para prender- 
le como Hombre, y voluntaria- 
mente alargó sus manos para ser 
llevado cautivo por ellos, pues su 
hora había llegado. Pero antes 
que le tomasen, dijo su “Yo soy””, 
y todos cayeron a tierra, pues 
aquel a quien vinieron para en- 
tregar en manos de los gentiles 
es Jehová, el YO SOY. En la 
cruz sufrió en su cuerpo como 
Hombre; pero se manifestó co- 
mo Dios cuando dijo al ladrón 
moribundo: “hoy estarás conmi- 
““go en el paraíso”. 

“Y, ok, el consuelo que hay. 
para nosotros en esta verdad, que 
nuestro Salvador es el Dios Hom- 


bre! Como Dios obró nuestra re- 


deneión. El que es el resplandor 
de su gloria y la imagen de su 
persona, hizo la purgación de los 
pecados. Somos redimidos, “no 
““con cosas corruptibles como oro 
‘y plata, sino con la sangre pre- 
‘ciosa de Cristo, como de un cor- 
“dero sin mancha y sin contami- 


“nación”? (1 Ped. 1: 18, 19), y esa. 


sangre que fué pagada para 
nuestra redención, fué la sangre 
de Dios. (Hechos 20: 28.) Como 


el Hombre glorificado, el -Cristo / tante, 


resucitado a la diestra de Dios, 
el Hombre que vivió en el mun- 
do, fué tentado y probado, some- 
tido y pasado por todos los do- 
lores y tristezas. Ahora es pa- 


ra los suyos el misericordioso y 
A 


fiel Sumo Sacerdote. “En cuan- 
«to él mismo padeció siendo ten- 
“tado, es poderoso para soeorrer 
““a los que son tentados.” ““No 
“tenemos un Pontífice que no se 
“pueda compadecer de nuestras 
“flaquezas; mas tentado en todo 
“según nuestra semejanza, pero 
“sin pecado.” “Puede también 
“salvar eternamente a los que 
“por él se allegan a Dios, vivien- 
““do siempre para interceder por 
“ellos.” (Heb. 2: 18; 4: 15; T: 
2a 


Con esta espiritualidad y apre- , 


ciación de la persona del Señor, 


continúa y concluye Gaebelein su . 


libro. Que cada creyente, pues, 
contemple estas hermosas verda- 
des y busque dar al Señor el lu- 
gar de preeminencia que le co- 
rresponde, y si bien es cierto que 
tenemos sobrados motivos para 
dar gracias a Dios por tales hom- 
bres como lo fueron los prefetas 
de la antigüedad, no olvidemos 
que a solo el Señor Jesús pode- 
mos considerar como “el don ine- 
table”” del cielo. 


Hábito es 


tual, a veces 


pensamiento, 
sentimiento, volición endure- 
cidos hasta llegar a ser per- 
manentes. Eso que era oca- 
sional, por repetición cons- 
ha llegado a ser habi- 
inconsciente- 
mente, de manera que lo que 
al principio era sólo un ins- 
tinto o deseo se convierte en 
hábito, ora bueno, ora malo. 
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NDAR CON DIOS 


por F. N. MARTIN, de Londres 
(Traducción) 

Caminó Henoch con Dios porque: 
Era amigo de Dios y le agradaba 
su compañía; 

Caminaba en la misma dirección 
que Dios; 

No tenía deseo por cosa alguna que 
no estuviese en la senda de Dios. 
mo resultado: 


Dios estaba en todos los pensamientos 
Henoch, y éste vió todas las cosas 
u debida relación con Dios. Sus 
nsamientos naturalmente se ocupaban 


gdn. aquello que estaba preeminente- 


nte en sus deseos y afectos. Toda 
nstancia y evento era considerado 
a luz de su relación con Dios. Ins- 


tándo todo 'aquello que pudiera he- 
, y cultivando lo que era de acuer- 
igon el querer de su Señor. Buscaba 
ocer el placer de Dios en todos sus 
pósitos e ideas. Hizo Henoch todo 
V.en un mundo que contenía cosas 
activas, un mundo contrario a Dios, 
facado de mucho que procuraba dis- 
serlo y. desencaminarlo. 

í que, caminar con Dios significa, 
otras cosas: 

.Confiar en él; ejercer una cons- 


a 


“Tener la mirada puesta en las co- 
nvisibles y eternas, y no ser go- 
ados por consideraciones tempora- 
materiales; tener una mente diri- 
8: hacia lo celestial; 


Ser apoyado por fe de manera que 
sista en pruebas, oposiciones y per- 
ución; 

E) Participar de los mismos propósi- 
ue Dios: amar lo que él ama y 
ecer lo que a él no le agrada; 
Identificarse con sus designios y 
; y cultivar deseos de prosperidad 
S obras; 

Entrar en su voluntad, teniéndola 
“motivo y directiva de nuestra vi- 
. haciéndolo con alegría e inin- 


vamente buscaba agradar a Dios, 


te fe en él; andar por fe y no por | 


terrumpida lealtad. Poner toda nuestra 
vida a la disposición de Dios para que 
la inspeccione, y estar dispuestos a de- 
jar cualquiera cosa que pudiera inte- 
rrumpir la comunión con Dios; 

7) Tener tierna conciencia y ser ani. 
mados por un vivo deseo de hacer lo 
que a Dios agrada; ser implacable e in- 
tolerante con todo pecado en el corazón 
y en la vida, y mantener hostilidad ha- 
cia el pecado en todo tiempo y lugar. 
Si se cayera en pecado, no descansar 
hasta haber“conseguido nuevamente la ` 
comunión con Dios; 


8) Buscar sincera, diligente y cons- 
tantemente las mejores cosas de Dios 
con preferencia a todas las demás, aun 


si hubiera que hacer renuncias de éstas; 


9) No tener secretos con Dios, antes 
buscando su más íntimo favor y goce 
de su presencia, sin otros motivos que 
el deseo de disfrutar de ellos; buscar 
de estar más cerca de Dios cada mo- 
mento, de manera que nos sentiríamos 
faltos de algo precioso si por alguna 
causa hubiera un tiempo de separación 
por haberle desagradado; 


10) Manifestar el espritu y vida de 
Dios en nuestro carácter y conducta, y 
en nuestro contacto con el mundo; 

11) Interpretar la vida de Cristo, que 
está en nosotros, demostrando bondad 
práctica; 

12) Vigilar la vida interior con toda 
diligencia de manera que la exterior 
manifieste siempre verdad y pureza. 


. Sin fe es imposible agradar a 
Dios, pues hay que creer que él 
es y que es ealardonador de los 
que le buscan (Heb. 11: 6.) Y 
sin amor es imposible tener co- 
munión con Dios el Padre y con 
su Hijo Jesucristo (1 Juan 1: 3), 
pues Dios es amor y es luz (1 
Juan-«4: 16 y 1: 5), ni con los 
hermanos. Las tinieblas, el error, 
la equivocación habitual, apagan 
la luz y extinguen el amor. 

Un correcto parecer de Cristo 
hará crecer el amor. 
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en 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


EEEL IRIS IABIN D DAA G ALE 


"UR SOLO JESÚS" 
(Mateo 17: 8.) 


Pasaron. las glorias de la trans- 
figuración en el monte. Aquella 
laz inaccesible e insoportable a 
la vista de los tres discípulos, 
desvaneció; y “alzando sus ojos, 
a nadie vieron, sino a solo Je- 
sús”. ¡Cuántas veces a nosotras, 
hermanas, nos pasa semejante 
cosa! Es decir: asistimos a con- 
ferencias, a reuniones especiales, 
o aun a las acostumbradas; pero, 
una vez pasadas, ¿qué es lo que 
nos queda? Nos quedan memo- 
rias placenteras, quizás, pero, ah 
hermanas, ¡nos queda Jesús! Si 
aquellas horas que pasamos escu- 
chando la palabra de él le han 
hecho más precioso. a nuestro co- 
razón, entonces no han sido pa- 
sadas en vano. 

Finalizada la conferencia ge- 
neral de 1948, no nos acordába- 
mos de todo lo que se había di- 
cho y enseñado, pero, sabíamos 
que habíamos tenido algunas 
vislumbres de la gloria del ““mon- 
te”, y que, al bajarnos otra vez 
a las llanuras de la vida diaria, 
aun nos quedaba el Señor Jesús. 
Y, toda la conferencia se epitomó 
en las palabras del corito que allí 
se cantaba: “Incomparable es 
Cristo... Incomparable es Cris- 
to Jesús””. 


Sí; ¡cuán incomparable es él! 


A 
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FLINADARGANDUIUNA EAU NUUAO CANA? 


a tal emergencia. Es por eso 
ue él dijo: ““Traédmele acá”, 
gue él sabía que lo que era 
¡posible para los hombres no 
Bro imposible para él, El que por 
jor de nosotros sufrió la “ muer- 
¿de cruz’, ha sido ensalzado a 
umo, y ha recibido ‘un nom- 
que es sobre todo nombre”. 
12.) Tras el nombre de Je- 
hay poder: todo el poder del 


PALAS ANGLE ULA RRA ALA DIU AGA DEN BELO SLI ADE RIA IA A STA LIA 


¿qué importa sl se nos desvaned 
toda gloria terrenal, si nos que 
solo Jesús! pues, ¿no es él quí 
nos quita todo temor, que had 
frente a toda nuestra necesidad 
y hace que nos resgocijemos en 


og g a A . a q. 
luz de su presencia? ¡Cuán imprescindible es 
Notemos que al bajar los d privilegio, hermanas! 


eípulos de aquel monte de tra 
figuración, el Señor Jesús taw 
bién bajó con ellos. No volvió 3 
cielo con Jos visitantes celest 
les, ni se quedó en aquellas al 
ras sagradas, sino que bajó j : 
tamente con los discípulos a Ig E ie nombre que valetodo an= 
llanuras donde les esperaban i Padre es nuestra consiena 
sas poco agradables. : el. Senor Jesüs: “di a pi. 

Ah, hermanas, en cada aspec čis en mi nombre, yo lo ni 
de la vida nuestra, ¡he ahí la p (Juan 14: 14 y - Sabera 
sencia de muestro Señdr! Com RO 
en aquel día cuando bajó 
monte, encontrándose cara a € 
ra con el problema de un pad; 
angustiado por la condición t 
te de su hijo, y mandó el Señ 
diciendo: “Traédmele acá”, 
¿no nos habla también seme 
tes palabras? Ab, sí; pues él qu 
te que hagamos notorias dela 
de él nuestras peticiones (Fil. 
6); quiere que echemos en él” 
da muestra solicitud (1 Ped 
7); quiere que llevemos a él 
dos nuestros problemas. 


alabras siguientes: 


in dulce nombre es para mí, 
dones plenitud, 

al que nunca exhausto vi 
e gracia y de salud”. 


> 


Y cargados de aflicción? 
sto es porque no llevamos 


, hermanas, ““traédmele acá”, 
a dice todavía el Señor Jesús, 
fa que él, quien solo puede, 
ipe nuestra tristeza 0 pesa- 
nbre, y resuelva los proble- 

ás que al parecer son insolu- 
Y, aunque nos encontramos 
| en las llanuras de este mun- 


Aquel pobre padre llevó a odeadas muchas veces de es- 
s ofensivas y cosas desagra- 


hijo a los discípulos para que T 

sanaran; pero, ellos eran imp fgbles, como sucedió con el gran 
tentes: no le podían sanar. SY feta y guía del pueblo Israel, 
el Señor Jesús podía hacer fr lsés, nosotras también pode- 
S contar con la presencia del 


g en verdad podemos cantar 


Señor, Al ruego de Moisés, le di- 
30 Dios: *“Mi rostro irá contigo 
y te haré descansar”. (Ex. 33: 
14.) AS 
El inismo Dios que acompañó a 
Moisés por aquel desierto, nos 
acompaña a nosotras por las som- 
bras de este valle, y nos hace 
descansar. Que sepamos disfru- 
tar de su bendita presencia en 
medio de las tareas Insignifican- 
tes de casa o en las ocupaciones 
humildes de cualquier índole, re- 
conociendo que todo trabajo es 
glorificado cuando se hace para 
Cristo y con su gloria en vista. 
Ahora, para terminar, quisié- 
ramos hacer repetición del texto 
de modo que quede grabado en 
nuestras memorias, para que al 
levantarse alguna dificultad insó- 
lita, dirijamos la vista a “solo 
Jesús”, el que se ha bajado a 
las llanuras de nuestras vidas pa- 
ra acompañarnos y socorrernos 
cual él solo puede, y cuya voz to- 
davía resuena en nuestros oídos 
diciéndonos : ““Traédmele acá”. 


G. L. W. de Russell. 


* * * . 


[i 
“HASTA LA VEJEZ... OS 
SOPORTARE ” 
(Isa. 46: 4) 
x A s2 ea ' 
¡Qué porción más consoladora 
es ésta para nosotras las creyen- 
tes ya envejecidas! Aunque des- 
fallezca muchas veces nuestro co- 
razón, Dios jamás nos desampa- 
rará. Habiendo empezado en nos- 
otras ‘la buena obra, la perfec- ` 
cionará””. Como al principio, así 
hasta el fin serán su benignidad 
(Continúa en la página 119 ) 
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'i 
H è P o m 
| Sección para Niños 
| A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 

EN UN 

TEMPLO 
CHINO 


K ; 


Cheo era, un niño chino que 
trabajaba en un templo. Tenia el 
cuidado de un ídolo muy especial, 
que estaba colocado sobre un pe- 
destal. El miraba a este ídolo con 
suma reverencia, y oraba a él va- 
rias veces al día. Su deber no era 
pesado, y tenía mucho tiempo 
desocupado. Mientras pasaba por 
los mercados y ferias, oyó a los 
misioneros cristianos hablar del 
Dios verdadero. ¡Cuánta lástima 
sentía por ellos, porque él estaba 
convencido de que la creencia su- 
ya era verdadera y la de ellos 
errónea. Sin embargo, no olvida- 
ba las cosas que oía, aunque no 
se atrevía a mencionarlas a sus 
patrones, los sacerdotes, ni a nin- 
guna otra persona. Poco a poco 
una duda entró en su mente en 
cuanto a si su creencia era cCoO- 
rrecta, y un día. después de casi 
una semana de tormentas torren- 
ciales, Cheo tuvo una inspiración. 


Encarando su ídolo, Cheo 
habló en voz solemne: “Te 
servido fielmente por mu 
años: creo que tú puedes h 
todo lo que quieres, aunque! 
misioneros me dicen Que no 
lo tanto. te voy a poner aj 
prueba”. E 

Diciendo así, levantó el ídf 
de su pedestal, y lo llevó a 
terreno afuera, y lo sentó allí: 

“Toma!” exclamó Cheo; “ag 
ra, ayúdate a ti mismo. VuelvWH 
templo de esta tormenta”. 

El niño corrió al templo 
escapar de la fuerte lluvia, per 
idolo no le siguió. Allá estaba 
tado, justamente donde había% 
do colocado, mientras la Huvi 
vaba la pintura de su cara 
su cabeza, y le hizo gotear en Y 
rias rayas de colores sobr 
cuerpo. 

Cheo miró un rato y luego Y 
neó lentamente la cabeza. 
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obstante, tuvo lástima del ídolo y 
lo levantó, colocándolo otra vez 
en su lugar en el templo. 

Esa noche cuando Cheo cerró 
las puertas, su rostro se puso re- 
«suelto. “Voy ahora a buscar a los 
misioneros cristianos”, murmuró, 
“para aprender del Dios verda- 
dero”. 

Nosotros no vivimos en la ig- 
norancia en que vivía Cheo. Pero 
“¡tenemos nosotros el mismo anhe- 
lo que este niño chino: tenía de 
conocer al verdadero Dios? 

Poseemos la Biblia, que nos en- 
seña todo lo que se puede apren- 
der de Dios. ¿Hemos encontrado 
“al Salvador que la Biblia revela, 
de quien los misioneros segura- 
mente hablaron a Cheo? No te- 
nemos ídolos de madera, o piedra, 


- pero tenemos ídolos si otras cosas 
* ocupan en los corazones el lugar 


que sólo Dios debe ocupar. 

Si somos de Cristo, dejemos a 
-él todo nuestro ser, para que le 
“sirvamos en todo: en el hogar, 
obedientes a nuestros padres; en 
la escuela, atentos a nuestros 


: maestros; en el juego, complacien- 


tes. Si hasta ahora no le hemos 
recibido como Salvador, no de- 
moremos más; reconozcamos que 


` él murió en la cruz por nuestros 


pecados, cosa que ningún otro 
dios ha hecho o puede hacer, y 
tendremos la bendición que mu- 


` chos niños en la China, la India 


y el Africa han recibido al con- 
vertirse “de los ídolos para servir 
al Dios verdadero”. * 

o 


CONCURSO 


Manden sus contestaciones antes del fin de 
mayo al señor F. G. Woodhatch (Concurso), 
Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. Niños de edad 


hasta 11 años contestan Nos. 1 a 4; de 12 
a 14 años, Nos. 1 a 6: de 15 a 17, Nos. 1 
4 sn. 


En los capítulos indicados a continuación 
busquen lo que Dios puede o es poderoso pa- 
ra hacer. 

) Daniel 3. 
) Hebreos 2. 
) Hebreos 7. 
) Judas. 
) Romanos 1d. 
) Hebreos 11. 
) Efesios 3. 
3) 2 Corintios 9. 

A nuestros lectores Teresa Gomar, Amelia 
Elsi Moreno, Alejandro Ritchie y Pilar A. 
Romeo, les enviamos uná postal, deseándoles 
muchas felicidades en el día de su cumple- 
años este mes. 


SECCIÓN DE LAS HERMANAS 
(Viene de la página 117) 


y su ternura. El nos soportará. 
El eterno Dios es el refugio 
nuestro, “y acá abajo los brazos 
eternos”?. El nos llevará en salvo 
por encima de cada peligro o di- 
ficultad hasta llegar 4 su misma 
presencia y gloria. 

Peregrina anciana, apóyate en 
tu Señor, pon tus ojos en él; y 
cual una ama cuida a un niñito 
en su regazo, así el Señor te sos- 
tendrá. El será fiel a su palabra, 
y luego, tú serás testigo de su 
fidelidad. No temas, pues, ante el 
avance de la vejez. Tu Dios cui- 
dará de ti hasta que desembar- 
ques salva y segura en donde no 
haya más tormentas, ni temores, 
ni debilidad. 

No te congojes “por el día de 
mañana””... no fallará la pro- 
mesa del Señor. El te guiará y te 
llevará por todo trance de la vi 
da; pues, dijo él a los suyos de 
antaño: “y hasta la vejez yo 
mismo, y hasta las canas os sopor- 
taré yo: yo hice, yo llevaré, yo 
soportaré y guardaré”. 

Traducido 
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“el resultado de que ellos mismos fue- 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


| A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
| Garay Este 178, Barrio Inglés, Córdoba 


ron ricamente bendecidos. p 
El hermano. T. C. Turral escribe de 
un joven bautizado en Castrogonzalo. 
Es notable su fe y firmeza; es 
hijo de un hermano que cruelmente 
fué muerto a tiros. Este joven se ha 
separado de los viejos compañeros pa- 


resueltámente 


CHINA (Tibet) 

Uno de los mercaderes tibetanos más 
poderosos en Kangting (China) sirve 
de ilustración de la actitud típica ha- 
cia el evangelio. Fué muerto su padre 
mientras jugaba a los naipes con tres 
amigos que le envidiaban su creciente 
poder. El hijo, que presenció la muer- 
te de su padre, ardía con deseos de 
venganza, Muchas veces los misione- 
ros le han hablado rogándole que se 
entregue a Cristo, pero sin éxito. Sin 
embargo, el hombre está descontento 
con la corrupción del lamaísmo. La 
mayor parte del tráfico en té pasa 
por Kangting y proporciona notables 
oportunidades para tener roce con 
mercaderes de todo el Tibet. Siempre 
les interesan las proyecciones lumino- 
sas, con el resultado de que muchísi- 
mas personas curiosas escuchan la pre- 
dicación después de haber contempla- 
do las vistas sobre temas escriturales. 
Noventa por ciento de los que escu- 
chan son personas que vienen de paso, 
de manera que es difícil formar una 
congregación para instruirles en las 
verdades de la palabra de Dios. Un día 
un misionero expresó a un cristiano 
tibetano su deseo de que el evangelio 
llegara a los confines del Tibet, y le 
contestó aquél: ““¡Bueno, es fácil: to- 
do lo que hace falta es que yo lo 
cuente a cien amigos míos, y cada uno 
de ellos a su vez lo cuente a otros 
cien, y pronto se terminará la tarea! ??. 


SUD AFRICA Ñ 


Nuestros hermanos Gibbs y Fergu- 
son visitaron recientemente a un gru- 
po de creyentes que se habían con- 
vertido por el tiel testimonio de un 
hombre que escuchó el evangelio en 
las minas de oro en Johannesburgo. 
Pasaron los años, y ahora hay cinco 
pequeñas asambleas. Durante la visi- 
ta de nuestros hermanos se bautizaron 
cinéo personas que hacía poco.se ha- 
bían convertido. Luego, en una con- 


carrida reunión de predicación, otros 
cinco paganos recibieron a Cristo por- 
Salvador. Dice el hermano Gibbs: 
‘‘ Nuestros “amén”? se mezclaron con 
los *“amén'” guturales de nuestros” 
hermanos zulú, mientras los cinco con- 


fesaron delante de los hombres su fe. En una reunión de bautismos en 


en Cristo’? Barcelona unas cuatrocientas personas 
asistieron y escucharon con todo res- 
BULGARIA jeto mensaje tras mensaje. 


De una y otra parte llegan noticias 
e reuniones concurridas y de almas 
ue se entregan a Cristo. Persevere- 


mos en oración a favor de nuestros 
ermanos españoles. 


Alentadoras sou las noticias publi- 
cadas por nuestro hermano Stephanoff, 
de Sofía. Dice él: ““Gozamos de mu: 
cha libertad para adorar a Dios y pa- 
ra predicar el evangelio, y nos ha sido $ 
posible llevar las buenas nuevas de la 
salvación a muchas almas. El Señor: 
nos ha concedido mucho fruto de. 
nuestra labor, habiendo algunos con- 
fesado su fe en Cristo, y otros le han 
obedecido en el bautismo. Tenemos li- 
bertad para visitar a los hermanos en 
cualquier parte. + 


Ādavía residentes en esa ciudad — en. 
'tre ellos muchos que son cristianos. 
n reuniones celebradas noche tras 
¿noche en el salón de la Asociación 
ristiana de Jóvenes, a lo menos la 
tercera parte de los concurrentes eran 
judíos y cristianos hebreos, 
. Mencionaba nuestro hermano unos 
Casos conmovedores. Uno era de un jo- 
en de más o menos ' dieciocho años 
que había abandonado el ho- 


Nos ha sido posible imprimir folle 
tos y hacer una reimpresión de nues 
tro himnario. El año pasado nuestro. 
Calendario con Textos Bíblicos resul- 
tó de bendición para muchos, y hemos 
podido publicar otro para el presente 
año. Rogamos a nuestros hermanos que 
nos acompañen en la oración suplican- 
do la bendición de Dios sobre nues- 
tras actividades, y para que pronto 
sea posible editar nuevamente nues- 
tra revista mensual. 


ESPAÑA 


El hermano Conde informa de ben- 
dición en una quincena de. reuniones 
en Coruña. Aunque fué el pensamien- 
to de los hermanos dedicar una parte 
del tiempo a”"reuniones para ereyen- 
tes, fué tal el interés de parte de los 
inconversos, que se predicó el evan- 
gelio durante toda la quincena. El Se- 
ñor añadió su bendición, y hay indi- 
cios prometedores de más fruto. Los 
hermanos trabajaron con abinco, con: 


espués de la reunión, que su hijo se 
había convertido una o dos noches an- 
'e8 en una de las reuniones, y, ahora, 
econciliado eon su padre, se disponía 
2 volver al hogar. En la última re- 
unión de la serie el hermano Lees, que 
e encontraba allí, predicó con mucho 
oder. Doscientas personas se queda- 


ron después para conversar, y se cree 
que muchos pasaron de muerte a vida. 


PERU-BOLIVIA 


Hay unos ochocientos mil o un millón 
de indios aymaraes que viven en el 
árido altiplano de Perú y Bolivia. An- 
tes de llegar el evangelio hace cin- 
cuenta años o más, la marcha de los 
aymaraes era la marcha de la muerte; 
les acompañaba la ignorancia, la` su- 
perstición, la disolución y el paganis- 
mo. Desde hace unos cinco años han 
tenido a su alcance los cuatro Evan- 
gelios y Los Hechos de los Apóstoles 
que „fueron completados en 1940-42. 
Al fin, bajo el auspicio de las Socie- 
dades Bíblicas Unidas, tendrán pronto 
el Nuevo Testamento completo, porque 
se espera revisar y preparar para la 
imprenta en seguida la traducción de 
las Epístolas y del Apocalipsis. Gra- 
cias a Dios, siguen multiplicándose las 
traducciones de su preciosa palabra 
que es simiente incorruptible y no de- 
jará de llevar fruto, 

Refiriéndose al Perú, dice el órgano 
-de las Sociedades Bíblicas Unidas, “La 
Biblia en la América Latina”: "Dr. 
rante el año pasado (1946) el señor 
Ontaneda ha colportado en la región 
norte del país, vendiendo más de 9.000 
libros. Sus experiencias en estas labo- 
res"han sido varias y muy interesan- 
tes. En un pueblo se encontró con una 
familia de padre, madre y diez hijos 
que se interesaban mucho en conseguir 
una Biblia. Pero el padre no tenía re- 
Cursos como para comprarla, “Asi”, 
dice, ““viendo yo el interés que tenía 
““la pobre señora, le ofrecí prestarle 
““un ejemplar para que la estudiara 
“con sus hijos”? Más tarde, se con- 
virtió primero el esposo, convirtiéndo- 


se luego la esposa y finalmente los 
hijos??. 


“¿Por qué no destruyes tus 
enemigos, en vez de mostrarles 
favores?”” fué la pregunta hecha 
a un Emperador. La noble res- 
puesta fué: “¿No destruyo mis 
enemigos haciendo de ellos ami- 
gos??”. 
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NTOS 
Fr Ae r 
EF ETE E CI A í Francisca V. de 
Y E Fi 1 á K E 
N O { A 5 Y LN Y a Ji 1 S Longo (Florida, F. 
C. del E.)—fué Ha- 
A cargo del Sr. Alberto J. Souto dada el día $ de 
enero por el Señor 
Congreso 332, San Andrés, F. L. C. A. a su presencia, a 
los 56 años de edad, 
-5 a después de una cor- 
: ta enfermedad, que 
hermanos jóvenes. con la Conunión de soportó con pacien- 
CHILE a cia y 


De Santiago nos avisa el hermano 
Stenhouse que están esperando la le- 
gada de un nuevo obrero, el señor Ro- 
val Merritt. Deseamos a este s1ervo del 
Señor grandes bendiciones y prospe- 
ridad en su esfera de acción. 


CONFERENCIA UNIDA 


Llevóse a cabo con la bendición del 
Señor -una conferencia unida de las 
iglesias de Buenos Aires y alrededo- 
res. Tuvo lugar de 15.30 a 20.30 en el 
Salón Unione e Benevoleza, Cangallo 
1362, el viernes, 26 del mes pasado. 

Gracias a Dios los mensajes entrega- 
dos por los siervos del Señor fueron 
apropiados, y se notó un espiritu de 
aprecio por parte de Jos asistentes. 


BUENOS AIRES (Brasil 1750) 
Gracias a Dios, hay mucho por qué 
alabar al Señor. La reunión del parti- 
miento del pan los domingos a la ma- 
ñana es bien concurrida; la asistencia 
a la de estudio bíblico los viernes 
igualmente es buena. La campaña de 
evangelización llevada a efecto por los 


Bonduras, los 


TE ; sque t 
Asistentes a la Conferencia para yd] 16 de febrero de 1048. 


confianza. 
Nuestra hermana 
pció al Señor hace 18 años y le ser- 
ía on entusiasmo y lealtad. Damos 
facias a Dios por la consolación de 
esposo y de sus dos hijos, quienes 
en la esperanza de reunirse a ella 
allá. 


la iglesia y los sobreveedóres es causa 
de gratitud a Dios. 


AUDICION CRISTIANA EVANGE- j 
LICA 3 
El tesorero, Dr. A. A. Bonfante, nos: 

comunica que las donaciones recibidas 

en febrero ppdo, ascendieron a 2.142,75: 

pesos m/l, correspondiente a recibos 

números 9860 al 1056, y tres sin nu- 


` 


del país, y una en Tegucigalpa, y 
na diciendo que los hermanos de 
envían saludos fraternales a los 


meros. , OE 
ntes de esta república. 


EL PROGRESO, HONDURAS 

El hermano Amadeo Núñez Mayén 
nos ha mandado la fotografía que re- 
producimos de una conferencia para 
varones que se efectuó en la indicada 
ciudad los días 13 al 16 de febrero; 
ppdo. Dice que hubo mucha concurren 
cia, y que el domingo había una asis 
tencia de 130 en la reunión del rom-; 
pimiento del pan. Reinaba , muche 
orden. La palabra de Dios fué minis-: 
trada por los hermanos Juan Ruddoch, 
Santiago Beollon, Magdaleno Pérez 
Margarito Hernóndez y Juan Coteya 

Agrega el hermano Núñez Mayén: 
que hay 22 asambleas en la costa nor:$ 


CION NOTAS Y NOTICIAS 


Durante el mes de marzo el herma- 
Foncargado de esta sección, don Al- 
o J. Souto, ha hecho un viaje al 
e del país en compañía del her- 
lo don Heriberto A, Gerrard, que 
ntemente regresó con su esposa y 
ps. miembros de su familia de un 
é de merecido descanso al exterior. 


ídrá interesantes noticias que dar 
estros lectores en un próximo nú- 


IAGO DEL ESTERO 


2, nos informa que se están hacien- 
preparativos para una conferencia 
; el 25 de mayo próximo. Los her- 
0s en ésa tienen ahora un nuevo 
Esperamos que disfruten de gran- 
bendiciones. 

Bos avisa el hermano don Guillermo 
ack que ha tenido el placer de bau- 
“a varios creyentes, algunos de la 
dad y otros de la campaña. Cuánto 
Becer da recibir noticias del adelanto 
a obra del Señor. 


TAS DE LA DIRECCION 


i l Señor nos anima continuamen- 
ediante cartas de agradecimiento 
49. recibimos de muchos lugares, y 
ASemos mencionar que son especial- 


uvo lugar en El Progreso, 


mente inspiradoras las que llegan de 
España y algunas repúblicas america- 
nas. Muchas gracias a todos. 


ə Nuestro director don Geo. H, 
French aprovecha de esta oportunidad 
para hacer llegar su profundo agrade- 
cimiento a sus muchos hermanos y 
hermanas que le han escrito pregun- 
tando por la salud de su esposa, y les 
da sus repetidas gracias por las ora- 
ciones a favor de ella. Le es muy gra- 
to decir que se halla méjorada, y en 
progreso de restablecimiento de su sa- 
lud. l 


e Cuán agradecida está esta Direc- 
ción a los muchos hermanos y herma- 
nas agentes que tan eficazmente co- 
operan con nuestra administración. Si- 


- gan, hermanos, su buena obra, y con- 


sigan muchos otros lectores. 


e Nos sería muy grato recibir noti- 
cias de hermanos en otros países ofre- 
ciendo sus «servicios de ayudarnos a 
circular la revista en sus respectivas 
localidades o países. 


e No olviden que a partir del 21 
del mes pasado la subscripción hu si- 
do gumentada a $ 4.— por año en este 
país y los de la Unión Postal Ameri- 
cana, y $ 4.50 para otros países. El 
precio mencionado es en moneda le- 
gal argentina. 


e Recomendamos nuevamente los 
tomos de años anteriores. El de cada 
año es un libro muy interesante por 
sus noticias, y de lectura edificante. 
Pídanlos a nuestra administración o 
a la Librería-Editorial Cristiana, de 
Lanús. 

e Solicitamos las oraciones de nues-- 
tros lectores a favor de la revista. Los 
directores, el redactor y el adminis- 
trador no tienen ningún beneficio pe- 
cuniario. 


e Esperamos “que nuestros lectores 
nos ayudarán a aumentar el número de 
suscriptores. Creemos que lo podrán ha- 
cer si- solamente se deciden a dedicar 
un poco de atención al asunto. 


e Creyentes españoles en este país 
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Reunión periódica de enseñanza 


La reunión mensual que empezó el año 1935 por iniciativa de algunos an 
con el fin de enseñar a hermanos sobreveedores en las iglesias, hace ya tres o- 
años que incluye también a todos los hermanos y hermanas que prestan ayu 


la iglesia, sea como predicadores, maestros en escuelas dominicales o aquella 


AÑO XXXIX 


manas que toman parte en reuniones para mujeres. Estas reuniones han sidó 
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bendición para las asambleas, por cuanto han dado oportunidad de instruir 
ridos hermanos muy buenos y celosos por el bien de las iglesias que, sin em 


CTUALIDAD 


tenían muy pocos «conocimientos respecto al obispado que habían apetecido, 
Por G. M. J. Lear 


también a otros servidores en las iglesias. 

Nos es grato dar a continuación el programa para este año, que es como; Sin entrar en 
discusiones en 
cuanto a los 
méritos del ea- 


Huelga de 


Por (D. $ bancarios, 


T. Lawrie 


Fecha Tema 


Día 


Lunes 12 de abril Doctrina acerca de Dios : taa den 
» 13 ,, mayo Doctrina acerca del Señor Jesucristo J. Mereshiarf o, o la falta de el OS, podemos dar- 
Sia ; $ : os cuenta de las dificultades que 

» 14 ,, junio Doctrina acerca del Espíritu Santo W. T. Bev $ ` ; 
P ei ME Bl Medinill urgen cuando el mundo financie- 
” „ julio penaga acerca de la Biblia J. Medini o está perturbado. Nuestro siste- 
5 9 ,, agosto Doctrina acerca del hombre G. M. J. L ma de vida depende en eran ma- 
» 13 ,, septiembre Doctrina acerca de la salvación F. V. Van ra de poder hacer uso de la mo- 
» 11 ,„ octubre Doctrina acerca de la iglesia S. i neda corriente del país. Al fin del 


nes, o de la semana, el empleado 
spera recibir la recompensa de sus 
rabajos realizados, porque sin ella 
o podrá hacer las compras nece- 
'sarias de los artículos de uso dia- 
0; y esto causá mucha molestia, 


A estas reuniones -se asiste por invitación. La Comisión extiende una 
invitación a los hermanos sobreveedores en todas las asambleas, y dichos he 
deberán invitar a las personas en sus respectivas iglesias que estén compre 


en el propósito de la reunión. 


for también tiene su lado financie- 
0, y si hay un proceder descuida- 
o o egoísta en este sentido, se 
provocarán disturbios que afecta- 
rán la marcha del buen testimonio 
ristiano. Es interesante ver que 
todo tiempo de avivamiento se 
pone en evidencia la liberalidad del 
pueblo de Dios. En Exod. 36: 5 
e dice: “El pueblo trae mucho 
más de lo que es menester para la 
atención de hacer la obra que Je- 
hová ha mandado que se haga”. Y 


Anual para Jóvenes que se llevó a 
en esa ciudad los días 25 al 28 q 
pasado. Gracias a Dios que por 
sericordia fueron vencidas algun: 
ficultades que prometían interru 
éxito de las reuniones. ¡Sea él al 


podrían pagar las suscripciones de ami- 
gos y hermanos en España y, así favo- 
recer a aquellos que con mucho placer 
leerán nuestra revista. 


ə ¿Están seguros los hermanos so- 
breveedores que cada miembro en las 
iglesias lee esta revista? La lectura de 
ella ayudará mucho a fortalecer la fe 

. de los creyentes. Hermanos, un poco de 
atención a este asunto puede ser de 
mucha ayuda en la iglesia. 


““Conversión es unión con un 
muerto; santificación, con un. 
vivo. Lo primero obtiene; lo segí 
da. Prmero, la conversión, trae å} 
ma perdón y paz een Dios; lo” 


do trae la paz de Dios, la pure% 
el poder.?? 


VILLA MARIA, F.C.C.A. 


Se nos informa que hubo mucha ani- 
mación y bendición en la Conferencia 


“aun sufrimiento. La obra del Se.- 


en 1 Crón. 29: 9, leemos: ‘Y hol- 
góse el pueblo de haber contribuí- 
do de su voluntad ””, —para el bien 
de la casa de Jehová. Un buen es- 
tado espiritual se refleja en el de- 
bido cuidado de los asuntos mate- 
riales. No habrá deudas; no habrá 
falta “de suscripciones a las revis- 
tas cristianas; y no habrá falta de 
fondos para el progreso de la obra 
del Señor en todas sus fases’ 


El estado em- 
pobrecido del 
viejo continen- 
te europeo, des- 
pués de una guerra tan larga e in- 
tensa, ha causado el desquicio de 
su vida normal. Según los planes 
formados habrá ingentes sumas de 
dinero puestas a disposición de 
ciertos países, a sola condición de 
que lo usen con discreción e inte- 
ligencia a fin de ponerse en tal es- 
tado que puedan abastecerse a sí 
mismos. Y en la esfera espiritual 
no podemos negar que Dios ha 
puesto grandes riquezas al alcan- 
ce de todos los creyentes. La mis- 
ma predicación del mensaje divi- 
no es ““el evangelio de las ineseru- 
tables riquezas de Cristo”. (Efes. 
3: 8.) El apóstol Pablo dice a los 
corintios: “*En todas las cosas. sois 


Ayuda para 
Europa. 


| 
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enriquecidos en él”? (1 Cor. 1: 5); 

y, otra vez: Para que vosotros 

con su pobreza Tueseis enriqueci- 

dos”. (2 Cor. 8: 9.) Hemos oído 

hablar de cierto sudafricano que 
a duras penas podía vivir de su 
trabajo de chacarero, arando un 
suelo aleo árido e improductivo. 
Pero, después, se encontraron gran- 
des depósitos de oro escondidos en 
la tierra. Este hombre que había 
vivido tan pobremente era posee- 
dor, sin saberlo, de tesoros incal- 
culables. Hay muchos creyentes 
que viven en un éstilo muy pobre, 
trabajando en la superficie de las 
cosas divinas, pero hay grandes te- 
soros que se encuentran escondi- 
dos más abajo. “Mi gracia te bas- 
ta’, nos dice Dios: sí, pero tene- 
mos que aprovecharnos de ella en 
una manera práctica para enrique- 
cer nuestra vida diaria. Que sepa- 
mos sacar constantemente de las 
minas inagotables del Señor, para 
que el mundo tenga envidia de 
nuestra vida holgada de paz y se- 
renidad, usando continuamente de 
las infinitas riquezas de la gracia 
divina. 


Hay todavía 
Inflación. otra lección 
que podemos 


aprender en el mundo de las fi- 
nanzas. Hay una tendencia en to- 
dos los países de una elevación 
anormal de los precios corrientes, 
y en algunos casos este precio no 
representa en ninguna manera el 
valor verdadero del artículo «ue 
se vende. Para hacer frente a esta 
situación se piden aumentos de 
sueldos, y esto, a su vez, produce 
el encarecimiento de la fabricación 
o cultivo de lo que se pone en ven- 


ta. Sigue el círculo vicioso hasta 


“DEL CREYENTE 


producirse el gran colapso, el de- 
rrumbamiento del mercado gene. 
ral. con la consiguiente ruina de 
muchos. Ahora, en las cosas de. 
Dios el creyente debería saber ava- 
luarlo todo en su justo valor. Sus 
cálenlos no se basan en las pesas y 
medidas del mundo alrededor, “no 
mirando nosotros a las eosas que 
se ven, sino a las que no se ven”” 
(2 Cor. 4: 18.) En Romanos 8 hayA 
un ejemplo notable de. esta mane- 
ra de mirar las cosas: en el ver- 
sículo 18 se dice: “Porque tengo; 
por cierto (calculo o estimo) queg 
lo que en este tiempo se padece, 
no es de comparar con la gloria 
venidera que en nosotros ha dé 
ser manifestada”?. Tiene Pablo la 
visión muy clara a este respecto 
Pero en el versículo 36, refirién 
dose a los pensamientos del mundo 
dice: “Somos estimados (es la mis3 
ma palabra del versículo 18) como 
ovejas de matadero”. Los cálculos$ 
de los hombres, sin embargo, Pstá 
completamente equivocados. E 
mundo da a las cosas materialesA 
un valor que no les corresponde 
pero el cristiano verdadero tien 
un fundamento matemático del to? 
do diferente: toma en cuenta los 
valores de la eternidad. 


EN 


TRATADO 


V — LA SEGUNDA VENIDA 
DEL SEÑOR 


Anatema; Maranatha 
(1 Cor. 16: 22.) 


Por John Wilson 


El versículo entero, donde en- 
contramos las palabras arriba ci- 
adas, reza así: ““El que no amare 
al Señor Jesucristo, sea anatema. 
aranatha. ?? i 
Conviene considerar brevemente 
la frase y entender su significado. 
as palabras son arameas, es decir, 
; del idioma de Siria, y significan : 
:anatema””, una cosa dedicada al 
templo de un dios (pagano) ; ““Ma- 
anatha””, el Señor viene. 


Se encuentran estas palabras en- 
ire las últimas de la epístola, euan- 
do Pablo ya había tomado la plu- 
a para firmar, y poner aleunas 
palabras de salutación según era 
su costumbre. (Véase 2 Tes. 3: 17; 
Col. 4: 18.) Es notable, pues, que 
tan bruscamente haya introducido 
stas palabras tan solemnes en la 
alutación. Hallamos algo pareci- 
lo en el último libro de la Biblia 
onde en el último capítulo se ha- 
an las palabras: “El que es in- 


` 


Santidad de carácter es el resultad 
de una naturaleza de amor, y tambié 
lo es conducta intachable. Dios es am 
Sed imitadores de Dios, como hijos; 
amados. 


Dios no permite el eclecticismo. N 
puede haber mezcla de verdad y erro 
La verdad de Dios edifica; el error de: 
rrumba. E 


LA VENIDA 
DEL SEÑOR 


“ESTE MISMO JESÚS... ASÍ VENDR 


—unornamr[. 


5 ARTÍCULOS 


, 
A” 


Justo, sea injusto todavía: y el 
que es sucio, ensúciese todavía”. 
(Apoc. 22: 11.) Parece que el após- 
tol, al pensar en el contenido del 
libro, los sufrimientos y la gloria 
del Señor, y la gracia que ofrecía 
una salvación tan amplia y pre- 
ciosa, y ante la posibilidad de que 
alguno pudiera rechazar y menos- 
preciar la oferta del amor de Dios 
concluyó que realmente tal perso- 
na merecía la condenación. 

En la primera epístola a los Co- 
rintios, Pablo tuvo que reprender 
y arreglar muchos errores, porque 
los corintios se hallaban divididos 
entre sí, formando partidos, glori- 


ficando a los hombres y poniendo 


los nombres de Pablo, Cefas, Apo- 
los y Cristo en el mismo nivel. (1 
Cor. 1: 12.) Habían permitido la 
inmoralidad en la asamblea (1 Cor 
51), el desorden en las reuniones, 
y habían rebajado la cena del Se- 
ñor al nivel de una fiesta social 
no más. (1 Cor. 11: 20-22.) Ade- 
más, abusaron de la obra del Es- 
píritu Santo para su propia glo- 
ria. (1 Cor. 12.) En todo aspecto 


de la obra habían dejado de mirar - 


al Señor, y miraban a los hombres 
solamente; Pablo, pues, quería po- 


y 
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nerlos en contacto con el Señor de 
gloria, diciendo que Pablo, Apo- 
los y Cefas eran tan sólo instru- 
mentos en la mano del Señor, y 
que el Señor era la fuente de toda 
bendición. En cuanto a la cena: es 
la cena del Señor; y leemos que 
era la mesa del Señor, la sangre 
del Señor, el cuerpo del Señor, la 
muerte del Señor, la copa del Se- 


ñor; en fin, era todo del Señor. De , 


ahí, pues, la importancia de que 
el Señor tenga el lugar que le co- 
rresponde en las reuniones. 
Después escribe Pablo de la re- 
surrección de Cristo y de su se- 
gunda venida, y de la participa- 
ción que tenemos Con él. Por lo 
tanto, al tomar la pluma para fir- 
mar, su corazón se llenó del sen- 
tido del amor del Señor para con 
nosotros, y, como en el caso de los 
gálatas — que habían escuchado 
otro evangelio, y a quienes Pablo 
escribió: “mas aun si nosotros 0 
un ángel del cielo os anunciare Otro 
evangelio del que os hemos anun- 
ciado, sea anatema’? (Gál. 1: 8)— 
esta vez también, después de es- 
eripir de las glorias del Señor en 
la iglesia, de su resurrección y de 
su venida otra vez, solamente pudo 
exclamar que el que no amara al 
Señor, fuese ““anatema””. 
““Maranatha”” quiere decir: “el 
Señor viene””, y erase una palabra 
muy usada durante las persecu- 
ciones para animar a los creyentes 
en sus sufrimientos. Los mártires, 
al llegar al momento de sellar su 
testimonio con su sangre, se anima- 


ban el uno al otro con esta palabra , 


tan corta y tan significante: ““Ma- 
ranatha”?. 
Aquí, se usa la palabra para 


mostrar que todo lo que se haga 
no para la gloria del Señor, será; 
como madera, heno y hojarasca, si 
amor, y Como címbalo que retiñe; 
¡Cómo deberíamos amar a Aquel 
que nos amó primero, y Se entregó 
por nosotros! : 

Este artículo viene al fin de una 
serie sobre la venida del Señor, y 
tiene un mensaje muy solemne pa. 
ra nosotros. Después de conside 
rar la venida del Señor (Maran 
tha) en tantos aspectos, podema 
decir con el apóstol: ““el que 
amare al Señor Jesucristo, sea ana 
tema. Maranatha”. 


GALATAS - UN RESUMEN 


por J. N. Darby 
Traducido por el finado Dr. A. A. Payne 
II 


i al o empezó su tema sin preámbulo. Estaba leno de él 
Fe E estaban abandonando el evan- 
o ani os, l igaba a expresarse con un corazón 
oprimido, y diré también indignado. ¿Cómo era posible que 1 
gálatas tan pronto hubiesen abandonado a aquel que de había 
llamado según el poder de la gracia de Cristo, para seguir otro can 
gelio? Era por este llamado de Dios que tenían parte. en la glorio , 
libertad y en la salvación que tiene su realización en el cielo Er eS 
la redención que Cristo había consumado y por la eracia que a% a 
tenece en él, que disfrutaban de gozo cristiano y celestial. Y a 
estaban tornándose a un testimonio enteramente diferente; un pat 
monio que no era otro evangelio, otras buenas nuevas No les 1 e 
modaba a ellos, pervertir el verdadero evangelio “Mas” dijo el 
apóstol, reiterando sus palabras al caso, Yaun si nosotros o-4n E e 
del cielo os anunciare otro evangelio del que os hemos audado de 
anatema (maldito) ””. Observemos que no permitió que nad e 
gs lo a les había predicado. i ai 
.No negaban formal isto; i 
cisión. ea el e a + RR e eee 
evangelio completo. Nada podía añadirs a Sn pra a 
mitir que no era el evangelio completo š i a 
de otra naturaleza sin pervertirlo Porai Pae e A y 
integra de Dios era lo que Pablo les había i O a 
ñanzas Pablo había completado el círeulo moe rP “e Dios. 
Agregarle algo era negar su perfección; di Soo r dea 
pervertirlo. El apóstol no ‘estaba hablada. de a A rá 
mente en contra de lo que había predicad e na ia 
del evangelio. Por eso dijo que no Dd de e a 
MO. . tro evanglio; 
un evangelio diferente; pero no había Otras D a a 
: que él había predicado. Era sólo una dea a 
; perversión con la cual inquietaban a. las n. má e ol 
:amor a las almas podía maldecir a a uell la a a 
‘de la verdad perfecta que él les h pi A e 
-.Cde Dios mismo. Toda otra cosa e le tea: A or 
` lo había introducido, que Hess maldit o > 3 PE 
-pleto ya había sido proclamad e ao 
o. Ds ado, y contra todo lo que se pretendía 
. z a Ed a E el aposio! asentó su autoridad en el nom- 
¿Buscaba Pablo agradar a los pensamientos de los hom- 


Prácticas y ordenanzas Të 
ligiosas, si se usan. fuera d 
lugar, pueden llegar a se 
meramente una capa pary 
cubrir el grave pecado de un 
espíritu orgulloso y fanátic 


oe 


Conducta es un térmil 
general para expresar la “st 
ma total de la manera en Y 
uno vive”. Describe el por 
crianza, proceder, modal 
gesto de las personas. 
importancia suprema cons 
te en dos hechos: la expré 
sión de la vida interior, la A 
piritual, y el ejemplo, ant 
extraños. Piénsese en la con 
ducta; es de importancia. , 
puede hacer buena condu 
sin carácter sano. 
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bres en su evangelio? De ninguna manera; de tal modo no sería 
siervo de Cristo. 

Luego habló históricamente de su ministerio y del asunto res- 
pecto a si el hombre. tenía algo que ver con dicho ministerio. Su 
evangelio no era según hombre, porque no lo había recibido de hom. 
bre; no había sido enseñado por hombre. Aquello que poseía, era 
suyo por inmediata revelación de Jesucristo a él. Mas cuando plugo 
a Dios, que lo apartó desde el vientre de su madre y lo llamó por 
su gracia, revelar a su Hijo en“él, entonces la revelación se vió re- 3 
vestida de su propio poder. No confirió con alguno. No se puso en 
comunicación con los otros apóstoles, sino que en segrida actuó in- 
dependientemente de ellos, como siendo enseñado directamente por 
Dios. Pasaron tres años antes que fuese a conocer a Pedro y tam. 
bién a Jacobo. No era conocido de vista a las iglesias de Judea; so- 
lamente glorificaban a Dios por la gracia que él había recibido. Es- 
tuvo solamente quince días en Jerusalem. Luego se fué a Siria y 
a Cilicia. Pasados catorce años fué a Jerusalem (tenemos el relato 
en Los Hechos 15) con Bernabé, tomando también a Tito consigo 
Pero Tito, siendo gentil, no era cireuncidado, una prueba evidente” 
de la libertad que públicamente enseñaba y practicaba Pablo. Era 4 
un paso de valor por parte del apóstol haber llevado a Tito con 
sigo, y de esta manera decidir la cuestión entre él y los creyente 
judaizantes. Subió a Jerusalem por causa de los falsos hermanos 
que entraban secretamente para espiar la libertad en la cual Pablo. 
(gozándose en ella por el Espíritu) había introducido a los ereyerf 
tes; y fué también por revelación. + 


Los fariseos daban tanta im- portancia tanto para el inerédu- 
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LA CARRERA CRISTIANA 


por E. Findlay 


‘‘¿ No sabéis que los que corren 


en el estadio, todos a la verdad 


corren, mas uno lleva el premio ?””. 


> Así escribió el apóstol Pablo (1 


Cor. 9: 24), refiriéndose a los que 
se babían inseripto para los juegos 
que se celebraban en Atenas, Co- 


- rinto y las demás ciudades de Gre- 


cia. La famosa olimpíada se hacía 


“ceada cuatro años en la Antigua 


Elide, y también fueron celebra- 
dos otros juegos atléticos en el ist- 
mo de Corinto; de manera que los 


. creyentes en aquella ciudad enten- 


dían perfectamente bien el lengua- 
je figurativo empleado por el após- 
tol. 


El gimnasio no solía faltar en 


. ninguna ciudad griega en aquella 


época, y Pablo se valía de él para 
enseñar verdades espirituales. Ca- 
da competidor en los juegos jura- 


ba que en diez meses se había su- 


jetado a un régimen estricto y que 
no violaría ninguna regla que fue- 


portancia a sus sistemas (la ley) 
que se olvidaban de lo que la ley 
tenía el propósito de establecer 
— el amor. Tengamos cuidado de 
no permitir que nada debilite u 
oseurezca en nuestros corazones 
la gloria del amor hacia Dios y 
los hombres. La más importante 
de todas las cuestiones no es cuán 
ampliamente cumplimos sistemas 
de la ley, sino cuán profunda- 
mente estamos consagrados al Se- 
.ñor Jesús, por quien llega al 
hombre el amor de Dios. “¿Qué 
os parece del Cristo?”? (Mat. 22: 
42) es la cuestión de mayor im- 


lo como para el creyente. Pensa 
equivocadamente acerca de él e 
separarse de la fuente misma del; 
amor. 
` o 
Las opiniones frecuentemente: 
son más numerosas que los he- 
chos. Es por eso que el creyente. 
debe tener cuidado de no basar 
sus creencias en opiniones huma 
nas, sin antes confrontarlas con 
las afirmaciones bíblicas. El que 
“enloquece acerea de cuestiones 
y contiendas de palabras’ muy 
pronto nos desviará con sus opi- 
niones si le damos oído atento. 


t-se impuesta por las autoridades y 
` adiestradores. Mientras se prepa- 
. raba, se abstendría de vinos y. ali- 
mentos delicados que no convinie- 
: ran, de amistades dañosas y de 
lujo innecesario. Aguantaba frío 
y calor, y se disciplinaba a sí mis- 
mo hasta el extremo con el objeto 
de obtener una corona o guirnalda 
entretejida de hojas de pino u otra 
. planta con que adornarse la ca- 
` beza. 


Tanto entonces como ahora el 
: atleta, para tener éxito, se despo- 
jaba de todo lo que pudiera ser 
impedimento y entorpecer la li- 
' bre acción de sus múseulos; se 


- 


vestía de la ropa más liviana, y así, 
olvidándose de lo. que quedaba 
atrás, y extendiéndose a lo que es- 


taba delante, proseguía al blanco 


para ganar el premio. Lo mismo 
hacía el apóstol Pablo en la esfe- 
ra espiritual, y exhortó a todo ere- 
yente diciendo: “Hermanos, sed 


“imitadores de mí”. (Véase Filip. 


3: 13-17.) 

Para ganar la corona el atle- 
ta se negaba a sí mismo; porfiaba, 
insistía, perseveraba; si caía, se le- 
vantaba y volvía a correr. No ha- 
cía caso de las críticas de los in- 
expertos; tomaba nota solamente 
del maestro, el cual lo despedía an- 
tes de la largada con las palabras: 
““Corra de tal manera que obten- 
ga el premio”. Así era animado, 
pues estas palabras le eran de gran 
estímulo y le infundían valor. i 

i Y todo esto para ganar una co- 
rona corruptible! Pero el creyen- 
te que no desmaya, recibirá de las 
manos de su Señor una corona in- 
corruíptible que nunca se marchi- 
tará. 

Pablo llamó a muchos a correr 
en la carrera cristiana, y deseaba 
fervientemente que él mismo pu- 
diera llegar a la meta sin desma- 
yar. Se realizó su deseo, y al tocar 
a su fin su vida, pudo decir: “He 
acabado la carrera... me está 
guardada la corona de justicia, la 
cual me dará el Señor, juez justo, 
en aquel día; y no sólo a mí, sino 
también a todos los que aman su 
yenida”. (2 Tim. 4: 7, 8.) 

El ejemplo del apóstol es digno 
de ser imitado. Corramos con pa- 
ciencia la carrera que nos es pro- 
puesta, puestos los ojos en el autor 
y consumador de la fe, en Jesús. 
(Heb. 12: 1.) 
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LOS PREDILECTOS DEL SEÑOR 


por A. Murillo Arcos 


Fijemos nuestros ojos en un 


hecho verdaderamente a sombro- 
so y aun, si se quiere, sorpren- 
dente. ; 


Nace Jesús tan solemnemente 
prometido, tantas veces profeti- 
zado y tan larga y ansiosamente 
esperado; y envía Dios a la tie- 
rra una multitud angelical con 
aclamaciones de gloria y resplan- 
dor de cielo, para anunciar. la 
buena nueva del más grandioso, 
hasta aquel momento, dé todos 
los acontecimientos. 

Hay en el mundo emperadores 
y reyes, príncipes y poderosos; 
hay sabios y artistas, hay orado- 
res elocuentísimos y famosos gue- 
rreros; hay grandes letrados, Ju- 
risconsultos y filósofos; hay en 
la misma Judea sacerdotes, escri- 
bas y fariseos, de mucha autorl- 
dad y prestigio. A todos ellos ad- 
mira, distingue y enaltece el 
mundo, pero a ninguno de ellos 
se dirigen los ángeles portadores 
de la buena nueva. Los predilec- 
tos, los distinguidos del Señor, 
son otros; son los humildes y 
sencillos pastores ce la montaña, 
hombres rudos, pobres y de con- 
dición baja (según la sociedad). 

Parece cosa rata, un capricho, 
una arbitrariedad ofensiva para 
todo cuanto vale y es tenido en 
algo: ciencia, arte, valor, virtud, 

poder, autoridad. Pero no lo es, 
sino profunda sabiduría y una 
lección providencial de Dios acer- 
ca de las relaciones sociales en- 
tre los hombres. Veamos: 
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ja descarriada y 
15: 3-7.) 

SY cuando ponga su trono de 
gloria para juzgar a todas las 
gentes, dice el mismo Señor Jesu- 
eristo que como Pastor separará 
as ovejas de los cabritos, ponien- 


perdida. (Lue. 


En primer lugar, el oficio de 
pastor es admirablemente repre- 
sentativo de la misión que habría 
de realizar Cristo entre los hom- 
bres acá, en la tierra. Estaban los 
hombres como rebaño descarria- 
do, sin pastor y a merced de los; 
lobos, sin pastos seguros y nutri: 
tivos (Mat. 9: 36): “Viendo las 
muchedumbres, tuvo compasión 
de ellas, porque estaban abando 
nadas como ovejas sin pastor”? 
Y Pedro en su primera carta (2 
25) dice: “Erais en otro tiempo 
como ovejas errantes; pero aho 
ra, os habéis convertido al pasto 
y guarda de vuestras almas” i 
Ezequiel e Isaías habían ya? 
profetizado a Cristo como Pastor: 
(Ezeq. 34: 23): ““Suscitaré uwt 
pastor que apacentará las a 0ye 
jas”; (Isa. 11: 6): “Bl lobo ha: 
bitara junto con el cordero; el 
leopardo dormirá al lado del cas 
brito; el becerro, el león y la ove-= 
ja morarán juntos. Y un niño; 
pequeñito los pastoreará””. ; 
Las más grandes figuras repre- 
sentativas del Señor Jesucristo 
en el Antiguo Testamento, como: 
Abel, Abraham, Jacob, Moisés y 
David, fueron pastores. Y el Se- 
ñor Jesucristo se llamó muchas 
veces Pastor (Juan 10: 2): “ Yo 
soy el buen pastor. El buen pas- 
tor su vida da por sus ovejas’ 
Una de sus tiernas y commoredo: 
ras parábolas es la del Buen Pas- 
tor, en la que el Señor se repre: 
senta admirablemente, lleno de 
solicitud y cariño por la ove- 


Y los malos a la izquierda, y dirá 
2 los justos: “Venid, benditos de 
ni Padre, a poseer el reino”. Y 
los malos dirá: “Id, malditos 
al- fuego eterno”? (Mat. 25: 31- 


Pedro dice: “Cuando aparezca 
se manifieste el Pastor princi- 
dará a cada uno lo que hu- 
ere ganado, la corona inmarce- 
ible de gloria”. (1 Ped. 5: 4.) 
Así se comprende, pues, por 
ué el Señor Jesús, nacido en es- 
mundo como Pastor y Príncipe 
los pastores, llamaba junto a 
a otros pastores, se gozaba con 
$u compañía y se complacía en 
cibir de ellos las primicias de 
ofrendas humanas. 

El Buen Pastor, recién nacido 
anunciado por los ángeles, tu- 
o, pues, a su lado a los pastores 
e Belén. Estos habían ido pre- 
Surosos en busca del Príncipe de 
dos pastores. Con su sencillez y 
enerosidad de corazón, ¿le ha- 
rán dado cosas que él humana- 
iente no tenía y que ellos podían 
arle de su pobreza? Dios les dió 
s preciadísimos dones del cielo 
ue más necesitaban sus almas: 
a.fe, la esperanza y la caridad, 
to con los consuelos que inun- 
aron sus corazones de paz y ale- 
ría. 

. Pero el Señor Jesneristo no só- 
O había de ser el Pastor bueno 


do los justos a la mano derecha. 


y Príncipe de los pastores, sino. 
que también habría de ser al mis- 
mo tiempo que Pastor, el Corde- 
ro de Dios y mansísimo € 'ordero, 
que daría su vida por sus ovejas, 
sin e sin abrir su boca. 
(Isa. 53: 3-7.) El Señor Jesucris- 
to antes de irse a los cielos, qui- 
so investir a aquellos sencillos y 
humildes pescadores del mar de 
Galilea, del título de pastores o 
apacentadores de sus ovejas, de 
sus redimidos y “salvados con su 
sangre. Así, tomando a Pedro. el 
que en un día triste le negó tres 
veces (Mat. 26: 69-75) también 
tres veces, arrepentido de sus fal- 
tas, afirma su fe y amor a su 
Maestro y Pastor en Juan 21: 
15-17, oyendo de -labios del Se- 
ñor estas consoladoras palabras: 

Apacienta mis ovejas y mis cor- 
deros”” 

Ya había el Señor investido de 
los. mismos privilegios a todos 
los demás apóstoles (Juan 20: 
21-23), y así en Mat. 16: 19 y 18: 
18 y 1 Cor. 5: 4, Mat. 28: 16-20 
y Mar. 16: 15- 18. Vemos los pri- 
vilegiados en su nacimiento, co- 
mo los pastores; y vemos los pri- l 
vilegiados al abandonar este 
mundo y proveer para el cuidado 
de su iglesia, los humildes y sen- 
cillos pescadores. 

¡Qué lecciones tan sublimes da 
el Salvador del mundo, el Buen 
Pastor, el Príncipe de los pasto- 
res, el Cordero de Dios, al venir 
al mundo y yacer en aquel hu- 
milde establo! ¡Qué lección al 
mandar a sus ángeles a llamar a 
los humildes para que le hagan 
compañía! ¡Qué lección al darse 
a conocer en su vida de ministe- 
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rio, al buscar colaboradores para 
implantar en el mundo su santo 
evangelio, a aquellos pobres pes- 
cadores del mar de Galilea, para 
hacerlos pescadores de hombres! 
¡Qué lección, cuando al salir de 
este mundo y volver a su Padre 
rodeado de ángeles que cantaban: 
““Alzad, oh puertas, vuestras Ca- 
bezas, y alzaos vosotras, puertas 
eternas, y entrará el Rey de Glo- 
ria”! “¿Quién es este Rey de 
Gloria? Jehová, el fuerte y va- 
liente, Jehová el poderoso en ba- 
talla, Jehová de los Ejércitos es 
el Rey de la Gloria.”” 

Este rey tan glorioso, cuando 
se despide de los suyos, de sus 
predilectos, para ir a preparar- 
les un lugar en la gloria, sólo se 
ve rodeado de los humildes de 
siempre: no hay ni un poderoso 
y soberbio señor: sólo humildes, 


sencillos, ignorados y desprecia- . 


dos del mundo. A éstos deja el 
Señor encomendada su iglesia y 


“su desprecio, su pasión, su muer; 


LA REUNIÓN 
DE ORACION 


Por * Cuarto ” 


les entrega su santo evangelig 
de poder salvador. A los que s 
lieron a él, fuera del real, llevané 
do su vituperio; no sus gloriagW 
y señoríos, sino su humillació 


Primera parte 


te. (Heb. 13: 13.) “Verlo hemos; 
mas sin atraetivo para que le de 
seemos.*” (Isa. 53: 2.) E 

El apóstol Pablo, al recordai 
a los predilectos del Señor Jesú 
dice: “Mirad, hermanos, vuest 
vocación, que no sois muchos pi 
derosos, no muchos nobles; antes 
lo necio del mundo escogió Dios 
para avergonzar a los sabios; 
lo flaco del mundo escogió D1 
para avergonzar lo fuerte; y 
vil del mundo y lo menosprecla 
do escogió Dios, y lo que no 
para deshacer lo que es: para q 
ninguna carne se jacte en su pre 
sencia. Mas de él sois vosotros 
Cristo Jesús; para que el que $ 

E > 

eloría, gloríese en el Señor”. (y 
Cor. 1: 26-31.) 


“La oración es el aire nativo del 
«eristiano””, —así dice uno de nues- 
“tros poetas. Además de ser la at- 
*mósfera en que el creyente se mue- 
ye, la oración forma un vínculo que 
1 discípulo necesita con su Señor. 
a intercesión para un eristiano es 
o que un judío místico describe 
omo: ““El momento cuando el cie- 
“lo y la tierra se encuentran y se 
¿besan””. En ese momento la fra- 
“gancia de los montes celestiales 
érfuma la esfera terrestre, y el 
ristiano siente la presencia íntima 
e Dios. 

Otro escritor dice que la oración 
s como: ““La ofrenda de las emo- 


] nombre y por la mediación de 
uestro Señor Jesucristo. Es la 


omunión del corazón con Dios 


El evangelio es una semi- 
lla. Una semilla puede pare- 
cer seca y muerta, pero con- 
tiene vida, y si se la coloca 
en tierra, humedad y sol, se 
desarrollará y producirá una 
cosecha. El secreto está en 
la tierra; si la tierra es mala, 
la humedad pudrirá la semi- 
lla y el sol la secará. (Mat. 
13: 14, 15.) ¿Qué es lo que 
hace que la tierra sea buena? 
Romperla, o sea prepararla 
arándola. Igualmente el se- 


ediante la ayuda del Espíritu 


creto de fruto en el orde anto”. 
espiritual es un corazón rot 


por arrepentimiento y sumis 


En los días primitivos de la 
glesia había obviamente una pro- 
unda comprensión de la necesidad 
¿de gozar de comunión con Dios, y 
se dice en el versículo 42 del ca- 
-pítulo 2 de Los Hechos que ““los 
discípulos perseveraban... en las 
oraciones””. Cada discípulo sentía 
su dependencia de Dios, y colecti- 
¡vamente reconocían la necesidad 
de buscar la ayuda divina. 

No cabe duda de que el poder 
espiritual que la iglesia gozaba al 
principio fué el resultado de man- 
tener la comunión íntima con su 


Cuando el diablo no conf 
sigue que uno Sea irreligiosg 
procura hacerlo fanáticamer 
te religioso, logrando de esg 
manera que se tenga una es, 
tima exagerada de sistema: 
y ritos en perjuicio del apréj 
cio que le debemos a Dios 
al Señor Jesucristo. 


» 


iones y deseos del alma a Dios, en . 


Señor. Cuando quiera que el pue- 
blo de Dios haya buscado con sin- 
ceridad el rostro del Señor, la ben- 
dición ha sido derramada abun- 
dantemente. Por otra parte, cuan- 
do la oración ha sido descuidada, 
el testimonio de la iglesia ha per- 
dido su poder, y la vida espiritual 
ha resultado infructuosa. Es muy 
probable que la condición débil de 
muchas asambleas de creyentes se 
debe hoy en día, en gran parte, a 
la falta de oración colectiva. 

La asistencia en conferencias y 
concentraciones especiales no for- 
ma un verdadero eriterio de la es- 
piritualidad de la iglesia. Por otra 
parte, la reunión de oración que 
tiene una asistencia reducida y un 
ambiente frío, explica la escasez 
de conversiones y la carencia de 
bendición en general. “Se consi- 
gue por la oración más cosas de lo 
que este mundo sueña posible con- 
seguir””, dice un escritor, y otro 
afirma que “la oración es la fuer- 
za más poderosa en el universo?” 
¿Quién creería que esto es cierto 
al presenciar la reunión semanal 
de oración en algunas congrega- ` 
ciones evangélicas ? 

Parece que se ha perdido inte- 
rés en esa clase de reunión. El avi- 
so se hace por lo general de una 
manera rutinaria, sin darle énfa- 
sis, como si fuese una. de muchas 
otras reuniones de poca importan- 
cia. Al anunciar una Conferencia 
o Concentración especial, se les 
ruega a los hermanos hacer lo po- 
sible por asistir. Lo mismo sucede 


- cuando se anuncia la visita de un 


hermano reconocido como uno que 
ministra bien la palabra de Dios. 
A los jóvenes también se les acon- 
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seja no faltar a la reunión tan in- 
teresante de la juventud; pero 
muy poco se dice del carácter vi- 
tal de la reunión de oración. Al 
fin y al cabo: ¿quién quiere ir a 
la reunión de oración? Para los 
jóvenes no tiene nada de atracti- 
vo, y los ancianos están demasiado 
ocupados para asistir. 
_Se cree que esa reunión repre- 
senta el conocimiento nominal y 
formal de Dios, por la asamblea, y 
eso basta. Nadie recibe una invita. 
ción urgente a estar presente, y 
cualquier excusa sirve para que 
uno se ausente. No se espera más 
que la asistencia espasmódica de 
la mayoría de los hermahos, y al- 
gunos se olvidan que hay tal re- 
unión. j 

¿No será la misma falta de in- 
terés la razón por qué no gozamos 
de mayor poder y más bendición? 

Los ancianos critican a los Jó- 
venes porque no van a la reunión 
de oración; pero la actitud de mu- 
chos hermanos y hermanas mayo- 
res no estimula a los jóvenes. Si 
los padres cristianos no muestran 


interés en la oración, no es fácil 


que los niños se interesen. Si ere- 
yéramos que la reunión de oración 
es de veras importante, haríamos 
cualquier sacrificio razonable para 
estar presente. Hasta que los ma- 
yores sientan su responsabilidad 
para con la reunión de oración, se- 
rá inútil dar admoniciones y re- 
prensiones a ese respecto a los jó- 
venes. 

¿Qué carácter tiene la reunión? 
¿Acaso posee un poder magnético 
y atractivo, o es algo lúgubre que 
no atrae a nadie? Para que la re- 
unión de oración llegue a ser efi- 


caz, los hermanos ancianos tendrá; 
que sentir mayor responsabilidad» 
No conviene dejar que las cosa, 
vayan a la deriva: es necesario qu 
sean guiadas en el temor del Señor 
En algunos casos la reunión em: 
pieza por cantar, sin entusiasmo 
un himno que no es apropiado. 
Luego los presentes esperan en si 
leneio que el Espíritu guíe a al 
guien a orar, No se mencionan o 
jetos definitivos para las súplicas 
de los hermanos, y todo parece vä 
go e incierto. No se muestra seña; 
alguna de un espíritu fervien 


DEMAS 


‘Demas me ha desampa- 
do, amando este siglo. y se ha 
ido a Tesalónica.” (2 Timo- 
teo 4: 10.) 


(Después de leer con provecho 
` un artículo escrito por H. P. Bar- 
z ker y publicado en “The Wit- 
ness”? he tratado de recoger sus 
principales pensamientos y vol- 
carlos al castellano, esperando 
que sean de utilidad en nuestro 
medio.) 


que clama con solicitud por Demas fué uno de los que 
ayuda de Dios. Con una oració acompañaron a Pablo en su prime- 
rutinaria un hermano ofrece gr ¿FA prisión en Roma. Hallamos 


“mención de él cuaudo, junto con 
Lucas, envía saludos a los santos 
reunidos en Colosas (Col. 4: 14), 
apareciendo luego en la epístola 
-a Filemón como uno de los cola- 
boradores del apóstol en la predi- 
cación del evangelio. Era, sin du. 
da, en este período de su vida, un. 
elemento valioso en la obra y un 
‘fiel siervo de Jesucristo. Tiempo 
después, cuando Pablo fué lleva- 
do preso 1 Roma por segunda 
vez, Demas vuelve a encontrarse 
ntre los que le acompañaban. 

Sin embargo, el apóstol Pabla 
no estaba del todo contento al 
verse rodeado por sus amigos, 
aunque había ansiado la compa- 
ía de algunos, como Timoteo y 


cias por el acceso que tenemos. 
la presencia de Dios, y pide su 
bendición sobre las actividades de 
los hermanos en general. Otras ora% 
ciones siguen, de carácter más 
menos insípido y sin ánimo. N 
hay nada de chispa o espontane! 
dad en ellas, y claramente «alguno 
toman parte en la oración porqué 
les parece que es su deber hacerlo: 
No oran porque sienten vivamentiX 
en el alma aleuna necesidad apre 
miante. 

Son justamente tales condicio 
nes las que destruyen la reunión dí 
oración. Por no haber más'ejer 
cio de corazón antes de ir a la Té 
unión, las oraciones resultan sin 
inspiración y fervor. El espíritu 
de complacencia y suficiencia en 
uno mismo que engendra esta ae; 
titud, mata la vitalidad espiritua 
que debe caracterizar la reunió 

Se precisa pensar y meditar prel 
viamente en las necesidades d 
pueblo de Dios y de la obra del Se 
ñor. De esta manera no faltará. 


: peticiones definitivas; pero sin la 
¿debida preparación antes de ir a 
a reunión, la tendencia será de 
-pensar casualmente o al azar, y la 
‘obra de Dios sufrirá en conse- 
“cuencia. 


Adaptado de “The Harvester”? 


Marcos, Y valoraba particular- 
mente la presencia de su amado" 
Lucas. 

El llamado de las tierras don- 
de Cristo todavía no era conoci- 
do OPrimía fuertemente su cora- 
zon, de tal manera que estaba dis- 
puesto a desprenderse aun de Ti. 
to, su “verdadero hijo en la fe” 
ton tal que pudiera llevarles el 
evangelio, 

Fué así que aquel grupo de 
amigos se fué disgregando, al ale- 
Jarse uno tras otro de Roma. 

Crescente, a quien solamente 
conocemos por la referencia que 
de él se hace en 2 Timoteo 4: 10 
se fué a Ctalacia para dedicarse 
a una obra que le traería priva- 
ciones y sufrimientos. 

Tychico, al ir a Efeso para lle- 
nar, seguramente, el vacío produ- 
cido Por la ausencia de Timoteo 
se dirigía a un campo de traba. 
JO muy penoso y difícil, donde 
tuvo que “sufrir trabajos” y ha- 
cer frente a una gran oposición. 
_ El fiel Tito, después de traba- 
Jar en Creta, salió para predicar 
el mensaje de Salvación en la pa- 
gana Dalmacia, en la costa este 
del Adriático, donde Su perspec- 
tiva era enfrentar necesidades, 
trabajos duros y hasta una muer- - 
te de mártir, l 

Pero la salida de Demas tuvo 
un motivo distinto. El se dirigió 
a una ciudad donde la obra esta- 
ba bien establecida; donde exis- 
tía una floreciente asamblea ; 
donde pudo encontrar ambiente 
adecuado para. su “ministerio >? 
y, al mismo tiempo, vivir cómo. 
do y tranquilo, disfrutando de 

(Continúa en la página 142) 
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PREGUNTAS 
Y RESPUESTAS 


Pregunta N? 4: ¿Es obligatorio que 
las hermanas tengan cubierta la ca- 
beza en las reuniones de oración? 
¿Cuál es la verdadera interpretación 
«de 1 Cor. 11: 5, 62 

Contestación: Varios escritos míos 
demuestran que no soy de aquellos 
que dan indebida importancia a ritos 
u ordenanzas en perjuicio de la liber- 
tad cristiana que las Escrituras esta- 
blecen. Pero hay casos en que la pa- 
labra de Dios parece ordenar, y em 
tonces no hay lugar a vacilaciones. 
Dios quiere que sea así. Considero que 
este es uno de esos Casos, Y la respues- 
ta a la primera parte de la pregunta, 
en pocas palabras, es Sil lo es; es una 
obligación, impuesta con gracia; y con 
respecto a la segunda parte, entiendo 
que el cabello no es cubierta que anu- 
le el deber de taparse, porque la Es- 
critura dice categóricamente que $ no 
se pone cubierta (teniendo su pelo) 
trasquilese (1 Cor. 11: 6), y trasqui- 
larse le es a la mujer cosa deshonesta. 
Por lo tanto cúbrase; cúbrase sobre 
el pelo con algo que satisfaga el pro- 
pósito por el cual se ordena ese ac- 
to, pues la palabra ““cúbrase?”, según 
W. E. Vine, significa tapar’. Es 
-pues ““tapar”” lo que posee por natu- 
raleza con otro artículo. El versículo 

6 en la V. M. dice: ¿“Pues si la mujer 
no se cubriere COn velo, sea rapada 

también: mas si es una vergüenza a 
la mujer ser rapada 0 rasurada, cú- 

prase con velo””. La versión Wey- 

mouth confirma esa traducción. 

Los hermanos (varones) debemos 
estar muy agradecidos a Dios que no 
se nos presentan tantos problemas €o- 
mo a las hermanas, como ser, por 
ejemplo, el de. cubrirse la cabeza, el 
de sujeción y el de no enseñar en las 
reuniones públicas de las iglesias (ora- 
ción, predicación y estudios). Esta li- 
mitación, sin embargo, a mi juicio no 
impide que tengan ellas sus reuniones 
propias para enseñanza mutua como 
entiendo lo indica Tito 2: 3-5, pues 
si se coarta esa exhortación, hecha a 
las hermanas, a acción en privado, ha- 


bría que restringir igualmente lo que 
se refiere a hermanos. (Tito 2: 1, 2.) 

Tratemos a las hermanas con corte- 
sía, simpatía y amor eristiano, y no 
las humillemos en público haciendo re- 
ferencia burlesca a su vestido u otras 
costumbres como algunas personas in- 
cultas lo han hecho y lo hacen desde 
la tribuna o el púlpito. Las hermanas + 
tienen problemas harto difíciles que 
afrontar en estos días, Y necesitan de 
la simpatía y el amor de los herma- 
nos espirituales para ayudarlas en su 
trance complicado. 

Siguiendo más detalladamente el, 
estudio del asunto, veremos que en 1 
““toda mujer que:: 
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seña, e 
cabeza cubierta. Se nos dice ‘‘que 
asistan las mujeres en traje modesto, 
adornándose con recato y sobriedad: 
...en silencio COn toda sujeción” 
(V. M.) La cí eubierta’’ es el símbolo 
de la sujeción. 


El capítulo 
to para corregir algunos 
abusos que se habían infiltrado en la 
iglesia, como ser presentarse las her 
manas con cabeza descubierta. Allí se 
regula: la oración no audible de las 
hermanas, que debe ser con cabeza” 
cubierta; en 1 Tim. 2 se halla la, pro- 
hibición de la oración o enseñanza au 
dible en reuniones públicas. 

En conclusión, estimadas hermanas, 
la balanza se inclina hacia cubrirse, 
la cabeza, teniendo pelo, y 
y. M. en 1 Cor. 11: 15, se, 
trata de ““cabellera larga??. Pero es- 
te versículo dice lugar de * 
velo le es dado ¿Anula > 
esto lo dicho en versículo 63 Creo que 
no, porque el versículo 6 recomienda 
““cúbrase”? a las hermanas que 


Mayo de 1948 


y 
EDITORIAL 
: Por Alfredo L. Hunt 


«Dirigiremos este mensaje espe- 
ialmente a los creyentes inexper- 
os: término éste en el cual se 
omprenden tres clases de perso- 

as: las que están en la juventud 
física; las que de cualquier edad 
ísica sólo recientemente han co- 
tocido al Señor; y las que a pesar 
de años de conversión al Señor, 
ño han crecido mucho espiritual- 


pelo 0 cabellera - Bien recuerdo cómo hace una 
su comentario di Di treintena de años un profesante de 
sículo 15: *““el argumento es que 108, 


cla fe decía: “¡Bah, la experiencia! 
¡Lo que importa es lo escrito en la 
Biblia!”. Pero es un error hablar 


j tu- 
or proveer a la mujer un velo natu 
al ha enseñado que ella debe cubri 


(Continúa en la página 141) 
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así. El conocimiento práctico de 
las cosas divinas se obtiene y se 
enriquece en varias maneras, que 
podríamos explicar como sigue: 
1) Experiencia por obediencia 
a la palabra de Dios. — El cre- 
yente que no vive habitualmente 
bajo la influencia de la Palabra, 
no llegará a conocer bien a su 
Dios y Señor. Aquel que al apren- 
der una dada verdad de las Es- 
crituras la olvida o desobedece, no 
progresará hacia la asimilación de 
nuevas enseñanzas a su vida dia- 
ria. Tenemos creyentes entre nos- 
otros cuya experiencia espiritual 
es corta o defectuosa. Necesita- 
mos “conocer y proseguir en Co- 
nocer al Señor”, recordando las 
palabras del Señor Jesús en Ma- 
teo 13: “A cualquiera que tiene, 
se le dará, y tendrá más”. Esta 
norma del reino de Dios encierra 
para el hombre obediente la pro- 
mesa de constante aumento en su 
haber espiritual, como volvió a 
decir el Señor en Juan 15: “Todo 
aquel que lleva fruto, mi Padre 
le limpiará, para que lleve más 
fruto”. 

Es y siempre ha sido en el mun- 
do una ley que “a cualquiera que 
tuviere, le será dado”, y cuando 
el Señor Jesús pronunció estas pa- 
labras, probablemente estaba dan- 
do aplicación espiritual a un dicho 
que era corriente entre los hom- 
bres. En efecto, aquí podemos sa- 
car una lección del mundo comer- 
cial, donde en los altos empleos 
de confíanza y honor no se pone a 
personas sin ambiciones o que no 
han sido leales en los puestos me- 
nores, sino a aquellas que han si- 
do diligentes y cumplidas en las 
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el cual os amonestará de mi - | Ñ 

a cuáles sean en Cristo”. PEQUENOS ESTUDIOS 
¿Cuando su hijo en la fe hi ' AS 

visita a los e en Cotino. a 
¿podemos imaginarnos el amor y 
profundo respeto hacia Pablo con 
que les refería las experiencias del 
“veterano ministro del Señor: có- 
mo el Señor era su centro y guía; 
y de qué manera vivía y se movía 


tareas humildes que se les ha asig- dad a Apeles, probado en Cristo, 
nado, y que por lo tanto se han (Rom. 16.) “La experiencia 
acreditado como dignas de ascen- él habéis conocido, que como hij 
so. Pongamos, pues, por obra las a padre ha servido conmigo en 
enseñanzas que Dios nos da en evangelio.” (Filip. 2.) “Segúi 
su palabra, porque “el que es fiel fuimos aprobados de Dios par 
en lo muy poco, también en lo más que se nos encargase el evange 
es fiel” (Lucas 16); verdad que asi hablamos; no como los qué 
el Señor convierte en galardón, agradan a los hombres, sino 
pues al bueno y fiel siervo él dirá: Dios, el cual prueba nuestros ce 
“Sobre poco has sido fiel, sobre razones.” (1 Tes. 2.) “Procur 


(1) EL LADO DE DIOS. 
a) Promete bendición 
y Pn al creyente. 
b) Pide cuenta al impío y al A 
vente negligente. í 


(2) EL LADO DE Los IMPIOS 
NEGATIVOS l 

a) No vale servir a Dios. 

2) Ni guardar su ley. 


mucho te pondré”. (Mateo 25.) con diligencia presentarte a D ; ¿Qué es la esencia y el auge e) Ni nes 
2) Experiencia por las pruebas aprobado, como obrero que no tieg de la experiencia cristiana? S POSITIVOS 
que Dios permite en la vida. — El ne de qué avergonzarse.” (2 Tini formidad a Cristo. Y como una 2) Dicen que Dios es injusto 
conocimiento práctico de una in- 2.) Fijémonos en el primer pasa ayuda a los de poca edad en el E ox premia a los malos, 
dustria no se adquiere en un es- que acabamos de citar. El cristia Señor, Dios ha dado mentores cu- cios pecadores escapan del jui- 
critorio o leyendo libros: hay que no, triunfantemente, se goza yas vidas se han desarrollado y (3 
l ) EL LADO DEL CREYENTE. 


ir a la fábrica y hacer el trabajo la tribulación, porque ella es eğ 
para tener experiencia industrial; un terreno difícil el primer estr 
en otras palabras, la teoría apren- berón que con paciencia lo ley 
dida en la escuela debe ser com- a una etapa de probada fijez 
plementada por la obra manual. experiencia, hecha rica con feli 
¿Deseamos mayor y mejor expe- segura esperanza que no ave 
riencia espiritual? Bien; el proce- giúenza, porque está constant 
so nos costará algo. La palabra fuertemente anclada en aquel D 
castellana “experiencia” no es que no puede engañar. Este es 
muy frecuente en nuestras Biblias, firme estado que alcanza el cri 
pero en cambio se encuentran mu-  yente cuya fe es refinada por 


» y que se han dis- 
inguido por el éxito de su E 7 ae ao Pp eael 
erio entre los santos. Mirar a los (4) DIOS E otros. 
ales y hacer como ellos hacen en a)- Es E 2A SUCTION, 
Cristo es ensanchar nuestra ex- e) pea E E 
erna. 


eriencia espiritual, y Dios ha di- 
¿cho que así lo hagamos. a REOLER S PRESENTE 


REGUNTAS Y RESPUESTAS a) ping le considera un tesoro, b) 
Es perdón, c) la justici 
(Viene de la página 188) galardón e ela E 


3 : : i > al 0 úbrase??. l versi 
chas veces en el griego varias pa- experiencia, En procura de él, ¿e : eunrase” - En el versículo 6, como se T 
chas veces en e griego p perien procura ¿e ha mencionado, ano, É Como se TRES PERSONAS EN MATEO 8: 5-14 
abras de la misma raíz que sig- tamos dispuestos a adelantar p: rea a o aE (1) EL. 
“lo 2 4 1, Al . z k e EN 
nifican literalmente prueba”, ciente y sumisamente como Apt tras que la palabra ““yelo?? da PA e o 
“aprobación” o “experiencia”, en- les, “probado” en Cristo y “apri Se ed no es igual palabra en el b) a she °] Paganismo. 
e A . . s? 2 . » $ no . á r z 4 
señándonos que el íntimo- conoci- bado” después que Dios median ongimnal, y por ende no invalida a (Juan 19 09 Sek Jasia, 
miento de los caminos de Dios nos aflicción formativa hubo experi lector del Nuevo Testamento c) Buen amo: pensaba en su 
viene mediante ensayos de hecho mentado con su fiel siervo? E tendrá que admitir que la primera d) Meroció | 
E 3 e E F AS án ARA r os A 
que harán de nuestra piedad algo 3) Experiencia por la imitac : io a B os fué dirigida a (Las e atención de Jesús, 
experimental y no meramente in- de los que han alcanzado madu : po ap cma de Dios en Corinto”, e) Buen veci Ha 
p y q a M due el apóstol enseñó que las TA ) o Ma era humilde, tenía 


telectual. espiritual. "Os ruego que me im: 

Como ilustraciones del uso de téis”, dijo Pablo en su primer 
los términos mencionados ponga- epístola a los corintios (cap. 4 
mos estas citas: “Nos gloriamos Para hacerlo podía invocar la d 
en las tribulaciones, sabiendo que ble autoridad de la doctrina qué 
la tribulación produce paciencia; enseñaba y de la vida que llev 
y la paciencia, prueba; y la prue- ba. “Por lo cual”, entonces agr 
ba, esperanza”. (Rom. 5.) “Salu- gó, “os he enviado a Timoteo... 


sus cabezas aun teniendo (2) EL SIE 
pela RVO. 

a rieles que dicen a) Inanimado b) enf 
10 se aplica en las iglesias j icitud, 

oy tendrán que probarnos que “el ca- Ta di 

ítulo 11 de dicha epístola no se re-. 

Pi las a y decirnos euán- (3) EL SEÑOR, 

a enseñanza del apó é í i 
aria póstol fué anu- a) PER 


Geo. H. French b) Tenía poder y pudo emplearlo. 


ermo, c) ob- 
) curado por 


y pudo mani- 
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DEMAS 

(Viene de la página 137) 
amenidades de la vida 
civilizada y los privilegios de la 
amistad con numerosos eristia- 
nos. De él dice Pablo que amó 
este “siglo”. 

¿Qué significan, realmente, es- 
tas palabras? ¿Debemos pensar 
que el corazón de Demas se diri- 
gió hacia los espectáculos del cir- 
co y el anfiteatro, 0 hacia las 
fiestas: llenas de borracheras € 
inmoralidades realizadas en ho- 
nor de los dioses paganos? Ha- 
biendo probado las dulzuras de 
la vida eristiana, ¿las estaba cam- 
biando por una vida de placeres 
mundanos y pecado? 

No hay nada en lo que dice el 
apóstol que nos haga suponer ta- 
les cosas. 

El motivo, al parecer, fue que, 
en vez de salir como heraldo del 
evangelio a lugares donde el mis- 


todas las 


años antes hacia Marcos, en vis- 
ta del alejamiento de este último. 
(Ver Hechos 13: 13 y 15: 37-40.) 
¿Hay algún mensaje para nos- 
otros en esta experiencia de De- 
mas? , i 
¿No acontecerá que, mientras. 
usamos a Demas como tema pa 
ra hablar contra la apostasía y. 
la mundanalidad, estamos olvi.. 
dando la lección que esta histo- 
ria tiene para nosotros como sler 
vos del Señor” ' 
Pensemos que el apego a la co- 
modidad por uno que debiera 
ser un “buen soldado de Jesu- 
eristo””, puede ser, justamente, 
lo que el Espíritu Santo denomi 
na “amor a este siglo?”. 
Es bueno que tengamos m 
mentos de tranquilidad, para sen: 
tarnos a los pies del Señor; pe- 
ro cuando él está ocupado en s 
obra, como en Juan 11: 20-28, n 
debemos permanecer. sentados e 
la quietud del hogar. Pafa los 


SECCIÓN NIÑOS 
(Viene de la página 147) 


«sigue a explicar después de ha- 
ë plar de las diez vírgenes, habrá 
dos grupos. Los dos le llamarán 
-“Señor””, pero a un grupo dirá: 
«Venid, benditos de mi Padre, 
heredad el reino preparado para 
: vosotros”; pero al otro grupo 
dirá: ““* Apartaos de mí, malditos, 
al” fuego eterno preparado para 
el diablo y para sus ángeles”. 
Qua cada uno vele y se exami- 
fe a sí mismo para tener prueba 
3de que tiene vida espiritual; y si 
no la tiene, que no demore en ve- 
'nir al Señor Jesús para el nuevo 
nacimiento por el Espíritu. 

z S 1] 
CONCURSO 
. Manden sus contestaciones antes del 
“fin de junio al señor F. G. Woodhatch 
“(Concursof, Mitre 1117, Quilmes, F.C.S. 
“Niños de edad hasta 11 años contestan 


¿NToS. 1 a 4; de 12 a 14 años, Nros. 1 
14 6; de 15-a 17 años, Nros. 1 a 3. 


mo apóstol hubiera ido gustoso, que así proceden, Marta trae un Mat. 25. ¿Podemos saber cuándo 
Demas prefirió la comodidad. El mensaje: «gl Maestro está aqu vendrá el Señor? 
i > ii u 1 -Mat. 24 (parte última). ¿Cómo 
pensamiento de Pablo acerca de y te llama. a . : A encontrará el Señor al 
tal proceder puede deducirse de (Colaboración de David O. siervo fiel? 
3 2 E Je g ) E . Mat. 24 (parte última). ¿Cómo se 
la actitud que había adoptado omoza. Parta ará al siervo 
, * malo? ` 
| "4. Lucas $ (parte titina): si Jama 
ñ mos a risto “Señor”, 
i «y como los diez oyeron esto, se enojaron de los dos hermanos.*” ¿qué debemos hacer? 
(Mat. 20: 24.) Parece increíble que los discípulos se hubieran dis- . Juan &. al 3 seguridad si 
ñ E Ss e £ 
z A a- > 
gustado entre si en esos momentos y sobre una cuestión de esa n uan 6. (parte Última) ¿Quién 
turaleza. Pero no los juzguemos — nosotros también eta ae Oo Pda ae reo era 
| la compañía del Señor cuya presencia debería constreñirnos 2 com- enemigo? 
pleta humildad y a perfecto amor. ¿ES e50 lo que sucede en muestro . Juan 15. a ee Di secreto de lle- 
caso? De nosotros ¿ha desaparecido el orgullo, la envidia, el mal . Efes. 3. ¿Cómo , se efectúa este 
j 3 : secreto? : 
humor, el egoísmo? Esas cosas malas ¿han sido quitadas totalmente Š 
i í j la vida del 
de nosotros? Dar Y servir — he aqui el ejemplo pará Deseamos muy feliz cumpleaños a 


creyente. 


Rubén Héctor Franco 
Ismael Clodomiro Franco 
Brígida Estela Marreta 


SECCIÓN DE LAS HERMANAS 
(Viene de la página 145) 


tar intranquila o abrumada, eon- 
testó, diciendo: 

““Es porque yo tengo la costum 
bre de llevar todo al Señor en 
oración. Antes que me levante de 
la cama, me pongo en contacto: 
con el Señor. Luego, me ocupo en 
la oración, encomendándole a él 
cada porción del día. Después de 
eso, atiendo a los niños; y mien- 
tras voy de caso en caso, lo enco- 
miendo al Señor. Cuando viene el 
médico, tengo que concentrarme 
en las órdenes de él. Luego, vuelvo: 
imis pensamientos al Señor, y si 
tengo que hacer una decisión re- 
pentina, levanto a él mi corazón, 
pidiéndole su dirección y ayuda. 

“De esta manera pasan las ho- 
ras del día, entre las cuales sigo un 
programa que sl al principio del 
día me hubiera detenido para con- 
templarlo, me habría hecho tam- 
balear el cerebro. Cuando todo está 
terminado, entonces puedo volver 
al Señor y gozar de comunión con 
él sin perturbación.” 

Por cierto, ella dejó que el Se- 
ñor quitara de su vida la tensión 
y el enfado, y dejó que su vida 
diaria manifestara la hermosura 
de la paz del Señor. 

Hermanas, aunque sepamos to- 
do esto —se puede decir— de me- 
moria, no esperemos hasta que es- 
temos impelidas a la oración, cuan- 
do alguna preocupación o prueba 
nos lleve al punto de la desespe- 
ración. Practiquemos la costum- 
bre de llevar todo a nuestro Señor 
en oración. 

Trad. y adap. de “The H arvester’? 
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EL SALMO 103 


¡Cómo rebosa este salmo de ala- 
banza a Dios! Empieza y termina 
con las mismas palabras: ‘‘Bendi- 
ce, alma mía, a Jehová””. Notemos 
también cuán lleno está de cosas 
buenas — de beneficios inmereci- 
dos por los beneficiados. 

Nos exhorta este salmo a no ol- 
vidar ninguno de los beneficios re- 
cibidos de la mano de Dios. Cuan- 
do el salmista estaba a punto de 
desmayar, fué reanimado por acor- 
darse de aquellos beneficios. Dijo: 
““Acordaréme de las obras de Jah: 
sí, haré yo memoria de tus ma- 
ravillas antiguas”. (Salm. 77: 11.) 
Por acordarse David de los bene- 
ficios de Dios, se olvidó de sus pro- 
pias penas y aflieciones, las cua- 
les se trocaron en alabanzas jubi- 
losas. 


En este hermoso salmo vemos 
que Dios es el que perdona, que 
sana, que rescata, que corona y que 
sacia de bien. El objeto de todos 
estos favores es la pobre alma hu- 
mana que teme a Dios. Ya sabemos 
que este temor.de Dios no quiere 
decir miedo o terror. Ah, no; más 
bien, este temor reverencia] es fi- 
lal en su carácter v necesariamen- 
te acompañado por el amor y la 
obediencia. : 

Muchas son las promesas de Dios 
para el alma que le teme a él. 
¡Cuánto se alegra el corazón divi- 


DIVER A CARA RN a an 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


VURA GRA VOL CAUSAN IIIANA, 
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Ja cualidad de su misericordia! 
Ah, hermanas, tan bueno y fiel 
s nuestro Dios. Es compasivo cual 
vadre, solícito de nuestra condi- 
n tan frágil; y siempre fiel a 
Sus promesas. 

Por cierto, él “no ha hecho con 
nosotros conforme a nuestras ini- 
guidades; ni nos ha pagado con- 
me a nuestros pecados””. Si hu- 
e hecho así, ¿quién podría 
antenerse? Por lo tanto, “ben- 
ce, alma mía a Jehová, y no ol- 
es ninguno de sus beneficios””. 


no en el que le teme! Sí; “complá.: 
cese Jehová en los que le temen”? ;: 
y '*eumplirá el deseo de los que le: 
temen”. (Salmo 147: 11 y 145 
19.) 

¡Cuán bienaventuradas son la, 
almas que temen a Dios — que e 
él confían! pues, es él que perdon 


todas sus iniquidades, por amo G.L. W. de R. 
del Hijo amado que dió su vida pa E 

ra salvarlas; es él que sana toda E 

sus dolencias. ¿Quién fué enviad “EN TODA ORACION”. 

del mismo cielo para “sanar a lo Fil. 4:6 


quebrantados de corazón””, sino e 
Señor Jesús? Sí, pues, es él el qu 
sabe consolarnos en nuestra tris-z 
teza; es él el que nos .acompañ 
por todas las vicisitudes de nuestra 
vida acá. También, él rescata del. 
hoyo nuestra vida. ¡Cómo nos eui-. 
da y nos protege! y ¡cuántas ve 
ces nos socorre oportunamento! 
Verdaderamente, nos “corona d 
favores y misericordias” hasta que: 
el alma ya saciada esté rebosando. 
de amor y agradecimiento al Se 
ñor. Con razón, somos exhortado 
a no olvidar “ninguno de sus be 
neficios””. No debemos menospre 
ciar ni el más pequeño ni el má 
'ceomún de ellos. El porqué de to-" 
dos estos beneficios de que goza el: 
alma que teme a Dios, ¿no se halla 
en el carácter mismo de él? Ah 2a 
pues, ¿qué es lo que dice este sal acion a Dios. El esposo que pue- 
mo respecto a él? “Misericordioso E8 -<° decir a su esposa con toda con- 
y clemente es Jehová; lento para Me lanza : Esta mañana tengo una 
la ira, y grande en misericordia”. 4 Porte een que hacer; ora 
¡Cuán tierna, erande y eterna es 3 or mi, ¿queres?”, -por cierto 


El rogar a Dios a favor de los 
iembros de nuestras familias, es 
ära nosotros una verdadera res- 
ónsabilidad; pero muchas veces 
os parece difícil hallar el tiempo 
portuno para cumplir con tal 
éber. 

¿Nos ha relatado una madre que, 
. ocuparse en la tarea de hacer 


ndía cada camita, pasaba unos 
momentos en oración fervorosa a 
vor del niño que la había oeu- 
jado. Así fueron dedicados unos 
omentos de cada día en oración 
El Señor por cada niño y sus pro- 
blemas particulares, 
De igual manera lleva una es- 
Josa la grande responsabilidad de 
poyar a su esposo mediante la 


s camas de los niños, mientras 


tiene una “ayuda idónea”. ““So- 
brellevad los unos las cargas de 
los otros””, es una exhortación que 
así se puede cumplir. Muchos hem- 
bres serían salvados de decisiones 
apuradas o de resoluciones im- 
prudentes si tuvieran esposas que 
supieran orar la oración de fe. 
Puede ser que entre suegra y 
nuera no exista mucho cariño. Tal 
vez la nuera parezca muy distin- 
ta de su esposo, y esta cireunstan- 
cia esté produciendo entre hijo y 
madre una brecha. Si sucede esto 
en tu caso, hermana, llévalo al Se- 
ñor en oración. ...Si no puedes 
andar de acuerdo con los tuyos, y 
si hay poca comunión entre ti y 
tus hermanos carnales, no procu- 
res solucionar el problema en tu 
propia fuerza. El Señor Jesús te 
dará la sabiduría y la gracia ne- 
cesarias, si se las pides. Aun to- 
davía suceden milagros, pues me- 
diante la oración se cambian cir- 
cunstancias, y pergonas también. 
Tus oraciones pueden unir a toda 
la familia; y las pequeñas vejacio- 
nes que tienen principios tan di- 
minutivos y crecen con tanta ra- 
pidez, pueden ser allanadas com- 
pletamente, si las llevas al Señor 
en oración. 


` Había una enfermera que siem- 
pre parecía muy calmosa y tran- 
quila, y esto a pesar del hecho de 
que tenía a su cargo una tarea muy 
exigente, siendo ella enfermera en 
un hospital de niños. Parece que 
ocupaba aquel puesto tan arduo 
por causa de su misma serenidad 
de espíritu. Cuando le preeunta- ` 
ron por qué ella nunca parecía es- 


(Continúa en la página 143) 
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pero solamente escucharon las 
e N . mu solemnes palabras: “De cierto os 
Sección para NINOS E que ua pudieron entrar 
Así que, 'on entrar e 
A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, QuE las bodas. Tuvieron que volver a 
casa, tristes y desilusionadas. Si 
E E tuvieron otra oportunidad de 
LAS DIEZ Tam asistir a unas bodas, podemos es- 
] 6 tar seguros de que fueron más 
VÍRGENES rudentes, proveyendo de ante- 

Mos ada IH mano el aceite necesaria; 
} “Hay muchos niños como las 


Si no hemos 
leído de nuevo la 
parábola de las 
diez vírgenes, 3e- 
rá bueno hacer- 
lo antes de se- 
guir adelante. El 
Señor relató es- 
ta parábola pa- 
ra exhortarnos a 
probar si estamos seguros de te- 
ner vida eterna. Más tarde el 
apóstol Pablo exhortó a los co- 
rintios a hacer la misma cosa: 
““Examinaos a vosotros mismos 
si estáis en la fe; probaos a vos- 
otros mismos. ¿No os conocéis a 
vosotros mismos, que Jesucristo 
está en vosotros?”. (2 Cor. 13: 
5.) : 


Seguramente las diez vírgenes. 
se habían preparado de antema- 
no para estas bodas, y por varios 
días casi no habían podido pen- 
sar en otra cosa. Salieron tem- 
prano de sus casas para partici- . 
par en la ceremonia de recibir al 
esposo: tan temprano que tuvie- 
ron tiempo para dormir mientras 
esperaban al esposo, qué tardó 
en venir. Recién a medianoche se 
despertaron por el clamor: “He 
aquí, el esposo viene; salid a re- 
cibirle”?. Había legado el mo- 
mento que habían esperado tan- 


si 


AE 


inco vírgenes insensatas. Tienen 
conocimiento de ia palabra de 
“Dios, asisten a la escuela domi- 
ical, se encuentran en compañía 
de creyentes; sin embargo, no 
¿tienen vida espiritual, y si el Se- 
ñor viene pronto y estos niños 
no habrán cambiado, serán deja- 
os atrás. Tal vez ereen que son 
lvos, y en algunos sentidos pa- 
cen ser niños salvos. Es posi- 
le creerse salvo sin serlo. El Se- 
Jesús dijo una vez: “No to- 
el que me dice: Señor, Señor, 
rará en el reino de los cielos: 
la voluntad de' 
en los etelos??. 
lo tenemos; si 


to. Despabilaron sus lámpar 
para poder tener una luz m 
clara. Mientras hacían esto, cin: 
de las jóvenes encontraron q 
sus lámparas se apagabtn. Falt 
ba aceite. ¿Qué hacer? Pidier: 
aceite a sus cinco compañer 
que fueron más prudentes. på 
cuanto llevaron consigo una : 
serva de aceite además del q4 
tenían en sus lámparas. Pero ; 
prudentes sólo tuvieron suficie 
aceite para sus propias lámpar 
y darles de él no les conven 
porque no bastaría para todas 
ninguna de ellas podría enton 
entrar a las bodas. Aconsejaron 
las otras que fuesen a los vended ; 
res. Así hicieron las ċinco Jóven 
insensatas; pero no se nos dice; 
consiguieron aceite. En todo € 
llegando a la casa donde se € 
braban las bodas, encontraron: 
puerta cerrada. Golpearon y € 
maron: “Señor, Señor, ábrenos 


Femos hechos como prueba de 
oseer vida espiritual. Ser reli- 
so y tener vida eterna no es 
dd misma cosa. 

uando el Señor venga, se re- 
Evclará quiénes son de él y quié- 
Bes no lo son. Pero él no quiere 
esperemos hasta entonces. 
ere que lo sepamos ahora, pa- 
que estemos listos y seguros 
ruiando venga. En general, estas 
ez vírgenes parecían ser lgua- 
es. Mirándolas, nadie podría de- 
Cir que cinco eran insensatas. To- 


das eran sanas, bien vestidas pa- 
ra la ocasión, llegaron a tiempo, 
y todas tenían sus lámparas. Pe- 
ro al examinarlas con cuidado, se 
notaría que cinco de las jóvenes 
tenían cada una un fraseo de 
aceite además de sus lámparas; 
lo que faltaba a las otras cinco. 
Esta diferencia es de suma impor- 
tancia. Las cinco insensatas pen- 
saban participar en las bodas co- 
mo las prudentes, y se creían en 
las mismas condiciones que éstas, 
pero en el momento de más ne- 
cesidad encontraron que les fal- 
taba lo más importante. 

Que no suceda esto con nos- 
otros cuando el Señor venga. ¿Có- 
mo podemos saber que estaremos 
listos? ¿Cómo podremos probar- 
nos como el apóstol dice? Pode- ` 
mos, examinando nuestras vidas 
para ver si las vivimos de acuer- 
do con la palabra de Dios; si en 
ligar de decir, “Señor, Señor””, 
tenemos algún fruto del Espíri- 
tu, de caridad, gozo, paz, tole- 
rancia; benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza (Gál. 
5: 22, 23); si somos obedientes 
como hijos y alumnos, si somos 
cariñosos con nuestros hermanos 
y compañeros, si nuestro pensar 
es en lo verdadero, lo honesto, 
lo justo, lo puro, lo amable (Fil. 
4: 8); porque si no somos dife- 
rente de lo que éramos antes, y 
diferentes de los que no conocen 
a Cristo, es posible que no tenga- 
mos el Espíritu Santo, de quien 
es símbolo el aceite, y solamente 
tengamos una lámpara que pron- 
to se apagará. 

Cuando el Señor esté sentado 
sobre el trono de su gloria, como 
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Lag A “DEL CREYENTE 
| eR ANTILLAS 
l LAS 
| NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS LA 
| , Los hermanos en Jamaica informan 
i A cargo del Sr. Reginaldo Powell de trabajos realizados en Kingston 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba con una carpa grande. Sus esfuerzos 
“fueron coronados con éxito. Escribien- 
a do mientras todavía proseguía la cam- 
dad ts idad t aña, dice el. hermano Gibson: **Hay 
BIRMANIA Ta e rei T e 25 buena asistencia todas las noches. 


El primer informe anual que la 
agencia de la Sociedad Bíblica en Bir- 
mania ha podido librar al público des- 
de 1943 incluye lo siguiente: Cuando 
los japoneses buscaban descubrir a los 
espías, cualquiera persona gue sabía 
leer caía bajo sospechas, y resultó ca- 
si un crimen poseer un libro. Pero los 
libros, eran preciosos, y la gente los 
escondían. Himnarios, libros de ora- 
ciones y Testamentos fueron escondi- 
dos, siendo sacados solamente para 
ser leídos en secreto. Algunos creyen- 
tes solían esconder uno o dos libros 
en las almohadas que utilizaban cada 
noche, y otros envolvían los preciosos 
tomos en hojas impermeables de la 
palmera y los escondían en la selva. 
Había quienes rehusaban separarse de 
sus Nuevos Testamentos, desprecian- 
do el riesgo. Estaban orgullosos de su 
fe y desdeñaron ocultarlos. **¿Qué li- 
bro es éste?” preguntó un soldado 
japonés cuando encontró un Nuevo 
Testamento en la casa de uno de ellos. 
La contestación fué memorable y ha- 
bría impresionado al soldado, porque 
dejó al creyente sin preguntarle más. 
“Es mi Testamento, mi vida. Donde 
yo voy me tiene que acompañar, y sin 
él yo moriría.'? ¿En cuánto aprecia- 
mos muestras Biblias? 


INDIA 


La hermana Hildur Eckman, de Ma- 
drás, al visitar un distrito nuevo, tes- 
tifica de la dirección del Señor de la 
siguiente manera: *“Alabo'a Dios por 
un contacto notable con un brahmán 
y su esposa. Me invitaron a tomar té 
con ellos. Grata sorpresa y causa de 
gozo fué ver su bien marcado Testa- 
mento en támil, y escuchar sus pre- 
guntas sobre el camino de la salva- 
ción, etcétera. Me contaron que el 
Testamento les había sido regalado por 
su anciano padre al morir, y que les 


Hasta ahora se ha podido conversar 
con cuatrocientas personas que se han 
quedado después de la predicación. Se 
inauguró en la carpa una asamblea 
nueva el día 1° de febrero, contando 
con la participación de sesenta cre- 
yentes radicados en el distrito. For- 
man así un núcleo bueno para la 
asamblea donde los recién converti- 
dos en la carpa podrán recibir ense- 
fanza escritural??, 


““eterna??. ¡Cuán cierto es que el E 
píritu Santo obra en los corazones e 
contestación a las oraciones. Alguie 
había dado este Testamento al vie 
sacerdote brahmán, y así se origix 
este profundo interés en el verdade 
y divino camino de la salvación. $; 
gamos orando. ?? 


ANGOLA (Africa) 


Hace poco que el hermano Sande 
celebró su cincuentenario en el sery 
cio del Señor en Angola. Se llevó 
cabo una reunión recordatoria a 
que asistieron unos dos mil nativ 
casi todos salvados. ¡Qué testimo 
al poder transformador del evangelii 

La conferencia general entre, 
chokwe fué también muy concurri 
Algunos de los que asistieron cami 
ron como doscientos kilómetros pal 
estar presentes —¡y todavía hab 
que pensar en el regreso! Cuetro asan 
bleas y varios anexos participaro 
La asistencia a las reuniones fué: bü 
na, y varias personas profesaron 
en Cristo, mientras que algunos apa; 
tados fueron restaurados. 


PORTUGAL 


No hace mucho que el hermano I 
gleby, de Lisboa, hizo un viaje a 
provincia apartada poco o nada ev 
gelizada — Alemtejo. En reuni 
que era posible celebrar se llenó el 8 
lón, sentándose algunas personas d 
en una silla. El auditorio se compoñi 
mayormente de la clase instruída. M: 
de la mitad carecía de previos cono 
mientos del evangelio. Iiscucharon ci 
mucho interés — rara vez igualada 
en Portugal La obrita tiene apen 
unos meses; sin embargo, hay algu 
almas que han hecho profesión abi 
ta de su fe en Cristo; es uno de e 
un estudiante cuyo testimonio estii 
la el corazón. 


t 

Muchísimos son los hermanos que 
dan gracias a Dios por los folletos, 
etcétera, que durante tantos años han 
publicado nuestros hermanos Harris, 
de Orizaba. Desearán participar con 
nuestros hermanos en su gozo allí al 
oder inaugurar su local ensanchado. 
En una nota que traducimos, dice 
uestro hermano - Harris: ‘‘Por fin se 
a terminado el ensanche del local en 
‘Orizaba. Se llevó a cabo la reunión 
naugural de acción de gracias el día 
¿18 de octubre. A pesar del corto avi- 
,s0 y la poca propaganda, más o menos 
„mil cuatrocientas personas asistieron 
a la reunión, y a las del día siguiente, 
domingo. Hermoso fué ver juntos a 
tantos creyentes felices regocijándose 
en la bondad de Dios para con nos- 
otros; no sólo por el lindo y grande 
local que casi se llenaba, sino tam- 
bién por su preciosa palabra, su aman- 
te Espíritu y su amante Hijo que nos 
llenaron. 

““Cuarenta y dos asambleas estuvie- 
ron representadas durante los dos días 
, de conferencia, y quince hermanos me- 
. Jicanos tomaron parte en el mipiste- 
rio de la Palabra. 

“La obra de la imprenta está to- 
-davía atrasada. Diariamente el correo 
* nos anima con noticias de cómo el Se- 
hor se digna utilizar los folletos para 
“la salvación y bendición de preciosas 

almas. ?? 


E 


A O 
regrino?”, 


PUERTO RICO 


Dice el hermano Wistner, de San- 
turce: ““Los domingos a la tarde, de 
16.45 a 17.00, aprovechamos quince mi- 
nutos para anunciar el evangelio so- 
bre una nueva y poderosa estación en 
San Juan, la capital. La predicación 
está a cargo de hermanos portorrique- 
ños. 

““Cada domingo a la tarde predica- 
mos en el campo. La última vez se re- 
unieron cincuenta y ocho debajo de 
los árboles. Para alcanzar el lugar hay 
que viajar una 'hora en ómnibus, y 
luego caminar una media hora por el 
cerro. Algunas personas caminan va- 
rios kilómetros para asistir. 

*“Recién podemos hablar de algún 
fruto en la obra aquí. La primera vez 
que vi al vecino de uno de nuestros 
hermanos, se encontraba miserable- 
mente ebrio. En la siguiente ocasión 
estaba en una de nuestras reuniones 
al aire libre escuchando solemnemen- 
te las buenas nuevas de la salvación. 
La noche siguiente pidió al Señor que 
entrara en su corazón. ¡Qué hombre 
cambiado es ahora! Trae a sus hijos a 
la escuela dominical, y la semana pa- 
sada su esposa profesó ser salvada, ?? 


SALMO 23 


Refiriéndonos nuevamente al concur- 
so poético (véanse páginas 293 del nú- 
mero de octubre y` 63 de febrero últi- 
mos), comunicamos que se aceptaron 
para su clasificación once trabajos, de 
los cuales publicaremos, Dios mediante, 
los que fueron colocados por el jurado 
en los tres primeros puestos. Estos co- 
rresponden, respectivamente, a los poe- 
mas enviados por “PAX”, “OVEM”? 
y “DE TE NARRATUR?”, con los si- 
guientes puntos: 91, 333; 90, 660; 90. 
La Dirección agradece sus trabajos, es- 
perando hacerles llegar oportunamente 
los premios ofrecidos. Los otros. traba- 
jos recibidos son de ““Jabes””, “El pe- 
“Susana”? “Lucy C”, 
““Anna””, “*Cristiano Cruzdelejeño?”, 
“Esther?” y “Mep”. 

Lamentamos la demora en comunicar 
los resultados; se debe a inconvenientes 
que no pudimos evitar. Rogamos nos. 
disculpen. 
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“San Miguel, Caseros (calle Cafferata), 


== 


NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F.C. C. A. 


drés. Tuvimos un tiempo de mucho go- 
zo, Por la comunión disfrutada con los 
“jermanos de estas iglesias y en espe- 
“cial con los que bajaron a las aguas. 
La palabra dada fué con poder, tanto 
la. del ministerio como la predicación, 
“habiendo presentes muchos inconver- 


AUDICION CRISTIANA 
EVANGELICA 


Nos comunica el señor tesorero que 
las donaciones a favor de este servi- 
cio ascendieron en marzo pasado a 
$ 3.091,50 m/l. 


JUJUY (Calle Salta 944) 


Los que tuvimos el privilegio de 
asistir a las Conferencias Anuales de 
Jujuy, tenemos razón para alabar al 
Señor y darle las gracias por los her- 
mosos días pasados allí, y por la co- 
munión de los santos reunidos a su 
glorioso nombre. 

Tales conferencias se celebraron en 
los días de la llamada Semana Santa, 

el Señor nos ha dado' bendiciones 
abundantes de su bendita palabra por 
medio de sus siervos. En las noches 
de los días sábado y domingo, se pre- 
dicó el evangelio, y gracias a Dios he- 
mos visto a. varias personas profesar 
su fe en Cristo. 

Confiamos que el Señor se digne 
bendecir el ministerio de la palabra 
para provecho de los creyentes, y que 
los recién convertidos puedan eviden- 
ciar en su manera de vivir y andar 
que han pasado de muerte a vida. 

Los jujeños nos hospedaron con to- 
da generosidad y nos colmaron de su 
bondad y atención, a pesar de que 
éramos más de 250 visitantes. Que 
el Señor les bendiga ricamente a ellos, 
y que prospere la obra de amor que 
realizan en la ciudad y provincia de 
Jujuy. 

Adib Massuh 

De una carta recibida del hermano 
don Heriberto A. Gerrard extracta- 
mos lo siguiente en relación con la 
Conferencia Anual de Jujuy: ‘Hemos 
tenido una de las mejores conferen- 
cias en Jujuy, buen tiempo, en fin 
inmejorable, mucha concurrencia, al- 


.y el mayor problema fué el de e 


gos y hermanos que aún no han dado 
èste paso de obediencia, por lo que 
~ qogamos las oraciones del pueblo de 
¿Dios a favor de los unos y de los 
otros, y en forma especial por los que 
fueron bautizados, 


A ; Alberto J. Souto 


rededor de 250 visitas de afuera dë 
la ciudad. Nunca hemos tenido tantas, ¿ 


contrar alojamiento para todos. La co 
operación de los hermanos locales nun 
ca ha sido mejor. En cuanto al mini 
terio de la palabra; tuvimos la vis 
ta de algunos hermanos que nos di 
ron buenos mensajes; creo que todos 
estaban de acuerdo en que era u 
tiempo de refrigerio del Señor. Por 1 
menos diez personas hicieron profesió 
de fe durante la conferencia?”. i 

Gracias a Dios por tan lindas no 
ticias, y ojalá que los efectos de es; 
ta conferencia se traduzcan en up 
avivamiento espiritual para la gloria 
de su nombre. 


ELA MOSCA (Avellaneda) 


El 27 de febrero ppdo. tuvimos el 
Msgrato placer de celebrar una reunión 
f especial de bautismos, cuando siete 
ermanos (tres varones y cuatro muje: 
es) dieron este paso en obediencia al 
eñor. Fué un tiempo de gozo y de 
nimación. Deseamos dejar constancia 
e que algunos de los que fueron bau- 
zados son fruto de un esfuerzo es- 
cial llevado a cabo tiempo atrás. 
Hermanos, no olviden en sus oraciones 
obra del Señor en La Mosca. Desde 
a lo agradecemos. 


SAN ANDRES (Bs» Aires) 


En la bondad de Dios hemos teni 
do el placer de llevar a cabo uni 
campaña de evangelización Yon la; 
carpa de la iglesia de calle Donado; 
1631 (del 28/2 al 19/3), y aunque lo 
resultados son muy modestos, podemo 
decir que fué una buena campan 
bien concurrida. Todas las noches 1 
hubo buenos men 
un order 


Benito Lavaggi 


AUTO COCHE BIBLICO 


La obra del auto coche bíblico no 
8 desconocida a nuestros lectores. Por 
cunstancias varias, durante algún 
empo esa obra ha estado casi para- 
izada; pero nos es muy grato poder 
hacer un anuncio que no dudamos ale- 
grará a muchos. El hermano Guillermo 
. Jack y su buena esposa, que tan 
uena obra han hecho con el coche, 
iguiendo la del inolvidable finado her- 
ano Langran, ahora se hallan dedi- 
ados al cuidado de la obra de la 
glesia en Santiago del Estero y los 
arios pueblos alrededor de esa ciudad, 
ontinuando el trabajo de los finados 
posos Furniss. Durante muchos me- 
es' el hermano Jack ha estado en co- 
espondencia y ha hablado con obre- 
üs en la obra del Señor respecto al 
úturo del trabajo del auto coche bí- 
ico, y ros place transcribir una ear- 


han ayudado: 
la palabra, como a 1 
ron con su presencia, 


evangelio. 
que los resultados sean para la glo 
ria de su nombre y la salvación d 
muchos. 

También hemos celebrado una re 
unión de bautismos el viernes 23 d 
abril, cuando 14 hermanos dieron tes 
timonio públicamente de su fe en è 
Señor; estos hermanos son 
testimonio en cinco lugares: 


Florida (calle V. Vergara) y San An- 
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ta del hermano don Reginaldo. Powell 
en que manifiesta que el Señor lo ha 
guiado a tomar a su cargo esa obra 
juntamente con otros hermanos que le 
ayudarán. Gracias a Dios por eso. No 
olvidemos, estimados hermanos, de 
orar a favor de la obra del auto co- 
che bíblico y los obreros que se ocu- 
pan en ese importante trabajo. 

He aquí la carta del hermano Po- 
well: 

“¿Le interesará a usted saber que el 
Señor aparentemente está guiando de- 
finitivamente en el asunto del auto co- 
che bíblico. Estaba pensando en ha- 
cer en estos días un viaje corto a al- 
gunos pueblos, incluyendo Morrison, 
para conversar con el hermano Manuel 
Cardozo sobre este” asunto, y en el 
momento que iba a consultar los ho- 
rarios, el hermano Cardozo llamó a la 
puerta, y así tuvimos el placer de ha- 
blar con satistacción y gozo sobre el 
particular que tanto nos interesaba a 
ambos. En cuanto concierne a "nuestro 
programa por ahora, nos proponemos 
hacernos cargo de la obra del coche, 
con la ayuda del Señor. Ha sido una 
ayuda saber que varios hermanos de 
responsabilidad en la obra han expre- 
sado su aprobación de todo corazón 
respecto -al paso que contemplamos 
dar. El hermano Jack ha sacado la 
chapa del coche para este año. Dios 
mediante, espero ir a Santiago del Es- 
tero a principios del mes de mayo. (la 
carta tiene fecha 14 de abril) para 
ponerme al corriente de los pormeno- 
res respectivos y sacar carnet de con- 
ductor. El hermano Cardozo piensa ir 
allí para las conferencias anuales, e 
inmediatamente después de ellas tene- 
mos la intención de hacer el primer 
viaje con el coche, según nos guíe el 
Señor. Nuestro propósito es trabajar 
lentamente cualquier ruta que tome- 
mos, pueblo por pueblo, haciendo obra 
de colportaje, distribución de. folletos 
evangélicos y reuniones al aire “libre. 
Por supuesto, daremos una cordial 
bienvenida a los creyentes que el Se- 
ñor guíe a acompañarnos y ayudar- 
nos. Estamos esperando en Dios, y 
apreciaremos el consejo que experi- 
mentados hermanos puedan darnos. 
Solicitamos las oraciones del pueblo 
de Dios.?? 
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VALENTIN ALSINA (Bs. Aires) B. 
Rivadavia 1567 


Tuvimos el placer de levar a cabo 
una campaña de evangelización en es- 
te distrito, con la carpa cedida por los 
hermanos de la iglesia de calle Do- 
nado 1631 (Bs. Aires), habiendo es- 
tado la predicación cada noche a car- 
go de muestro hermano don Jonatán 
Medinilla, de Córdoba. Los mensajes 
fueron propalados por un potente equi- 
po de altavoces, lo que sirvió para 
alcanzar un gran número de oyentes 
a una considerable distancia, pues mu- 
chos escucharon con atención desde 
las puertas de sus casas. Podemos de- 
cir que fué mayor la concurrencia de 
simpatizantes, que la asistencia de 
creyentes. Algunas personas continúan 
asistiendo al local, donde escuchan con 
marcado interés la predicación del 
.evangelio. A 

También como resultado de esta cam 
paña, un grupo de -niños del barrio 
«que aprendieron coritos cantados en 
la carpa, se concentran en la esquina 
donde estaba la carpa, y se les lleva al 
local, para acompañailos nuevamente 
a sus hogares, con la complacencia ge- 
neral de sus padres o mayores. Por 
todo esto confiamos que el Señor ben- 
decirá su palabra, sembrada en la 
esperanza de que fruetifique para. su 
gloria y honra. 

No podemos cerrar esta informa- 
ción sin agradecer la espontánea y 
amable colaboración de los jóvenes 
hermanos de las congregaciones de 
San Andrés y calle Donado; a todos 
ellos vaya nuestro más expresivo agra- 
decimiento. 


A. Maccio - M. Bentos - J. Otero 


CORDOBA (Calle Rincón 2041, Ba- 
rrio Inglés) 


Con gratitud a Dios y regocijo po- 
demos inforñar a todos los que aman 
la obra del Señor que por su ayuda 
y bendición se ha terminado de cons- 
truir el local nuevo en el *““Barrio In- 
glés?? de esta ciudad. Se encuentra 
ubicado en la calle Rincón 2041, en el 
sector más próspero y progresista del 
barrio. 

Con motivo de la inauguración se 
llevó a cabo una reunión especial: el 


día 31 de enero ppdo. con la asisten* 
cia de un gran número de hermanos 
de “todas las asambleas de nuestra 
ciudad, efectuándose también el bau: 
tismo de dos hermanos y una herma: 
na, siguiendo con una serie de ocho 
reuniones de evangelización. 

El día 8 de febrero se realizó una 
conferencia para creyentes, de carác 
ter general, en la eual el Señor há- 
bló a nuestros corazones. Hemos sen 
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tido su presencia muy de cerca, y no 
dudamos que él nos ha bendecido en 
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todo esto. Nuestros corazones rebosa: 
de gratitud hacia él, pues ha contes 
tado nuestras oraciones de vari 
años, concediéndonos el local propio 
que era una necesidad apremiante pa: 
ra su obra aquí. 


ACTUALIDAD 


Por Alfreda; L. Hunt 


El. Señor Jesu- 

Rogamos a los hermanos que tome: P A IRES 
nota de que la asamblea que anterior os Los días a d B 
mente se congregaba en la calle Co en que oda ás A 
chabamba Este 564, ahora ya ocupa vivimos E Ra areta 
su local propio, en la calle Rincómw de: anton per la 


2041. + nfusión del sonido de la mar y de 


s ondas”. (Luc. 21: 25.) Esto pre- 
enta un estado de gran perplejidad a 
gausa de la agitación de las grandes 
.paciones, intranquilas e inestables co- 
mo la mar, y ora en lucha activa o 
haciendo guerras “frías”? o ““de ner- 
, COn sus amenazas y Tumores 
manteniendo a la humanidad en duda 
>y temor. Hoy es tal el caos que ni po- 
líticos ni economistas pueden proyec- 
far inteligentemente para el futuro 
rcano. Pero en una sociedad, temblo- 
rosa y vacilante el cristiano está fir- 
me, recordando que este mundo tiene 
un Soberano Poseedor (Gén. 14: 22) 
«que ejerce en él plenos derechos; un 
Omnipotente Sustentador (Col. 1: 17) 
ue guarda su cosmos dentro de leyes 
inalterables, y un Omnisciente Gober- 
ador (2 Crón. 20: 6) que en medio 
de tanto desconcierto humano hace y 
hará prosperar sus propósitos. 


Jorge Mereshian ; l 


REUNION PERIODICA DE ENSE 
ÑANZA 


Como estaba anunciado, se llevó 
cabo la primera reunión de este ci 
rácter para hermanos sobregeedores 
ayudantes en la obra, el día 12 de 
abril, en la calle Brasil 1750, Bueno 
Aires, cuando se trató el tema ¿“Do 
trina acerea de Dios?””, por el herm 
no don Tomás Lawrie. Fué un bue 
principio; tuvimos una acertada exi 
posición, un mensaje de poder que nos 
llevó a la gloriosa realización de la 
grandiosidad y sublimidad de Dios; en- 
señanza que esperamos sea bien apr 
vechada por los que estuvieron pre: 
sentes. f 


FALLECIMIENTOS 

El gobierno bri- 
tánico, no pudien- 
do continuar sus 
sacrificios estériles 
para mantener el 
i orden en Palestina, 
umplió el 14 de mayo pasado su de- 
isión de abandonar el mandato que, 
por decisión de la extinta Liga de las 


Valentina O. de Maestri (Arequito, 
Santa Fe) pasó a la presencia del Se 
a la edad 


Jerusalem. 


para la celebración de reuniones evan 
gélicas. En su 
testimonio para su Salvador. 


Naciones, venía ejerciendo en dicho 
país, y ha entregado el gobierno a un 
agente de la U. N. Con motivo de esta 
retirada, cobra actualidad el siguien- 
te comentario de hace poco más de 
dos años, del conocido hermano J. B, 
Watson, de Inglaterra: ““Así habla 
Zacarías de Jerusalem en relación 
con las potencias gentílicas en los 
conflictos de los postreros tiempos: 
*“Será en aquel día, que yo Jehová 
«pondré a Jerusalem por piedra pesa- 
‘<da a todos los pueblos:, todos los que 

se la cargaren, serán despedazados?”?, 
(Zac. 12: 3.) Durante todos los tiem- 
pos de las gentes, Jerusalem ha res- 
pondido exactamente a esta descripción. 
Cada nación que interinamente ha to- 
mado sobre sí alguna responsabilidad 
política en conexión con ella, ha po- 
dido comprobar que ella es una carga 
pesada e improductiva. *““Pesada”? eg 
una palabra sumamente apropiada pa- 
ra denotar lo que significa para su 
potencia mandataria, Gran Bretaña. 
La intratable antipatía de judío y ára- 
be, y la persistente continuación: “al 
través de las edades de la contienda 
entre Ismael e Isaac, hacen que la 
tarea de resolver el problema del “*ho- 
gar judío?” sea verdaderamente una 
labor ingrata. El deber cristiano es 
evangelizar al judío, no entremeterse 
en la política palestina. *? 


No bien Gran 
Bretaña hubo arria- 
do su bandera en 
la Tierra Santa, los 
judíos proclamaron 
E su nuevo Estado 
nacional, acto que fué seguido por la 
invasión árabe del territorio. La pre- 


Eretz Israel. 
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sencia y furiosa oposición de los ára- 
bes en esa tierra recuerda lo que el 
ángel de Jehová dijo a Agar cuando 
le anunció el nacimiento de Ismael, 
progenitor de las familias árabes: *“El 
será hombre fiero; su mano contra to- 
dos, y las manos de todos contra él, 
y delante de todos sus hermanos habi- 
tará’. (Gén. 16: 12.) 

Como decíamos en enero, la Tierra 
Santa está irrevocablemente prometi- 
da a Israel. Ha sido y será aún inva- 
dida por diversas naciones, pero nin- 
gún invasor de ella puede contar Con 
arraigarse allí como dueño. Dios tiene 
dicho a Israel: “Harás lo recto y bue- 
no en ojos de Jehová, para que te va- 
ya bien, y entres y poseas la buena 
tierra que Jehová juró a tus padres; 
para que él eche a todos tus enemigos 
de delante de ti””. (Deut. 6: 19; Exo- 
do 34: 24; Sal. 80: 8, 9.) No vemos 
el exacto cumplimiento de estas pa- 
labras hoy, porque los sionistas moder- 
nos han entrado y entran en la tierra 
en incredulidad, sin arrepentimiento. 
Pero la palabra de Dios está Hena de 
promesas de restauración para los des- 
terrados “descendientes de Abraham, 
de quienes, después del rapto de la 
iglesia, saldrá un contingente de hom- 
bres y mujeres humillados, obedientes 
y fieles a Jehová. Estos entrarán en 
la tierra y ¡la heredarán, sin que nadie 
pueda arrojarlos de ella. 

Los actuales acontecimientos en Pa- 
lestina traen a memoria especialmente 
lo que dijo el Señor Jesús en su dis- 
curso profético: '*De la higuera apren- 
ded la parábola: Cuando ya su rama 
se enternece, y las hojas brotan, sa- 
béis que el verano está cerca. Así tam- 
bién vosotros, cuando viereis todas es- 
tas cosas, sabed que está cercano, à 
las puertas””. (Mat. 24: 32, 33.) Lo que 
estamos viendo nos dice de veras que 
la venida del Señor se acerca. Además, 
llama nuestra atención cómo la Tierra 
Santa, desapacible y yerma, ha sufri- 
do hermosas transformaciones en los 
últimos tiempos, con la afluencia de 
inmigrantes hebreos, que han fertili- 
zado la roca, plantando olivos y. na- 
ranjales donde las condiciones natu- 
rales estaban en su contra, ¡Pero qué 
asombrosos cambios físicos habrá en 
la Tierra Hermosa cuando el Señor es- 
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tablezca en el mundo su grande y gl 
rioso reino! Así, por ejemplo, dice 
profeta: (“En los altos abriré ríos, 
fuentes en mitad de los llanos: tornaré 
el desierto en estanques de aguas, y 
en manaderos de aguas la tierra 
seca. Daré en el desierto cedros, espi; 
nos, arrayanes, Y olivas; pondré en la 
soledad hayas, olmos, y álamos junte 
mente; porque vean y conozcan, y ad: 
viertan y entiendan todos, que la ma; 
no de Jehová hace esto, y que el San: 
to de Israel lo erió”?. (Isa. 41: 18-2 


+ 
+ 
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Primer artículo: 


ES Al pensar en es 
-< tas cosas no esta 


Reflexiones. 

Cuando un pecador se da cuen- 
ta de su pecado; cuando su con- 
ciencia, iluminada por Dios, reac- 


mundial. Estas ver 

dades están esc 
tas en la palabra divina; y agradeci 
dos por ella, para nuestra ayuda toma 
mos nota de sus anuncios y lecciones 
Nosotros los cristianos, por lo natur 
hebreos o gentiles, pertenecemos a È 
iglesia del Señor, cuya vocación y o9% 
peranza son celestiales, no terrenalé 
Bendecimos al Dios y Padre del 
ñor Jesucristo, el cual nos bendijo co 
toda bendición espiritual en lugares ee 
lestiales en Cristo. Ponemos la mi 
en las cosas de arriba, no en Bs de 
tierra, porque nuestra vivienda es.t 
los cielos, de donde esperamos a nú 
tro Salvador, el cual transformará 
cuerpo de nuestra bajeza, para ser 
mejante al cuerpo de su gloria. ¡Po 
tiempo resta yal 


pa innata de su ser, surge anhe- 
lante, desde el fondo de su alma, 
‘esta pregunta : “¿Cómo se justifi- 
cará el hombre con Dios?”’. (Job 
25: 4.) 

El término justificar es térmi- 
no forense cuyo significado es 
preciso conocer. Se han dado mu- 
“chas y muy variadas definiciones 
al respecto; pero nosotros, pres- 

cindiendo de ese fárrago inútil, 

y antes de definir, recordaremos, 

a vía de ilustración, una costum- 

bre antigua. Según los historiado- 

Tes profanos, cuando una persona 

era acusada ante los tribunales, 

tos jueces procedían, después de 

amplia deliberación, a pronunciar 

su fallo, y para ello depositaban 

piedrecitas en una urna, Si creían 

al acusado verdadero culpable, 

Ponían piedrecitas negras, y en 

caso contrario, las depositaban 

‚blancas, símbolo de inocencia. En 

.este acto, pués, no hacían justo al 

¡acusado, sino que solemnemente 

lo declaraban justo e inocente. Y 
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e Herodes sobre su trono te- 
nía menos reposo de alma que 
Juan Bautista en la celda de 
la cárcel. 


e El Señor Jesucristo de- 
muestra su verdadera condición 
de Rey por medio de la compa- 
sión y la humildad. : 


zuando otros se equivocan; 
amor se abstiene de exponer fal 
tas ajenas; siempre cree lo me 
jor, es siempre lleno de esperan: 
za, y siempre paciente. 


JUSTIFICACIÓN amaa 


ciona ante la enormidad de la cul-. 
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LA POSICION DEL . 
CREYENTE EN CRISTO 


En Cristo aceptos. (Efes. 1: 6.) — En Cristo cumplidos. (Col, 2: 10.) 
(En cuatro partes) dé 
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esto nos lleva a decir que la jus- 
tificación, en sentido bíblico, es 
el acto por el cual Dios declara o 
reputa justo al pecador. 

La justificación” puede ser ora 
legal o evangélica, existiendo en- 
tre ambas una diferencia muy 
marcada que conviene establecer. 
La justificación legal es la que se 
obtiene en atención a méritos, la 
que se consigue cumpliendo estrie- 
tamente la ley de Dios. El código 
divino, en su primera página, or- 
dena: “Haz esto, y vivirás”. 
(Luc. 10: 28.) La ley santa, justa 
y buena (Rom. 7: 12) demanda 
obediencia constante y perfecta 
pues “cualquiera que hubiere 
guardado toda la ley, y ofendiere 
en un punto, es hecho culpado de 
todos”... (Sant. 2: 10.) Pero, 
aa E ién puede obedecer así? 

4 uede acaso el etíope mudar su 
piel, o el leopardo sus manchas? 
entonces podréis vosotros también 
obrar bien, que estáis habituados 
a obrar mal”. (Jer. 13: 23, V.M.) 
Por eso decía David: “No entres 
en juicio con tu siervo; porque no 
se justificará delante de ti ningún 
viviente”. (Sal 143: 2.) Y el 


IS 
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apóstol Pablo afirmaba: “Por las 
obras de la ley ninguna carne se- 
rá justificada delante de Dios; 
porque por la ley es el conoci- 
miento del pecado””. (Rom. 3: 20.) 
Evidentemente, la justificación 
legal para los seres humanos que- 
da descartada por la incapacidad 
congénita del hombre para obrar 
el bien (Rom. 7: 18, 19), y ade- 
más, porque aun cuando pudiéra- 
mos cumplir con nuestro deber en 
el presente y en el porvenir, ¿qué 
acto nuestro podría tener electos 
retroactivos para borrar nuestro 
vergonzoso pasado? 

La justificación evangélica, que 
es la única justificación factible, 
“es un acto de la libre gracia de 
Dios, en el cual se nos perdonan 
todos nuestros pecados y somos 
aceptados como justos delante de 
él, tan sólo porque nos es imputa- 
da la justicia de Cristo que reci- 
bimos por la fe”. Teniendo en 
cuenta esta definición, que eree- 
mos muy correcta, tres cosas re- 
claman poderosamente nuestra 
atención, a saber: la causa origi- 
naria, la causa meritoria y la cau- 
sa instrumental de nuestra justi- 
ficación. Procedamos a un breve 
análisis de ellas. 

La causa originaria es la gracia 
de Dios: “Siendo justificados gra- 
tuitamente por su gracia”. (Rom. 
3:24.) ““Dios, que es rico en mi- 
sericordia, por su mucho amor 
con que nos amó... por gracia 
sois salvos””. (Efes. 2: 4, 8.) **...Se 
manifestó la bondad de Dios nues- 
tro Salvador, y su amor (su filan- 
tropía) para con todos los hom- 
bres...?”. (Tito 3: 4-7.) Sí, la gra- 
cla libre de Dios sale al paso de 
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nuestra culpabilidad, y la anula 
mientras que su misericordia s 
enfrenta con nuestra desgracia 
haciéndola desaparecer. 

La causa meritoria de nuestr 
justificación es la obra redentor 
de Cristo, quien obediente a los 
preceptos de la ley, satisfizo sus; 
demandas muriendo por nosotro 
en la cruz. Padeciendo el Just 
por los injustos (1 Pedro 3: 18) 
siendo obediente hasta la muerte 
y muerte de cruz (Fil. 2: 8), con. 
siguió que nosotros fuésemo 
“justificados... por la redenció 
que es en Jesucristo”. “Justifi 
cados en su sangre, por él sere 
mos salvos de la ira.” “El fin d 
la ley es Cristo, para justicia a to 
do aquel que cree.” (Rom. 3: 24 
5: 9; 10: 4) “A aquel que noz 
conoció pecado, le hizo pecado po 
nosotros, para que nosotros fué 
mos hechos justicia de «Dios e 
él.” (2 Cor. 5: 21.) Es verda 
que las exigencias de la tey n 
fueron atenuadas; es innmegab 
que el código de Dios mantuv 
siempre su inalterable exactitud 
su inmaculada pureza; pero tam: 
bién es verdad que la ley trans} 
eredida por el hombre fué am 
pliamente vindicada en su pristi 
na majestad, pues Cristo, por sú 
obediencia y por su muerte, no 
sólo cumplió la ley, sino que la 
magnificó y la engrandeció. (Isa. 
42: 21.) Y esa obediencia, esa ju 
ticia del Salvador, es imputada, 
puesta en cuenta (comp. Filemó 
18) de los pecadores; mientras 
que Cristo, a su vez, “llevó nue 
tros pecados en su cuerpo sobre 
madero”. (1 Pedro 2: 24.) El fué 
hecho pecado, sufrió las terribles 


consecuencias de nuestra trans- 
gresión, consiguiendo asi que los 
gloriosos efectos de su justicia 
¿nos sean transferidos a nosotros. 
de este modo Dios puede ser y 
s “justo y justificador de aquel 
e tiene fe en Jesús”. (Rom. 3: 
26, Y. M.) Notemos bien: “Justo 
y Justificador”. ¡Bendita asocia- 
ción de términos! 
Y La causa instrumental de nues- 
«tra justificación es la fe en Cris- 
o, la fe que no va precedida ni 
acompañada de obras. La palabra 
de Dios dice: ““De todo aquello 
E de que no pudisteis ser justifica- 
¿dos por la ley de Moisés, en él es 
justificado todo aquel que cree”. 
(Hech. 13: 39.) “Justificados 
-pues por la fe, tenemos paz para 
on Dios por medio de nuestro 
Señor Jesucristo.” (Rom. 5: 1.) 
““Por gracia sois salvos por la fe; 
y esto no de vosotros, pues es don 
de Dios.” (Efes. 2: 8.) “El que 
en él cree, no es condenado; mas 
el que no cree, ya es condenado; 
porque no creyó en el nombre del 
unigénito Hijo de Dios.” (Juan 
3: 18.) La fe pues es el vínculo 
que nos une a Cristo; pero, en- 
tiéndase bien, si Cristo no es el 
objeto de nuestra fe, ésta es vana, 
Decir que somos justificados por 
causa de la fe es herejía, pues la 
fe en sí misma no tiene valor al- 
.guno. Pero si la fe “es la gracia 
que apropia?” (como muy bien se 
le ha llamado), si el pecador reci- 
be a Cristo como su Salvador y 
Confía en él de todo corazón, en- 
tonces y solamente entonces la 
Justificación llega a ser una glo- 
riosa realidad. para el alma. cre- 
yente. Y esta fe que nos justifica__0 


. 


comprende tres actos distintos, pe- 
ro concomitantes, a saber: el asen- 
timiento de la mente, el consenso 
de la voluntad y la confianza del 
corazón. ¿Estamos nosotros en po- 
sesión de esta fe jJustificadora? 


Las consecuencias de la justifi- 
cación son gloriosas, y entre ellas 
mencionaremos las cuatro siguien- 
tes: perdón de pecados (Efes. 1: 
7), restauración a la amistad ya 
la paz con Dios (Rom. 5: 1), sal. 
vación de la ira que ha de venir 
(Rom. 5: 9) y derecho a la glo- 
ria eterna. (Tito 3: 7.) 


Y para finalizar, teniendo pre- 
sente la seguridad de nuestra jus- 
tificación, digamos alegremente 
con -el apóstol Pablo: “¿Quién 
pondrá acusación contra los esco- 
gidos de Dios? Dios es el que jus- 
tifica; ¿quién es el que condena? 
¡Cristo Jesús es el que murió; más 
aún, el que fué levantado de en- 
tre los muertos; el que está a la 
diestra de Dios; el que también 
intercede "por nosotros!””. (Rom. 
8: 33, 34, V. M.) Y a ese Dios 
que nos justifica y a su Hijo que 
ora por nosotros, sin olvidar la 
augusta persona del Espíritu San- 
to, cantemos agradecidos esta do- 
xología: ““Al Rey de los siglos, 
inmortal, invisible, al solo verda- 
dero Dios, sea honra y gloria pa- 
ra siempre jamás. Amén”. (1 Tim. 
1:17, V. M.) : 


Obediencia es el secreto del 
conocimiento. espiritual. “El que 
. quiere hacer su voluntad (la del 
Señor), conocerá de la doctri- 
na.. (Juan 7: 17.) 
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Segundo artículo: 


REGENERACIÓN cuento e. nex 


“De cierto, de cierto te digo, 
que el que no naciere otra vez, no 
puede ver el reino de Dios. 
(Juan 3: 3.) , > 

“De cierto, de cierto. Esta 
frase la hallamos únicamente en 
el evangelio de Juan, en el Nue- 
vo Testamento, y €s empleada s0- 
lamente por nuestro Señor Jesu- 
cristo. Las palabras en sí son en- 
fáticas y generalmente presuPo- 
nen alguna dificultad para ser 
vencida, y al mismo tiempo ad- 
vierten la introducción de un nue- 
vo pensamiento, llevando la ense- 
ñanza divina más adelante. (Ver- 
sículos 5, 11. Comp. cap. 5: 19; 
6:47, 53.) El Señor está por anun- 
ciar una verdad trascendental, 
asombrosa y revolucionaria: LA 
REGENERACION. 

“EJ que no naciere otra vez, no 
puede ver el reino de Dios. La 
regeneración simplemente quiere 
decir “nacer otra vez”. (Juan 3: 

7.) La palabra griega es PALIN- 

GENESIA (palin = otra vez, ge- 

nesis = nacimiento). Que seme- 

jante proceso sería necesario para 
que el hombre entrara “en el rej- 
no de Dios””, es en sí evidencia 
conclusiva de la condición de per- 
dición total del hombre. Este es 
corrompido moralmente y comple- 
tamente arruinado. No importa si 
es un hombre inteligente, cortés 

o cumplido: el hombre natural es 

completamente ciego a las cosas 

espirituales e impotente para en- 
trar “en el reino de Dios*”, por- 


los no regenerados la entiendan. 
Preeuntó Nicodemo: “¿Cómo 
puede esto hacerse?””. (Juan 3: 
9.) Es un cambio espiritual y no 
corporal. No es, ni.puede ser, una 
obra humana, sino una operación 
exclusivamente divina, una obra 
del Espíritu Santo en el corazón 
del hombre. Este nacimiento es la 
REGENERACION espiritual que 
sólo Dios puede efectuar en el al- 
‘ma pecadora. Lo que es de la na- 
uraleza humana ‘‘no puede”” ser 
spiritual; es el espíritu del hom- 
“bre lo que recibe la obra del Es- 
spíritu Santo en la REGENERA- 
“CION, no lá carne. No es posible 
que el espíritu sea engendrado en 
Ja carne; por lo tanto, después del 
acimiento natural, hay necesi- 
Gad del otro nacimiento, o sea el 

spiritual. 

Este nuevo nacimiento es divi- 
o, es de arriba. En Juan.3: 3 

V. R.) las palabras “otra vez” 

on derivadas de la palabra grie- 

a ANOTHEN, que quiere decir 

de arriba””. Es la misma pala- 


que jamás puede obedecer, enten- 
der o agradar a Dios. La depra- 
vación moral de la raza humana, 4 
ocasionada por su caída en el pe- 
cado de la desobediencia, hace n 
cesaria la REGENERACION. La 
muerte espiritual resultó del pe 
cado (Romanos 5: 12), y Para! 
vivir de nuevo es indispensabl 
un nacimiento nuevo. “No pue- 
de” (v. 3), “no puede” (v. 5) 
dice el Señor. En Salmo 51:5 d 
ce David: “En maldad he sidd 
formado, y en pecado me concibió: 
mi madre?”, y en Jeremías 1T: 
leemos: “Engañoso es el corazón 
y perver- 


en realidad, ¿cómo puede ser ne 
gado?— que algún cambio es ne 
cesario para que el hombre se 
apto para “glorificar 
Por lo tanto, muchos son los m 
todos adoptados para el mejor 
miento del hombre; pero m por 
la educación, ni por ormá. 
social, ni por la moralidad, ni por 
ninguna otra fuerza natural —to- 
das buenas en sí— puede el hom- 
bre pasar más allá de los límite 
de lo carnal. La enfermedad è 
demasiado profunda para ser al 
canzada por medios superficiales 
Es obra muy profunda y sobren 
tural, y no es posible hacer qú 


elo del templo se rompió en dos, 
e alto a bajo”. (Mat. 27: 51; 
arc. 15: 38.) La misma palabra 


*La sabiduría que es de lo alto, 
. .es pura... pacífica, modesta...?”. 
Véase también cap. 1: 17 del mis- 
¿mo libro: “Toda buena dádiva y 
do don perfecto es de lo alto”. 
¡Precioso pensamiento! La RE- 
ENERACION es como la rotura 
el velo, como la sabiduría per- 
fecta, como toda buena dádiva y 
somo todo don perfecto —es DE 
“ARRIBA. glei: 


CTA 


Si consideramos al pecador co- 
mo “hijo del diablo””, la REGE- 
NERACION por el Espíritu es el 
cambio que lo hace “hijo de 
Dios”. O si vemos a los pecado- 
res como “muertos en delitos y 
pecados”? (Efes, 2: 1), la REGE- 
NERACION es el principio de la 
vida divina en sus almas. Esto es 
lo que el apóstol Pablo da a en- 
tender cuando dice en Efes. 2: 5: 
“Nos dió vida juntamente con 
Cristo”. Es una vida nueva, eter- 
na, divina; es la vida de Dios en 
el alma del hombre. Es una vida 
tan diferente en su carácter mo- 
ral del hombre carnal, como Cris- 
to es diferente de Adam. “El pri- 
mer hombre, es de la tierra, terre- 
no: el segundo hombre, que es el 
Señor, es del cielo.” (1 Cor. 15: 
:47.) De modo que el creyente vie- 
ne a ser no solamente participan- 
te de la naturaleza divina, sino 
de la vida misma del Señor Jesu- 
eristo. “Vive Cristo en mí” (Gál. 
2:20); “Cristo en vosotros”? (Col. 


1: 27); “participantes de la na- 


turaleza divina”. (2 Ped. 1: 4.) 
Los dos poderes que vbran para 

producir esta nueva vida son: . 
El Espíritu Santo (Juan 3: 5, 
6) y 
La palabra de verdad. (Sant. 1: 
18; 1 Ped. 1: 23.) 
El poder creativo es el Espíritu 
de Dios, pero el instrumento que, 
obra para producirstal cambio es 
la palabra de Dios. “Siendo rena- 
cidos... por la palabra de Dios.”” 
““El, de su voluntad nos ha engen- 
drado por la palabra de verdad.”” 


“Las palabras que yo os he ha- 


blado, son espíritu, y son vida.” 
(Juan 6: 63.) El creyente tiene 
vida eterna permanente en sí. La 
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semilla corruptible produce una 
planta cuya flor perece, pero la 
semilla incorruptible que regene- 
ra al hombre produce fruto que 
permanece. Hay los que enseñan 
que no tenemos ahora la vida 
eterna; que ésta será una pose- 
sión futura. Los que así enseñan 
no toman en cuenta que Cristo (la 
Vida Eterna) es nuestro en el 
‚momento en que creemos en él, y 
que al mismo instante su vida nos 
.es impartida y engendrada en 
nosotros por la Palabra y por el 
poder creativo del Espíritu de 
Dios. “El que tiene al Hijo, tiene 
la vida.” (1 Juan 5: 12.) En con- 
secuencia de esto, ¡cuán impor- 
tante es la exhortación: “Que 
prediques la Palabra”?! 

En conclusión, los que han si- 
do regenerados son criaturas nue- 


vas (2 Cor. 5 


Bueno sería que cada lector Je- 
yera antes de seguir más adelante, 
Gál. 4:45 y Efes. 1:3-7. La pala- 
bra “adopción””, ereo, es usada 
en el Nuevo Testamento sólo por 
Pablo; pero la idea que contiene 
la doctrina de adopción existía ya 
n el Antiguo Testamento, como se 
prueba por la lectura de Exodo 
4:22; Deut. 14:1; Jer. 31:9, etcé- 
tera. Notemos cinco mencionés he- 
chas por Pablo de la adopción : 


1) Rom. 8:15: “Habéis recibi- 
o el espíritu de adopción, por- el 
ual] clamamos, Abba, Padre.” 
2) Rom. 8:23: “Tenemos las 
rimicias del Espíritu... esperan- 
do la adopción, la redención de 
uestro cuerpo.” 

-3)-Rom. 9:4: “Los israelitas, 
de los cuales es la adopción. ”” 

4) Gál. 4:5: “Para que redimie- 
se a los que estaban debajo de la 


: 17) que deben d 
jar las cosas viejas y desear. 1 
cosas nuevas, sobre todo “la 1 
che espiritual”. Que estudiem 
más la palabra de Dios, no sol 
mente sacando la “leche” (He 
5: 12), sino también “manjar s 
lido” (Heb. 5: 12) y la “vianda 
firme”. (Heb. 5: 14.) : 

“A todos los que le recibiero 
dióles potestad de ser hechos 
jos de Dios, a los que ereen en sy 
nombre.” (Juan 1: 12.) “El q 
santifica y los que son santific 
dos, de uno son todos.”” (Heb. 2% 
11.) “Muy amados, ahora somo} 
hijos de Dios.” (1 Juan 3: 
Bien podemos exclamar: “Mir, 
cuál amor nos ha dado el Pad 


que seamos llamados hijos 
Dios”. ¡ GLORIOSA POSICION 


Tercer Artículo; 


A D O P $ I Ó N Geo. an 


No puede haber adopción en hi- 
jos por parte de Dios sin mediar 
previamente la regeneración y la 
justificación, y por ende tratamos 
en este estudio de la posición en 
Cristo del creyente en él, la adop- 
ción. 

Mencionaremos en primer lugar 
que la regeneración nos hace nue- 
vas criaturas, seres que hemos pa- 
sado de muerte a vida, del reino 
de tinieblas al de la luz, y la jus- 
tificación es ese acto de la mise- 
ricordia del Señor por el cual el 
estado de pecador eulpable cam- 
bia ante Dios del de condenado al 
“de aceptado, del de intranquilidad 


ley, a fin de que recibiésemos la 
adopción de hijos.” 
5) Efes. 1:5: 


d a “Habiéndo onos 


hijos por`Jesucristo a sí mismo.”” 
Adoptar, nos dice el diccionario, 
‘recibir tomo hijo, con los. re- 
quisitos y. solemnidades que esta- 
blecen las leyes, al. que no lo es 
naturalmente”, y según he. tdo 
la palabra en griego significa “e 
locar a uno como hijo””, lo que in- 
cluye el lugar y la condición de un 


al de paz; es algo que Dios h 
a nuestro favor sin mérito algumt 
de nuestra parte; es el acto @4 
gracia por el cual Dios imputa 
pecador una justificación, un d 
eratuito — la justicia del mis 
Dios! ` 

El regenerado y justificado : 
ne el privilegio de algo más ¡nt 
mo, de una satisfacción espiritu 
más profunda: es el acto de Í 
adopción, el acto que nos pone 
la posición de hijos. La regener 
ción, pues, nos da vida; la jusiita 
cación, un estado de paz; pert 
adopción, una posición de hi 
con todos sus inmensos privilegio 


ponde por naturaleza. Teniendo 
en cuenta esto, nos sorprendemos 


tenido en cuenta leyes inmutables 
para hacer posible la adopción por 
Jesucristo, a favor de. aquellos a 
quienes no nos. corresponde por 


posición de poder conseguir estas. 


redestinado para ser adoptados «bendiciones; nos pone en-la posi-: 


gradas Escrituras, podemos, men: : 
ed 


hijo dados a quien no les corres- ` 
_tervienen,'b) el cambio de K $ 


de la mucha gracia de Dios que ha ` 


“pasado E 


na maea La. regeneración y la n der- tempori 
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justificación en Cristo son las þa- 
ses justas que él ha utilizado. En 
la adopción humana le faltan al 
adoptado aquellas pequeñas indi- 
caciones que lo identifican como 
hijo de la familia, como ser mane- 
ras, voz, carácter; y por eso Dios 
nos hace “nacer de nuevo”, me- 
diante el cual acto el adoptado re-. 
cibe una nueva naturaleza, capaz : 
de ser modificada al agrado de 
Dios. Y es así que hallamos para 
los, adoptados por Dios para ser 
hijos suyos, estas exhortaciones ; 


1). “Sed, pues, “imitadores des 
Dios como “hijos amados. ”* (Mies. 
5:1.) o 

2) Sed, pues, vosotros perfectos, Ee 
como vuestro Padre que está en l 
lós cielos. es. perfecto.” (Mat. 5: 
48.) ' T 
3) “Muy amados, ahora onda sd 
hijos de Dios, pero... seremos se-::: 
mejantes a él.” *:(1-Juan 3:2:) 

La adopción: nos coloca en Ta: 


ción. de “poder decir. **Abba, Pa- 
dre””, eon todo lo que ello incluye. 

En lo. que.se refiere al. siguifi- 
cado de la. adopción según las Sa- 


Da) “Que recibiésemos ` i z 
adopción de hijos”? o sea el “fes” 
tado de, hijos”, vale decir, niia 
posición ante Dios, en el quein- 


leza, por la regeneración, e). el; 
estado judicial de paz por: a Jus- 
tificación. . A x 

2) La adopción se efota por : 
la gracia infinita de Dios: en el - 
“venido el: .cumplimien- E 
„que sugieré Le 


r 
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Dios lo tuvo en cuenta en el pa- 
sado (Efes. 1:4,5)—; en el Presen- 
te — ‘que recibiésemos la adopción 
de hijos”? (Gál. 4:5)—; en el 
futuro —esperamos que se comple- 
te (Rom. 8:23), o sea, que entre- 
mos en la plenitud de su glorioso 
sienificado—. 

3) La adopción tiene muchos 
privilegios, como ya se ha menclo- 
nado; pero hay otros, como ser : a) 
Recibimos de sú Espíritu, lo que 
nos faculta a decir “Padre” (Gál. 
4:6; Rom. 8:15); b) llevamos su 
nombre: “lavados, santificados, 
justificados en el nombre del Se- 
ñor Jesús”? (1 Cor. 6: 11), y el 
nombre de nuestro Señor Jesucris- 
to, del cual es nombrada la paren- 
tela (Efes. 3: 14, 15); e) leva- 
mos su imagen: '*hechos conformes 


a la imagen de su Hijo?” (Rom. 8 
29); d) recibimos su corrección 
“hijos”; “hijo mío, no meno 
precies el castigo del Señor, i 
desmayes cuando eres de él repre 
dido”? (Heb. 12: 5-8); e) entra 
mos en su libertad : “librados de Jag 
servidumbre de corrupción en Ya 
libertad gloriosa de los hijos df 
Dios”? (Rom. 8: 21), y f) partig 

paremos de su gloria: ““juntame 
te eon: él seamos glorificados 
(Rom. 8: 17); todo lo- cual con 
tituye una preciosa lista de privi 
legios que gozan y gozarán m 

abundantemente aquellos que s 
mos los hijos de Dios, los “ad 
tados hijos por Jesueristo””. 


u casa, oh Jehová, por los siglos 
¿para siempre” (Salmo 93: 5) es 
na verdad incontrovertible. 

-Hasta su estadía en Egipto, el 
rimogénito de la familia actua- 
Éba como sacerdote ante Dios. El 
imer paso hacia un cambio se 
en la institución de un sacerdo- 
jo en la familia de Aarón, mien- 
s Moisés estaba en el monte 
ar Dios para recibir de él las 
as de la ley. (Véase Exodo 24: 


a la tribu de Leví, sin embar- 
se desprendió de la terrible 
s qüe se relata en Exodo 32. 
bien los de la tribu de Leví ha- 
Que Dios nos ayude a disfr i participado en esa idolatría, 
ho de esta honrosa posición é Eos se juntaron a Moisés cuando: 
F on kk poniéndose a la puerta del real, 
a . 


Cuarto artículo; 


CONSAGRACIÓN +. 


“Y estas cosas les acontecieron 
en figura; y son escritas para 
nuestra admonición, en- quienes 
los fines de los siglos han para- 

do.” (1 Cor. 10: 11, y véase tam- 
bién Rom. 15: 4.) Refiriéndose así 
al Antiguo Testamento, el apóstol 
Pablo nos dice que, para poder 
comprender el significado de cier- 
tas verdades, principios y doctri- 
nas que atañen a nuestra santi- 
sima fe, es menester acudir a esas 
escrituras. Encontraremos mùcha 
ayuda en la consideración de 
nuestro tema en los escritos de 
Moisés. Cuando Dios se propuso 
sacar a su pueblo. Israel de Egip- 
“to, además de aliviar sus sufri- 


é conmigo”. (Exodo 32: 26.) - 


ión se ven: en Exodo 29 y. Le-' 
tico 8. Nos enseñan que los que 
terceden ante Dios a favor de 
bs, ellos mismos necesitán, en 
primer término, ser reconciliados. 
ón y sus hijos fueron lleva- 
“a la puerta del tabernáculo, 
jue represeñta al Señor Jesús, 
en dijo: “Yo soy la puerta: el 
por mí entrare; será salvo” 
an 10: 9), y el becerro de la 
lación sobre el cual los sácer- 
es, hijos de Aarón, pusieron 
manos. como señal de que su 
Jabilidad. fué transferida a la 
ima, fué entonces sacrificado. 
pués hizo llegar el carnero del 
causto, sobre cuya cabeza 
ón y sus hijos. pusieron las 
os. Con este acto. se identifi- 
con el sacrificio, como si 
n: “Nuestro pecado merece 


Por, 
FINDLAY ” 


mientos, quería también que * 
pueblo fuese libre para acercar 
a él en la única manera posibl 
vale decir, por el sacrificio : “j 
“mos... para que sacrifiquemos 
Jehová nuestro Dios”. Así dij 
Moisés a Faraón. No a todo : 
pueblo. les correspondían igual 
actuaciones ante Dios, pues. aung 
que él dijo “vosotros seréis 
reino de sacerdotes, y gente s$ | 
ta” (Exodo 19: 6), esto dependía 
de su obediencia. Dios sabía, bie 
que fracasarían y gue harían ii 
fracción tras infracción de su sa 
ta ley, lo que haría necesaria pa 
ellos una provisión especial de: 
parte. “La santidad conviene 


-14; 28: 1.) La separación de 


o: “¿Quién es de Jehová? jún-* 


s detalles del acto de consa- > 


atenta a su voz, las manos para 


5.) Nos maravillamos del perfec= 
to servicio del Señor Jesús en sin 
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> 


la muette; nos identificamos econ 


este animal que muere en nuestro 
lugar, y confesamos que sobre él a 
cae el justo juicio. de Dios. que 
merecemos. El es nuestro sustiti- 
to””. Fué degollado, y la sangre de 
las dos víctimas fué rociada sobre 
el altar y así ofrecida a Jehová. El 
carnero ofrecido en sacrificio re- 
presenta al bendito Hijo de Dios- 
en todas sus perfecciones y obe- 
diencia a la voluntad de Dios; su. 


- vida. entera subió comò olor sua- 


ve y le dió complacencia. (Véise 
Exodo 29: 18; Lev. 8: 21.) = 
Hubo también otra victima, el. 
varnero de consagración. (Exodo 
29:20; Lev. 8: 24.) Con la san- 
gre de él Moisés rociaba la terni: 
lla de la oreja derecha y sobre el. T. 
pulgar de la mano derecha y el. 
del pie derecho, manifestarido así. 
que los hijos de Aarón, que secon: 3; 
sagraban, se entregaban sin reser: > 
va a Dios: su oreja para estar = 


y 


servirle y sus pies para andar en: 


sù camino. Nos recuerda al Señor 


Jesús y lo que fué escrito de él en. P 
la profecía de Isaías: ““El Señor > $ 
Jehová me abrió el oído; y yo no E 
fuí rebelde”. (Léase Isaías 50: 4, :- 


consagración a Dios a favor de la ` 
humanidad. Escribió el «apóstol 
Juan: “El que dice que esten o = ~ 
él, debe andar como él anduvo”... :> 
¡A A A AA 
Como los hijos. de «Aarón ten.” 
drían que actuar, no solamente en. 
relación a la culpabilidad del pue- 47 
blo, sino én su hácimiénto de gra- > 
cias, alabanza y' adoración, era -- 
necesario, que. tuviesen: algo: que: 


A 
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otrecer. Tenían que ofrecer pre- 
sentes y sacrificios a Dios. De ma- 
nera que Moisés llenaba las ma- 
nos de los hijos de Aarón de por- 
ciones del sacrificio, o sea el ear- 
nero de consagración, una torta 
sin levadura, etcétera, y las hizo 
mecer delante de Jehová para 
luego quemarlas sobre el holo- 
causto en olor dè suavidad a Je- 
hová. La palabra ““consagración”” 
significa “llenar las manos”. 

El apóstol Pedro, al referirse a 
los que creemos en el Señor Je- 
sús, dice que somos un sacerdocio 
santo, para ofrecer sacrificios es- 
pirituales, agradables a Dios por 
Jesucristo, y un real sacerdocio, 
para anunciar las virtudes de 
aquel que nos llamó de las tinie- 
blas a su luz admirable. 

Después, para cumplir su con- 
sagración, mandó Moisés a los hi- 
jos de Aarón: “ Comed la carne a 
la puerta del tabernáculo del tes- 
timonio; y comedla allí con el pan 
que está en el canastillo de las 
consagraciones, --y lo que sobra- 
Te de la carne y del pan habéis de 
quemarlo al fuego; ...no saldréls 
en siete días, hasta el día que se 
cumplieren los días de vuestras 


consagraciones””. (Lev. 8: 31-33.) - 


Cristo nos ha comprado con su 
preciosa sangre, nos ha apartado 
del mundo para que le sirvamos, 
y nos ha privilegiado para que co- 
mamos de él y disfrutemos de 
comunión íntima con él para asi 
“hacernos fuertes. Como los israe- 
litas en el desierto comían el ma- 
ná, pan que Dios hizo llover del 
cielo para su pueblo, así el Señor 
Jesús es el sostén de los suyos en 
este mundo. Dijo él: “Yo soy el 


Y . 


blos de otras tierras, para. 
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EL SENDER: 
LA REUNIÓN 


DE ORACIÓN 


**Cuarto”” 


Segunda parte 


pan de vida. Vuestros padres ed 
mieron el maná en el desierto, 
son muertos. Este es el pan q 
desciende del cielo, para que 
que de él comiere, no muer 
(Juan 6: 48-50.) 
` Unos quinientos años desp 
de la consagración de Aarón. 
sus hijos, tuvo lugar la rebeli 
de Jeroboam y la división del 
no. Jeroboam echó a los hijos 
Aarón y los Levitas del minist 
de Jehová, y sustituyó por e 
sacerdotes para los altos y pă 
los demonios y para los bece 
que él había hecho. Era un sa 
docio falso, consagrado de. 
manera que no conformaba co 
que Dios había ordenado. N, 
mos las palabras del valiente 
Abías: “¿No os habéis h 
sacerdotes a la manera de los pt 


Por 


-A fin de que la reunión de ora- 
ión tenga un carácter definitivo, 
e deben nombrar las necesidades 
specíficas para presentar a Dios. 
uego, al anunciar las contesta- 
ones Correspondientes cuando 
egaren, erece el interés de los 
esentes. 
Un testimonio corto y conciso 
e un. hermano que. ha recibido 
yuda especial del Señor, puede 
romover las alabanzas y haci- 
ento de gracias de otros herma- 
bs. La: lectura de“ algunos ver- 
ulos de la "Biblia muchas. ve- 
s ayuda a los que están ejerci- 
ádos para orar. 
“Las oraciones largas perjudican” 
uchas reuniones de' oración. D. 
Moody dijo: '“No oímos nada 
e oraciones largas en la Biblia, 
on excepción de la que Salomón 
zo cuando el templo fué consa- 
rado, peřo esto ocurre una vez 
n el transcurso de los siglos””. 
is preferible -orár dos o tres vez 
es antes que aburrir a los pre- 
entes con una oración muy pro- 
ongada. Los jóvenes no se ani-. 
an a presentar sus peticiones . 
“en voz audible cuando los mayo- 
Tes Se permiten ocupar diez o 


cualquiera venga a consagr 
con un becerro y siete carher 
así sea sacerdote de los que no 
dioses? Mas en cuanto a noso 
Jehová es nuestro Dios, y n9Q 


jos de Aarón, y los Levitas en 
obra”. (Véase 2 Crónicas 13: 
10.) 

Los verdaderos hijos de A j 
consagrados a Jehová, perma 
cieron fieles, y su buena actuaé 
y ejemplo tuvieron buen resu 
do, pues de todas las tribus de. i 
rael acudieron y viniéronse a, 
rusalem para sacrificar, los. 
habían puesto su corazón en | 
“ea de Jehová Dios de Israel. ( 
se 2 Crónicas.11: 16.) . 

Y la voluntad de Dios e 
nosotros- también presenter 


a a LIM A AN A 


nuestros cuerpos en sacrificio vi- 
Evo, santo, agradable a Dios; que 
amos consagrados a él, que es 
nuestro racional culto. (Rom. 12: 


) 


quince minutos con sus oraciones. 
Los que se sienten incapaces de 
decir más que algunas frases cor- 
tas permanecen callados, pues 
creen que sus cortas. súplicas pa- 
recerían muy inadecuadas. El re- 
sultado es que la reunión pierde 
en cuanto a la vitalidad y virili- 
dad que la juventud puede impo-. 
ner en ella. Un poco de conside: 
ración hacia otros pondría' freno 
efectivo a tanta verbosidad. Un: 
viejo proverbio dice: “Cuanto 
menos sean las palabras innece- 


sarias, tanto mejor será la ora- csi 


ción”. 


cance son esenciales para que la 


“reunión sea animada. La perspec- * 


tiva estrecha que limita todas las. 
peticiones a las necesidades inme- 


diatas de los hermanos presentes . 
es precursora de-una «sequía es--- 


piritual Las peticiones de poco 
alcance que nacen de un corazón. 
estrecho y-una visión limitada, ra- + 
ras veces son inspiradas, y algu- 


nas veces impiden “el ensancha- co TÀ 


miento del alma. El que tiene su > 
corazón engrandecido-para las eo- > 
sas de Dios, desarrollará un inte; 
rés vivo en la obra. del Señor en 
todo: lugar, y. aquella «grandeza 
expansiva impartirá fuerza, po-. 
der y variedad a las peticiones. 
que serán dirigidas por-el' Espí: . 
ritu Santo. El apóstol Pablo amo-. 
nestaba al pueblo de Dios por me-' 
“dio de Timoteo que se hiciéran 
““rogativas, oraciones, peticiones 
y hacimientos de gracias por to- 
“dos los. hombres””. (1: Tim. 2: 1.) 
Nosotros no debemos conformar- ~: 
nos con ninguna norma más baja... 
Lo que pone traba a la oración. 


f x 


Las peticiones de grande al- -< ; 
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eficaz más que nada, es la pre- 
sencia de pecado, en la asamblea 
o en la vida diaria de sus mien- 
bros. 

“Si en mi corazón hubiese yo 
mirado a la iniquidad, el Señor 
no me oyera”?, exclamó el salmis- 
ta David. El pecado no permite 
que la bendición de Dios llegue 
a su pueblo, y el mal proceder de 
algunos creyentes pone una ba- 
rrera que impide la obra del Es- 
píritu Santo. Tiene que haber un 
corazón sin reprensión delante de 
Dios para que el Espíritu Santo 
obre con poder en la asamblea. 
El pecado cometido con conoci- 
-miento y deliberación no puede 
menos que poner dique a la co- 
.rriente de bendición, y aun el pe- 
cado involuntario puede detener 
la bendición. La oración hecha en 
tales circunstancias llega a ser 
inútil. El arrepentimiento y Ta 
confesión tendrán que preceder a 
cualquier petición que se haga 
para la restauración del poder es- 
piritual. P 

El egoísmo del pueblo de Dios 
es otro motivo por qué muchas re- 
uniones de oración carecen de po- 
der y ánimo: véase Santiago 4: 3 
Una petición ofrecida para grati- 


ficar deseos o ambiciones persona- 


les no es digna de la oración, y 
no será átendida en el cielo. 

. La oración eficaz tiene que ser 
ofrecida en el nombre de Jesueris- 
to, y esto no significa añadir ese- 
nombre a una petición como si 
fuese una especie de talismán. La 
oración en el nombre del Señor» 
Jesucristo se asemeja más bien al 
pedido que un embajador hace, en 
el nombre de su gobierno. Cuan- 
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sidades deben ser arregladas a 


. Mateo 5: 23, 24, ¡Cuántad reun 
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do en Dios para recibir la con- 
testación. Así se pierde el impul- 
so que daría a la reunión de ora- 
jón el recibir lo que se ha pedi- 


do hacemos súplicas a Dios en 
nombre de Cristo, expresamos los 
deseos de nuestro Señor, y no los 
nuestros. La intercesión en -si 


nombre tiene por objeto el cum: o. Es cierto todavía que “la ora- 
plimiento de los propósitos divi ción del justo, obrando eficaz- 
nos. Si esto fuera entendido e, puede mucho”. (Sant. 5: 


apreciado, el tenor de algunas.d 
nuestras oraciones sería radical! 
mente cambiado. 

Un espíritu vengativo y ren 
Coroso puede arruinar la reunió 
de oración. Cuando existe odi 
implacable de un hermano contr: 
otro, o la envidia está arraigad 
en otro, la reunión sufrirá tri 
tes resultados. El Señor dijo 
Marcos 11: 25: “Cuando estuvig 
reis orando, perdonad, si tené] 
algo contra alguno, para qu% 
vuestro Padre que está en los ej 
los os perdone también a vosotr 
vuestras ofensas?” 

Todas las contiendas y animi 


© Todo lo escrito en este artículo 


ue quisieran gozar del poder. di- 
vino en las asambleas, reconoce- 
rán que el avivamiento que anhe- 
mos experimentar tendrá que 
mpezar con reuniones de oración 


¡Que la madera muerta sea cor- 
da pues, para dar lugar a la 
¿bra del Espíritu Santa! 


jue pudiera impedir que nos en-. 
reguemos de todo corazón y sin 
eserva: al importante negocio de 
oración! -` 


tes de asistir a la reunión : véas Las reuniones. de. oración: ani- 


nes de oración no tienen vid; 
carecen de bendición por caus 
de los rencores y malos pens 
mientos de algunos hermanos pr 
sentes en la reunión ! 

La falta de bendición puede 
sultar de no persistir en la or 
ción. Dios quiere que su pueblo lg 
haga súplicas con importunida 
y las contestará, según Lucas 1 
1-8. Debemos perseverar conti 
nuamente en la oración hasta re 
cibir la contestación, pero este es 
justamente un punto muy déb 
en muchas de nuestras oracion 
Se hace oración espasmódicame 
te por un objeto particular, pe 
se descuida el continuar confia 


ön preferibles, por ser más úti- 
Jes, a las reuniones de espíritu me- 
lo muerto y corazón frío. 
daptado de ““The Harvester”? f 


La presencia del Señor es 
rometida a los que se con- 
regan en su. nombre. (Mat. 
8:20.) Esta ' “congrega-. 
ción no se se Here sólo a 


- dd _'rácter, estudiar sus palabras y 05 
arecería como crítica; pero los PRA 


¡Que echemos fuera- toda idea. 
rrónea y toda tradición humana 


: go de la gloria, así también el con- 


y a PE í a 
adas y atractivas por Su eSPe tinuo estar con Jesús hará: yer er» 


ferviente y corazón caliente, <. 


temor de. que conocieran a 


- bría sido fatal para su carácter 
„cristiano, porque no se manifest: ji 
ría en-ellos la vida, del verdadero 


. apóstol no temía que alguien les * 


; que. por un ministerio inadecuado. 


“OTRO JESÚS” 


por Haroldo W. Graham 


El creyente es exhortado a po- 
ner los ojos en Jesús. (Heb. 12: 
2.) Esto significa prestar aten- 
ción al Hombre Cristo Jesús en su 
vida terrenal, meditar en su ca- 


observar sus prácticas. Una aten- 
ción profunda y prolongada a esta * 
exhortación resultará en gueal- 
gún: reflejo de Jesús sea visto én 
el discípulo. Así se cumplirá el 
anhelo del apóstol expresado en 
-2 Cor. 4: 10, 11: “Que la: vida dë“ 
Jesús sea. manifestada en nues- 
tros. cuerpos” . Este fin no se al 
canza por una burda imitación del. ; 
aspecto exterjor;: del vestir o: de: 
las palabras. del Señor, sino por 
una- ocupación de corazón con él 
Coma Moisés, después de estar en 
la preseneia de Dios, reflejó in; 
conscientemente en su rostro Ra 


nosotros: una medida df su seme:, 
janza. 


A los; corintios Pablo expresó dle 


“otro” 


Jesús”, (2.Cor. 11: 4.) Esto há 


¿on 
Probablemente el 


Jesús * si ellos se“ ocupaban 
“otro Jesús?” 


predicara, otra : persona Hamada 
Jesús, porgue fácilmente descu: ~: 
brirían el engaño. Casi con segu- * 
ridad él «veía la- posibilidad đe: 


E (Continúa en la página ni 


168 


EL SENDER do CREYENTE 


169 


El Sendero del Qreyente 
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DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO + 4... n rren 


La relación de sucesos del Nuevo. Tes- 
tamento respecto a los viajes y el minis- 
terio del apóstol Pablo es: más que la 
narración de hechos históricos., Contienz 
instrucción para nosotros en un doble 
sentido: hállanse los: principios” divinos 
con el propósito de dar orientación para 

_el servicio de misioneros de acuerdo con 
la voluntad del Señor; y están también 
las lecciones para la vida y conducta 
privadas. No es posible leer la narración 
sin darse cuenta de que en la profunda 
devoción de 'esta apasionada alma a 
Cristo y sus intereses (asuntos), en las 
“¡actividades constantes” en` el evangelio. 
en las labores a favor de las iglesias y la 
gozosa asociación con sus colaboradores, 
tenemos un ejemplo que debemos emu- 
lar y seguir. 


Lo dicho respecto a la vida y obra del 
apóstol forma parte esencial de las 'Sa- 
gradas Escrituras, que él mismo describe 
como inspiradas de Dios y útiles “para 
enseñar, para redargúir, pará corregir, 
para instruir en justicia. — W. E, Vine. 


En la aplicación mesiánica el Salmo 
23 —titulado el Pastor y los suyos— si- 
gue razonablemente a aquel en que la 
obra de Cristo como Salvador se' dès- 


cribe; Es a. aquellos que él ha ganado . 


mediante su pasión que llega a ser co- 
nocido como Pastor. Este salmo, tal cual 
ha sido escrito, es mucho más maravillo- 
so cuando se tiene en cuenta que su au- 
“tor no vivió en época de la luz de Jeho- 
vá que nos ha llegado a-nosotros por la 
encarnación. Nos muestra cuán claramen- 
te la fe. veía a través de la niebla de 
aquellos días de preparación de la ma- 
nifestación de algunas de las cosas más 
preciosas referentes a Dios. Leemos las 
maravillosas palabras y comprendemos 
, que se refieren a Jehová, pero la revela- 
ción de él en Jesús es nuestra interpretá- 
ción de ellas, y el salmo cobra una ma- 
yor riqueza por ese :hecho. Es una can- 
"ción tranquila de reposo. Las circunstan- 
cias de la peregrinación, de necesidades, 
de fatigas, de viajes, de extravios, de 


asuntos de interés para cristianos 


perplejidades, de las sombras misterio 
del valle, de enemigos amenazantes, 
aun del futuro infinito, están todas 
sentes —ninguna circunstancia olvid; 
da-— y el cantor las conoce, pero no i 
terrumpe la canción. Al- contrario, s 
mencionadas solamente con el fin; 
cantar de su anulación por parte «d 
Pastor, en su gran bondad. La necesid; 
es cancelada; en lugar de fatiga él pr 
vee. los delicados pastos de. reposo; 
los viajes él guía por placenteras 
das; de extravios nos restaura; por. 
plejidades nos alumbra: y conduce p 
acertados caminos; en el valle de la sor 
bra de muerte su presencia con nosotf; 
anula el temor; en presencia de enen 
gos: él hace que tengamos banquete en 
cual él es dueño de casa con abunda; 
provisión. Y a la final la senda con 
púa, no en bosque enmarañado, sin 

palacio del Rey mismo! — G. Camph 
Morgan., 


Suscripción por año adelantado: 
nterior y países de la Unión Postal America- 
a $ 4.— mil arg. Otros países $ 4.50 xl 
arg. Número suelto $ 0.35 
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Directores: 
ÍE0. H. FRENCH ; 
Maipú 43 (R 6), Buenos Aires 
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‘Donado 1635, Buenos Aires 
Subdirector: 
RONIMO A. CALLEJAS ` 
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i Redactor: : 
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_ Tronador $656, Buenos Aires. 
idos y giros al Administrador: 
` DANIEL SOMOZA 
El Sendero. del Creyente 
Moreno 2559, Buenos ' Aires 


(Aparece, D. M., a mediados de mes) 
A : > j 
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Don Samuel A. William `. Junio de 1948 
de Lanús, nos escribe info 
mándonos que para compl 
tomos encuadernados s 

s “Notas Bíblicas””,. nec 
2 más ejemplares de I 
siguientes números: julio 
1943, agosto de 1944, agos 
y octubre de 1945, y ene 
y abril de 1945. Si algun 
de nuestros amables lector 
pudieran facilitar a esta D 
rección copias de dichas No 
tas para los meses mencio 
nados, tendremos placer, 
hacerlos llegar al señor W: 
lliams, quien estará. agrad 


cido por ellos. 


-DITORIAL 


EXAMEN ESPIRITUAL 
Por G. M. J. Lear 


Un siervo del Señor bastante 
xperimentado en la obra de evan- 
ización y ministerio de la Pa- 
ibra hizo la observación, hace po- 
o, que Jos creyentes de hoy tie- 
en mucho más plata que antes, 
ero que no tienen la misma espi- 
tualidad. Tal comentario sobre el 
stado- de cosas entre las iglesias 
vangélicas provoca un escudriña- 
iento de corazón, porque“ nos 
cordamos de las palabras dirigi- 
as-a la iglesia de Laodicea, que 
ontienen la misma advertencia: 


“Tú dices: Yo soy rico, y estoy 
enriquecido, y no tengo necesidad 
de ninguna cosa”. ( Apoc. 3:17.) 
Seguramente no lo diría en tantas 
palabras, pero su condición gene- 
ral y su manera de proceder daría 
a entender que este espíritu reina- 
ba allí. Cuando no hay problemas 
apremiantes y no existen, mayores 
dificultades materiales, parece que 
se apodera de tal iglesia una in- 
dependencia que nunca -deberia 
tener lugar entre los- que depen- 
den de su Dios en todo y por to- 


- do. Esto produce falta de ejerci- 


cio, un estado rutinario, lo que re- 
sulta en condiciones moribundas. 
¡Qué desastre para una iglesia! 


En estos días oímos bastante de- 


nuevos edificios, bien instalados; 
de mejor grado de instrucción de 
los miembros de las: congregacio- 
nes, y de la mayor ilustración de 
los que predican o dan exposicio- 
nes de las Sagradas Escrituras: 
todo lo cual está perfectamente 


bien en su lugar. Pero tales cosas ` 


nunca pueden tomar el lugar de 
mayor espiritualidad, de poder en 
el evangelio y de eficacia en el 
testimonio dado al mundo. Y no 
basta tampoco tener dones espiri- 
tuales si no hay gracia divina 
acompañándolos. A la iglesia de 
Corinto el apóstol pudo escribir: 
“En todas las cosas sois enriqué- 


“cidos en él, en toda lengua y en 


toda ciencia” (1 Cor. 1:5), pero, 
con todo esto, había disensión. y 
corrupción en medio de los herma-- 
nos. (Cap. 1:10 y 5:1.) Es, ho- 
rrendo de veras el pensamiento de 
que hay los que viven vidas des- 


ordenadas o inmundas y sin em- 


bargo vienen a' participar en los 


`, 
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€l Sendero del Zresente- 


Revista evangélica mensual 


La relación de sucesos del Nuevo Tes- 
tamento respecto a los viajes y el minis- 
terio del apóstol Pablo es: más. que la 
narración de hechos históricos. Contienz 
instrucción para nosotros en un doble 
- sentido: hállanse los: principios divinos 
con el propósito de dar orientación para 
el servicio de misioneros de acuerdo con 
la voluntad del Señor; y están también 
las lecciones para la vida y conducta 
privadas, No es posible leer la narración 
sin darse cuenta de que en la profunda 
devoción de “esta apasionada alma a 
Cristo y sus intereses (asuntos), en las 


„actividades constantes. en” el evangelio.- 


en las labores a favor de las iglesias y la 
gozosa asociación con sus colaboradores, 
tenemos un ejemplo: que debemos emu- 
lar. y seguir. 


Lo dicho respecto a la vida y obra del 
apóstol forma parte esencial de las Sa- 
gradas Escrituras, que él mismo describe 
como inspiradas de Dios y útiles “para 
enseñar, para redargiiir, pará corregir, 
para instruir en justicia. — W. E. Vine. 


En la aplicación mesiánica el Salmo 
23 —titulado el Pastor y los suyos— si-. 
gue razonablemente a aquel en que la 
obra de Cristo como Salvador se' dés- 


cribe. Es a aquellos que él ha ganado . 


mediante su pasión que llega a ser co- 
nocido como Pastor. Este salmo, tal cual 
ha sido escrito, es mucho más maravillo- 
so cuando se tiene en cuenta que su au- 
tor-no vivió en época de-la luz de Jeho- 
vá que.nos ha llegado a-nosotros por la 
encarnación. Nos muestra cuán claramen- 
te la fe. veia a través de la niebla de 
aquellos días de preparación de la ma- 
nifestación de algunas de las cosas más 
preciosas referentes a Dios. Leemos las 
maravillosas palabras y comprendemos 
_ que se refieren a Jehová, pero la revela- 
ción de él eri Jesús es ñuestra interpretá- 
ción de ellas, y el salmo cobra, una: ma- 
vor riqueza por ese hecho. Es una can- 
“ción tranquila de reposo. Las circunstan- 
cias de la peregrinación, de necesidades, 


de fatigas, de viajes, de extravíos,. de` 


"Morgan. 


e asuntos de interés para cristianos 


delicias de las sombras misteriosa 
del valle, de enemigos amenazantes, 
aun del futuro infinito, están todas. pre 
sentes —ninguna circunstancia olvida 
da— y el cantor las conoce, pero no 
eii la canción. Al- contrario, some 
mencionadas solamente con el fin; d 
cantar de su anulación por parte di 
Pastor, en su gran bondad. La necesida 
es cancelada; en lugar de fatiga él pro 
vee. los delicados pastos de .reposo; 
los viajes él guía por placenteras sel 
das; de extravios nos restaura; por pel 
plejidades nos alumbra: y conduce 
acertados caminos; en el valle de la sont 
bra de muerte su presencia con nosotras 
anula el temor; en presencia de enem 
gos: él hace que tengamos banquete en 
cual él es dueño de casa con abundan 
provisión. Y a la fimal la senda co 
núa, no en bosque enmarañado, sino 
palacio del Rey mismo! — G. Camp 
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Don Samuel A. William Junio de 1948 
de Lanús, nos escribe infol 
mándonos que para comple 
tar tomos encuadernados dg 
las “Notas Bíblicas”,.nec 
sita más ejemplares de lo 
siguientes números: julio d 
1943, agosto de 1944, agost 
ye octubre de 1945, y ener 
y abril de 1945. Si algun 
dé nuestros amables léctor 
pudieran facilitar a esta D 

rección copias de dichas Nog 
tas para los meses menc 
nados, tendremos placer. e 
hacerlos llegar al señor W. 
liams, quien estará. agrad 
cido Eo ellos. 


EDITORIAL 


EXAMEN ESPIRITUAL 
Por. G. M: dJ. Lear 


Un siervo del Señor bastante 
xperimentado en la obra de evan- 
lización y ministerio de la Pa- 
bra hizo la observación, hace po- 


¡nen mucho más plata que antes, 
pero que no tienen la misma espi- 
ritualidad. Tal comentario sobre el 
estado» de cosas entre las iglesias 
evangélicas provoca un escudriña- 
miento de corazón, porque” nos 
acordamos de las palabras dirigi- 
as. a la iglesia de Laodicea, que 
contienen la. misma advertencia: 


Maipú 43 (R 6), Buenos Aires 


o, que los creyentes de hoy tie- 


“Tú dices: Yo soy rico, y estoy 
enriquecido, y no tengo necesidad 
de ninguna cosa”. (Apoc. 3:17.) 
Seguramente no lo diría en tantas 
palabras, pero su condición gene- 
ral y su manera de proceder daría 
a entender que este espíritu reina- 
ba allí. Cuando no hay problemas 
apremiantes y no existen mayores 
dificultades materiales, parece que 
se apodera de tal iglesia una in- 
dependencia que nunca -deberia . 
tener lugar entre los que depen- 
den de su Dios:en todo y por to- 


- do. Esto produce falta de ejerci- 


cio, un estado rutinario, lo que re- 

sulta en condiciones moribundas. 

¡Qué desastre para una iglesia! 
En estos días oímos bastante de. 


nuevos edificios, bien instalados; 


de mejor grado de instrucción de 
los miembros de las congregacio- 
nes, y de la mayor ilustración de 
los que predican o dan exposicio-" 


nes de las Sagradas Escrituras: 


todo lo cual está perfectamente 
bien en su lugar. Pero tales cosas ` 
nunca pueden tomar el lugar de 


. mayor espiritualidad, de poder en . 


el evangelio y de eficacia en el 
testimonio dado al mundo. Y no 
basta tampoco tener dones 'espiri- 
tuales si no hay gracia divina 
acompañándolos. A la iglesia de 
Corinto el apóstol pudo escribir: 
“En todas las cosas sois enrique- - 


“cidos en él, en toda lengua y. en 
` toda ciencia” 


(1 Cor. 1:5), pero, 
con todo esto, había disensión y 


corrupción en medio de los herma- 


nos. (Cap. 1:10 y 5:1.) Es; ho- 
rrendo de veras el pensamiento de 
que hay los que viven vidas des- 


ordenadas o inmúndas y sin em- 


bargo vienen a` participar en los 
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privilegios cristianos como si nada 
fuera. Bajo la dispensación de la 
ley fué decretado: “Todo varón de 
toda vuestra simiente en vuestras 
generaciones que llegare a las co- 
sas sagradas... teniendo inmun- 
dicia sobre si, de delante de mí 
será cortada su alma: Yo Jeho- 
vá”. (Lev. 22:3.) El lavacro en 
el tabernáculo fué provisto preci- 


- samente con este fin, que ninguno 


se acercase al servicio de Dios en 
estado de inmundicia, y eso bajo 
pena de muerte. (Exodo 30:21.) 
“La santidad conviene a tu casa, 


oh Jehová, por los siglos y para 


siempre.” (Sal. 93:5.) Este reque- 
rimiento nunca caduca. 

Pero lo que se ve en el caso de 
Laodicea es su completa satisfac- 
ción con su condición: no recono- 
ce su estado delante de Dios. Por 
este motivo vienen las palabras de 
reprensión, con un descubrimien- 
to de lo que el Señor discierne. 
“Tú eres un cuitado”, — y por 
tanto necesita de ayuda. Es pro- 
bable que los componentes de es- 
ta iglesia se están gloriando en 
poder prestar avuda a muchas 
otras partes. Parece que hay mu- 
chas actividades, PERO NO 
HAY PODER, “Miserable”, ha- 
ciendo falta que se le despliegue 
la misericordia. Parece que hay 
bastante orgullo allí, a pesar de 
que el pecado está allí oculto: 
PERO NO HAY LIMPIEZA de 
vida ni PUREZA de motivo: el 
egoísmo reina en medio de ellos. 
“Pobre”, — es decir, carecen 
de los verdaderos valores de la 
vida: pueden ostentar sus muchas 
obras de evangelización, de acción 
social o de caridad. Sus edificios 


son magnificos, como los del tem 
plo antiguo (Marc. 13:1), pe 


no poseen el “incorruptible ornato 4 


de espiritu agradable y pacífico, 
lo cual es de grande estima delan: 
te de Dios”. (1 Ped. 3:4.) NQ 
HAY REALIDAD. “Ciego”. Su: 
pretensiones de grandes conoc 
mientos bíblicos y su aprecio . 
las verdades profundas de la pr 
fecía pueden ser incontestable 
pero no se han dedicado al cultive 
de las virtudes expresadas en 
Pedro 1:5-7, y “el que no tie 
estas cosas es ciego, y tiene 
vista muy corta, habiendo olvid 
do la purificación de sus antigu 
pecados”, (Id, vers. 
TIENEN VISION. “Desnud 


como se encontraron Adán y Ev 


en su estado indigno; sienten q 
no están en condición de prese 
tarse delante de un Dios santo 
justo. Pero, éstos se precian d 
justos: su conciencia no está afec 
tada; su corazón sigue tranquilo 
están contentos. de lo que son:: 
de lo que hacen. NO HAY EJE 
CICIO. 

¡Cómo les: amonesta el Seño 
en Apoc. 3:18! El anhela su vet 
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Hace 35 anos... 


- | 


Reproducimos a continuación un corto artículo traducido por el 
hermano G. W. Spooner, que apareció en junio de 1913 (véase página 
113, tomo IV) titulado: Lee, medita, trabaja. 


*“El salmista dijo: “¡Cuánto he amado tu ley! todo el día ella es | 
““mi meditación??. (Sal. 119:97.) i | 


““El apóstol Pablo recomendó a Timoteo que se ocupara en leer, 
en exhortar, en enseñar, y que meditara estas cosas: '“ocúpate ca- 
““balmente'en ellas; de manera que tu aprovechamiento sea manifiesto 
‘fa todos””. (1 Tim. 4:18-15.) 


“La becerra y el buey —animales concedidos por Dios para el. 
uso de Israel (Lev. 11:3)— ilustran los resultados prácticos de la me- 
ditación. 


““La BECERRA, o vaca, después de haber comido, bien, se acuesta 
con la cabeza alzada, rumia el alimento, y cuando por fin lo ha di- 
gerido, retiene una parte para su propia nutrición y la otra la destina 
a la producción de leche para nutrir a otros. l 


‘El BUEY, igualmente, después de: haberse alimentado- bien, 
mastica lo comido y crece fuerte para el trabajo. 


** Asimismo, el eristiano, por leer la palabra de Dios y meditar en 
ella, será como la becerra y el buey: bien. nutrido, preparado para 
dar ai otros, y fuerte para servir a Dios y al hombre. 


“El CERDO ilustra lo opuesto a la meditación. Es un gran comi- 
lón; pero en lúgar de acostarse y masticar el alimento, se acuesta para 
“dormir; y cuando no duerme. o come, entierra su hocico en el lodo, en 
busca de aquello que satisfaga su apetito natural. ?? i 


y 


“OTRO JESÚS” 


compasión y amor. Muchos que 
enseñan, en su afán de producir 


(Viene de la página 167 ) E 
ay + en los creyentes el amor fraternal, . 


-incompleto tuviesen un concep- 
py imperfecto del Señor Jesús. 
Es bien posible para nosotros 
ambién tener en nuestros pensa- 
nientos “otro Jesús””. Quizás los 
uadros religiosos, que sin querer 
lemos visto en ocasiones, han de- 
ado una impresión errónea en 
uestra mente; la idea de un Je- 
ús de aspecto y carácter femeni- 
os. Es posible que la predicación 
el ministerio que escuchamos 
eje la impresión de un Jesús dé- 
il, que es todo mansedumbre, 


dadero bien, como desea en esto 
dias la realidad de bienestar par 
su-pueblo. ¿Cómo vamos a confe 
tar? Que el Señor nos despierte è 
estos días peligrosos para que pi 
damos dar un fiel testimonio a-S 
nombre, no con mucha aparatos 
dad (que siempre contiene ma 
rial para la jactancia humana), 
no “sirviendo al Señor con toda 
humildad, y con muchas lágrimasi 
y tentaciones” (Hech. 20:19) ha 

ta la venida de nuestro glorioso 
Salvador. 


Jemal 


1 


la unidad, etcétera, ponen énfa- 
sis en ciertas fases de la vida de 
Jesús para así presentar un de- 
chado para el creyente. El deseo 
puede ser loable, pero el resulta- 
do es deplorable, porque noes un 
modelo perfecto, no es completo, 
no muestra un Jesús entero.: 

El cuadro verdadern de Jesús 
se encuentra en los cuatro evan- 
gelios, y un estudio exacto de ellos 
muestra el cuidado que el Espí- 
ritu Santo tiene para darnos una 
representación fiel del carácter de 
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Jesús. Sería un ejercicio prove- 
choso notar que dondequiera se 
nos revela alguna faz de su ca- 
rácter, muy cerca se encuentra 
otra verdad que actúa como con- 
trapeso para que haya equilibrio. 
En una rueda todos los rayos son 
del mismo largor para que se 
forme un círculo perfecto y que 
ruede bien y no a los golpes. Así 
en el Señor Jesús ningún rasgo so- 
bresale. Decir que Jesús era man- 
so es decir la verdad; pero manso, | 
como resumen del carácter de Je- 
sús, no es la verdad. 

La parte del Nuevo Testamento 
menos conocida es los cuatro 
evangelios, a pesar de que con- 
tinuamente se emplean porciones 
de ellos en el ministerio y en la 
predicación. Empero, cuántas por- 
ciones nunca son leídas en las re- 
uniones, nunca son explicadas en 
los estudios bíblicos. Hay porcio- 
nes no cortas de los evangelios a 
las cuales .no se oye referencia, 
ni una vez en muchos años. Es 
una lástima que porciones de la_ 
' palabra de Dios que tratan del. 
perfecto Hijo de Dios se conside- 
ran no aptas para ser leídas y es- 
tudiadas. Es por esta razón, en 
eran parte, que el Jesús conocido 
por el pueblo de Dios es “otro 
Jesús””, y que hay tanta imperfec- 
ción en el carácter eristiano. 

Vamos a notar cuatro puntos 
que poco se mencionan cuando se 
trata del Señor Jesús. En dos oca- 
siones a lo menos el Señor Jesús 
se enojó. (Mar. 3: 5; 10: 14.) Se 
enojó con los fariseos cuando és- 
tos le acechaban para acusarle. 
(Aquí hay un buen ejemplo de 
dos verdades que sirven de con- 


«de su vida pública el Señor ` 
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trapeso: “Miró con enojo, condo 
leciéndose de la ceguedad de su 
corazones””.) Se enojó con su 
discípulos cuando impedían a la; 
mujeres traer los niños a él. E 
enojo del Señor no fué una ma 
cha en su perfección; sin el en 
jo, él no habría sido perfect 
Efes. 4: 26 muestra aun para 
creyente la posibilidad de enojan 
se sin pecar, aunque desgracia 
damente nuestro enojo, las más di 
las veces, es pecado o mezcladó 
con pecado. E 
El Señor Jesús en más de 
ocasión empleó la fuerza. física 
(Juan 2: 15; Mat. 21: 12, 13) A 
principio y al final de su min. 
terio hizo una limpieza del te 
plo. Usó un azote de cuerdas, vò 
có mesas y sillas, y echó a los 9 
merciantes. Es bueno tener pre 
sente que en el momento de h 
cerlo no era menos perfecto 
menos agradable a Dios que cu 
do miraba con compasión ¡A la 
multitudes desparramadas Y. Sl 
pastor. f l 
" Desde el principio hasta el fi 


PREGUNTAS 
Y RESPUESTAS 


pregunta N* 4: ¿Es obligatorio que 
as hermanas tengan cubierta la cabeza 
n las reuniones de oración? ¿Cuál es 
verdadera interpretación de 1 Cor. 
1: 5,6? 

Contestación N? 2: ‘Ella (Rebeca) 
ntonces tomó el velo, y se cubrió.”” 
Gén. 24: 65.) ¿Fué obligada a hacer- 
Jo? Para el alma sumisa a la autoridad 
e las Escrituras y ejercitada para aco- 
odar lo..espiritual con lo espiritual, 
es el versículo 10 del capítulo 11 de 
Corintios terminante? 

“La mujer DEBE tener señal de au- 
oridad sobre la cabeza??, pero, dice 
no: ¿no es su cabello natural, que le 
s dado para cubierta, suficiente señal? 
omparemós ahora 1 Corintios 11:3 a 
6 y Génesis 3: 16 con 1 Tim. 2: 15 
1 Pedro 3: 5- l Ñ 
Si por un momento dejamos la esfera 
spiritual y hacemos una mirada a lo 
errestre (vs. 14-16), la misma natura- 
eza enseña a distinguir lo que con- 
iene entre lo honroso y lo deshonesto 
n cuanto a la compostura femenina 
vs. 13-15), pues la vergüenza inheren- 
entre los sexos indica lo que es pro- 
o- y discreto en el orden social. En 
estos versículos la contención proviene 
de no distinguir que el cabello, la glo- 
ria de la mujer, es del orden natural, o 


j p ; š ak más bien carnal, y se disimula lo reque- 
ocupó en las controversias con 1 X 


. rido, que ella se tape, pues el que. se. 


gloria, que se gloríe en el Señor, y este: 
capítulo 11 trata de poner en realce el 
señorío de Cristo manifestado por dis- 
tintas prácticas u órdenes en una asam- 
blea o iglesia local. (Véanse vs. 16 y 
34.) : 
Para nuestro gobierno; pues, es pro- 
vechoso notar que mientras en el capí- 
tulo 11 se trata de tres cabezas de or- 
den moral, en el capítulo 12 se trata 
“le una cabeza solamente, y ella de la 
naturaleza física o anatómica! Esta ca- 
beza tiene sus distintas funciones fisio- 
lógicas, sea en miembros de la cabeza, 
las extremidades superiores o inferio- 
res y los de más o menos compostura, _ 
miembros componentes y contribuyen- : 
tes en igual manera si no en igual fun- 
ción, .es decir, que *“cada miembro con- 
forme a su medida toma aumento de 
cuerpo edificándose en amor?”. (Efes. 
4: 16.) =n . 
Hay pues en la ‘‘cabeza’’ del capi- 
tulo 12 miembros de funciones y- atri- 


buciones que se relacionan para -el bier ' 


de todo el cuerpo en la forma de 'pro- 
visión de vigilancia y de control para 
el bien mutuo de todo el cuerpo. Allí 


se ven miembros sobreveedores, por -:'- 


ejemplo los ojos, que cuidan la direc- 
ción de los pies, es decir, el andar def 
cuerpo; de igual manera el olfato, prin: 
cipalmente para distinguir si la calidad” 
de la comida o la atmósfera es conve 


(Continúa en la página 177), 


religiosos. El lenguaje que empl 
en ciertas ocasiones (Mat. 
Mar. 7: 5-16) será sorprenden 
para aquellos cuyo conocimienté 
de Jesús depende de lo que ese 
chan en nuestras reuniones. 

A menudo .oímos hablar del 
amor de Jesús, pero pocas vecés 
de su odio. Sin embargo, los q 
son mencionados en un mismo ver 
sículo con referencia a su vida 
rrenal: “Has amado la justicia Y 
aborrecido la maldad”. (Heb. Y 
9.) Y este mismo Jesús desde 


cielo declara: “Yo aborrezco””. 
(Apoc. 2: 6.) os 


Al citar estos hechos muchos se 
asombrarán, lo cual va a confir- 
mar lo que hemos dicho del con- 
cepto muy incompleto que se tie- 
* ne del Hombre Cristo J esús. 


Llamamos la atención de nues- 
tros hermanos a este aspecto de 
la verdad, para que en la lectura 
particular, en las. reuniones para 
: ministerio, en los estudios bíbli- 
eos, y en las escuelas dominicales 
se dedique tiempo y atención al 
estudio detenido de los evangelios. 


x . 


en su entereza. Entonces habrá: 


un aprecio más adeenado de la 
persona del Señor Jesús, y “una. 
vida cristiana más robusta y más ` 
aproximada al ideal divino. Ade- 
más, .es posible que la presenta- <: 
ción ante los pecadores de un Sal- 
vador de carácter menos femeni- 
no resultará en un aumento de la 
proporción de hombres entre-los 
convertidos bajo la predicación 
del evangelio. . ; EN 

“Medita estas cosas; ocúpate 
en ellas; para que tu aprovecha- . 
miento sea manifiesto a todos.” 
(1 Tim. 4:15.) - ió 
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GALATAS - UN RESUMEN 


por J. N. Darby 


como un superior ante el cual sus subordinados debían mantener un 
silencio respetuoso. Aunque Dios había obrado poderosamente en Pe- `° 
dro, con todo su compañero en el apostolado (fiel al que lo había 
llamado) no podía permitir que fuese pervertido el evangelio que había 
sido encomendado a su propio cuidado por el Señor mismo. Celoso 
omo lo era Pedro, apreciaba demasiado, sin embargo, la opinión de 
otros. Ahora es cierto que la opinión del mundo es la que siempre 
afecta el corazón del hombre, y esta opinión siempre da orgullo al 
hombre carnal. Pablo, enseñado de arriba y lleno del poder del Es- 
piritu, quien le había revelado gloria celestial, sentía que todo lo que 
enaltece a la cárne oscurece esa gloria y falsifica el evangelio que la 
leclara; Pablo, que se movía y vivía moralmente en una nueva éreación 
dé la cual Cristo glorificado es el centro; tan firme como ardiente 
que percibía ““ las cosas que no se ven””; tan claro de visión como 
rme, porque“le eran: reales las cosas espirituales y celestiales en 
tisto; Pablo, para quien ganar a Cristo glorificado era todo, clara: 
ente ve el caminar carnal del apóstol de la circuncisión. No fué ame- 
rentado por hombre; estaba ocupado con Cristo su todo y con la 
erdad. No perdonó a uno que derrumbaba esta verdad, fuese la que 
ese sù posición en la asamblea. . Ñ 


> 


Traducido por el finado Dr. A. A. Payne 
MI 


Podemos observar aquí cómo las comunicaciones de Dios pueden 
servir como guía interno de nuestra conducta aun cuando cedam 
a motivos presentados por otros. En Los Hechos'15 encontramos 
_ historia externa ; aquí, lo que gobernaba el corazón del apóstol, Dios 
- (con el objeto de que este asunto se arreglase en Jerusalem para tapar 
toda boca y mantener unidad) no permitió que el apóstol tuviese el 
predominio en Antioquía, ni que indicara allí el proceder de la iglesia 
formada en ese lugar. 


Ni tampoco permitió que se aislase en sus propias convicciones, 
mas hizo que fuese a Jerusalem y comunicase a los principales após- 
toles aquello que él enseñaba, para que hubiese unidad de testimonio 
en tan importante asunto; asimismo para que reconocieran al apósto 
Pablo como enseñado de Dios independientemente de ellos, y al mis: 
mo tiempo para que admitiesen su ministerio como proveniente des 
Dios y que él actuaba de parte de Dios a igual que ellos. Porque, aun 
que Dios quería que él comunicase a ellos lo que había enseñado ad 
otros, él no recibió nada de ellos. El efecto de esta comunicación fuéA 
que reconocieron la gracia que le era dada de Dios y el ministerio 
que había recibido para los gentiles, y les dieron las diestras de com: 
pañía a él y a Bernabé. 


- Si hubiese subido antes, no importa cuál hubiese sido su conoci- 
miento, habrían faltado las pruebas de su ministerio independiente y 
especial. Pero ya había obrado con provecho por muchos. años sin re- 
cibir misión alguna de los otros apóstoles, y ellos tuvieron que reco- 
nocer que su apostolado era el don inmediato. de Dios, como también 
su ministerio, el cual Dios le había impartido: las pruebas estaban 
allí, y Dios había reconocido su apostolado como él lo había dado. Los 
doce no tenían otra cosa que hacer que reconocerlo si es que recono- 
cían a Dios como la fuente de todos estos dones excelentes. Pablo era- 
apóstol de Dios sin la intervención de ellos. Podían reconocer su mi- 
nisterio y en él al Dios que les había dado aquello que ellos mismos 
ejercían., 


Era disimulación de parte de Pedro. Mientras estaba-solo donde . 
influencia de la verdad celestial predominaba, comía con los genti- ` 
és, y se rodeó de la reputación de andar con la misma libertad de los ` 
tros. Pero cuando vinieron ciertas personas de parte de Jacobo. de 
erusalem, donde él mismo acostumbraba vivir y el centro donde la 
ligiosidad carnal y sus costumbres (en la benigna paciencia de 
ios) todavía teníán tanto póder, ya no tenía el coraje de usar de la 
1ibertad condenada por ra creyentes todavía judíos eni Sus sen-. z 
mientos: ‘‘él se. retraia”? ¡Qué cosa miserable es el hombre! Y so- E 
hos débiles de acuerdo con k importancia que nos demos delgpte de> 144o 
üs hombres; cuando somos nada, podemos hacer todas las cosas, en : 
anto concierna a la opinión humana. Ejéreemos, asimismo, una in. e 
luencia desfavorable sobre otros en el grado en que ellos nos-afectan 
nosotros, es decir, en el grado que nos sometemos `a la influencia f 
e el deseo de mantener nuestra reputación entre ellos nos afecta el ` 
orazón; y toda la estima en que somos tenidos, aunque justamente, 
ene a ser un perjuicio. Es prácticamente importante hacer resaltar 
jue lo mundano én nuestra conducta o cualquier compromiso con lo E 
ue no es de Dios, por parte de un creyente abnegado, da el peso de y 
u santidad al mal que permite. Pedro, que temía a los que. venían de E 
€ rusalem, llevó tras sí a todos los judíos y aun a Bernabé en su disi- 


s Ademas de esto Pablo siempre había actuado independientemente 
en l cumplimiento de su ministerio. Cuando Pedro vino a Antioquía 
le resistió a su cara porque era de condenar. Para Pablo él no era 
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Marta, servidora y mensajera 


Tratándose de Marta, es costumbre 
fijarnos mucho en que fué reprendida 
del Señor aquella vez que estaba ‘‘ cui- 
dada y turbada’’ por sus múltiples 
ocupaciones,» mientras que María fué 
encomiada por haber elegido la mejor 
parte de sentarse a escuchar la pala- 
bra del Señor. Pero debemos recordar 
también que Marta era amada del Se- 
ñor de una manera especial (Juan 11: 
5), lo que. indica cuán hondamente él 
apreciaba la franca hospitalidad y los 
servicios abnegados que le brindaba 
esta noble mujer. (Lucas 10:38,40; 
Juan 12:2.) Luego vemos en el capítu- 
lo 11 de Juan cómo sirvió de bendi- 
ción a su hermana poniéndola en cow 
tacto con Cristo. Consideremos pues 
algunos de los rasgos admirables de 
Marta que bien podemos imitar. | 

1. Recibió a Cristo en su corazon y 
en su Casa. Ella demostraba su amor 
del modo más práctico, esmerándose en 
prestar toda clase de atenciones finas 
a su dignísimo Huésped. Y si bien él 
la reprendió, no fué por su celo en ser: 
virle, sino por su resentimiento contra 
la hermana inactiva; no por su laborio- 
sidad, sino por el excesivo afán en los 
quehaceres domésticos que le impedía 
disfrutar del alimento espiritual que 
él tenía preparado para ella. Bien po- 
demos ‘suponer que desde entonces 
Marta se' dispuso para aprovechar más 
como María de sus benditas enseñan- 
zas y así buscar ““primeramente el rei- 
no de Dios”. ¿Hemos aprendido esa 
lección nosotras? 


2. Confió a Cristo todas sus dificul- 


tades. Cuando tenía queja contra. su 
hermana, no guardó. rencor en su Co- 
razón, ni le echó indirectas mientras 
ella se activaba ostentosamente, ni 
murmuró de María entre las amigas 0 
vecinas, sino que fué en seguida a con- 
társelo al Señor y pedir que él la co- 
'rrigiera. Y él calmó su impaciencia y 
le hizo ver la conducta de su hermana 


UL A 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Marjorie L. de Airth 
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dolor, la amó aparte para recibir el 


«al fiel Amigo que esperaba para su- 
ministrarle sus consolaciones. No nos 
olvidemos de que eso de llevar un alma 
a Cristo es tarea muy delicada, y es 
preferible hablarle a solas acerca de 
su necesidad de salvación, pues pocas 
personas quieren descubrir sus pensa- 
mientos íntimos, sus problemas y sus 
luchas internas, delante de un tercero. 
La simpatía y el tacto espiritual nece- 
sarios se aprenden sólo del Maestro 
‘mismo. 

. . Fijémonos un momento en el mensa- 
je, bien breve pero bien significativo, 
-que trajo Marta. Dijo ella: **El Maes- 
-tro está aquí”?. Parece que reconoció 
ya de una manera más efectiva su de- 
> recho a enseñar, y a enseñar según a 
él le pareciera mejor. Y lo que ella 


NETA ELLA LANA LR ALA LLE UEG IRREAGLA RIAL La 


bajo otro aspecto, ya no como cen 
rable sino encomiable y hasta env 
diable. Si lleváramos siempre nuest 
quejas de otros al Señor, él nos ayud: 
ría a comprender mejor sus motivo 
no censurar tanto su conducta. . 
También cuando Marta se sentía 
gustiada por la pérdida del querida 
hermano, y turbada por- la apare 
negligencia del Amigo que había: de 
atendido su urgente llamado, se £u 
él con su queja tan pronto como h 
llegado, a desahogarse de toda su 
na. Y ¡cuán pronto fué disipada 
nube de duda y su alha iluminada 
aquellas palabras gloriosas: ‘Yo 
la Resurrección y la Vida: el que : 
en mí, aunque esté muerto, vivira g 
Así: nuestras perplejidades y pesa 
también se despejarán en la luz dex 
presencia, y no quedaremos más con 
fundidas por el misterio del dolo 
de las oraciones no contestadas. 
3. Llevó otra ålma a Cristo. Sí, M 
llegó a ser medio. de bendición & 
propia hermana que antes 189 hal 
aventajado en devoción. De aquella. 
trevista tan beneficiosa con el Se 
volvió, reconfortado el corazón y: 
afirmada su fe en Jesús como el.om 
potente Hijo de Dios, para buscar 8 
hermana abismada en su tristez 
casa y entregarle su precioso: mengs 
alentador. ‘‘Fuése y llamó en secr 
a María su hermana.”” La experien 


eomo nosotras tenemos que aprender 
antes de poder instruir a otros. 

“*El Maestro está aquí”? recalca 
¿también su proximidad, que tal vez 
: María ignoraba, creyéndolo aún dis- 
tante. Muchos hay que saben la ver- 
dad histórica de que Cristo vino al 
¿mundo y murió en la cruz hace casi 
dos mil años, pero no se dan cuenta 
-de que él está cerca ahora para salvar 
y bendecir. Hay que hablarles con la 
convicción de la experiencia propia pa- 
-fà que comprendan que Jesucristo es 
un Salvador presente y. real, y que 
-así sientan vivos deseos de conocerle 
también.. i 

““Y te llama?” trae la nota personal 
que más tocó las cuerdas del corazón 
¿de María. ¡Entonces no era olvidada y 
_desamparada como había pensado! El 
“Señor la amaba aún, la llamaba, desea- 
ba verla a su lado. ““Como oyó esto, 
levántase prestamente y viene a él”? 
Tal es el efecto conmovedor del men- 
saje sobre el alma que descubre por 
primera vez que Cristo la ama con un 
amor personal y la busca individual- 
mente. 

. Mucho, pues, aprendemos de esta. 
mujer de manos prácticas y de alma 
generosa y afectuosa, que sirvió tan 
eficazmente a su Señor. Si queremos 
ser de bendición en llevar almas al 
«Salvador, debemos seguir el método de 
ella... primero tener una conversación 
¿Íntima con él, para recibir de él el men- 
saje, luego correr para entregarlo a 


tra propia vida es lo que llena :e 

razón de gozo y 
pies. 
““En secreto??:, nótese su modo 
discreto de hacer el anuncio. La M 
de antes, -brusca y decidida, hab 
entrado con precipitación donde. es 
ba María rodeada de gente, para 89 
prenderle con la noticia —y quizás 
procharle por quedar sentada, en: 
de salir a recibir al ilustre Viaj: 
Pero Marta ahora era diferente; 
considerada y más comprensiva, Y 
una nueva simpatía” para aquella 

mana tan sensible, tan afectada pO 


mensaje a solas, y a solas ir junto- 


. había aprendido de sus labios lo de-. 
seaba comunicar a la hermana. Es asi ` 


PREGUNTAS y” RESPUESTAS O“e"« cg odo, 
i 173) vue, 

niente para la asamblea. Otra vez los 
oidos escuchan las conversaciones: pue. 
de ser la silba de un pequeño en Cristo 
que recientemente ha confesado a su 
Señor, el que llora y hay que conso- 
larlo o será necesario reprender a aquel 
miembro del cuerpo que tan fácilmente 
se inflama. (Sant. 1:26; 3:5.) Esta fi- 
gura del cuerpo humano el Espíritu 
de. Dios ha empleado para ilustrar el 
organismo espiritual de una asamblea 
en el presente siglo. La vitalidad de 
este cuerpo o asamblea hacia Dios es 
por sus miembros individuales y vivos 
en conjunto. Primeramente, por la san- 
gre derramada para ella, tiene vida: 
esta sangre redentora que fué derrama- 


' da a-fayor de y apropiada por cada 
a vaso de barro”?; 


segundo, fueron 
traídos a la luz y nacidos por el 
““Pneuma?”” del Espíritu de Dios; ter- 
cero, alimentado por comidas espiritua- 
les, y finalmente, bien ligado entre sí 
por todas las junturas, es decir, asam- 
bleas: o congregaciones, a Cristo, su 
Señor, cual asamblea (palabra femeni- 
na), una identidad, unida a Cristo en" 
amor en un lugar local, relacionada, en 
figura, con Cristo y su esposa, la igle- 
sia. (Efes. 5:27.) ` 
Por eso, mientras que la asamblea lo- 
cal espera la consumación de Gál. 4:26; 
Efes. 5:27; Apoc, 19:7,8; 21:1,2, sien- 
do al presente compuesta de almas re- 
dimidas de ambos sexos, quedan honra- 
das nuestras hermanas al llevar velo, 
el distintivo femenino con que ellas cu- 
bren sus cabezas con “*señal'” como el 
versículo 10 indica, dando cabida: ver- 
dadera aun en forma simbólica de la 
relación de todos los miembros del 
cuerpo indistintamente de sus sexos, 
que todos somos en Cristo un solo cuer- 
po. (Juan 17:22,23.) Vemos, pues, en el 
velo con que la mujer,en la asamblea 
tiene el privilegio de “cubrirse, el ex- 
ponente del más grande misterio del 
amor de Dios en busca de la esposa 
idónea para su Hijo amado. ¿Es, pues, 
esta señal obligatoria? ¿o es que el 
amor de Cristo nos constriñe? visto 
que en Cristo no hay varón ni hembra, 
y *““todos son uno en él””.. (Gál. 3:28.) 
Dr. W. E. Lowe. 


otros personalmejite, y. también saber 
presentarlo con discreción y acierto. 


M L. de Airth. 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woođhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 


ranza de tener buena suerte. No 
enía otra esperanza. 

Allá está cuando el Señor Jesús 
pasa. El Señor se dirige a él, tal 


EL PARALÍTICO DE 
BETHESDA 


Juan 5: 1-5 


Cuando uno de 
nosotros cae en- 
fermò, muchas 
veces la enferme- 
dad empieza siu 
que nos demos 
cuenta. Sentimos 
un poco de can- 
sancio, © un po- 
co de dolor, y eon 
el tiempo esto au- 
menta. Nos sen- 
timos peor; no 
tenemos ganas de 
jugar o ir a la 
escuela. Espera- 


mos que pase pronto. Pero los días 
pasan y no hay mejoría. Enton- 
ces ¿qué hacemos? Consultamos a 
un médico. El médico nos revisa 
y receta un remedio. Pero tal vez 
después de seguir el remedio por 
bastante tiempo, todavía no hay 
mejoría. Consultamos a otro mé- 
dico. Igual; no nos mejoramos. Si 
sigue así por mucho tiempo, qui- 
zás año trás año perdemos espe- 
ranzas de mejorarhos; nos resig- 
namos a vivir siempre enfermos. 
En Jerusalem había un hom- 
bre que tenía una experiencia co- 
mo esta. Empezó a 
cuando era joven todavía. Sintió 
debilidad en sus brazos y pier- 
nas, y empeoraba hasta no poder 
caminar ui trabajar. Estaba para- 


vez el más necesitado de todos. Le 
habla. No le receta ningún reme- 
o; no le pone las manos encima, 
e hace una corta pregunta; tres 
palabras: ‘‘¿ Quieres ser sano?””. 
esta pregunta directa el hombre 
¡ace rodeos. Con veinte y siete pa- 
labras habla de sus dificultades. 
Pal vez no entiende el significado 
é la pregunta del Señor: es tan 
nmesperada. El Señor ño pierde 
fiás tiempo; coh seis palabras 

Manda al hombre hacer tres co- 
Esas hasta ahora imposible para el 
paralítico: “Levántate, toma tu 
ého y anda””. Al oír estas pala- 


des 


bras, el hombre siente un nuevo 
oder en su cuerpo; siente poder 
¿para levantarse, y lo hace, y tam- 
bién levanta su cama, y anda, des- 
1és de treinta y ocho años. 
¿Niños, ¿están ustedes andando 
ante de Dios en el vigor de la 
Yida, o están imposibilitados co- 
mo el paralítico? El pecado en la 
da de este hombre cuando era 
ven fué la causa de su enferme- 
ad y de sus veintiocho años de 
ufrimiento. El pecado es la cau- 
ga también de la parálisis espiri- 
al. El pecado nos contamina, 
ños paraliza, nos hace inútiles pa- 
ra el Señor; no podemos andar en 
él ni trabajar para él, y sólo el 
señor nos puede ayudar. Sus pa- 
abras recibidas en nuestros co- 
'azones nos dan poder para levan- 
rnos, y andar y hacer lo que an- 
ês nOs era imposible. 

+ El Señor por el evangelio toda- 
Ha dice : “¿Quierés ser sano?””. El 


lizado. Tuvo que guardar caía no 
che y día. Pobre hombre, así que 
dó por treinta y ocho años. Tení: 
una sola esperanza de sañarse 
que no era muy segura: la de se 
llevado a un estanque que se lla 
maba Bethesda, que quiere deci 
Casa de Misericordia. En ciertas 
épocas el agua en este estanque s 
revolvía, y la persona que prime 
ró se metía en el agua después d 
este movimiento erá sanada d 
` cualquier enfermedad que tuviera 
Allí sus amigos le llevaron y l 
colocaron al lado del estanque. Pe 
ro cuando el agua se movía, otr 
persona entraba en el agua ant 
que él. Esto «sucedió vez tras vež 
Sin embargo, él quiso volver etañ 
do había oportunidad, en la espe 


enfermarse 


niño que no es salvo está en la 
misma condición en su alma que 
el paralítico en su cuerpo, Puede 
ser que ha oído algo del Señor y 
de su palabra, pero no entiende 
muy bien, como el paralítico al 
principio. Pero si se da cuenta de 
la voz insistente del Señor, si ha- 
ce caso de lo que dice, puede sen- 
tir un nuevo poder presente, algo 
que le conmueve al corazón, has- 
ta que se levante y ande, para 
siempre después gbedecer a la voz 
del Salvador. 

Pero no solamente a los incon- 
versos el Señor dice estas pala- 
bras. Hay creyentes que han de- 
jado de seguir la voz de Cristo. 
Han permitido al pecado entrar 
otra vez en su corazón. El Señor 
tuvo que decir al paralítico : “He 


aquí has sido sanado; no peques 
más, porque no te venga alguna 


cosa peor””. Peor que paralizado. 
A tales el Señor invita a perfecta 
salud espiritual. Por su palabra 
podemos triunfar sobre el pecado 
en la vida. Por su apóstol Pablo 
dice: ““No reine, pues, el pecado 
en vuestro euerpo mortal”?; ““por- 
que el pecado no se enseñoreará 
de vosotros”. El lecho, que pro- 
bablemente era un colchón, era la 
señal de la impotencia del parali- 
tico mientras estaba tendido enl; 
pero cuando andaba, llevándolo 
sobre sus hombros, el mismo lecho 
era señal de su nuevo poder. Nos- 
otros, obedientes al Señor, pode- 
mos ser vencedores sobre aquello 
que antes nos vencía. 

Busquemos en el Señor el póder 
para vivir diariamente para él. El 
dijo: “Yo soy la luz del mundo; 

(Cóntinúa en la página 184) 
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PALESTINA 


En vista de la: situación crítica de 
“Palestina y la incertidumbre en euam 
to 4 su porvenir inmediato, traducimos 
Ja siguiente carta para que nuestros 
hermanos allí sean objetos especiales 
de nuestras súplicas, y para que ore- 


180 EL SENDER 
| NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powtil 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 
| ; 
MALAYA por el amor de Dios exhibido en el cul 


Mucha bendición experimentaron 
nuestros hermanos en Malaya, según 
escribe el hermano Marks, de Taipeng. 
Muchos fueron bautizados y otros es- 
tán esperando tomar el mismo paso. 
Es notable cómo la mayoría de los cre- 
yentes se han mantenido firmes, y nue- 
vos testimonios han sido establecidos 
a pesar del azote de la guerra. Almas 
han sido añadidas a la iglesia y se 
han manifestado dones en la asamblea. 
Hasta en Siam y Java se ha extendido 
el testimonio. Nuestro hermano habla 
de una visita a pueblos en la frontera 
con Siam, a unos cuatrocientos kilóme- 
tros de Taipeng, donde se les concedió 
la oportunidad de visitar hospitales, 
cárceles y escuelas. Se celebraron re 
uniones en locales y casas particulares, 
distribuyéndose muchos evangelios y li- 
teratura evangélica, incluyendo una 
buena cantidad entre presos chinos y 
malayos. 

Refiriéndose a una visita hecha pos- 
teriormente a las islas Langhaevi, el 
hermano Marks menciona las maravl- 
losas oportunidades que se les presen- 
taban para visitar negocios y casas 
particulares de residentes chinos, y allí 
repartir literatura y conversar. Hubo 
muy buena atención en reuniones al 
aire libre y en una escuela. 


Es un tiempo erítico para el Lejano 
Oriente. Oremos para que haya prospe- 
ridad en la propagación del evangelio, 
el único mensaje que puede llevar a las 
almas bendición permanente. 


CHINA. 


Según la revista ** Chinas Millions?”, 
se bautizaron veintitrés enfermos del 
leprosario en Lanchow. De los bautiza- 
dos nueve eran chinos, dos mahometa- 
nos, un tibetano aborigen y nueve ti- 


«betanos. Sus testimonios resultaron con-. 


movedores; algunos fueron movidos 


mos por la paz de Jerusalén. Escribe 
la hermana doctora Lilly Wrescehner: 
“La sección donde vivimos es ahora 
'una fortaleza de los árabes, y especial- 
mente de los feroces hebronitas, que son 
temidos aun por otros árabes. Nuestra 
colina, Deir Abu Tor, está sobre el 
E camino de Bethlehem a Hebrón, y 
pronto nos dimos cuenta de que Rina 
yo estábamos mal aquí con nuestras 
judías de identificación. Se 
hacía cada vez más difícil, si no pe- 
groso, viajar en los ómnibus árabes, 
“seguir como misioneros a los judíos 
in ese lugar es un absurdo, ya que 
los judíos no se animan a penetrar 
allí. Una noche dije al Señor que es- 
taba dispuesta a ir como peregrina sin 
hogar por el camino que él indicara. 
'Al día siguiente fuimos con el herma- 
Esno Donaldson a buscar refugio, y en- 
Éecontramos una pieza Chica encima del 
departamento del médico del hospital 
misionero. Es muy reducida, pero es- 
Estamos agradecidas al Señor, porque las 
ezas son escasas y caras. Es un gran 
alivio encontrarnos en el barrio judío. 
Por" favor, orad en cuanto a nuestro 
Eporvenir, porque ignoramos los propó- 
itos divinos para nosotros?”?. 


dado cariñoso de médicos y enferme: 
ras, como también por el hecho de qué 
cristianos de lejanas tierras se hubi 
sen acordado de ellos en su miseria, en 
viando socorro para gente desconocide 
para ellos. En un caso se habló de 
sueño en el que se oía una voz qued 
cía sencillamente: “Este es el cami 
verdadero””, y que sirvió para despert 
el alma adormecida. Otros dos habí; 
oído el evangelio por primera vez di 
la boca de cinco creyentes oriundos dí 
Shensi que, estando de paso en Ha 
chow, aprovecharon la semana pa 
anunciar el evangelio a los leprosos 
Los tibetanos en particular testifica 
ron que en Cristo habían encontrad; 
la paz que jamás pudieron hallar en 
vieja religión. 


INDIA 


Hace poco la hermana Franejsca Că 
ble, conocida misionera, visitó la Indi 
En un informe refería la experienc 
de una mujer de alta casta. Esa muje 
le dijo: “Mi madre es una perfect; 
esposa y madre brahmín. Como mi p 
dre acostumbra comer de vez en cuand 
con amigos occidentales, ella no pued: 
probar comidas preparadas en la mism 
cocina donde se preparan las comid 
para él. Su propia cocinera es una s 
cerdotisa y la ceremonia de su cocin 
es casi un rito religioso. Cuando jove 
mi madre servía a sus suegros rocián 
doles los pies con agua, pero nunca l 
vantaba los ojos para mirar en;el ro 
tro de su suegro; con su velo puesto! 
servía, pero nunca en todos aquell 
años vió su rostro””. En cuanto a 1 
pensamientos de la madre sobre la co 
versión de su hija, decía: “Ella llo 
y lamenta más de lo que habría h 
cho si yo hubiese muerto, y está firmg 
en su propósito de no verme más. Soy 
una desterrada y no se permite 8 
quiera que el nombre mío-se menciol 
en presencia de mi madre?””. 


< El hermano Eoll, de Zurich, habla de 
ö mucho que varias entidades cristia- 
las en Suiza han hecho para surtir a 
Alemania y Austria de Biblias y Nue- 
ros Testamentos y miles de folletos 
vangélicos, además de lo que se está 
iaciendo para aliviar el hambre y el 
sufrimiento. También se han manda- 
¿do muchísimos libros a Francia, mu- 
hos de ellos a capellanes alemanes en 
los campamentos de prisioneros de gue- 
Tra. No hace mucho cien capellanes 
lemanes se encontraron en conferen- 
la en Valbonne. Nuestro hermano 
enciona que muchos de los interna- 
os militares que recibieron. literatu- 
a evangélica están nuevamente en 


Sus respectivos países de origen. Uno 
de ellos está ahora en Bavaria estu- 
diando en una escuela misionera. 


VENEZUELA 


, Después de la conferencia en Valen- 
cia, nuestro hermano Fairfield, que 
reside allí, tuvo el gozo de celebrar 
seis semanas de reuniones en una pe-` 
queña asamblea distante unos once ki- 
lómetros de Albarico. Dos mujeres 
profesaron ser salvadas; una de ellas. 
a menudo recorría a pie y de noche 
después de la reunión los ocho kiló- 
metros a su pueblito. Unos días des- 
pués de terminar las reuniones, un 
joven profesó haber confiado en Cris- 
to, y la semana pasada nuestro her- 
mano tuvo el gozo de oír que su es- 
posa había hecho profesión doce días 
antes. El joven es músico y era muy 
buscado para cantar y tocar su guita- 
rra en los bailes. Ahora está descu- 
briendo que los que eran antes sus 
amigos son ahora sus enemigos. Orad 
.por él, porque podría ser de mucha 
ayuda a la pequeña asamblea allí. + 


Le acompañó el hermano José Lina- 
res, un buen predicador, albañil de ofi- 
cio. Con su ayuda se colocaron rejas 
para el salón en San Felipe. La obra 
de herrería artística fué trabajo de 
otro hermano, Teodoro Acosta, un 
buen herrero. Hasta algunos católicos 
fanáticos mostraron su aprobación del 
trabajo y hablaron favorablemente de 
nuestro hermano Acosta. 


AUDICION CRISTIANA 
EVANGELICA 


Nos comunica el tesorero que las do- 
naciones a favor de esta obra en el 
mes de abril ascendieron a $ 2.385,89 
moneda nacional. i 


NUEVOS OBREROS 


De la iglesia de la Avenida Parral 
1477, Buenos Aires, han salido, Nama- 
dos por el Señor para servirle y reco- 
mendados por la referida iglesia, los 
esposos don Silvestre Romano y doña 
Gilberta Sánchez de Romano. Que el 
Señor los acompañe y bendiga. A 
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En Tucumán (calle Córdoba 893) 
tuve el placer de ver muy buenas re- 
uniones. Allí se llevó a cabo un es- 
-fuerzo especial de evangelización con 
muy buena asistencia y mucha aten- 
‘ción, por lo que es de esperar que ha- 
brá ricas bendiciones. Una cosa linda 


REUNION PERIODICA 
DE ENSEÑANZA 


Tuvo lugar la segunda reunión de 
este carácter correspondiente al año 
actual, en el local de la calle Brasil 
1750, el día 10 de mayo, cuando el 
hermano don Jorge Mereshian tuyo a 
su cargo el desarrollo del tema anun- 
ciado, “Doctrina acerca del Señor Je- 
sueristo”?; tema que fué tratado con 
acierto y que nos llevó a la conside- 
ración de la gloriosa persona de nues- 
tro amado Señor y Salvador. Rogamos 
a Dios que la enseñanza impartida a 
los que estaban presentes, hermanos 
sobreveedores y ayudadores en la obra, 
se manifieste en las asambleas de tal 
manera que el Señor tenga el primado 
y su poder sea manifiesto en forma 
visible. 


PROVINCIA DE LA RIOJA 


El hermano don Cristóbal Franco, 
que ha hecho una gira por esta pro- 
vincia, nos informa de lo siguiente: 

Santa Cruz: Los esposos Varas, que 
por más de veinte años sirvieron al 
Señor en Alta Gracia, han decidido 
radicarse en este lugar, de donde son 
oriundos. Estos hermanos tienen en es- 
te lugar una numerosa parentela, al- 
gunos ya salvados. A pesar de su avan- 
zada edad, nuestros hermanos Varas 
se han propuésto dedicar el resto de 
sus días a servir ul Señor en estos 
lugares. 

El día 9 de marzo se llevó a cabo 
el bautismo de un matrimonio que ha- 
cía tiempo deseaba dar este paso. 

Como resultado de algunas reunio- 
nes, una joven ha confesado aceptar 
al Señor. 

Con la venida de los hermanos Va- 
ras, se celebra la cena del Señor, sien- 
do actualmente 6 los hermanos en Co- 
munión. La señora doña Argina de Va- 
ras atiende la escuela dominical y 
piensa hacer algo entre las hermanas. 


es ver la escuela dominical, con una 
asistencia espléndida, siendo en su 
mayoría adultos los que asisten, lo 
.que demuestra el interés por la Pala- 
a. Otra cosa digna de imitar es la 
getividad al aire libre, pues los her- 
“manos se dividen y celebran simultá- 
eamente dos reuniones en sendas pla- 
as de la ciudad, para juntarse des- 
ués en el salón para la predicación. 
En Maimará pude apreciar la. obra 
“que lleva a cabo nuestra hermana do- 
a Constancia Vda. de Payne; y aun- 
ue los niños que actualmente tiene 
en su hogar son pocos, ello no resta 
importancia a la obra que nuestra her- 
mana cumple, pues tienen el calor de 
zun hogar que antes no han tenido; y 
o que es más importante, son criados 
n el temor de Dios. No hay ninguna 
juda que la influencia, el afecto y el 
mor de nuestra hermana hacia esos 
equeños redundarán en bendición pa- 
a ellos. 

En Frías, con motivo de nuestro 
paso por ese lugar, se celebró una re- 
unión para creyentes, ocasión en la 
fual tuvimos el placer de gozar de co- 
unión hermanable, y apreciar el de- 
seo de los hermanos de las cosas de 
arriba. 
Para finalizar este pequeno infor- 
me, diré que en todas partes se nece- 
itan las oraciones del pueblo de Dios. 
¿La obra es grande, las ooprtunidades 
son espléndidas, y el tiempo es corto. 
Que el Señor nos dé la gracia de redi- 
mir al tiempo, antes que vengan los 
días malos cuando no podremos obrar. 
: Alberto J. Souto . 


SANTIAGO DEL ESTERO 


El domingo 11 de abril, después de la 
cuela dominical, algunos de acá fui- 
mos a un pueblo que dista unos 30 ki- 
lómetros para encontrarnos con otros 
treyentes de la campaña 'ý tener una 
reunión de predicación al aire libre. El 
ía era hermoso. No nos esperaban, y 
pueden los lectores imaginarse el gozo 


Por todo esto nuestros hermanos sqh 
citan las oraciones del pueblo de Di 

Chilecito: Con el propósito de 
vir al Señor se han radicado aquí 
hermano Basilio Portugal y su señ 
esposa, quienes también tienen mue 
familiares en este lugar, como t: 
bién en el pueblo de Anguinan, dom 
ya han tenido el gozo de ver un alp 
alcanzada para el Señor. 

Nuestros corazones están llenos 
gratitud al Señor, y estamos seguía 
de que muchos otros hermanos lo; 
tarán; porque creemos que ya ha 
gado el momento en que estos y 
chos otros pueblitos cercanos ten 
en adelante testimonios permanen 
del amor de Dios. 4 
Cristóbal Francó 


GIRA POR EL NORTE 


Tuve el privilegio de acompaña 
hermano don” Heriberto Æ Gert: 
hasta Jujuy, deteniéndonos en el 
je en los siguientes lugares: Córdod; 
Frías y Tucumán, para después H 
hasta el ingenio ““La Esperanza? 
Jujuy. En todas partes hemos enê 
trado y disfrutado del calor herma 
ble, y los hermanos siguiendo ade 
te en la obra del Señor. Es una m 
villa cómo el evangelio va corriendi 
por todas partes, así como el inter 
que se ve en la asistencia a las 
uniones, lamándome la atención 
forma especial en Jujuy, donde el 
reunión de oración había tanta g 
como en las demás reuniones, COQ 
también en la reunión de jóvenes, * 
lo que se puede ver el deseo de bus 
las cosas de arriba. Otra cosa digi 
de mención es la reunión al air 
bre que los hermanos de Jujuy 4 
bran con muy buena asistencia, t 
de los creyentes como de inconverg 
También en un anexo a las orillas; 
la ciudad la asistencia colmaba la 
pacidad del salón. 


que sintieron nuestros queridos herma- 
nos al ver llegar el autocoche bblico.. 
Era día de un feriado especial en el 
pueblo, y muchos se llegaron a escu 
char la predicación del glorioso evan- 
gelio. 


XIX CONFERENCIA ANUAL 
DE JOVENES 


De acuerdo con lo programado, se 
llevó a cabo la Conferencia Juvenil en 
la ciudad de Villa María durante los 
días de la llamada Semana Santa. En 
verdad la mano del Señor se hizo mani- 
fiesta en esta cireunstancia y en forma 
muy especial, 

Problemas habituales en ocasiones 
similares, agrandados por el hecho de 
llevarse a cabo las reuniones en una 
ciudad pequeña, con escaso número de 
creyentes, se hicieron presentes esta 
vez. Además aparecieron problemas, 
aparentemente adversos, que paretían 
suficientes para frustrar los preparati- 
vos y la realización misma de las re- 
uniones, como lo fué la negativa a úl- 
timo momento de parte de las autori- 
dades locales de permitir la realización 
de la conferencia en el salón alquilado 
ex profeso. 

Todo esto fué una experiencia, una 
verdadera prueba para los hermanos de 
Villa María, Bell Ville y demás locali- 
dades próximas que participaban en la 
organización. Estamos seguros de que 
a último momento no esperábamos más 
que en el Señor. Y no fué en vano la 
esperanza, pues fué más que suficiente 
esperar en él 

Ricas bendiciones hemos tenido en 
lo espiritual, recibiendo manjares espi- 
rituales de la Palabra, relacionados com 
la ** Personalidad de Cristo y significa- 
do de su Cruz”. Por la noche el'mi- 
nisterio tuvo un carácter especial, te- 
niendo. en “cuenta que espérábamos la 
concurrencia de un buen número de in. 
conversos, Tal como lo esperábamos, un : 
gran número de personas que nunca 
habíamos visto en. las reuniones, asis- 
tió estas noches, quedando para la pre- 
¡licación. Pareciera como si los dardos 
del enemigo: se hubieran vuelto contra 
él, pues las asechanzas puestas contra 
los- creyentes en esos días obraron a 
modo: de propaganda para las reunio- 
nes, de manera que muchas personas 
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A. de Gozman, Fio- que venga. Los himnos, las oracione 
rida F. C. ©. A. breves, concisas y pocas en número, Í 
CATE je da palabra de nuestro hermano don Gi 
por el Señor a su berto Lear formaron el ambiente dond: 
presencia a los 35 se hizo presente el Señor con nosotros 


= del Greyente 


AÑO XXXIX Julio de 1948 No. 7 


años de edad. Con- en esa mañana. 
vertida a la edad En lo material el Señor también nog 
de 18 años en la 


ciudad de Córdoba, ayudó en abundancia. El número í 
fué fiel al Señor y visitas, alrededor de 360, fué exce 
mantuvo un buen testimonio, caracte- cional en esta clase de reuniones. Ej 
rizándose por su humildad. Deja una Señor nos bendijo en esos días con hol 
In gura, y ansiamos que “perdure indefi 


Daúd Masseuh, Santiago del Estero, damente en nosotros los efectos de ją 3 


10 “apilla del Monte el 71 de 
O aa 75 años. palabra escuchada. 


ACTUALIDAD 


que es nacido de Dios?”. Los creyentes 
tenemos que ser ejemplos vivos de esta 


abril pasado, a la edad de f A 

ARS AAN aei Id A. Pérez San José Por G. M. J. Lear gran verdad, comprobantes de la efi- 
años, ya creyente en el Senor esu - : 1 1 

to, y ha llevado, a pesar de grandes cacia del evangelio an que ao 


creer. 


Una investigación 
EE por las Hay una tenden 
autoridades policia- i i 
PEA E H Pcs Gananclas sn E el mundo en 
resultado el descu- SIM cr e E 


brimiento de que va- trabajo. o 


. } dos i i 
ferrocarriles. rios guardas y otros ds aña 


pto O la precia or- representen el valor del dinero que se 
a EA a ir pagos quiere ganar. No puede haber utilida- 
e boe poleas poa paT sus via- des en un negocio si no hay producción 
tal espondientes. El adecuada: no se puedé gozar de privi- 

examen de los tribuna-  legios sin responsabilidades correspon- 


pruebas, un gran a a 
do mucho aprecio en ia iglesia y de = 
extraños. Fué sepultado, en Santiago SECCION PARA NINOS 

del Estero, esperando € glorioso a É E 

de la resurrección de los santos. Lle- (Viene de la página 179) 
gue a la viuda y familia la expresión s34 p . 
de nuestra sincera simpatía. el que me sigue, no andará en t 


: . «En el mes E 4 $ 
e Sea e nVa ac ae nieblas, mas tendrá la lumbre d 
“Córdoba 393 ha sufrido la pérdida de la vida”. “El que cree, las obra 
uno de sus miembros mas antiguos, Ets A 
don José Teri, quien, leyó un huen que yo hago, E S él las a 
testimonio por más &e años. e . s osible. 
fiel a su Señor, siendo un ejemplo pa- Al que cree to oe p 1 i 
ra sus familiares, para quienes desea- “Levántate y anda. El Señor ] 
mos la consolación de Dios, Y que sean - 3 


"a a manda. > a y A que deslindar res- dientes. Asimismo, no se puede esperar 
: j i a 

, === doneo lecer el EE e vez podrán esta- ganancias espirituales sin el serio pro- 

CON o del fraude cometido pósito de cumplir las condiciones nece- 


tuvieron verdadero deseo de escuchar - ontya los ferrocarriles, que han sufri- 
3 : = Manden sus cont ZAS a , sufri 
el evangelio. ¡Gloria sea al Señor Por gel fin de julio al señ do pnta considerables. Seguramen- 
ello, y que él bendiga la semilla sem- hatch (Concurso), te, si hay evidencia suficiente, las pe- 
nas debidas serán impuestas, pero esto 

J 


brada en esos días! . C. ñ 

í ñ testan Nros. 1: 4; de 12 a 14 añ A sta 

Dos días por la mañana hubo plata- Aa a 63 de iè a 1T Nros. La comio dice uno de los diarios principa- 
es del país, no bastará para quitar la ` 


forma para jóvenes e informes de las a S l 
revistas evangélicas y đe la Audición 1) Lucas 8. ¿Qué dijo el Señor a ! impresión de una seria decadencia en 
la moralidad pública. Hay muchos que 


o RE e a iro? 
Cristiana Evangélica. hija de Jai 


sarias para obtenerlas, Para ser obrero 
útil en el servicio del Señor es impres- 
cindible que haya un buen período de 
preparación. Y no es cuestión solamen- 
te de adquirir conocimientos de las Es- 
crituras y aptitud para expresarlos; es 
de igual necesidad que haya un carác- 
ter formado según la voluntad del Se- 


El sábado lo pasamos todos juntos 2) Mateo 24. ra qus otra porie siaban l “bondad inherente ee le kan “Gor. SE lo qu a 

en un parque, habiéndonos acompaña- Çántate y anda”? 3 manidad ”, pero hay que reconocer que o que A no se halla 
do el buen tiempo que nos dió el Se- 3) Hechos 3. ¿En cúyo nombre an; háy *“pecado innato en el corazón hu- efect tend por 19. “que: 0MOS; : poco 
ñor. Pudimos tener así una comida co- -duvo el mendigo renga .mano””. El evangelio no ofrece una o tendrán nuestras enseñanzas. El 


MOE AE apóstol Pedro “a : 
pauta para la imitación de los hombres, toda diligencia... OS 


sino la regeneración, la implantación 


go? ; 
4) 1 Juan 2. ¿A quién debemos imi 
tar en nuestro andar: 


lectiva y pasar momentos de sana ale- 


gría. Al fin de la tarde tuvimos la Re- mostrad en vuestra 


fe virtud en 1 j ¡encia ?? 

j ió n de una i > 3y a virtud ciencia”?, et- 
vista Oral, D m eE P ón 5) Rom. 6. ¿Cómo debemos anda i: mindo E naturaleza; no es tíre- cétera. (2 Ped. 1:5-7.) Y el apóstol Pa- 
i paar S i A auhO 6) Marcos 2. ¿Qué interpretación Año un esti recio en vestido viejo”?, blo también dice: .*“Procura con dili- 
a a a tienen las a tu 163 cs n vestido completamente nuevo. gencia presentarte Di 

Y como bróche de oro de esta confe- vántate, toma tu Yo sé que en mí (es a saber : a Dios aprobado, 
rencia, que para nosotros será inolvi- cho y anda”? -ØE carne) no mora el bien”?, di E en mi como obrero que no tiene de qué aver- 
dable, quisiera mencionar la reunión o o al Rom. 7:18; pero, dice Prane ablo en gonzarse’’. (2 Tim. 2:15.) Los dos es- 
del rompimiento del pan el domingo ES ý dar? 3 Jn. 3:9: ‘í Cualquiera que ado a a E oo 
oca dal E enc. de E 8) Hanos. 4 eoma pele ae E los, no hace pecado, porque su simien- gencia hay que poa e Ped e 

i ñ ermanos de di- iglesias primitivas? ` e está en él: i se al gran obje- 
peee R ER ; p él; y no puede pecar, por- to que el creyente siempre tendrá de- 
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lante de sí: “Por tanto procuramos 
también... serle agradables ”*, — es un 
trabajo de toda la vida. 


Los diarios se 
ocupan por extenso 
de la cuestión tan 
urgente de la ayu- 
da que va a prestar 
el gobierno de los 
Estados Unidos al 
fatigado y empobre- 
cido continente de Europa. Las últi- 
mas noticias hablan de una rebaja de 
25 % sobre la cantidad originalmente 
destinada para este fin, y varios hom- 
bres de estado declaran que esta reduc- 
ción echará a pique el propósito fun- 
damental del empréstito. No es la pri- 
mera vez que en la historia se ha tra- 
tado de quitar algo del importe de un 
beneficio: Ananías y Safira, en Los 
Hechos 5, se combinan con este objeto, 
pero con resultados desastrosos; pero 
han dejado una lección de mucho valor 
para los cristianos: no deberíamos pro- 
meter si no tenemos la fiel intención 
de cumplir. ¡Cuántas personas han prin- 
cipiado la vida cristiana llenas de en- 
tusiasmo, formando planes para alcan- 
zar a otros con las bendiciones del 
evangelio! Pero el fuego se ha ido apa- 
gando y poca fuerza queda en su tes- 
timonio como creyentes en Cristo: las 
condiciones del discipulado parecen de- 
masiado difíciles y duras (Lucas 9:57- 
62), y caen a la zaga en la carrera que 
nos es propuesta. Dice el Señor a la 
iglesia de Sardis: ““No he hallado tus 
obras perfectas (= llevadas a la per- 
fección, o perfectamente cumplidas) 
delante de Dios”” (Apoc. 3:2), — y €s 
el caso de muchos. Que el Señor no 
tenga que decir de nosotros que hemos 
empezado bien, pero que hemos cum- 
plido mal nuestra promesa. 


Rebaja en 
la ayuda 
para EuroPa. 


“La Nación”” da 
algunas cifras in- 
quietantes con res- 
pecto al número y ocasión de muchas 


Huelgas. 


huelgas durante el año 1947, y subraya . 


el daño hecho a la comunidad con mo- 
tivos tan triviales y egoístas. Fuerza 
es confesarlo: hemos conocido algo 
análogo aun entre aquellos que: profe- 
san amar y servir a nuestro Señor Je- 


r 


sucristo. Uno no se presenta más en I 
reunión al aire libre porque alguien le. 
ofendió; otro ha abandonado su obra. 
en la escuela dominical porque no le 
tratan eon esa consideración que cree 
que se le merece; otro dice que no va? 
a pisar más el local porque vió allí. 
una persona que le causó años atrá; 
un disgusto. De esta manera nuestro: 
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modo egoísta de mirar las cosas se po: 
ne en evidencia: no producimos algo: 
útil para el reino de Dios porque no$ 
damos por ofendidos por una causa uN 
otra: hacemos sufrir la causa de Cristo 3 
por nuestras pequeñeces. ¡Qué ve 
giienza que permitamos semejante esta 
do de espíritu! ¡Qué poco honor hace 
al Maestro a quien profesamos servir! 


Estas condiciones o cualidades 
on espirituales, prácticas y físi- 
En lo limitado de este espa- 
nos ocuparemos especialmen- 


as. 


CONDICIONES QUE CAPACITAN 
PARA EL SERVICIO MISIONERO 


Por W. E. 
(De “Echoes of Service” ) 


| FLORILEGIO 


ə '““Religión”” que es inmoral 
es irreligión, y la ““moral”” que 
es irreligiosa es inmoralidad. 

e Sólo el tonto pide una re- 
ligión sin misterios. Religión sin 
misterios es como un templo sin 
Dios. 

ə Palabras son capaces de ser 
muy dañinas. Cuidémonosy Tes- 
pecto a lo que decimos. 

e Los siervos del Señor tra- 
bajan mejor cuando más con- 
tentos están. ““He aprendido a 
contentarme con lo que tengo.?? 

e El Señor Jesucristo, el Hi- 
jo de Dios, colgó en cruz, mu- 
riendo, en la oscuridad (Mat. 
27: 45) para que nosotros pu- 
diéramos vivir en luz. (1 Juan 
1: 7.) 

e La oración es el lenguaje 
de este presente tiempo; la ala- 
banza es el de la eternidad. 

e Las misericordias de Dios 
se suceden continuamente; nun- 
ca vienen solas, pues se rela- 
cionan entre sí, una tras otra. 

e La gracia es la bondad y 
el amor de Dios nuestro Salva- 
dor manifestados al hombre. 
(Tito 3: 4.) 

e Al tratar con sus enemigos 
el Señor Jesús manifestó esas 
cualidades que confirman nues- 
tra fe en su perfecto carácter. 


e de las primeras, es decir, las 
pirituales. 
1) Es de vital importancia una 
da dedicada enteramente al Se- 
ñor, tan apartada para Cristo, 
ue sea gobernada por el Espíri- 
u de Dios; una vida en que sean 
ejados de lado todos los asuntos 
ue atañen a intereses persona- 
es. 
2) Es cualidad inseparable de 
anterior la delicia en la medi- 
ación de la palabra de Dios, en 
omunión con él, y un estudio re- 
ular y sistemático de las Eseri- 
tras, por el que pueda lograrse 
ina asimilación definitiva de sus 
verdades fundamentales, obte- 
niendo a la vez la capacidad ne- 
cesaria para emplearlas en la 
práctica de manera que se impar- 
a instrucción a otros y se man- 
tenga un testimonio inteligente 


error. (2 Tim. 1: 13; 2: 15.) 

EN Antes de asumir la responsabi- 
idad del trabajo misionero, de- 
bería haber evidencias de expe- 
riencia en estos dos aspectos. (El 
mantenimiento de un estudio 
nstante de la Biblia, acompa- 


ontra todas las variedades de: 


VINE 


nado de la oración, no es por 
cierto la parte más fácil en la vi- 
da de un misionero.) Esto pon- 
drá al siervo de Dios en condi- 
ciones de enseñar la necesidad 
de un cumplimiento estricto de 
los mandamientos del Señor re- 
ferentes a las ordenanzas del bau- 
tismo y el partimiento del pan, 
asuntos en los cuales él mismo 
debe haber obedecido a Cristo. 


3) De estas dos cualidades de- 
riva una tercera, de la que debe 
existir un testimonio confirma- 
do por un período de varios 
años, vale decir, carácter y 
disposición semejantes a los de 
Cristo; esa humildad de senti- 
mientos reflejada en un tempe- 
ramento dócil y la prontitud a 
recibir enseñanza; una voluntad 
pronta para ocupar el lugar me- 
nos prominente; una disposición 
para aceptar el consejo de los 
píos y experimentados: virtudes 
visibles también en la manse- 
dumbre y modestia que caracte- 
rizaron a Cristo (2 Cor. 10: 1), 
cualidades enteramente compati- 
bles con la verdadera condición 
de energía, y observadas además 
en un profundo sentimiento de 
simpatía hacia otros. 


4) Es también de gran impor- 
tancia una condición de adapta- 
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bilidad para trabajar con otros, 
aun con aquellos de diferentes 
gustos e ideas. (1 Pedro 5: 5.) 
Uno con quien es difícil efectuar 
el trabajo, será sin duda un de- 
trimento para la causa del evan- 
gelio. Esto significa que la vida 
y el trabajo en el campo misio- 
nero pueden ser malogrados por 
la oposición, las envidias y la 
emulación carnal. ¡Cuán necesa- 
rio es, entonces, que esta califi- 
cación sea evidenciada en uno si 
ha de ser recomendado para la 
obra del Señor! 

5) Hay también necesidad de 
tacto en el trato con otros, tan- 
to en la práctica de ganar almas 
(en la cual debe haber experien- 
cia) como en toda forma de con- 
versación, no dando ocasión a re- 
sentimientos o sospechas. 

6) Otra cualidad indispensable 
es la demostración de libertad de 
cualquier tendencia hacia la li- 
viandad de conducta, o de cual- 
quier especie de carnalidad, ha- 
cia el sexo opuesto. Las palabras 
de Pablo a Timoteo eran: “ten 
cuidado de ti mismo””. Solamente 
la castidad de corazón y de vida 
soportarán la prueba de las con- 
diciones inmorales prevalecientes 
en el ambiente del mundo. 

7) Otro requisito igualmente 
importante es la perseverancia 
en medio del desánimo. Aquel que 
ha sido probado en la escuela de 
Dios, tendrá experiencia en ha- 
cer frente a las dificultades, obs- 
táculos y oposición inevitables 
en el cumplimiento del servicio 
para Dios. 

La confianza en el llamado de 


poso del arca. Citando del Salm 


Dios, el creer en él, y la alegrí 
y paz que resultan de elio, so 
los incentivos a esa firmeza qu 
capacita a los siervos a continua 
trabajando intrépidamente au 
en medio de los contratiempo; 
y del antagonismo. > 


Traducido 


III 


El arca del testimonio 


El Templo era el lugar de 
EL EVANGELIO es las buenas 
uevas de Dios “acerca de su Hi- 
o”. Es el mensaje más glorioso 
ue jamás haya salido del cielo. 
s la proclamación divina de sal- 
ación manifestada y realizada 
or el Señor Jesucristo. Es la re- 
elación de la naturaleza de Dios; 
e su voluntad, sus propósitos, 
us hechos, en su bondad para 
con nosotros. Es la historia del 
“amor divino: el infinito, incom- 
Fprensible, inapagable amor de 
los para con el mundo hostil y 


132, el rey Salomón en su orac 
dice: “Oh Jehová Dios, leván 
te ahora para habitar en tu 
poso, tú y el arca dè tu forta 
za; sean, oh Jehová Dios, ve 
dos de salud tus sacerdotes, y 
cen de bien tus santos”. (2 Cr 
6: 41.) 

El arca era el más perfecto 
los símbolos de Cristo en aq 
llos días de tipos. La madera 
Sittim (acacia) y el oro con 
estaba cubierta hablan simbóli 
mente de la persona de Cri 
como Hombre y Dios; el pro 
ciatorio (asiento de misericordia; 
que estaba sobre el arca repr 
senta su sacrificio, pues sobre ( 
se hallaba siempre la sangre di 
sacrificio por pecado. El cofre e 
que se guardaban las tablas de. 
ley nos enseña acerca de su jusaW 
ticia perfecta. A 

La gracia de Dios 'ha hallad4 
un medio por el cual puede beni 
decir a los transgresores; ese me 
dio es Cristo y su sacrificio 
cario. 


Grandes e importantes 'verda- 
«des o hechos caracterizan el evan- 
gelio. Afirma la completa ruina, 
¿por el pecado, de la humanidad 
en general y de cada persona en 
particular, y por lo tanto revela 
“que la actitud divina para con 
osotros está basada sobre el prin- 
tipio de la gracia en contraste con 
“las obras y pretensiones humanas. 
Cristo es su gran tema. Es la his- 
toria de su vida, muerte y resu- 
rección y de los resultados incal- 
eulables de bendición para los que 


esto después de su resurrección : 


EL EVANGELIO 
-Y 
SU DESARROLLO 


(En cinco articulos} 


reciban por fe. Cristo afirmó ' 
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T- Anticipado e ilustrado en el Antiguo Testamento. (Romanos 1: 1-3) 


por W. A. Tremlett ~ 


“así está escrito, y así fué nece- 
sario que el Cristo padeciese y re-' 
sucitase de los muertos al tercer 
día; y que se predicase en su nom- 
bre el arrepentimiento y la remi- 
sión de pecados en todas las na- 
ciones, comenzando de Jerusa- 
lem”. (Lucas 24: 46, 47.) 

Estos hechos que forman la sus- 
tancia del evangelio son de tan 
grande importancia que desde la 
caída del primer hombre en Edén 
hace seis mil años, Dios había ha- 
blado de ellos en figura, en ale- 
goría y por profecía, y esta sus- 


¡tancia se encuentra engastada en 


las Escrituras del Antiguo Testa- 
mento. (Romanos 1: 2.) 

En este sentido *““el principio 
del evangelio”? (Marcos 1: 1) no 
está en el Nuevo Testamento sino 
en el Antiguo. Empezó en la pri- 
mera y sencilla promesa dada a 
nuestros primeros padres y en sus 
sacrificios, en los corderos de los 
altares de Abel, en la fe sencilla 
y el culto de los patriarcas. Tam- 
bién lo encontramos anticipado en 
las profecías de los profetas, los 
cuales declararon en palabras, co- 


mo el servicio de la ley lo hizo en 
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hechos, la venida del Salvador. 
Podemos ir aun más atrás y decir 
que el evangelio, como mensaje de 
salvación, empezó en la divina vo- 
luntad, en el propósito eterno del 
Dios que lo envió. 

En estas Escrituras del Anti- 
guo Testamento el evangelio de 
Dios no fué manifestado en su 
plenitud, ni aun predicado a los 
hombres, sino anticipado, prome- 
tido y anunciado como que iba a 
ser enviado pronto. (Isaías 46: 13; 
56: 1.) La misma nación de Is- 
rael que dió a luz a los escritores, 
fué el medio para las preparacio- 
nes divinas hechas para la procla- 
mación del evangelio, y por lo 
tanto el Antiguo Testamento for~ 
mó la base de las predicaciones de 
los apóstoles después de la aseen- 
sión del Señor Jesucristo. En sus 
pásinas fué revelada la pecami- 
nosidad del pecado,y predicho y 
prefigurado-el remedio. Probable- 
mente en ninguna parte de las 
Escrituras los temas evangélicos 
de la profecía del Antiguo Testa- 
mento son manifestados tan con- 
cisamente como cuando el apóstol 
Pedro escribe de ellos como sigue: 
“De la cual salud los profetas que 
profetizaron de la gracia que ha- 
bía de venir a vosotros, han inqui- 
rido y diligentemente buscado, es- 
cudriñando cuándo y en qué pun- 
to de tiempo sienificaba el Espí- 
ritu de Cristo que estaba en ellos, 
el cual prenunciaba las afliccio- 
nes que habían de venir a Cristo, 
y las glorias después de ellas””. 
(1 Pedro 1: 10, 11.) 

Los incidentes en la vida de Is- 
rael temaron un nuevo significa- 
do cuando el Señor los interpretó. 


Un ejemplo son sus palabras a N 
codemo tocantes a Moisés y la se 
piente de bronce en Juan 3: 14 
También en presencia de los dos 
discípulos después de su resurrec 
ción anticipó Ja revelación de s 
identidad por '“declararies en to 
das las Escrituras lo que de él-de 
cian”. (Lucas 24: 27.) Los mis 
mos apóstoles también, siguiend 
el ejemplo de su Señor, citaro; 
esas mismas Escrituras para es 
tablecer el mensaje evangélic 
que proclamaron. El apóstol Pes 
dro se refirió en el día de Per 
tecostés a los salmos de 
vid, según vemos en Hechos 2 
95, 26; y también en su mensaj 
a la puerta del templo, en Hech 
3: 18, declaró que “Dios ha eun 
plido así lo que había antes an 
ciado por boca de todos sus pr 
fetas, que su Cristo había de pal 
decer””. También en las palabr 
del mismo apóstol a Cornelio y 
familia, la promesa de remisi 
de pecados que predicó, due - 
una de las principales verdade 
del evangelio, fué basada sobre. 
testimonio de los profetas. (H 
chos 10: 43.) Así que, las Eseri 
turas del Antiguo Testamento, 
verdadero significado y propó 
to de las cuales eran desconocido 
por la mayoría de la nación de 
rael, fueron ordenadas por Dio 
para la confirmación del evange 
lio. ; 

El apóstol Pablo en su cearta 
los Romanos (1: 17) indica qu 
su nota principal, o el corazón di 
evangelio, es “la ¿justicia d 
Dios”. sobre el principio de f 
revelada a los que creen: el hech 
de que Dios revela su justicia eH 
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la eruz de Cristo, y se manifiesta 
como “el justo, y el que justifica 
al que es de la fe de Jesús””. Agre- 
ga que ‘la justicia de Dios” se 
ha manifestado, testificada por la 
ley y por los profetas, o anticipa- 
da e ilustrada por la ley en sus 
saerificios. (Romanos 3: 21.) Es- 
to se ve en el sacrificio del macho 
cabrío (Levítico 16: 10); en el 
rito de la limpieza del leproso 
(Levítico 14: 3); en la serpiente 
de bronce (Números 21); en 
el sacrificio de Isaac (Géne- 
sis 22: 10), etcétera; por los 


fecías de Isaías 53 y Salmo 22, 

también por las declaraciones de- 
finitivas como en Jeremías 23: 6: 
‘ty este será su nombre que le la- 
marán: JEHOVA, JUSTICIA 
NUESTRA””, así como en Salmo 


292. y 


1: 15: “Mi boca publicará tu 


justicia y tu salud todo el día?”. 
(Véanse también los versículos 2, 
16, 19 y 24 del mismo salmo.) 


A causa del curso retrógado del 
pueblo de Dios, Israel, y su inha- 
bilidad para guardar su ley y al- 
canzar la justicia que él demandó, 
Dios dió pruebas de la arraigada 
pecaminosidad del hombre y de 
su incapacidad de conseguir la 
salvación por sus propios esfuer- 
zos, y por lo tanto el escenario es- 


taba preparado para el despliegue . 


de su gracia sobreabundante en 
el sacrificio propiciatorio de su 


Hijo, y en el mensaje de reconci- 


liación : “Mas Israel que seguía la 
ley de justicia, no ha llegado a la 
ley de justicia. ¿Por qué? Porque 
la seguían no por fe, mas como 
por las obras de la ley”. (Roma- 
nos 9: 31, 32.) Suficientes prue- 


profetas en las bien conocidas pro-` 


bas existían de que por las obras 
de la ley nadie podía justificarse. 
La salvación debe venir por un 
Salvador y ser recibida por fe: 
“De todo lo que por la ley de 
Moisés no pudisteis ser justifica- 
dos, en ESTE es justificado todo 
aquel que creyere”. (Hechos 13: 
39.) Este mensaje era las buenas 
nuevas de salvación, '“el testimo- 
nio en sus tiempos””, o el evange- 
lio antes anticipado; y después 
de la ascensión del Señor, sus 
mensajeros salieron llenos del Es- 
píritu Santo para anunciarlo. 

El evangelio así anticipado e 
ilustrado en el Antiguo Testamen- 
to tiene por objeto la separación 
de los hombres del mundo a Cris- 
to, cuyo reino no es de este mun- 
do; los cuales, si sufren con él 
ahora en los días de su rechaza- 
miento, serán participantes con 
él en su eloria. Felices son los que 
le han recibido por aquella fe que 
el evangelio proclama. “Mas a to- 
dos los que le recibieron, dióles 
potestad de ser hechos hijos de 
Dios, a los que creen en su nom- 
bre.” (Juan 1: 12.) 


David tuvo la intención de edificar 
el templo en la antigüedad, pero Dios 
no se lo permitió. Sin embargo, Dios re- 
conoció esa intención, y lo hará hoy 
con todas aquellas buenas intenciones 
cuya realización él impide; pero aque- 
llas que no se cumplan por negligen- 
cia, descuido, flojedad o pereza de 
nuestra parte constituirán culpa que se- 
rá penada con corrección 0 condena. 
Pero cuando la intención nace de Dios 
y él impide su realización por parte de 
uno como en el caso de David, Dios se 
encargará de su cumplimiento aunque 
para ello sea necesario el nacimiento de 
un Salomón. (1 Reyes 8: 18, 19.) 
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SALMO 23 en poesía 


Nos es muy grato publicar el trabajo de “PAX” 
(la señora Grace L. W. de Russell), que obtuvo el 
primer lugar en el concurso iniciado por la Diree- 
ción de esta revista: 


UN IDILIO SOBRE EL SALMO 23 


Desborda mi alma un cántico — 
* Un extasiado peán de loor 
A Aquel que se ha dignado ser 
De esta ovejuela el buen Pastor. 


¡Oh! que pudiérale ensalzar 

Cual Él merece, y engrandecer 
La gracia y gloria sin igual 

Que integran su divino Ser. 


No puedo más que un pastoral — 
Que un pobre idilio sea expresión 
De la alegría y gratitud 
De un transportado corazón. 


Pues, ¿no una triste oveja fuí, 
Errante, y lejos del redil 

Del buen Pastori ¿No me buscó, 
Y con cariño pastoril, 


Al seno de su inmenso amor 

Me recogió? ¡Oh, amor sin par! 
¡Por dar su vida en una cruz 

Me pudo aquel Pastor salvar! 


¿Podría yo carecer de bien 
En el redil de tal Pastor? 

Ah, ¡cuán absurdo así pensar! 
¿Podría acaso menguar su amor 
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Inalterable? Ni jamás 

Me faltará el bien, ni Aquel 
Quien es Autor de todo bien; 
“7 El permanece siempre fiel. 


Gustoso, pues, le seguiré 
Por donde me disponga guiar, 
Que sendas de justicia son, 
Donde hay hartura del manjar 


Celeste — del pan espiritual; 
Do manan aguas de quietud 
Que a mi alma perturbada traen’ 
Consuelo, aliento y salud. 


Empero, si en la oscuridad 

De un valle árido y mortal 
Soy conducido, ¿temeré 

Que víctima seré del mal? 


Oh, buen Pastor del alma mía, 
¿Qué temeré? pues ¡Tú estarás 
Conmigo! De adversarios mil 
Tú mismo me protegerás 


En viaje por el valle aquel. 
Tú que lo atravesaste ya, 

Oh, buen Pastor, un tiempo atrás, 
Bien lo conoces. Mi alma está 


Confiada en Ti, que cual victor 
Me llevarás por el azar 

De aquellas sombras. ¡De alegría 
No puede sino rebosar 


La copa mía! pues tu bondad, 
Misericordia y bendición 
Por siempre me acompañarán; 
Y luego, en grata comunión, 


Allí en ““la casa de mi Padre””, 
Disfrutaré, cual vencedor, 
La dicha y gloria de tu hogar — 


¡Contigo —y siempre— oh, buen Pastor! 


tetetete 


¿Hay manera bíblica de tornarlas a provecho ? 


por G. M. AIRTH 


(de San Bernardino, Paraguay) 


El verdadero temple de nuestro eris- 
tianismo personal, no se revela tanto 
por nuestras creencias doctrinales, co- 
mo. por nuestra reacción a las pruebas 
de la vida, muchas de'las cuales pro- 
vienen del roce con nuestros hermanos 
en la fe. Y quizá lo que con más fre- 
cuencia, a la vez que más insospechada- 
mente, pone a prueba la calidad de 
nuestra vida espiritual, es el problema 
de las ““opiniones dispares*”. Diferen- 
cias de pareceres entre hermanos pue- 
den ofrecer oportunidades para el des- 
arrollo del fruto del Espíritu; o de 
lo contrario, pueden resultar ocasiones 
para manifestar las obras de la carne. 
No es pecado diferir de otro sobre tal 
o cual asunto, pero sí es pecado per- 
mitir que las opiniones dispares engen. 
dren ‘‘mala sangre?”?, rencor y conter 
ción, cosas que conducen luego a la 
perturbación de la iglesia. ¡Cuántos 
amigos íntimos se han separado, y cuán- 
tas iglesias se han dividido, porque 
frente a sus desavenencias no han sa- 
bido actuar en conformidad con los 
principios asentados en las Escrituras! 
¡Qué daño irreparable se ha hecho a 
la causa de Cristo por un exceso de celo 
en defender tal o cual punto de vista! 
Muchas veces, so pretexto de ser fiel al 
Señor, se ha recurrido a la palabra de 
Dios para refutar la opinión opuesta, y 
a menudo se ha sacado de ella compara- 
ciones tan absurdas que bien revelan 
el espíritu censorio del que las emplea. 
Por ejemplo, hace poco apareció un fo- 
leto que sostenía que el creyente no 
debe *“romper el pan’? sino únicamen- 
te cuando esté reunido con la asamblea. 
Dicho opúsculo iba dirigido contra 
aquellos hermanos que, estando de via. 
je por ultramar, o de vacaciones en al- 

- gún lugar donde no hay asamblea, de- 
seaban reunirse para hacer memoria de 
su Señor. Para apoyar su argumento, el 
escritor hacía gran hincapié en el caso 
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DISPARES 


pasaje 0 un versículo de la misma Fad 
pera, y nuestras deducciones basadas 
sobre ellas no siempre son parejas. 
Entonces ¿qué hacer? ¿Debe cada con- 
4rincante mantener Con intransigencia 
-su interpretación o deducción, e insis- 
tir que el otro se someta a su decisión 
sobre el punto en cuestión? Es de te: 
mer que tal actitud es fruto de un la- 
tente egoísmo, no siempre percibido 
tal vez, que hace que la persona se es- 
time a sí misma más competente o más 
fiel que la que ha llegado a otra con- 
clusión. Y es tal actitud la que mu 
chas veces termina en una triste dyr 
«sión que deja como secuela mucha a 
gura de espíritu y pérdida de bendi- 
ción. Consultémoslas, _<otejando con 
atención cada referencia que sigue. 

Levendo la carta a los Filipenses, se 
echa de ver que había desavenencias 
en el seno de la iglesia en Filipos, pues 
cada capítulo trae una exhortación a la 
unanimidad. (Véase 1: 27; 2: 14; 3: 
15, 16; 4: 


o 


del rey Jeroboam de Israel, que estable--* 
ció un lugar de culto fuera de Jerusa- 
lem, la ciudad que Jehová había nom- 
brado como centro de adoración para 
toda la nación. Pero, comparar a her- 
manos que aman al Señor y su pala- 
bra, y que desean obedecerle, con un 
hombre apóstata y: de intereses sórdi- 
dos como Jeroboam, ni es lícito ni es 
cristiano. i 

Asimismo, en otros asuntos donde ha 
habido diferencias legítimas de parece- 
res, hemos oído a hermanos celosos por 
el honor de Dios, comparar las acciones 
de otros hermanos no menos fieles, con 


2.) En el capítulo 2 el ins- 
pirado escritor recalca la necesidad de 
tan deseable concordia (v. 2) a fin de 


MEE A 


las de hombres perversos y viles como 
Zimri, que fornicó con una mujer ma- ` 
dianita (Números, cap. 25), y como 
Sanballat y Tobías, que eran enemi- 
D $ 

gos acérrimos del pueblo de Dios. (Ne- . 
hemías, tap. 4, etc.) Obviamente, tales, 
comparaciones no pueden justificarse, y 
han de carecer del beneplácito de Dios, 
para quien todos los que pertenecen a 
Cristo v sinceramente desean hacer su 
voluntad son, aun cuando equivocados, 
sus hijos amados. 
Ciertamente, toda diferencia de opi-- 
nión entre hermanos debe ser sometida 
al criterio de la palabra de Dios; pero 
no debemos olvidar que se debe mane- 
jar ““los oráculos de Dios?” en el “*te- 
mor de Dios?” y con mucha ““oración a 
Dios?””, para esclarecer la verdad, y no 
con un espíritu dogmático e intransi- 
gente para *“rebajir”? la opinión del 
otro. Pero, tengamos en cuenta que no 
siempre hallaremos un '““Así dice Jeho- 
vá?” para resolver el asunto debatido, 
pues si lo hubiera, no habría tantas 
opiniones dispares entre hermanos aman- 
tes de las Escrituras y de igual discer- 
nimiento espiritual. Donde las Escritu- 
ras no dan un definitivo **Así dice 
Dios??, tenemos que ser guiados por 
nuestras interpretaciones o deducciones 
de ellas;. pero no todos interpretamos un 


evitar las contiendas, que son Conse- 
cuencias del orgullo (v. 3). Pero, ¿06 
mo obtenerla? Por la humildad, dice el 
apóstol, *“estimándoos inferiores los 
unos a los otros: no mirando cada uno 
a lo suyo propio, sino cada cual a lo 
de los otros??. (Vers. 3, 4.) Luego, como 
incentivo a proceder así, se da el gran 
ejemplo de la humildad revelada por 
nuestro Señor Jesucristo, el que para el 
bien de otros, no obstante ocupar una 
posición infinitamente superior a ellos, 
siendo igual con Dios, se humilló a sí 
mismo y tomó un lugar de inferioridad 
y sujección (vers. 6, 8), y como con-. 
secuencia de este humilde proceder fué 
ensalzado a lo sumo (vers. 9-11): 
¡Qué ejemplo e€ incentivo para nos- 
otros! Guardémonos de insistir en nues- 
tra opinión hasta “contender en pala- 
bras, lo cual para nada aprovecha, an 
tes trastorna a los ọyentes”’- Mil veces 
mejor es actuar de acuerdo con e 
tir que hubo en Cristo Jesús”? (v. 5), y 
tomar el lugar humilde aun m 
punto què los sabios de este mundo a 
marían debilidad. ¿Debilidad? ¡Ben: }- 
ta debilidad! Es una debilidad divina 
que se trocará en poder espiritual. E 
Hace muchos años dos jóvenes mislo- 
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neros pertenecientes a una gran misión 
que trabajaba en la China, fueron em 
viados a servir al Señor juntos en Cier- 
ta ciudad. Al llegar allí, uno de ellos le 
dijo al otro: ‘‘ Aquí no hay lugar para 
dos opiniones sobre la manera de llevar 
a cabo nuestro trabajo. Será necesario 
que uno se someta al otro; yo pues voy 
a mandar, y usted se someterá a mis 
órdenes”. El otro joven, que había ido 
en idénticas condiciones que su colega, 
con iguales dotes intelectuales, y que, 
por lo tanto, tenía el mismo derecho (?) 
a mandar, no riñó con su compañero, si- 
no contestó sencillamente: * Muy bien, 
si así le parece conveniente, yO estoy 
conforme con tomar el segundo lugar??. 
¿Debilidad? Al contrario, este joven es 
veló fuerza y sabiduría espirituales. E 
que tan egoístamente quiso obrar s1em- 
pre según su idea, muy pronto desapa- 
reeió del escenario misionero sin dejar 
huella; pero el que tan humildemente 
se acomodó a sus exigencias a fin de 
mantener la paz, con el pasar de los 
años llegó a ser el director de la Misión 
al Interior de la hina, un hombre 
rado y respetado 
eA que 2i con él, El que se ensal- 
za, contendiendo por su propia Dpi Es 
será humillado; mas el que se humi a, 
cediendo a la opinión de otros, será en 
pida Romanos, capítulo 14, nos 
enseña cómo debemos proceder en casos 
de opiniones dispares. Uno creo m 
se ha de comer de todas las cosas: otro 
que es débil, come legumbres (v. 2); 
“cuno hace diferencia entre día y “a; 
otro juzga iguales todos los a a 
5). ¡He aquí una considerable ra E 
cia de pareceres! Sin embargo, esto n 
debe dar lugar a ““contiendas de dispu- 
tas”? (v. 1), ni ser motivo de a 
despectiva (vs. 3, 4). Cada uno E e 
estar asegurado en su ánimo E XI, 
proceder de acuerdo con su convicción 
(v. 6), pero que tenga presente que z 
todos somos de Cristo, para quien vivi- 
mos o morimos (vs. 7, 8), y que todos 
hemos de estar ante el tribunal. CEN 
to para dar razón de si (vs. 10-12). . 


de todos cuantos. 


dad, la crí- 
Recordando esta solemne verdad, 

tica dará lugar a la consideración (vs. 
/ 13-15), y en vez de pelea habrá paz, y 


de destrucción (vs. 


edificación en lugar 
19, 20). + 


195 


EL SENDERO 


“MIS COOPERADORES ” 


por Walter Drake 


Hay una pequeña epístola en 
el Nuevo Testamento, bien escon- 
dida, y muchas veces pasada por 
alto, como más de un libro en el 
Antiguo Testamento, y nunca leí- 
da por muchos creyentes, porque 
nunca leen sistemáticamente, co- 
mo deben leer, las Sagradas Es- 
erituras, empezando con el primer 
libro, el Génesis, y terminando con 
el último, el Apocalipsis. El- Es- 
píritu Santo ha dividido la Biblia 
en ciertas secciones; y si leemos 
una porción de una sección cada 
día, hemos de encontrar la lectu- 
ra sistemática muy interesante. 
Por ejemplo, el lunes leo del Pen- 
tateuco (Génesis a Deuterono- 
mio); el martes, de los libros his- 
tóricos (Josué a Esther); el miér- 
coles, de los libros poéticos (Job 
a Cantares); el jueves, de los li- 
bros proféticos (Isaías a Mala- 
quías); el viernes, de los Evange- 
lios, y el sábado, Los Hechos y las 


Resumiendo, vemos en el capítulo 15 
que esas opiniones dispares ofrecen 
una oportunidad de renunciar al egoís- 
mo y practicar el amor (vs. 1-3), de 
alejar la intolerancia y ejercer la pa- 
ciencia, de callar la crítica y ser pron- 
tos a consolar los unos a los otros (vs. 
4,5). Obrando así adquiriremos virtudes 
y características que nos harán más se- 
mejantes a nuestro Señor “Jesucristo 
(v. 3) e hijos más parecidos a: nuestro 
Padre Dios (v. 5). De esta manera ha- 
brá más unanimidad, y juntos rendire- 
mos más gloria a Dios (v. 6). ““Mirad 
cuán bueno y cuán. delicioso es habitar 
los hermanos igualmente en uno... 
ALLI envía Jehová bendición y vida 
eterna.”” (Salmo 133.) 


epístolas. Estos son seis días, pe 
ro se puede dividir la sección hisi 
tórica o la profética en dos divi- 
siones, y así tener siete días. De 
esta. manera uno se encuentra en 
una sección de toda la Biblia du- 
rante la semana. : 
Ahora bien; ¿cuál es esta pe- 
queña epístola bien escondida? 
Viene entre Tito y Hebreos. Me 
refiero a la de FILEMON y al 
versículo 24, donde el apóstol Pa-4 
blo dice: “Mis cooperadores””. 
Fué escrita especialmente para 
un esclavo que había escapado de 
su dueño y que luego se convirtió 
por medio del apóstol Pablo. Este 
deseaba que volviese de donde ha- 
bía- salido, no para deshacerse de 
él, sino para que Onésimo, el es- 
clavo convertido, manifestara su 
conversión no solamente en pala- 
bra, sino de hecho. 
Quiero ocuparme por breves 
momentos con estos *““eooperado- Y 
res”*” del apóstol Pablo, y a la vez 
preguntarme a mí mismo a euál 
de ellos me parezco yo. Se dice de 
una banda de música que es la va- 
riación de instrumentos la que 
hace más hermosa la música. Es 
así en la iglesia. 
Empezaremos con el hombre por ` 
cuya causa fué escrita esta peque- 
ña epístola. 
ONESIMO. El apóstol dice en. 
el versículo 10: “que he engen- 
drado en mis prisiones”. Esto nos: 
hace entender que el apóstol, aun- 
que prisionero, no dejó de predi- 
car el evangelio y de buscar almas 
para el Señor. En el versículo 16 
le llama ““un hermano amado”, 
manifestándose la vida cambiada. 4 
En la epístola a los Colosenses el ` 


apóstol le llama 
hermano?”?. 
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““un amado y fiel 


¿Pueden nuestros hermanos dar 


el mismo testimonio de nosotros ? 


EPAFRAS (v. 23). El apóstol 


- le llama “mi compañero en la pri- 
sión””. ¡Qué lindo testimonio pue- 
de dar de este hermano! En Colo- 
senses 1: 7 le llama “nuestro con- 

siervo amado y fiel ministro de 


Cristo””, y en el capítulo 4 (ver- 


v 


: sículos 12 y 13) nos hace entender 
que era un hombre de oración. No 


nos sorprende que le Hamara su 

compañero. 
Somos nosotros hombres de 

oración y compañeros de los que 


¿ sufren por el evangelio? 


MARCOS (v. 24). Es el que es- 
eribió el evangelio de Marcos. Su 
mal comportamiento en el princi- 
pio de su vida eristiana causó la, 
separación de dos honrados sler-' 
vos del Señor, Pablo y Bernabé. 
(Hechos 15: 35-40.) Pero Marcos 
aprendió su lección, y en 2 Timo- 
teo:4: 11 dijo el apóstol: ““toma 
a Marcos, y tráele contigo, porque 
me es útil para el ministerio”. 
Uno podría escribir mucho en 
cuanto a Marcos, pero estas notas 
tienen que ser cortas. Pero apre- 
ciamos cuánta razón tenía el após- 
tol cuando leemos el evangelio de 
Marcos : “útil para el ministerio””. 

¿Hemos nosotros aprendido de 
nuestras caídas lecciones cual 
Mareos, y pueden otros decir de 

“nosotros que somos útiles para el 
ministerio? 

LUCAS (v. 24). Este es el es- 
eritor de Lucas y de Los Hechos 
de los Apóstoles. En Colosenses 4; 
14 el apóstol le llama “el médico 


amado”. El acompañaba a Pablo 
por Asia, Macedonia y Roma. 
(Hech. 16: 10-13; 20: 5, 6; 21: 
1-13; 27: 1, 2.) Fué un fuel com- 
pañero en todo el sentido de la 
palabra, y en sus eseritos se es- 
condió a sí mismo en la palabra 
“*nosotros””. Cuando el apóstol es- 
taba acercándose al fin de su vi- 
da, en la cárcel o en los tribuna-. 
les, escribió: “Lucas solo está 
conmigo”. (2 Tim. 4: 11.) 

La palabra que escribiríamos 
sobre la tumba de Lucas sería 
FIEL. ¡Qué lindo es tener un 
compañero fiel!, y el Señor lo re- 
eonoce cuando dite en Apoc. 2: 
10: “Sé fiel hasta la muerte, y 


` yo te daré la corona de vida”. Y 


al fin de una vida de servicio di- 
ce: “Buen siervo y fiel; sobre po- 
co has sido fiel, sobre mucho te 
pondré: entra en el gozo de tu Se- 
-ñor””, (Mat. 25: 21.) 

¿Serán para nosotros estas pa- 
labras cuando veamos al Señor? 


ARISTARCO (v. 24). En He- 
chos 19: 29, cuando Demetrio y 
sús cómplices levantaron el al- 
boroto en Efeso, arrebataron a 
Gayo y Aristarco, “compañeros 
de Pablo”, y en Colosenses 4: 10 
el apóstol llamó a éste “mi com- 
pañero en la prisión”. 

Un verdadero compañero de ve- 
ras, recibió los golpes en -vez de 
Pablo en Efeso; y cuando llega- 
ron a Roma, le acompañó hasta 
la cárcel. Aristarco era el herma- 
no simpático, no solamente de pa- 
labra, pues estaba listo a sufrir 
con el amado apóstol. ¡Cuán pre- 
ciosa es la simpatía verdadera de 
nuestros hermanos! 
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Q 
| Po o nosotros hermanos sim- 
D > (3 
r E (v. 24). Aquí el após- 
i a uno de sus cooperado- 
s, y en Colosenses 4: 14 le ju 
f v e pero en 2 ae 
: escribe: **“Demas me hi les 
amparado, amando a S 20 ! 
ha ido”. eE 
n a que tengamos que ter- 
a F e una nota triste ! Cuan- 
A A escribió a los (tála- 
a dijo en cap. 5: T: “Vosotros 
Es OS ¿quién os embara- 
para no obedecer a la verdad?” 
a la historia de la obra 
a Argentina sea eserita, si el 
a or es fiel, tendrá que men- 
iem a algunos que al principio 
o uenos obreros, pero que, co- 
m emas, dieron sus espaldas a 
siervos del Señor, “amando 
este siglo”. ¡Qué lástima é 
pérdida eterna! Porque el $ E 
leed? 1] Señor 
e “un libro de memoria para 
A que temen a Jehová, y para 
A D en su nombre”. 
TA 0 especial tesoro, 
eno Jehová de los ejércitos.” 
(Malaq. 3: 16, 17.) 


E ERER ai del gran 
abio ¿a cuál de ellos me 
parezco yo? 

Que el Señor nos ayude a exa- 
minarnos a nosotros mismos en la 
luz de su santa palabra. | 


Como Dios ordenó lu 
o gar para - 
O re pS de la a 
1 0isés eyes 8: 9), así - 
cad Tee su palabra, la Biblia, Sa 
a E el pasado, bajo su divina 
pe m es imperecedera. Conserva 
ei es abra en su libro y en el cora- 
e los que le aman, por su Espíritu. 


LA FE 
Y SU IMPORTANCIA 


por Geo. H. French 


Una persona eminent 
evangélico escribió: “La rre 
E importante en la vida pe 
o ros del cielo se abr 
po Te; Todo poder le es dado E 
que cree. Por lo tanto todo creyent 
lebe preguntarse: ¿Qué es creer? ¿Có 
do tener fe??”, ba 
_En abril de 1947 fuí invi 1 
rigir la palabra en la esa a $ 
para jóvenes en el Rosario sobre el n a 
ma FE y FIDELIDAD, y al pre a 
y entregar mi mensaje recibí nehe 
bendición. En aquel entonces leí laz 
siguientes partes de las Sagradas Escri 
aa Salmo 37: 3-7; Habacue 2: 1- ; 
e 36-39; Heb. 11: 1, 5, 6; Rom 
a r recordando algunos de lo 
Ai Sir os en esa ocasión, anoto 1 

“La fe’, escribió el Dr 

¡bell Morgan, ‘‘es una ca ena 
nalmente reñida con la razón humana 
pero siempre verdad y acertada?” E 
claro que se refería a la fe verdadera 
en Dios — la fe por la cual miles de ` 
santos han triunfado contra la fuerza 
y los obstáculos, contra la ley .de gra- 
vedad. Tal es el poder de la fe en Dios 
To que vence al mundo. 

„La fe contiene una filosofí E 
o palabra “*filosofía”” a A 
a pedo Pitágoras rehusó ser 

an sabio’’; dijo: ** i 
filósofo, que significa = r 
sabiduría”. De ahí la palabra filo- 
sofía ??. El que vive en la fe del Hi- 
jo de Dios, vive feliz, vive con espe- 
ranza; vive en paz. Clamemos pidiendo: 
ea de fe; sujetémonos a la volun- 
ad de Dios sin dudas ni oposición; 
ree a él por el ejercicio de la 
a a ke con toda seguridad la 
eee Íntima satisfacción y . 

La palabra original ““pistis?” 
Nuevo Testamento ed “Lo 2 

significa en primer término ‘‘firme er 
suasión, convicción basada en oir y 


4 
3 


0 fe en 
ferentes 
ger: a) Confianza de nuestra parte; con- 
fianza en Cristo, propuesto por Dios en 
propiciación por la fe en su sangre 
(Rom. 
esperanza 0 
palabra de 
Dios (1 Cor. 2: 
vecho y gozo que viene 
lip. 1: 25.) b) 
ca aquello que 
confianza. Mat. 
proche 
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e usa siempre en el Nuevo Testamento 


expresar fe en Dios, o fe en Cristo, 
cosas espirituales, y tiene di- 
aspectos 0 aplicaciones, como 


ara 


3: 25), confianza en que nuestra 
seguridad no se basa en 
hombre, sino en poder de 
5); confianza del pro- 
de la fe. (Fi- 
En segundo lugar, indi- 
es íntegro o digno de 
23: 23 contiene un Te- 
por haberse desatendido o rele- 
gado al olvido las cosas más importan- 
tes: la justicia, la misericordia y la fe; 
en Rom. 3: 3 se censura la increduli- 
dad que nc puede anular la verdad de 
Dios, O sea aquello que es digno de 
confianza. e) Además incluye aquello 
que se cree. “Una gran multitud de 
sacerdotes obedecía a la fe’? —o sea 
lo que la fe significaba (Hech. 6: 7); 
Pablo, leemos en Gál. 1: 23, “ahora 
anuncia la fe que en otro tiempo des- 
truía??; y en Filip. 1: 27 tenemos: *“ ol 
ga de vosotros que estáis firmes en un 
mismo espíritu, unánimes combatiendo 
juntamente por la fe del evangelio””. 

En estas tres breves consideraciones 
hallamos un deber de nuestra parte de 
examinarnos a fin de asegurarnos si 
realmente tenemos una debida confian- 
za en aquel y aquello en que decimos 
tener fe; una obligación de considerar 
más de cerca al '“Autor y Consumador 
de nuestra fe?”, que es digno, muy dig- 
no, de que tengamos en él suma con- 
fianza; y como dije, hace poco, con- 
siderar aquello en que se eres, para 
cerciorarnos si estamos combatiendo 
por la verdadera fe, según lo indica la 
palabra de Dios. 

Esta fe verdadera se relaciona Con 
el Dios invisible, manifestándose en 
una firme convicción que produce un 
reconocimiento completo de lo que él 
nos dice en su palabra, 0 sea la ver- 
dad de Dios; produce además un ren 
dimiento personal gozoso Y cabal a 
Dios (Juan 1: 12); y una conducta con- 
zordante con esa rendición de sí mis- 
mo. (2 Cor. 5: 6-9). 

La fe e3 un misterio (1 Tim. 3: 9), 


pero un misterio divino que se posee 
¿“con limpia conciencia??. Misterio, se- 
gún las Sagradas Escrituras, no es algo 
oculto como generalmente se entiende, 
sino algo que sólo puede ser conocido 
por medio del Espíritu Santo. 

En consecuencia llegamos a la con- 
clusión inevitable de que 
SIN FE ES IMPOSIBLE AGRADAR 
a DIOS, porque 
ES MENESTER que el que se ALLE- 
GA a DIOS CREA, DEBE CREER, en 
ÉL en dos sentidos: 

a) Que él es — ¿(que le hay’’; 
b) Que es galardonador de los que 

le buscan. 


Meditando sobre este tema, pienso 
cuán pequeña es generalmente la fe de 
los creyentes —la mía—, que apenas 
alcanza a tomar la salvación ofrecida 
por el Señor; mientras que hay para 
todo aquel que avanza por el derrote- 
ro de la voluntad de Dios con humilde 
fe en él, grandes, grandísimas conquis- 
tas espirituales capaces de enriquecer 
la vida cristiana en forma ilimitada. 
¡Señor, auméntanos la fe! 


Ortodoxia sin amor es una 
mentira. El amor del Padre 
eterno se manifiesta a la raza 
humana por medio del Señor 
Jesucristo, y penetra el cora- 
zón de cuantos creen y res- 
ponden al bendito Salvador. 
El amor en el corazón crea 
una unión entre Dios y hom- 
bre y entre hombre y hom- 
bre. El amor asciende, va ha- 
cia arriba, y se extiende al- 
rededor — hacia Dios y hacia 
el prójimo. Decir que amamos ' 
a Dios sin amar al prójimo es 
mentira. 
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PREGUNTAS 
Y RESPUESTAS 


Pregunta N° 5. En 1 Juan 3: 9 se 
dice que el que es nacido de Dios ““no 
puede pecar””, ¿Cómo se armoniza esto 
con lo que el escritor dice anteriormen- 
te en la misma epístola (2: 1): “gi 
alguno hubiere pecado...?'? 


Contestación. Los dos versículos en 
cuestión pertenecen, respectivamente, a, 
dos trozos diferentes: el primero, a 3: 
1-9; vel segundo, a 1: 5-2: 2, En el ca- 
pítulo 1 Juan ve a los hijos de Dios en 
la tierra en su estado real, soliendo pe- 
car, involuntariamente, debido al peca- 
do que mora en ellos; en el capítulo 3, 
los ve en su estado ideal, no pecando, 
debido a la naturaleza divina que mo- 
ra en ellos, 


Lejos de haber contradicción, entre 
los dos pasajes hay divinos contrastes, 
Encontramos en ellos la verdad presen. 
tada. repetidamente en los escritos de 
Pablo, de que en el creyente hay, por 
ahora, dos naturalezas: la vieja, la car- 
ne, pecaminosa; y la nueva, la del Es- 
píritu, santa, (Gál. 5: 17; Rom. 7: 22, 
23; Efes. 4: 22-24, etc.); la victoria 
sobre el pecado, el predominio de la 
naturaleza divina, siendo lo que dis- 
fruta el cristiano que. se consagra a 
Dios y su voluntad. 


El hombre de 1 Juan 3: 9 es, pues, 
el mismo de 1: 8: allí, perfecto; aquí, 
imperfecto; en el un aspecto, hay una 
vida, divina, una vez recibida, que no 
puede ser perfeccionada; en el otro 
aspecto, hay una vida, experimental, 
muchas veces renovada, que puede ser 
perfeccionada. Tenemos, en el primer 
caso, la enseñanza de 1 Ped. 1: 3, 23: 
el ereyente renacido por el poder de 
Dios; en el segundo caso, la enseñanza 
de 1 Ped. 2: 11: en el creyente, a pe- 
sar de su regeneración, aún existen de- 
Seos pertenecientes a la antigua vida. 


Podríamos, entonces, hacer la siguien- 
te explicación amplificativa de 1 Juan 
3: 9: Cualquiera que es nacido de Dios, 
Y que por lo tanto persevera en el Se- 
ñor, dándole el primado en su vida, no 


hace pecado voluntaria o habitualmen: 
te; porque el germen de Dios permane- 
ce en él, si bien esa simiente divina. 
por ahora se aloja en un ser que tie- 
ne pecado. Empero, el que es engen- 
drado de Dios, ese hombre interior que 
se deleita en la ley de Dios, no puede 
pecar, porque es nacido de Dios, y an- 
hela la aparición del Señor: el momen.. 
to cuando el creyente sea semejante a 
él: el cuerpo temporal de bajeza di- 
suelto, y el ente engendrado de Dios. 
sobrevestido por Dios de su idónea, in-: 
corruptible habitación eterna. 


A. L. Hunt. 


LA INCREDULIDAD 
ES NEGATIVA 


La falta de fe, la incredulidad 
no tiene ninguna contestación pa- 


ra las grandes preguntas de la: 


humanidad. Ella no puede apagar 
la sed de saber que tiene ésta. No 
le sabe decir nada sobre las cau- 


sas originales de las cosas. Su. 


ciencia le hace al hombre más 
sabedor, pero no más sabio* más 
hábil y más culto, pero no más 
bueno y más feliz. El hombre se 
queja a la incredulidad de sus 
grandes penurias y de su miedo 
a la muerte, de sus dudas y de 
su desesperación, y le pregunta 
cómo puede evitar el infierno. 


Ella le contesta con alguna nue- ' 
va doctrina, invención humana, o 


con alguna receta de la “ciencia”; 
pero respecto a sufrimientos, y la- 
mentos y murmurtios la ciencia 
calla. 

La ciencia, falsamente llamada 
así, no puede consolar el espíritu 
del ser humanó. Con negar a Dios 
no se llega al amor, a la esperan- 
za, a la fe — a Dios por Cristo. 
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ontender por la fe — 


Guardarse en amor. 


Por Jerónimo A. Callejas 


a epístola de San Judas llama- 
póstol describe un estado de 
as sumamente tristes, pues, ci- 
tdo a un escritor, existen: “Des- 
decidos y renegados, rebeldes 
gullosos, corrompidos con ex- 
insurrectos, homicidas de 
las, egoístas esclavos de la co- 


onistas”, etcétera, y contra es- 
ales Judas previene en for- 
muy clara, exhortando a los 


fieles a edificarse y formar, con 
la ayuda de Dios, una valla in- 
franqueable a tanta maldad. La 
condición de aquellos días se ase- 
meja, a veces, a los días en que 
vivimos, y si a ellos fué menester 
la palabra autorizada, es igual- 
mente para nosotros ahora. 


En medio de todo este mal re- 
salta la enseñanza de esta epís- 
tola oportuna: “Amados, por la 
gran solicitud que tenía de escri- 
biros de la común salud, me ha 
sido necesario escribiros amones- 
tándoos que contendáis eficaz- 
mente por la fe que ha sidó dada 
una vez a los santos” (v. 3). La 
necesidad de aquellos tiempos era 
similar a la nuestra, y a nosotros 
nos corresponde también conten- 
der por la pureza de la fe, por el 
mantenimiento del testimonio, por 
la incontaminación de la doctrina 
que practicamos y enseñamos; 
combatiendo el mal en todas sus 
formas y manifestaciones a fin de 
que salga de nuestro «medio, y 
Dios por su Espíritu tome pose- 
sión de nuestras vidas. Tenemos: 
que combatir enérgicamente con- 
tra el mal, pues no olvidemos que 
esto viene del autor de toda mal- 
dad (el diablo), y cuidarnos para 
que no seamos, inconscientemen- 
te por cierto, vehículos por los 
cuales los males de aquella época 
se actualicen en nuestros días. Pa- 
ra este combate tenemos a nues- 
tra disposición todas las armas le- 
gítimas, y usándolas bajo la di- 
rección de Dios, podemos salir 
siempre victoriosos. (Léase Efe- 
sios 6: 11-20.) “Porque las armas 
de nuestra milicia no son carnales, 
sino poderosas en Dios para la 
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(2 ción tenemos mucha necesida 


¿garta, y todo otro mal o tenta- 
los edificadores tienen sobr 


ción, ¿qué medio más eficaz po- 
demos tener a nuestro alcance que 
lá oración hecha por medio del 
Espíritu Santo? Que el Señor nos 
ayude a entender lo que esto sig- 


E nifica y e sujetarnos a su entera 


destrucción de fortalezas. 


n 5 .2 
Cor. 10: 4.) A a E En una tremenda obligación de € 
toda razón dl : 


sajes, pues deb 
j tad firmes en la fe”. tregar sus R je Pae 
a los versículos 20 y sentirse seg e la. 
r a los e se i 
E n el apóstol Judas: Mas sea o S 
or ak amados, edificándoos de lo c e 
ae santísima fe, oran- Cons ig e 
sobre 1 Espíritu Santo, conser- Hermo e 
A el amor de Dios, espe- union E ne E 
Vad P misericordia de nuestro P ear N 
Ser p esio y estos cuatro E a 
a i - rededo | 
i eve E ; 
puntos consideraremos br e i mismo habla 
j i eñarles las- Vg 
Edil d Mientras Sata- instruirlos y n a 
ificándoos. E ANE 
a destruir, introduciéndo- dades d 
nás 


pues, que es poderoso para guar- 
daros sin caída, y presentaros de- 
lante de su gloria irreprensibles, 
con grande alegria, al Dios solo 
sabio, nuestro Salvador, sea glo- 
ria y magnificencia, imperio y 
potencia, ahora y en todos los si- 

. glos. Amén”. 

* Conservaos, Cuando deseamos 

E guardar algo para que no se eche 

x perder. tomamos todas las pre- ANTOLOGIA 

uciones a tal fin, y generalmen- 


lo conseguimos. La manera de e Entre la verdad y el error 
conservarnos es mantenernos en hay una diferencia eterna; nun- 
¡ amor de Dios, como expresa el | “2 podrán ser reconciliados, y el 
f, O error nunca podrá producir be- 

xto, y una buena meditación de 


d Ea B j 'lezas de carácter y vida como 

les toda solicitud, con to a Corintios capítulo 13 sería muy aquellas que son fruto de la 
se en las iglesias Con loane - siempre teniendo, como DE a áludable a nuestra vida espiri- io A a 
enumerados anteriormente, nos cuidado de todos para dare al. El anhelo de Dios es que dt VOOR 
otros somos llamados a edificar- palabra que justamente prec 


2 
- os hacer! 
nos. Y ¿cómo lo podem 


a 

Sencillamente observando eE espirituales para comprende: 
¡ como reglas 

trucciones que 


b S vV a misión que enemos cal ” 
p 1S1 t 

riable ara la vida cristiana nos ele ad 1 

AA os alabra Las con- oidores y enpenador: en E 
ios en su p + y i 

es generales, provinciales, obra de D os en es e mundo 

i e a o A bi- sistir demasiado sobre este p 
i i jó abl 

le (sin excluir tod 


pués de haberlas resuelto por 
amos conservados en su amor. 


E f la palabra de Dios, y dúdese de 
amor es de Dios, “porque Dios las dudas. 


Nes amor”. y en este sitio es don- e Las pie m a y 
de . mueven a la humanidad son las 
el creyente puede conservarse convicciones: inteligentes e in- 
echarse a perder a pesar de cambiables, Opiniones humanas 
días malos en que vivimos y 


son tan frágiles como la telara- 
prácticas anticristianas que ña y tan variables como las 


bundan en la actualidad. aguas del océano, 


¿Que Dios abra nuestros ape 
l > 


ta de oraci e '“Abandonar el uso de la 
trata À razón en materia de revela- 
ie- cular. No se tra E "Esperando. El mundo en el ver- à y a 
tual en las diferentes partes), tie munes. por así llamarlas, Mao cios en quese decekel ción””, dijo Locke, “es semejan- 
1 ósito de conducirnos a co “ones cuidadosas qu E q Á te a sacarse los ojos para usar 
nen el propo a participar en de oracio llenar vacíos ẹ, espera algo que lo libre de la - 
la edificación; y hacen, no para 


ellas, como oyentes O E 
res, debemos ir en el verda Ed 
espíritu de humildad y espera 


un telescopio?”. A 
obscura situación en que se halla; e La diferencia entre el sa- 


spíritu Sa S f i E ¡E : 
hechas en o por el Esp ẹro el cristiano tiene una subli- bio y el necio es ésta: el sabio 


quien, conociendo nuestras ni 


$ lek acepta hechos y obra de acuer- 
idad nos toma y nos 11 pe esperanza que ie nace aguar- do, mientras que el necio acep- 
“en son estas re- sidades, lo que realm ar —¡ojalá sea con todo-el ar- 
que Dios de ble enseñe pedir al Padre lo q 
j e y nos 
uniones, nos ha 


ta suposiciones y obra de acuer- 
or de su almal— la pronta ve- do con ellas. 


$ pa A 3 i - 

mida de su Señor; espera oir las * No se pidan pruebas mate 

lamaci del E l máticas para ‘comprobar propo- 

f amaciones, voz del arcangel y siciones morales, pues éstas re- 
mpeta de Dios (1 Tes. 4: 16) 


quieren demostraciones morales. 
ara subir, por la misericordia de e Es absolutamente imposi- 


de ac - s nec esario para nuestra edil 
cabe u 


Dios”, 
lo profundo de 4 
de ellas refrigerados, AO ee verdadero placer hallar 


; i = : . ble explicar el cristianismo 
helosos de dar nuevos impul- estras oraciones nO h estro Señor Jesucristo, a reci- aparte de las explicaciones que 
y an ida cristiana; en que nuest i ue han leg e en el aire y así estar siem- da de sí mismo en la Biblia. 
NE tiremos re- do o hallad] e con él. Las teorías del agnosticismo y 
otras palabras, nos sentire; al trono de la gracia y E Y lui ibiend el ateísmo presentan misterios 
novados, exterior e interiorment- ortuno Socorro. Y para ej E. Concluiremos transcribiendo mucho mayores que el cristia- 1 
te, como los o en a e males que describe esta B versiculos 24 y 25: “A aquel, nismo. 
i á ta editica- 
dero de Emmaús. Ve es 
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Hace 39 anos... 

e —— 
f Del editorial del mes de mayo de 1912 (Tomo IV, på- 
il gina 91) por el finado hermano Jaime Clifford reproduci- 
i mos lo siguiente, que merece buena atención de nuestros 
lectores de ahora: 


li La cuestión de las pruebas en la vida del cristiano ha sido siem- . 
pre un problema harto difícil de solución; sin solución, podríamos decir, 


si lo consideráramos aparte de la luz que la palabra de Dios arroja 
sobre la materia. ¿Cómo es que una persona cristiana, que vive senci- 


Dlamente, tiene que sufrir enfermedades, mientras que otra persona que + 48 4 
vive una vida olvidada de toda regla moral o física, parece rebosar sig prende a Pedro manec 4 
3 ; E ; Sa Ei ant . ~ e solo 
| en salud? ¿Cómo se explica que el pequeño negocio del cristiano, al: daizar para ra EEE ¿Por qué «constreñir a x R re- 
f E sirutar de compl i gentiles a 
eta 


comunión, cu é 

: and 

gentiles? Ellos; idi o él (Pe- 
, Judíos por natura- 


; S genti es h bía 1a andonado la ey 
> ? t 


isto. Pero si b 
uscaban nuev: 
sus obligacione amente levantar el edifici 
Ss para obtener justificación, ¿por a a ley 
abian de- 


an constituído transgreso- 

ue habían venido a Cristo 

ente habían venido buscando 

be a a la ley, Cristo se 

dificio de la ps A o 
) , ci 

Ae ada ra Cristo guien los B E 


cual presta toda atención y del cual saca solamente lo necesario para i 
la vida sencilla que lleva, no prospera, mientras que el de otro hombre 
en el mismo ramo, de año en año crece, de grande en más grande, a 
pesar del hecho de que él dedica a su cuidado solamente una pequeñ: 
parte de su tiempo, y de que gasta mucho, tanto de tiempo como de: 
dinero, en una vida de sociedad ? 


Estas y muchas otras preguntas de la misma clase se presentan y WN 


se han presentado durante los siglos pasados; y la única contestació 


que se recibe o se ha recibido, a la luz del hombre natural, es el soʻ? 
nido triste de su propio eco que arranca del alma lacerada del cristiano Ml en vez de a la 1 
la confesión: “Verdaderamente en vano he limpiado mi corazón, y la? reps j a ley en la cual anteriorme 
vado mis manos en inocencia, pues he sido azotado todo el día?”. 
Felizmente el que escribió estas palabras escribió también: ““Entr 
en el santuario de Dios, y entendí”?, y desde el momento en que vió 
todo, y a todos, en la luz de Dios, si bien las dificultades no se hicieron 
ni menos ni más pequeñas, sin embargo, el gozo de la salvación fué tal 
que el salmo termina con una de las porciones más triunfantes de la: 
palabra de Dios, y aunque es largo, lo citamos para asegurar su fectura: 
““Hasme guiado según tu consejo, y después me recibirás en gloria. 
los cielos? Y fuera de ti nada deseo en la tierra. 
Mi carne y mi corazón desfallecen: mas la roca de mi corazón y mi 


porción es Dios para siempre... Y en cuanto a mí, el acercarme a 
1 Señor Jehová mi esperanza, para con: 


leza y no pobres pecadores de lo 


¡Qué resultado provino de la d 


s ebili SE 
ombres, volvieron a aquellas cosa idad! Queriendo agradar a los 


y S 
&co pensó Pedro en esto! ¡Cuán po as a 
poco se dan cuenta muehos creyen 


de esto! D 
! Descan 
sar sobre ordenanzas de la ley es dese 
J ansar sobre 


ol o 
A o para congregarlos sobre la base 
rio y la redención completa, en la 


stas ordenanzas econ 


que lo mejor que el 


menospreciar como pobre, triste y ruin. : 
El que puede decir: ““Sé estar humillado, y sé tener abundancia: 


dad 
en todo y por todo estoy enseñado, así para hartura como para, padecer de su cuerpo. Pe 


radecimiento de acuer 


necesidad ”?, puede agregar: “Todo lo puedo en Cristo que me for d 

talece”’. mos abandonado la T su voluntad, descansamos sobre ell 

Se guarda de muchas molestias quien tiene por ambición el goza: bre la carne, que ud y suficiencia de Cristo e ellas, 

del Señor, a quien debe su todo. En cuanto al acercarnos a Dios, nos: 24 sustento f z puede así ocuparse con ellas ; para edificar 

il conviene recordar que aun un Pedro, apóstol, estaba en peligro (y MN a o fatal y un velo para eseond y encontrar en ellas 
ya "muerte, en relación er al Salvador perfecto, de 


brecitos) al seguir al Señor de lejo 
reclinándose en el seno de $ 3 
r de todos en el momento: enanzas eristi 

> i 18 
el de Juan! ¡Bendito se tlanas es 
lo que significa re 
haya más ambición: ; 


cuánto más lo estamos nosotros, po 
(Mat. 26: 58), mientras que un Juan, 
Maestro, era quien tenía que preguntar & favo 

, crítico: (Juan 13: 23-26.) ¡Qué lugar bendito 
Dios, que todos, podremos saber, por el Espíritu, 
clinarnos en el seno del Señor! ¡Qué lástima que no 
(Continúa en la página 206 7 


Cristo 

o ha muerto y ha resucitado. abi 
O el apóstol era profun 

Hamamiento lo impulsaba a p 

Sde los hombres por èl poder 


d x . 

o consciente; esto era lo que 

E ar ante los ojos y las concien- 
spirtu Santo. ¡Cuántas afliceio-: 


E 
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La carne del hombre gusta de 


NATURALEZA VERDADERA 


y stó . i 
seel algú e ; 10) e e vi 0 m vil e inca 


] ] ] o AE ; o o A 
a fi t t niq ulación : a p r 

a A d 6 arse, que or St CEL E 

fue rzos Ae anula S ? 


- una obra que lo deja en su verdadero nada, y T E 

apor unag i lat le muerte sobre él, para que, conveneic ara hacer 
el juicio abso u o c ehka ecos actúa, es sólo da a a 
sino T RON no ser mejor. Tenemos € de 
malo. Su Dane es lá como tal puesto que Cristo des mo 
el poder eoon “su vida de resurrección. El mismo se e 2o 
OS Noli ia Vivo en él, trato a la carne coma Se que 
TT a Dios ha condenado al a e 
soy A S : cado y a Cause i 

Hijo vino en semejante g de nuestra muerte con Cristo lo qu 
a fin del capítulo dai El ec El 
apó pres sara traer muerte a la conc ES | 
do la a n oa era E ar 
n a T experimentado en espíritu rk: e da on wodi 
P alma había entrado en la realidad de la n 

o Estaba muerto; pero sl era asi, 


entonces estaba a 
ás allá a muerte; y sobr 
lev. El poder de la ley no aleanza más allá de la : 
fet ra no tiene poder. 


] ien; Pablo h 
Ahora bien; Pal 

e a si 'uerza enter 
íctima, una vez muerta, ] oea e 
na esta verdad; y atribuyendo a n ley e WS 
A l W i to por lo tal a la key- 
, > la ley; muerto por pacos 
2fesaba muerto por la ley; 1 D a 
cor TAa - sufrir las consecuencias eternas de de 
oi re cdo T : 2 (Ver 2 Cer. ə.) > ningy 
to que si la ley mata, también condena? a ea a] 
En Es alvo muy diferente aquí. No negaba 

a ds 5 y 


> = ell el U é lb t e j ara po 
0 en muer e, p Y 


vivir a Dios. 


Esta manifestación de lo que verda- 
ramente es el comunismo, sin du- 
servirá para abrir los ojos de 
hos que hasta ahora lo habrán mi 
do hasta con complacencia, ignoran- 

su significado espantoso para el 
mundo. El comunismo se originó, histó- 
icamente, no como una sublevación 
itra el despotismo y la privación, si- 
„contra el universo, contra Dios mis- 
En la edad media, cuando la igle- 
y el estado estaban unidos, los ori- 
adores del comunismo de hoy día se 
aban ““Adoradores de Lucifer”, 
ps adoraban a Satanás, y no a Dios. 


i: comunismo empezó como una ex- 
n de odio contra Dios; pero cuan- 
a iglesia y el estado se separaron, 
manifestó como un movimiento polí. 
y dividió sus ataques igualmente 
re dos frentes, primeramente gue- 
ontra todo gobierno organizado, y 

guerra implacable .contra la re- 
n. Augusto Bebel, el líder socialis- 
alemán del siglo pasado, declaró: 
n la esfera de la política nuestro 
nco es el socialismo; en la de la 
gión es el ateísmo””. Karl Marx 
teo primeramente y luego socialis- 
munista. El: fué el primero en 
arrollar una filosofía materialista 
querría echar a Dios del universo. 
sa filosofía emanó el sistema de 
fópomía marxiana, que es la base del 
lalisMo moderno, como también del 
1Unismo. 


-nÍA comprendió perfectamente que 
país comunista tiene que edificarse 
Hre la base del ateísmo implantado 
lel pensamiento nacional, y cuando 
Mýezó la revolución bolchevique, él 
0. mano a los medios más astutos y 
ólicos para destruir toda religión 
e los rusos. 


FIN] 


A 


(Viene de la página 204.) 


fieultades entre cristianos a 
or. Los demás apóstoles se disgust 


| HACE 35 AÑOS... 


ivilegio! 
de gozar de tal privileg ES : 
todas partes sobre quién e el T: dl daa) y paa 
í de Juan p 
ron al oír a la madre 


ar die 
ñ ro tris s recordar que nadie 
] li reino del Señor; pero triste es ed eE 
vosición alta en el reim $ e a ea e 
sá con él el seno del Señor, el lugar yor ] 
1 S 
á Ó : ; ndo. mn 
más ocupó mortal en este mu A T 
Nuestra oración al escribir estas a 
E ` js . a 
Padre de misericordia y Dios de ee 
nos estén atribulados, sea por en Aa 
carecer de lo necesario para el sos r ; 
causa, y que les ayude a atenerse 


axy. i 
P se So Do us tribulaciones, A 
ae ey n ye EDO tentación (prueba), porque cua 
aventuranza del varón q 


j Dios ha prometido 
fuere probado, recibirá la corona de vida -que Dios p 
ios que le aman. 


Se oye de di 


nuestro Padre; 
tos bermay 


alin ha seguido sus pasos, pues sa- 


atal sin que la religión se haya 
ado para siempre; por esto el 


e un dictador no puede permane- - 
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Y SERIA DE UN GRAVE ERROR 


Adaptado de The Charter of Prophecy, 


por Enrique F. Baker 


+ 


en todas las escuelas en la Unión So- 
viética. Lunacharsky, entonces minis- . 
tro de instrucción pública, dijo: *“Nos- 
otros odiamos a los cristianos, y aun a 
los mejores de ellos tenemos que consi- 
derar como nuestros peores enemigos. 
Ellos predican el amor al prójimo, lo 
que es contrario a nuestros principios, 
pues el amor cristiano es un obstácu- 
lo al desarrollo de la revolución. ¡Abajo 
con el amor al prójimo! Lo que necesi- 
tamos es el odio, y tenemos que saber 
odiar; solamente así podremos vencer 
al universo*”. El comunismo está qia- 
metralmente opuesto a los principios 
que dan al hombre el derecho de po- 
seer, vender, transferir o legar lo que 
él haya conseguido por su propia ini- 
ciativa, energía, capacidad, talento o 
labor. El comunismo niega al indivi- 
duo el derecho de tener, vender o le- 
gar lo que es suyo. El comunismo nie- 
ga el derecho del individuo de poseer 
ninguna propiedad particular. Le niega 
el derecho de hablar libremente, así 

> como el derecho de libertad de concien- 
cia y de culto. 

El comunismo es ciento por ciento 
ateo. No tiene otro dios que Lenín y 
el comunismo. El comunismo manda por 
el terror, y tiene como blanco echar 
abajo todos los gobiernos de la tierra, 
y levantar un dictador comunista sobre 
todo el mundo. Ñ 

¿Qué tiene que ver todo esto con la 
profecía? El comunismo está jugando 
el papel de preparar al mundo para el 
advenimiento del anticristo mediante la 
destrucción -—en lo posible— de toda 
fe en Dios y en la “antigua religión””. 
Entonces el mundo creerá y recibirá 
al ““dragón'” tan pronto como se pre- 
sente. Ya el monstruo levanta su cabe- o= 
za en los colegios y universidades de 
las más grandes potencias del mundo, 
y los jóvenes de ambos sexos están re- 
cibiendo la enseñanza diabólica, acon- 
sejados por los mismos profesores de 
tener por único blanco de sus miradas 
este error, 
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RUN ERRORA EA RES EAN ULA TIRAS ELIO LA DECRL RADA GERSON LLL 


VALORES ETERNOS 


Una santa mujer del tiempo 
antiguo pronunció una palabra 
muy importante: “El Dios de to- 
do saber es Jehová, y a él toca 
el pesar las acciones”. (1 Sam. 
2: 3.) Al celebrar Anna la bon- 
dad de Dios en darle el hijo tan 
deseado, le alaba por su infinita 
sabiduría y potencia, recordando 
con gratitud que él conoce los ín- 
timos deseos y pensamientos del 
corazón, y así pesa las acciones 
con justicia por más que otros 
menosprecien o mal entiendan. 
(Comp. 1: 6, 13.) Es una preciosa 
verdad en que nosotras todas Po- 
demos consolarnos. 


En Marcos 12: 41-44 encontra- 


mos un insigne ejemplo de cómo 
el Señor Jesús pesa las acciones 
y les da su verdadero valor. En- 
contrándose aquel día en el atrio 
del templo, “Jesús... miraba 
cómo el pueblo echaba su dinero 
en el arca”. Observando la gran 
multitud que iba y venía y que 
al pasar el arca (o caja) de 
ofrendas echaban sus óbolos, el 
Señor del templo registraba no 
cuánto sino cómo daban. Estaba 
fijándose no tanto en las perso- 
nas como en sus ofrendas, y no 
tanto en el tamaño de la ofrendá 
como en el motivo, la razón de 
dar, el impulso del corazón. El 
estaba allí para pesar los dona- 


ÓN 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay. 


DN 


a siquiera de que el Señor Jesús 
a observaba. Tal vez nunca en 
sta vida llegó a saber cómo él 
Epesó y avaluó su pequeña ofren- 
da, multiplicándola y tornándo- 
en un caudal de bendición pa- 
y los creyentes por todos los si- 
los; pero la eternidad revelará 
significancia verdadera. 

Cristo llamó la atención de sus 
iscípulos al hecho diciendo: 
¿Esta mujer ha dado más que to- 
i de No dijo: “Esta mujer ha 
ribuído bien”, o “ha hecho 
esfuerzo magnífico”, o “ha 


AENADLARARARANZASIACERALGARANTA 


tivos, sí, pero no con las pë 
humanas sino con las del ci 
En la balanza divina aquéllos: 
braban su valor eterno. 


Muchos tiraban el dinero 
cuidadamente, sin ninguna re 
xión, ninguna reverencia; no 
ban para Dios sino para cumi 
con un deber, o daban por; ES 
mera costumbre. Algunos EN 
ostentosamente a fin de que 
dos viesen la cantidad y adn 
sen su munificencia. Otros di 
mezquinamente, lo mínimo 
ble para no pasar vergüenza: 
ban por obligación porque: 
daban. Unos pocos, más con 
zudos quizás, daban conside 
mente, teniendo en cuenta el 
supuesto y haciendo cál 
exactos en cuanto a lo que leg 
braba después de llenar sus 
pias necesidades. Ninguno 
tos daba por amor a Dios o SW 
sa. Parece que la única que fè 
piadosamente, humildemente; 
nerosamente, y sin ningún 
miento personal, era una P 
viuda, muy desprovista de b' 
materiales pero muy rica en 
para Dios. Se puede decir dé 
que, como David, ardienten 
deseaba los atrios del Seño 
mo 84: 2), y por tanto se Sal 
caba para poner al servici 
su Dios todo lo que tenía. H 
de como era, no ofrendab 
ser vista de los hombres cony 


“ha dado más que todos”. 


ando las acciones aquel día; 

i Dueño del templo estaba pe- 
f ido las ofrendas en la balanza 
justicia divina. Puso en un la- 
todas las dádivas de opulen- 
-y de ostentación, y en el otro 
s blancas! (la blanca era la 
neda más pequeña que exis- 
), y dijo: “Esto pesa más que 
o aquello””, ¿Por qué? Porque 
s de su superfluidad habían 
do aquello que no les; había 
óstado nada; habían dado sin 
mor y sin sacrificio. 

Cómo damos nosotras, herma- 
ás? ¿Echamos nuestra ofrenda 
ningún ejercicio de corazón, 
guna devoción al Señor? 
Echamos lo que nos viene a la 
ano, lo que tenemos en la car- 
Ta al momento, lo que nos ha 
brado de las compras de la se- 
ana? O ¿apartamos para el Se- 
su porción de antemano y la 
regamos en la colecta con ver- 
dera devoción para que él la 
ilice en su servicio? Así debe- 


ariseos lo hacían, ni se dió cuen- 


ádo tanto como los demás””, si 


el Dios de todo saber estaba 


mos hacer, pero aún estamos le- 
Jos del sentir de la viuda que 
echó todo lo que tenía. Ah es la 
ofrenda que cuesta dar, P es el 
fruto del sacrificio, que implica 
fe en Dios para suplir lo que nos 
haga falta, —ésta es la ofrenda 
que más le glorifica a Dios y más 
merece su beneplácito. ¿Qué sabe- 
mos de esto, hermanas mías? 


Sin temor a contradicción po- 
demos afirmar que las blancas 
de la viuda han producido más 
ganancia en los dos milenios sub- 
siguientes que el conjunto de to- 
das las Otras sumas contribuídas 
aquel día. ¡Qué repercusión ben- 
dita ha tenido el acto abnegado : 
de la viuda! ¡Cuántos ricos des- 
preocupados han sido estimula- 
dos a dar de su abundancia! Y 
¡cuántos pobres han sido alenta- 
dos a dar de sus exiguos recur- 
sos! Su sencillez y su noble ge- 
nerosidad han conmovido los co- 
razones de todos cuantos leen su 
breve historia. Sus dos moneditas 
van rodando por el espacio, mul- 
tiplicándose aún y acumulando 
una cuantiosa fortuna registrada 
en los cielos e invertida en los- 
Intereses del reino de Dios. 
i Quién puede calcular o medir la 
influencia de la acción desaper- 
cibida (por las gentes) de una 
pobre. viuda que supo entregar 
su último centavito para la causa 
de Dios y así granjeó riquezas 
eternas! ¡Bendito ejemplo! Sean 
movidos nuevamente nuestros co- 
razones a imitarle y llegar a ser 
también ““dadoras alegres””, de- 
seosas de poner nuestro todo a la 
disposición de nuestro Señor. 


Adaptado por M. L. de Airth. 


210 


211 


E 


ección para Niños 


A cargo de F. G, Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 


obtener la salvación. La lección de este 
pañuelo es que un solo pecado puede 
arruinar la vida. *'“No temas la maneha 
-que sale con agun*?” reza el refrán, pe- 
¿ro la mancha del pecado no sale con 
-agua; a esta mancha hay que temer. 


PAÑUELOS 


Tenemos aquí una selección de pa- 
ñuelos; cada uno serviría como exce- 
lente tema de una biografía. Pidámos- 
les que nos hablen. 


UN PAÑUELO 
MUY SUCIO 


Este empieza su 
historia: *““Yo per- 
tenezco a un mu- 
chachito llamado 
Pedro, quien me Jle- 
va a donde va él, 
y hace buen uso de 
mí. Si la cara y las 
manos están sucias, 
soy yo el que hago 
la limpieza, Aun 
cuando sus zapatos 
necesitan ser lustra- 
dos, me emplea de 
nuevo. Es elerto que 
no he visto la pile- 
ta por mucho tiem- 
po. Pueden ver cuán 
roto y gastado es- 
toy; pero espero ser 
lavado y remenda- 
do algún día. Pe- 
drito está un poco 
avergonzado de mi 
apariencia, y puede 
ser que decida en- 
terrarme, pero es- 
pero que no??. ¡Qué 
confesión! Cómo 
nos hace recordar al 
hijo pródigo cuan- 
do volvió con todos 
sus harapos, hacien- 


do una confesión 
completa de sus 
pecados. (Luc. 15: 


21.) Y ¡cuántas vi- 


das de niños y niñas están sucias AY 
el pecado! Este pañuelo, pues, nos* 
seña que todos nosotros necesitam 


limpieza. 


UN PAÑUELO 
MANCHADO 


mos su historia: 


que irradiaba hermosura al princip 
pero —bien, pueden ver que no soy 
blanco ahora. Dorita es un poco: 
cuidada y siempre se olvida de d 
me en casa para ser lavado. Dejó 
el café con leche sobre su vestidgi 
naturalmente yo tenía que ayudarlg 


sacar la mancha 
comparado con la 


en la escuela cuando Dorita se ensutW 
con la tinta??. Las manchas hablan pik 
sí solas. Aquí hay algunas: la men 


la desobediencia, 


el robo, etcétera. La lección que 
pañuelo enseña es que aunque no 
mos tan malos como otros, hay 
chas feas en nosotros que nos corrél 
pen, que son borrones sobre nosotraB 


y que nos hacen 


presencia de Dios. 


UN PAÑUELO 
CON UNA 
SOLA MANCHA 


más lindo y más limpio que los 
dos; en efecto, no quiero ni que 


vean con ellos??, 


nocerán qué clase de persona es s 
pre tan orgullosa, aseada y respetul 
y, puede ser, hasta religiosa, pero 
cosa le falta. (Marc. 10: 21.) Este 
ñuelo es parecido al fariseo que s 
al templo a orar.* (Luc. 18: 11.). 
mancha de orgullo le impidió tomar 
lugar de pecador como el publica 


Todos tenemos jn- 
terés en oír la his- 
toria de éste: *“Tal 
vez ustedes estarán 
sorprendidos cuando 
yo les digo que era 
an sucio como los otros pañuelos, tal 
vez más aún, porque yo también per 
“tenezco a un muchacho. Su mamá me 
descubrió en su bolsillo; si no fuera 
¿por ella hubiera seguido allí todavía. 
uí puesto en remojo y sometido a un 
ratamiento muy severo en el agua ja- 
onosa hasta que toda mancha fué sa- 
¿cada, y ni Roberto mi dueño me reco- 
‘noció. Ahora, después de ser planchado, 
"soy blanco como la nieve””. La lección 
es que no hay una vida demasiado ne- 
ra que el Salvador no pueda emblan- 
uecer. Toda tacha y mancha puede 
'ser limpiada con su preciosa sangre. 
(1 Juan 1: 7.) 


“¿UN PAÑUELO 


Este pañuelo 
bién está sucio 
ro no tiene co 
ración con el 0 
—tiene unas m 
chas feas. Escu 

‘Yo era tan bl 


de él. Esto era. p 
desgracia que sué 


La historia de es- 
te hermoso pañuelo 
CON es distinta de los 
` demás: ‘‘Yo tengo 
INICIAL una buena ama que 
e me cuida bien, una 
linda niña cuyo nombre es Juanita. Yo 
fuíðtraído y dado a ella como regalo 
de cumpleaños. Hay una hermosa “J”? 
en una de las esquinas, y estoy suma- 
; mente contento de ser propiedad de tan 
dulce niña y una que me cuida tan 
bien. Me extravié varias veces, pero 
mi-**J?” pronto reveló a quien pertene- 
cía yo””. La lección en este caso es que 
«tenemos que nacer otra vez para per- 
; tenecer”al Señor. Entonces él pone su 
„nombre sobre nosotros y llegamos a ser 
CRISTianos. 


el engaño, la pe UN PAÑUELO 


indignos de la s 


““¡Yo estoy 1 
orgulloso! V. 
cuán limpio y El 
co soy —con la 
cepción de una 
mancha. Soy m 


Tal vez ustedes re 


Habla el pañuelo 
número 6: *“Mis co- 
lores múltiples y de- 
licados han sido ad- 
mirados en todas 
partes y a veces he 
sido llamado ““un jardín en miniatura ?? 


UN PAÑUELO 
DE 
SEDA 


t 


por causa de mis hermosos tonos y bo- 
nitas flores. Cumplo con mi deber 
siempre tratando de traerle alegría a la 
señorita Lucia. Yo espero que pueda 
siempre guardar mis colores vivos y 
mi lindo lustre, mientras preste mi hu- 
milde servicio. Este es un cuadro del 
creyente que trata de desplegar las 
hermosuras y glorias de su Maestro. A 
veces cantamos: 


La hermosura de Cristo que vean en 
E E f mí; 
>u pasión y pureza en mi vida, sí; 
Oh, Espíritu de Dios, cambia todo mi 


A [ser 
Y que puedan en mí tu belleza ver. 


Es una gloriosa Posibilidad que pue- 
de ser una grande experiencia. (2 Cor, 
4: 10.) Esta lección, pues, es que cada 
úno que conoce al Señor debe desple- 
gar algo de su hermosura a fin de que 
Otros puedan ser atraídos a él. 


P. S. P. M. de Jack. 
e 


CONCURSO 


hatch, 


años contestan Nos. l-a 4; de 12 a 14 
a 17 años, Nos. 


1. Salmo 51: 
cuando se 
sucio? 

2. 1 Juan 1: ¿Qué debemos hacer pa- 
ra ser limpios de toda maldad? 

3. Isaías 1; ¿Qué promete Dios hacer 
con nuestros pecados? 

4. Mateo 8: ¿Quién vino al Señor pi- 
diendo que le limpiara? 

5. Proverbios 22: ¿Cuándo es la mejor 
epoca para formar el-garåcter? 

6. 1 Corintios 6: ¿Cómo puede trans- 
formarse el carácter? 


T. 2 Timoteo: ¿Qué carácter quiso el 
apóstol Pablo ver formado en Ti- 
moteo? 


8. Apoc. 20: ¿Por 
ser limpio? 
Nota. 
Deseamos muy feliz cumpleaños & 


Margarita. Kaitazoff 
Godofredo Kyster 


a quienes enviamos una postal, 
A F. G. Woodhatch. 


¿Qué dijo el Rey David 
sintió como el pañuelo 


qué es importante 
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ado tener que ver más con esas cos- 


“¿regando la primera cuota, En la con- 
“ferencia, pues, resolvieron no compro- 
meterse más, aunque significara perse- 
“cución para ellos. Así, con la ayuda del 
“Señor, rompieron con este viejísimo y 
pesado yugo del diablo. 


212 EL SENDERG 
NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 
CHINA giones donde el Lago Rudolph esti 


Tres evangelistas chinos visitaron, 
no hace mucho, el pueblo de Kienkoh, 
sobre la carretera principal que va al 
nordoeste. Ningún obrero se había ra- 
dicado allí antes; se había predicado 
el evangelio de vez en cuando, pero sin 
resultados que se recuerden, Al llegar a 
Kienkoh los tres hombres se alojaron 
en una posada. Les resultó un excelente 
centro, y el dueño de la posada les mos- 
tró su simpatía. Estaba conforme con 
que se predicara el evangelio en su 
casa. 

La primera cosa que estos hermanos 
hicieron fué llevar a todas las oficinas 
públicas un surtido de folletos y un 
manifiesto impreso que explicaba el ob- 
jeto de su visita. Después fueron por las 
calles fijando folletos y carteles evan- 
gélicos. Desde el primer día se cele- 
braron reuniones al aire libre en las 
calles y en los lugares públicos, mañana 
y tarde, además de las reuniones por 
las noches en la posada. De setenta 
personas que manifestaron haber reci: 
bido la Palabra, los hermanos tienen 
verdadera; esperanza de cincuenta. La 
mayoría de ellas parecen ser personas 
instruídas: maestros, oficiales y em- 
pleados. Se destacaba especialmente un 
hombre que seguía testificando del 
Señor con mucho fervor. Es un hombre 
de mucha preparación. Que obre el Se- 
ñor en su corazón. Oremos para qué el 
Espíritu Santo tenga pleno dominio 
de su vida. 


ETIOPIA 


Los masango son un curioso pueblo 
indígena que ocupa una provincia de 
Etiopía. Su distrito consiste en una 
franja larga y angosta de selva que 
se extiende desde el lejano norte en 
Ilu Babour —la provincia de la que 
Gore es capital— al sud hasta las re- 


su dedo hacia el norte. Tiene la form 
de una luna nueva, que un misione 
describe como símbolo de esperanz 
Si un habitante de las llanuras se h 
ce ver, los masango se internan e 
selva asustados; si atraviesan su p 
pio territorio y llegan a encontra: 
con los montañeses, el miedo les ha; 
correr de nuevo a su refugio. Sus- Y] 
viendas se construyen en los árboles 
Su principal ocupación es la caza, 
en esta tarea son ayudados por sus 
rros. Por esto el ser dueño de mucho 
perros es prueba innegable de rique 
Si un joven que posee menos de d 
perros desea casarse, no puede ser mu; 
exigente; pero si es su fortuna gé 
dueño de treinta o cuarenta, 0 m 
tendrá novias para elegir. La evange 
zación de esta extraña gente ya pes 
sobre los corazones de algunos sierv 
del Señor. Oremos por ellos. * 


Escribe el hermano Castle, de Taba- 
outh: **Nuestro deseo profundo es que 
stos pobres kabyles confíen en el Sal- 
ador y sigan en pos de él, Asisten a 
as reuniones y al parecer escuchan con 
nterés y, algunos hacen preguntas y 
omentarios sobre lo que se predica. 
Con otros hablamos seriamente, pero 
ienten evidentemente el poder sinies- 
ro de una mala fuerza espiritual con- 
ra la que les es imposible luchar. 
¿“Me visitó una joven que me pidió 
que le leyera la palabra de Dios. Dijo: 
“Yo he entrado en el camino del Se- 
for Jesús, pero quisiera saber más?”. 
Orad por ella y por nosotros mientras 
buscamos enseñarle la necesidad de 
una vida transformada. Su suegra pro- 
fosa ser creyente, asiste a las reunio- 
nes con regularidad y ama la Palabra. 
Es mujer buena, pero no puede abando- 
nar el ayuno de Ramadán, porque te- 
me por su vida. No hay ninguno aquí 
que haya tenido el coraje de hacerlo. 
no que lo hizo hace varios años fué 
envenenado por su propia madre. Lo 
enterraron al día siguiente, y ni auto- 
ridades ni médicos pudieron comprobar 
la causa de su desenlace, pero todo el 
pueblo lo sabía y lo aprobaba’? 


PORTUGAL 


CONGO BELGA 


Para fin del año se celebró una co 
ferencia en Masamba que fué de mut 
bendición para los creyentes. En es 
conferencia obró el Señor dando a $ 
hijos coraje para salir, de una vez på 
ra siempre, 


En medio de dificultades y pruebas, 
o faltan las experiencias animadoras 
para nuestros hermanos en Portugal. 
El hermano Ingleby refiere su expe- 
riencia en Beato, un suburbio pobre de 


exigen que 
hombre praétique ciertos ritos cuand: 
fallece su esposa. El fin principal d 


aniversario del salón evangélico en ese 
barrio. Se bautizaron tres hombres. El 
local estaba tan repleto que muchos 
que consiguieron entrar tuvieron que 
estar de pie, y muchas otras personas 
escucharon por las ventanas. Hay mu- 
chos jóvenes convertidos hace poco. 
umanamente hablando se debe la 


poder malévolo de ese espíritu. Mi 
tras prosiguen los ritos se hacen mi 
chas entregas de dinero con este fi 


terminan con el pago de una gran s$ 
ma para asegurar la inmunidad cont 
el poder maligno del espíritu. La 
yoría de los creyentes ya habían rehi 


“tumbres, pero otros habían cedido, en- ` 


Lisboa. La ocasión fué el décimosexto 


prosperidad del testimonio a la cons- 
tancia de dos personas: un dibujante 
portugués y una señora inglesa, que han 
trabajado con firmeza durante los die- 
ciséis años de existencia de la obra. 

En el distrito de Vouga, donde se 
celebraron reuniones especiales hace 
poco, se ha llegado a saber de perso- 
nas que han confesado su fe en Cristo 
después. 


LIMPIEZA DIARIA 


El día de su consagración Aa- 
rón y sus hijos fueron lavados: 
con agua por Moisés a la puerta 
del tabernáculo (Lev. 8: 6.) Es- 
te acto tipifica el nuevo nacti- 
miento y no se repite. En Heb. 
10: 22 se aplica esta verdad a cre- 
yentes. Pero Aarón y sus hijos 
necesitaban limpieza diaria, y pa- 
ra esto tenían que recurrir al la- 
vacro. De igual manera nosotros, 
que andamos en un mundo lleno 
de pecado, necesitamos ser lava- 
dos continuamente, y para esto en 
Efes. 5: 26 leemos que Cristo lim- 
pia a la iglesia “en el lavacro del 
agua por la palabra”. La eficacia 
de la sangre del Señor Jesús nos ha. 
sido aplicada por el Espíritu San- 
to, y permanece. Pero el agua, por 
medio del cual Cristo y su gran: 
obra nos son representados, es 
una necesidad continua. Sólo así - 
podemos mantener comunión no 
interrumpida con nuestro Padre 
Dios. 


Adorar en espíritu y verdad (Juan: 
4: 24) no significa solamente que la 
adoración no está restringida a deter- 
minado lugar geográfico (templo © 
monte), o que debe ser en el poder del 
Espíritu Santo (aunque esto sea de su- 
ma importancia), sino también que el 
adorador deberá hallarse en condición: 
espiritual y en la verdad. **Pruébhese. 
cada uno a sí mismo.”* (1 Cor. 11: 238.) 
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EL SENDERO 


NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. Aiberto J. Souto 
Congreso 332, 5an Andrés, F. C. C. A. 


Mentor. Recordémoslo juntamente eon 
ü esposa ante el trono de la gracia. 


REVELIN (CHUBUT) 


¿De una carta de nuestro hermano don 
David Morris extractamos lo siguiente: 
Sobrada razón tenemos para agrade- 
era Dios por las muchas bendiciones 


AUTO-COCHE BIBLICO 


De una carta que hemos recibido del 
hermano don Reginaldo Powell transeri- 
bimos lo siguiente: *“En la bondad de 
Dios ya estamos trabajando con el co- 
che bíblico. El viernes (la carta tiene 
fecha 5 de junio), después de la confe- 
rencia en Santiago del Estero, fuimos 
con algunos hermanos santiagueños pa- 
ra tener una reunión en Beltrán, en un 
localcito en el campo. Nos acompaña- 
ron en la reunión unos hermanos de 
Buey Muerto y Taco Pujio. ¡Qué gozo 
fué comprobar el interés de los oyen- 
tes! Un hermano descarriado hizo una 
confesión pública al terminar la re- 
unión. El domingo pasado pasamos el 
día en Sauzal, distante de Santiago 
unos 55 kilómetros. Tuvimos la cena 
del Señor con los pocos hermanos por 
la mañana, y por la tarde nos interna- 
mos en el monte para una reunión en 
la casa de un hombre enfermo. Hubo 
muy buena asistencia, y el hombre con- 
fesó públicamente la fe que hacía po- 
co había depositado en Cristo. El mar- 
tes pasado, después de mediodía, sali- 
mos definitivamente de Santiago rum- 
bo al nordeste. Después de visitar con 
libros las casas en el camino, llegamos 
a Simbolar, donde tuvimos una reunión 
esa noche, Hay hermanos y un local- 
cito en un paraje a unos tres kilóme- 
tros del pueblo. Pasamos el miércoles 
allí y tuvimos otra reunión. El jueves 
seguimos viaje para llegar a Clodomira, 
donde actualmente estamos. Ocupamos 
el día visitando las casas ofreciendo las 
Escrituras. Muchos ejemplares han si- 
do colocados, especialmente por nuestro 
hermano Cardozo. Hay apenas una me- 
dia docena de creyentes aquí. Anoche 
fuimos a la casa de uno que vive a 
4 kilómetros del pueblo, y tuvímos una 
reunión. Esta noche esperamos reunir- 


ue hemos experimentado. El 1° de ma- 
o celebramos el décimo aniversario de 
í inauguración de nuestro hermoso lo- 
ál. ¡Cuán precioso era oír a los her- 
nos de la congregación tomar parte 
ntamente con los hermanos de la 
apilla! Los últimos lo hicieron en 
joma galés. El cantar de los him- 
en español (a cuatro voces) era 
moso, y un verdadero tónico espiri- 
al para todos los asistentes. Fué un 
a glorioso. No hace mucho tiempo ce- 
bramos un bautismo en el río Corin- 
03. Tres hermanas que desde hace años 
dado un testimonio hermoso, fue- 
- bautizadas. La obra. sigue adelan- 
) y varios casos de conversión se han 
producido en estos últimos meses. 


nos con los creyentes aquí, y mañan 
tener la cena del Señor con ellos y un 
reunión al aire libre por la tarde, E 
probable, en la voluntad del Señor, qu 
sigamos viaje rumbo a Garmendia e 
lunes. Esperamos pasar el domingi 
próximo allí. Hay una familia creye 
te en ese lugar?”?. 


NUEVA RADIO 


El 23 de febrero del corriente añ 
y bajo la-consigna de ““Por Cristo y: 
América Latina”?, apareció en el ai 
una nueva radioemisora evangélig 
TIFC, “Faro del Caribe””. Esta em 
sora fué fundada en San José de Cos 
Rica ceon el propósito de difundir- 
glorioso mensaje de la salvación p 
la fe en Cristo. Como corresponde 4 
sugestivo nombre con el cual ge identi 
fica, sus interesantes programas son dé 
un eleyado nivel moral y espiritual, 
están encaminados hacia la realización 
de su no menos significativo lem 
“Tluminando el Sendero de la Vida? 
Entre sus programas vivos podemos 
mencionar “La Biblia Abierta? 
‘‘ Himnos Favoritos?”, *“Héroes de | 
Vida Cristiana ??”, etcétera. La estació 
cuenta hasta la fecha con un person 
relativamente pequeño, pero estos he 
manos están orando a fin de que 
Señor provea las personas de su ele 
ción de habla española y que sean idó 
neas para este trabajo de evangeliza 
ción radial. 


PESAME 


El hermano Fernando V. Vangioni; 
bien conocido y muy querido en tanta, 
partes, ha sufrido la pérdida de su es: 
timada madre, doña Elena, como afe 
tuosamente la llamábamos. El herm 
no Vangioni no solamente es obrers 
evangélico, sino también un director d 


“Hace unas dos semanas que hemos 
gresado de Sarmiento (dista de aquí 
si 500 kilómetros). ¡Qué obra tan 
eciosa hay allí entre las señoras y 
ños, a cargo de la señorita Nest 
yans! El local se llenó noche tras 
che; el interés era intenso, y se veía 
mo al Señor obraba en los corazones 
$ muchos. Con corazones contritos, al- 
nos llorando audiblemente se entrega- 
n al Señor. Niños argentinos (mu- 
Eghos de ellos descendientes de galeses 
'.boers) cantaron con tanto entusiasmo 
flos himnos y coros que daba gusto es- 
ucharlos. El último domingo, después 
e celebrar tres reuniones, nos reuni- 


far más himnos y coros; éramos 36 
personas, y por dos horas (casi ince- 
temente) cantamos en galés y en 
Castellano los hermosos cánticos de la 
fedención ””. 


scanso para Gran Bretaña el hermano 
hn H. Ritchie, su esposa y dos hijos. 
Que el Señor les acompañe y los vuel- 
+ entre nosotros es el deseo expresado 


os en una casa particular para cean-. 


en la reunión de despedida que tuvo 
lugar el 11 de junio en el salón de 
Brasil 1750, 


REUNION PERIODICA 
DE ENSEÑANZA 


Se llevó a cabo la tercera reunión de 
este carácter correspondiente al año 
actual, en el local de la calle Brasil 
1750, el día 14 de junio, tratándose el 
tema ““Doctrina acerca del Espíritu 
Santo”, desarrollado por el hermano 
don Walter T, Bevan. Tuvimos una ex- 
celente enseñanza que esperamos se 
manifieste en vidas de poder y en un 
nivel más espiritual en las asambleas. 


DEAN FUNES (Córdoba) 


Por la bondad de Dios la obra en 
este lugar sigue animada. Los herma- 
nos, con la ayuda del Señor, trabajan 
y reciben bendiciones, y Dios les da el 
gozo de ver almas entregándose al Se- 
ñor, y con el correr del tiempo obede- 
cen al Señor en las aguas del bautis- 
mo. Así el 30 de abril se ha tenido la 
satisfacción y alegría de efectuar los 
bautismos de diez hermanos y herma- 
nas jóvenes. Hubo una solemne reunión 
que será recordada con gratitud al Se- 
ñor, y el poder del Espíritu Santo obró 
en la misma, pues dos niños de la es- 
cuela dominical han confesado su fe en 
Cristo. Hay, pues, motivos para ala- 
bar al Señor, y pedimos que el pueblo 
de Dios recuerde a Deán Funes en sus 
oraciones. 


SAN VICENTE (Córdoba) 


Rogamos a los hermanos tomar nota 
de que el local que estaba en calle Pe- 
llegrini 545, se ha trasladado a la ca: 
lle Lisandro de la Torre No 94 (Bajada 
Ferreyra), San Vicente, Córdoba. 


CUMPLEAÑOS 


En la Sección para niños se omitió 
mencionar a la niña Elsa McCulloch 
en la lista de cumpleaños en junio. Sal- 
vamos la omisión, que lamentamos. 


AUDICION CRISTIANA 


Nos comunica el tesorero que las do- 
naciones recibidas en mayo próximo pa- 
sado ascendieron a $ 1.874,80 mjlegal, 
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FALLECIMIENTOS 
Elena F. Vda. de Vangioni y de 
Cambiano (Buenos Aires). Convertida 


al Señor en el año 1921, escuchó el 
evangeiio por primera vez al aire li- 
bre, en la plaza Congreso. Tenía 69 
años de edad. Comenzó el testimonio 
en Villa Luro con reuniones caseras 
en su domicilio en el año 1925. Al año 
de comenzadas las reuniones tuvo en 
su corazón edificar un lugar más am- 
plio para llevar adelante. un testimo- 
nio más firme. Es así que construyó el 
salón que existe en la actualidad. En 
los últimos años sufrió penosamente 
por su estado delicado de salud, pero 
lo sobrellevó pacientemente. Llevaba 
más de dos años de paralítica e impo- 
sibilitada. El día 22 de mayo, después 
da haberse despedido de sus hijos y 
nietos, diciéndoles que el Señor la lla- 
maba, partió sin sufrimientos a estar 
con el Señor. Rogamos las oraciones a 
favor de nuestro hermano don Fernan- 
do V. Vangioni, esposa € hijos, para 
que el Señor les consuele y les con- 
forte. 


Teresa Ferreri, calle Mercedes 612, 
Buenos Aires. Fué llamada por el Se- 
ñor nuestra joven hermana (pues te- 
nía 19 años de edad) el 2 de abril 
ppdo. Desde su conversión fué fiel, y 
soportó con paciencia su enfermedad. 
Que el, Señor derrame el bálsamo de 
su consolación sobre los padres y de- 
más familiares. 


Victorina F. de Moreira (Quilmes). 
Después de una larga vida cristiana, 
nuestra querida hermana pasó a la pre- 
sencia del Señor el lunes, 7 de junio, 
a la edad de 69 años. Convertida en 
la niñez, su vida fué consagrada al 
servicio del Maestro. “caminaba 
con Dios”. En la asamblea de Quilmes 
se la echará muy de menos entre las 
obreras cristianas. Sus siete hijos son 
convertidos y sirven al Señor, y sus 
nietos también. Gracias a Dios por 
ella; “sus obras le siguen”. Que el Se- 
ñor de la mies levante entre las her- 
manas más obreras como ella, 


Aquilino Cabañero, Córdoba. El día 
5 de junio, a la edad de 84 años, pasó 
a la presencia del Señor este estimado 
hermano. Fué convertido en 1895 en 
España y al poco tiempo de llegar a 
este país se radicó en Villa María 
(1908), siendo de los primeros creyen- 
tes que iniciaron la obra en aquella 
ciudad, habiendo mantenido hasta el 
final un buen testimonio. A su numero- 
sa familia nuestra simpatía en esta 
prueba. 


ELDORADO (Misiones) 


Ha estado gravemente enfermo el 
Dr. William E. Lowe, pero gracias a 
Dios las últim < noticias recibidas iw 
forman de mejoría. 


NOTAS DE LA DIRECCION 


e Un nuevo aumento en el costo 
impresión de la Revista nos obli 
a reconsiderar el precio de suscripei 
Lo lamentamos, pero es inevitable, 


e Solicitamos la mayor cooperación 
nuestros estimados lectores en el g 


| Sendero s- 
del 


Correo 
Argentino 


Centrai (B) 


reyente 


tido de aumentar la circulación de e 
Revista. 
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e Nuestros lectores en España pue 
efectuar el pago de su suscripción 
hermano don Arturo Ginnings, calle 
los Angeles 10, ARES (por Puent 
deune), Prov. de Coruña. 


j Í amea a 


ACTUALIDAD 


RE Por Alfredo L. Hunt 
e Nuestro afán continuo es proves 
nuestros lectores una enseñanza ve 
deramente edificante. En ese sen 
hemos recibido muchas notas alent 
ras, y mención especial del númer 
junio próximo pasado. A todos, mu¢ 
gracias. * - 


Cuando el sarnoso 
cuerpo del buen 
Job se iba gastan- 
o jo como de carer 
ma, en su dolor el patriarca no pudo 
feprimirse, y entre suspiros y quejidos 
recitó vehementemente la larga sarta de 
sus aflicciones. Su amigo temanita juzró 
que Job había hablado con una osadía 
que revelaba deterioración de su an- 
terior piedad, y calificó sus palabras 
diciéndole: ‘‘ Disi- 
jas el temor, y menoscabas la oración 
delante de Dios””. (Job 15: 4.) El jui- 
cio de Eliphaz denotará tal vez mucha 
Asperezá, pero lo hemos citado porque, 
“aunqué emitido hace miles de: años, 
puso el dedo sobre dos males lamenta- 
blemtente actuales en nuestro tiempo: 
desechamiento del temor de Dios y de- 
éremento de la oración. Las dos cosas 
son inseparables; la segunda nace de 
la primera; ambas guardan entre sí 
igual proporción. Las traducciones del 
concepto - varían un poco. Si leemos 
¿«detienes la oración””, pensamos en 
oración impedida, por algún pecado; si 
leemos *“menoscabas, 0 restringes, la 
oración”?, se nos presenta la idea de 
uno que ora menos que antes, porque 
medita menos en Dios y ya no depende 
tanto de él. Nuestros días, en que tan- 
tas obligaciones se nos han impuesto 
en el mundo irreverente, febril y com- 
plicado de la posguerra, hacen nece- 
sária especial atención al considerado 
y piadoso 


“Los días en 
que vivimos. 


e La crítica constructiva será siem 
bien recibida en nuestra mesa def 
bajo. Más se aprende de la crítica :; 
que del elogio superficial. 


e En este número aparece el prime 
artículo de cinco sobre el tema “ff 
evangelio y su desarrollo** Recomèg 
damos la lectura de estos escritos. 


e ¿Le agradó la lectura de los cuátg 
artículos sobre la ‘‘Posición dele 
yente en Cristo*” que aparecieron 
mes pasado? l 


e Los artículos por ‘‘Cuarto”’ s 
““La reunión de Oración?” han sido 
vorablemente comentados. 


- El hermano Jaime Russell, qu 
honraba con su colaboración sobre 
tudios Bíblicos, y su esposa doña G 
L. W. de Russell, que se encargab 
la Sección de las Hermanas, $e - 
ausentado de Buenos Aires, Y 
allende el mar, en viaje de bien me 
cido descanso. Que el Señor los acQ 
pañe y bendiga es nuestro deseo. 


uso de nuestras horas dia-. 
“rias. Rodeados como estamos de una. 


humanidad que marcha con demasia- 
da rapidez, Dios nos guarde calmoso3, 
pero sin sacrificio de la diligencia pro- 
pia, de sus siervos. 


El temor de ti no tienen: 

Sin ti, oh Dios, de prisa están. 
Red en mi camino ponen, ` 
Mas al Señor mis ojos van. 
Angustiosos son los días, * 

Mas tu paz guarnéceme hoy; 
Por segura senda guías ''' 
En tanto qué a tu hogar me voy. 


Muchos se divier- 
ten con la tira eó- 
mica que publica 
un diario de esta 
capital titulada “El Otro Yo del Dr. 
Merengue””. No estamos favoreciendo 
lá lectura de tantas historietas burles- 


El otro. 


- cas que ocupan excesivo espacio en los 


periódicos, pero nos hemos referido a 
ésta porque inevitablemente viene. an- 
te úno débido a la popularidad que ha 
alcanzado en la propaganda y en el 
lenguaje de la gente. Un merengue es 
ina masita consistente en dos bizco- 
chos unidos por un dulce, y suponemos 
qué esta doble composición sugirió al 
hábil dibujante el nombre dado' al per- 
sónaje que presenta reuniendo dos in- 
dividualidades: una correspondiente al 
caballero, vanidosamente súperior, que 
trata de conducirse en lo exterior ton 
eserupulosa corrección social; y la se- 
gunda, su “alter ego??, una persona- 
lidad inculta que se levanta contra to- 
da regla de ética 0 moral, y que el 
‘í doctor”? halla difícil de tener en suje 
ción. El resultado es que éste aparece 


afectando “yirtudes y. cualidades que 


Franqueo Pagado 
Concesión N° 2051 


“Tarifa reducida 
Concesión :199 
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no posee, pues en realidad es su “yo?” 
indómito y malo el que forma la esen- 
cia de su verdadero carácter. 

Por la gracia de Dios y el fruto de 
su Espíritu, librémonos del vicio seña- 
lado. El Señor Jesucristo lo condenó 
con solemne severidad, especialmente 
cuando dijo a los simuladores religio- 
sos: ““¡Ay de vosotros, escribas y Fa- 
riseos, hipócritas! porque sois semejan- 
tes a sepuleros blanqueados, que de 
fuera, a la verdad, se muestran hermo- 
sos, mas de dentro están Henos de hue- 
sos de muertos y de toda suciedad. Así 
también vosotros de fuera, a la ver- 
dad, os mostráis justos a los hombres; 
mas de dentro, llenos estáis de hipo- 
eresía e iniquidad”? (Mat. 23.) **Vos- 
otros de doblado ánimo, purificad los 
corazones.*” (Sant. 4: 8.) 


Volviendo a los referidos dibujos; 
hemos notado que traen la idea de dos 
personalidades, o voluntades, contra- 
-rias en el mismo hombre, la deprava- 
da siendo más fuerte que la refinada. 
Valiéndonos de un símil imperfecto, 
podríamos recordar que en el cristia- 
no habitan dos naturalezas, como se 
ve por estas palabras:. “No „habéis 
aprendido así a Cristo: si empero lo 
habéis oído, y habéis sido por él en- 
señados, como la verdad está en Jesús, 
a que dejéis, cuanto a la pasada ma- 
nera de vivir, el viejo hombre que es- 
tá viciado conforme a los deseos de 
error; y a renovaros en el espíritu de 
vuestra mente, y vestir el nuevo hom- 
bre que es criado conforme a Dios en 
justicia y en santidad de verdad”? 
(Efes. 4: 20-24.) El primer “*hombre”” 
mencionado expresa la natural o inna- 
ta tendencia que tenemos al mal; el 
segundo es el ser regenerado, o Cristo 
en nosotros. El viejo hombre está cru- 
cificado con Cristo; y si damos al Es- 
píritu cl gobierno de nuestros corazo- 
nes, tendremos la feliz experiencia de 
vidas que serán un triunfo sobre las 
inclinaciones naturales que desagradan 
2 Dios. 


En el capítulo 7 de Romanos tenemos 
el cuadro de un creyente consciente de 
que, queriendo su nuevo hombre hacer 
¿el bien, tendrá la orosición de su per- 
verso “otro yo””, como lo dice en el 
versículo 15: “lo que hago, no lo en- 


tiano tenía de la templanza, tratandY 


Juez Justo no serán para quien eche: 


tiendo; ni lo que quiero, hago; ant 
lo que aborrezco, aquello hago?””. ¿Té 
drá entonces que resignarse a ser de; 
rrotado por ese “ego” incortegibl 
¡Ah, no!; dice: “gracias doy a Di 
por Jesucristo Señor nuestro??”; y ej 
el capítulo que sigue explica cómo 
creyente es librado por el Espí 
Santo de la servidumbre de la per 
nalidad adámica, y el nuevo y mob 
hombre sale supremo en un andar que 
glorifica a Dios. (Gál. 2: 20; 5: 1 


26.) 


da  recientemen 
abierta en Inglaí 
rra, en la que 1 
terviene un numeroso equipo argen 
no, es seguida con ávida atención. p 
entusiastas aficionados eu todo ` 
mundo. Examinando hace poco un dł 
rio de cuarenta y cuatro páginas, o 
servamos que de ellas unas dieg estab 
dedicadas a certámenes de agilida 
fuerza o destreza, lo que indica 
gran interés que despiertan el atlet 
mo y otros ejercicios. Estas prácticas 
como vemos en las Escrituras, son un 
fuente de lecciones es spirituales. E 
Cor. 9: 24-27 Pablo anotó algunas. 
ver cómo muchos jugadores perdía 
corona por inferioridad, pensó en s 
vos de Dios que, por no medir bi 
la fuerza del diablo, se debilitaron: 
cayeron, quedando excluídos del se 
vicio de Dios. Al ver la dura abste 
ción a que se sometían los competid 
res, pensó en la necesidad que el cri 


Los deportes 


bien el cuerpo como propiedad del S 
ñor, pero no permitiendo que el cue 
po con sus deseos se enseñoreara d 
espíritu. Al ver cómo algunos de 1 
participantes en los torneos quedabiñ 
descalificados por violación de 1 
reglas de la competición, pensó :8 
ministros de Dios que, por aparta 
se de la palabra divina, fueron T 
probados para continuar en la obra 
de Dios. Somos llamados a un tr 
baio que requiere fortaleza y vig 
lancia, abnegación, fidelidad y tot 
concentración de propósito, sin ning 
na duplicidad, pues los laureles 


mano a recursos ilegítimos para alcan- 
zar resultados o metas celestiales, : 
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HII. -Presentado y aparejado en los cuatro evangelios 


EL EVANGELIO 
SU DESARROLLO 


(En cinco artículos) 


por Frank K. Bryant 


Todas las escrituras del Anti- 
guo Testamento señalaban que un 
REDENTOR había de venir, 


principiando con las palabras tan 


bien conocidas en (ténesis 3: 15, 
y luego en la primera página del 


«Nuevo Testamento tenemos las 
“palabras que significan tanto pa- 
- ra la humanidad arruinada por 
“el pecado: 
: Jesús, porque él salvará a su pue- 
: blo de sus pecados”. 


“Llamarás su nombre 


¡ Qué mensaje, qué mensaje glo- 
riqso, que el SER SUPREMO, el 
DIOS SANTO, pensaba en y te- 
nía compasión del ser criado por 
sus manos, el cual se había apar- 


‘tado de él, creyendo al enemigo 


y la mentira, y así poniendo al 
enemigo en el lugar que pertene- 
cía a Dios! 
sericordia y bondad de Dios que 


` puede atraer al hombre más đu- 


ro de corazón. ¡Que Dios nos ayu- 


de a proclamar el mensaje con 


toda claridad y sencillez! 
“El Hijo del hombre vino a 


buscar y a salvar lo que se había 


perdido.”? (Lucas 19: 10.) Estas 
nalabras nos hacen entender po” 


Es el amor, la mi- ` 


qué el Hijo de Dios se separó de 
las glorias celestiales, y qué era 
su misión en este mundo. Sata- 
nás le ofreció los reinos de la tie- 
rra y sus glorias, pero el Hijo de 
Dios había dejado glorias que 
sobrepasaban a todas las de este 
mundo, no con el propósito de 
conseguir menos sino más, es de- 


.cir, la redención del hombre. Po- 


demos decir que el alma del hom- 
bre, la dicha eterna del hombre, 
es más valiosa para el Hijo de 
Dios que los reinos de esta tierra. 
¿Qué aprovechará al hombre, si 
eranjeare todo el e, y pier- 
de su alma? 

En los Evine vemos que 
nuestro Señor siempre estaba bus- 
cando las almas perdidas. Tene 
mes el caso tan bien conocido de 
la mujer de Sichár. (Juan 4.) El 
Señor Jesús, el Buen Pastor, hi- 
zo un viaje largo y cansador. pas 
ra encontrar en Sichár a una sola 
mujer pecadora. La palabra de 
Dios dice que ‘‘era menester que 
pasase: por Samaria”. No cra la 
costumbre de los judíos pasar por 


aquel camino, porque los judíos 
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no se trataban con los samarita- 
nos. (La mujer- conocía el cora- 
zón de los samaritanos y judíos, 
pero no el corazón divino.) El 
Señor sabía que en aquel camino 
iba a encontrarse con una pobre 
pecadora, una oveja perdida, y 
el Buen Pastor no podía descan- 
sar hasta que la hubiese hallado. 
¡Qué amor, qué compasión, qué 
bondad! El Hijo de Dios caminó 
muchos Kilómetros para encon- 
trase con una mujer adúltera, con 
el propósito de sacarla de las ti- 
nieblas y la sombra de muerte, y 
ponerla en el camino al cielo. El 
Señor sufrió el cansancio (ver- 
sículo 6), la sed (versículo 7), el 
hambre (versículo 8), y ¡cuánto 
más padeció para sacarnos a nos- 

otros de la misma triste condi- 
“ción! 

“Vemos en este mismo capítulo 
que el Señor no solamente reci- 
bió gustosamente a los que llega- 
ban a él, sinó que buscó a los pe- 
cadores. (Juan 4: 32-34.) “Yo 
tengo una comida que comer que 
vosotros ho sabéis... Mi comida 
es que haga la voluntad del que 
me envió, y que acabe su obra?” 

Parece que el Señor se olvidó 
de sù cansancio, sed y hambre, 
encontrando la satisfacción al 
salvar a las almas, y seguramen- 
te encontró el gozo según las pa- 
rábolas de Lucas. 15, y no sola- 
mente él, sino los ángeles de 
Dios, que se gozan por un peca- 
dor que se arrepiente. Vemos en 
los Evangelios: 

Gozo como el pastor que halla 


la oveja perdida. 
Gozo como. la mujer que “halla 


la draema perdida. 


Gozo como el padre que halla 
al hijo perdido. 

Gozo como el buscador de pe 
las que halla la perla de gran 
precio. 


En contraste vemos algo de l 
tristeza del Salvador v viendo có 
mo la gente rehusaba la salvaciór 
que él ofrecía gratuitamente 
(Juan 5: 40.) “No queréis veni 
a mí, para que tengáis vida. 
También tenemos la escena del 
Señor llorando sobre la ciudad 
de Jerusalem, diciendo : “¡Ob 
también tú conocieses, & lo meno 
en este tu día, lo que toca a t 
paz! mas ahora está encubier 
de tus ojos””, y luego tenemos € 
clamor de compasión con el cor: 
zón casi quebrantado, en Mate( 
93: 37: ““¡Jerusalenm, Jerusalem: 
que matas a los profetas, Y ape ; 
dreas a los que 'son enviados : 
til ¡cuántas veces quise junta 
tus hijos, como la gallina Junta 
sus pollos debajo de las alas, 
no quisiste!” . “Mirad, y ved si 
hay dolor como mi dolor que m8 
ha venido”: dolor porqué 8 
amor tan Sa: infinito y div 

no, era despreciado y rechazado. 
En Mateo 11: 28 vemos al a 
clamando: ' «Venid a mí 
que estáis trabajados y Ca 
que yo os haré descansar: 

mi yugo sobre vosotros, Y apren 
ded de mí, que soy manso y hu 
milde de corazón; Y hallaréis des 
canso para vuestras almas” 
pesar de la magnitud de la ben 
dición ofrecida, la multitud qu 
daba indiferente. El corazón h 
mano es tan depravado que RO 


f Continúa en la página 225) 
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SALMO 23 EN POESIA 


En el concurso iniciado por la Dirección de esta 
Revista el jurado consideró que a *“*OPVEM>”” (el jo- 
ven Jorge S. Somoza) le corresponde el segundo lugar. 
He aquí su excelente trabajo: 


SALMO 23 


Es mi Dios mi pastor tierno y amante, 
pues viéndome perdido y 
sin luz vagar cual una oveja errante - 
en mi pecado hundido, 
me buscó con cuidado tan constante 
que al fin me halló. 

Al ercontrarme ħambriëntö, 
sin paz y sin consuelo, 
sin solaz y sediento, 
por su: recta justicia condenado, 
me señaló la obra de sü Hijo; 
brindándome el perdón de mi pecado. 

Hoy; nö me falta nada. [ pues lavado 
en sü preciosá sangre derramada, 
cual especia tesoro me bendijo. 

Yace ahora mi alma cobijada 


shett 


y mostrandó conmigo. mayor gracia, 
además de cuidado permanente, 

a marchar en justicia él me exhorta 
á causa de sú nombre justo y santo. 
No temeré seguir en mi carrera, 

aunque mi Dios ermita, 
que | transite en el valle dé quebranto . 


7 


en donde oscuridad de, muerte impera, 


s pon 


piles sé que en médio de peligro tafito 
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su dulce compañía, 

su divina presencia, 

manifestada por su voz precisa 

diciendo: “paz” a mi alma, 

harán tornar mi vista indecisa, 

y entonces gozaré de la experiencia 

de asirme por la fe con gran confianza 

de su vara tendida a mi alcance 

para ser esgrimida en mi defensa; 

y cuando a causa de tan duro trance 

necesite ascender por tosca senda, 

para evitar caída 

usaré del cayado que me extienda 

y seguiré alentado por su guía. 
Cual manjar delicado 

preparará mi Dios para mi alma 

de su preciosa comunión la mesa, 

y mis angustiadores 

—mi orgullo, mi maldad y mi vileza— 

serán avergonzados. 
Ungida con aceite mi cabeza, 

mi alma feliz en su bondad reposa 

y disfruta su paz y su concordia: 

mi copa, pues, de todo bien rebosa. 
En cada instante su misericordia 

y el don de su bondad irán conmigo 

acompañándome a lo largo de mi vida 

hasta que, terminado mi camino, 


“MI 


De la historia de Malaquías no 
sabemos nada. Era el último pro- 
feta del Antiguo Testamento, y 
profetizó a las reliquias de los 
judíos que Dios en su misericor- 
E dia hizo volver de Babilonia. Los 
días de su profecía eran oscuros 
y de apostasía. Los sacerdotes 
E eran aun más culpables que el 
pueblo, y por lo tanto desde el 
capítulo 1 y versículo 6 hasta el 
capítulo 2 y versículo 17 leemos 
las más severas reprensiones en 
contra de “ellos. 
. En muchos sentidos la condi- 
ción de ese pueblo corresponde a 
as condiciones reinantes en el 
“cristianismo hoy, y aun en mu- 
ehos casos a la condición de mu- 
hos creyentes verdaderos. 
La promesa dada a los que te- 
mían a Jehová era que aparece- 
ía el Sol de Justicia con salud 


entre a gozar la gracia inm?recida 
de ocupar la morada ` 
que en la casa de Dios, para mi dicha 
eterna, mi Señor Jesús prepara. 


Los grandes y verdaderos predicadores del evangelio : 
se han distinguido por la oración. En la oración han conse- 
guido el profundo significado de Dios, de Cristo, de la sal- 
vación, que han podido presentar con verdadera frescura, 
Además en la oración Dios les enseña el horror de la perdi- 
ción y les faculta a presentar correctamente esa parte de la 


enseñanza bíblica. 


n sus alas (4: 1, 2), pues para 
llos el tiempo de su ausencia era 


ornaría su noche en día. La es- 
eranza del cristiano es la Es- 
lla Resplandeciente y de” la 
añana (Apoc. 22: 16) que apa- 
ece antes que el Sol se levante. 
¡Cristo es la Estrella Resplande- 
Es ciente y de la Manaña. Antes que 
el Sol de Justicia se levante con 
¿Salud en sus alas para el mundo 


¡vendrá para recoger a su pueblo 
¡A sí mismo. 


oche oscura, y el Sol de Justicia 


E destrozado por el pecado, Cristo * 
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MENSAJERO” 


(Malaquías 2.) 
por W. A. Tremlett 


Malaquías era figura de nues- 
tro Señor, como su nombre "Mi 
Mensajero” indica. En su profe- 
cía presentó al pueblo los dere- 
chos y demandas de Dios según 
la: ley, pero al mismo tiempo ma- 
nifestó el amor de Dios para con. 
ellos y su disposición de bendecir- 
los. (1: 2; 3: 10.) Todo esto ve- 
mos en su perfección en el minis- 
terio de nuestro Señor. 

Menciona también a Juan Bau- 
tista bajo. el título de “Mi Men- 
sajero”” en su carácter de precur- 
sor de Cristo (3: 1); también a 
nuestro Señor mismo bajo el nom- 
bre de “Angel o Mensajero del 
Pacto””, pues sólo en él las ben- 
diciones del pacto entre Dios y 
el pueblo de Israel serán verifi- 
cadas. 

Aunque desde el capítulo 1 y 
versículo 6 hasta el 2, versículo 
17, nos revela la severa repren- 


. sión pronunciada en contra de los 


sacerdotes de aquel entonces —or-. 
gullosos, altivos, intolerantes—, 
Dios se ha complacido en ense- 
ñarnos las diferentes marcas que 
deben caracterizar a los sacerdo- 
tes suyos, porque mensajeros eran 
de Jehová (2: 7): marcas que se 
ven en su perfección en su Hijo, 
pues él será “sacerdote en su tro- 
no” (Zac. 6: 13): ““él llevará glo- 
ria, y se sentará y dominará en 
su trono, y será sacerdote en su 


_ solio”; y así será cumplido todo 
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lo que Malaquías profetizó de él. 

Al mismo tiempo, por esas mal- 
cas podemos distinguir al verda- 
dero mensajero hoy, y examinar- 
nos para ver si ellas nos earac- 
terizan a nosotros. Cristo es el 
Mensajero Supremo, y también 
el Mensaje de los mensajeros. 
Nosotros somos sus mensajeros 
hoy; y como Malaquías se levan- 
tó sin temor o compromiso, así 
Dios quiere que nosotros también 
demos su mensaje con coraje y 
convicción. 


LA PRIMERA MARCA ERA 
EL TEMOR DE DIOS: “...cosas 
yo le dí por temor”. (2:5.) Tene- 
mos aquí temof reverencial de 
Dios. Siempre hay peligro de per- 
der dé vista la grandeza, lá ma- 
jestad y la santidad de Aquel que 
hos ha llamado, y por.lo tanto de 
miérnospreciar la dignidad de nues- 
tro ministerio. La irreverencia 
pronto degenera en liviandad en 
el ministerio, y es siempre deplo- 
rable y produce esterilidad. -El 
diérvo es embajador de Cristo, y 
una comprensión de su alta yo- 
cación produce reverencia. Ver 
“al Señor... alto y sublime” 
(Isaías 6) no sólo corrige la li- 
viandad; sino que produce cora- 
je en el siervo de Dios. El siervo 
que tiene la mira en Dios nunca 
- Estará abatido ni desconsolado. 
Con tal visión de Dios nunca pue- 
de dudar del poder de su Mensa- 
je; aunque sienta que la, tarea 
propuesta es casi imposible de 
implir. a las fuérzas en 
$ü contrá, a su propia debilidad 
y a la iniguidad qué sobreabun- 


timplir debid 


LA TERCERA MARCA ERA 
SU COMUNL¿OX CON SU DIOS: 
““anduvo conmigo”. (2: 6.) Bra, 
por tanto, hombre reverente, de 
integridad y sinceridad. El Se- 
ñor quiere que su siervo esté muy 
cerca de él diariamente, y que se 


da en su alrededor. Los que con 
templan todo esto por el ojo dega 
la razón, bien puede ser que ex 
clamen como el criado de Eliseo 
“jAh, señor mío! ¿qué har 
mos?””. Pero los que han visto 
Señor como Isaías le vió, Posee 
calma y confianza en Dios, y pu 
den decir como el profeta: “Mi 
son los que están con nosotr 
que los que están con ellos”. Z 
robabel (Zac. 4: 7) vió un gra 
monte, pero también vió a Di 
detrás del monte, y Dios era 
él la realidad, y no el monte. 


LA SEGUNDA MARCA E 
«LA LEY DE VERDAD EN $ 
BOCA”. (2: 6.) La ley de ver 
estaba en su boca porque esta 
en su corazón, y por lo tant 


en la gloria de su obra, y en su 
> bondad y fidelidad. No habrá po- 
der en su mensaje: si el mensaje- 
ro no anda en paz y justicia con 
su Señor. “Sin MI nada podéis 
: hacer.” (Juan 15.) En este sen- 
tido siempre pensamos en He- 
noch y su andar con su Dios en 
cireunstancias adversas. Tuvo el 
testimonio. de haber agradado a 
“Dios, lo que cada mensajero de- 
-be anhelar. Es grato cuando los 
«siervos de Dios pueden tapar las 
“bocas de los enemigos del Señor 
por sus pies (su andar), al testi- 
“ficar de su eracia y de su poder, 
cómo el hombre cojo en Los He- 
chos 3; pero a veces los pies del 
siervo del Señor tapan su propia 
boca cuando andan en ““camino 
-de ecadores”” (Salmo 1): sitios 
-que no le corresponden. 


-o LA ULTIMA MARCA la en- 
_contramos en el RESULTADO 
DE SU MINISTERIO: “a mu- 
chos hizo apartar de la iniqui- 
dad”. (2: 6.) No se dice que go- 
zaba de gran popularidad o fa- 
ma. Tampoco fué el resultado de 
talentos humanos, sino de ese po- 
der que emana de la eruz — el 
poder del Espíritu Santo, y que 
puede revolucionar las vidas, 
tanto de individuos como de. pue- 
blos. Este debe ser el gran obje- 
to de nuestro ministerio, Y Por 
su importancia y sus resultados 


debemos andar en ella. (2 Juan 
9, 4.) Era como el hombre del p 
mer Sálmo y el del Salmo 119. 
hay sústituto para la palabra ( 
Dios. Por ella el siervo apreni 
paciencia y tiene consolación, q 
son requisitos indispensables pa 
él mensajero de Dios. Además tl 

fé luz sobre su camino, aliment 
espiritual, y en ella Dios le rev 
su voluntad para su direcci 
para que esté firme èn la verdad 
Pablo aconseja: “.--ocúpate di 
leer”, “predica la palabra” 
«traza bién la palabra” o 
cadisla con cuidado como el 
truetor estudia su plato. 


regocije en la persona del Señor, 
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eternos merece toda nuestra dedi- 
cación y el despojarnos de todo- 
lo que en la vida pudiera impedir- 
nos, ‘‘para que en todas cosas sea 
Dios glorificado por Jesucristo”. 

““Y loş entendidos “resplande- 
cerán como el resplandor del fir- 
mamento; y los que enseñan a 
justicia la multitud, como las es- 
trellas a perpetua eternidad.”” 
(Dan. 12: 3.) 


——+ 


El Evangelio y su desarrollo 
(Viene de la página 2201 


puede o no quiere entender un 
amor divino. Podemos imaginar 
el gozo que vino al corazón del 
Señor cuando en sus últimos mo- 
mentos uno clamó diciendo: t‘ és- 
te ningún mal hizo”, y: ““gcuér- 
date de mí cuando vinieres a tu 
reino”. Al fin, uno entendió que 
el Señor “dió su vida en rescate 
por muchos””. 

Luego, vemos la culminación 
del amor divino. En Juan 10: 11 
leemos: “Yo soy el buen pastor: 
el buen pastor su vida da por las 
ovejas””; y en Mateo 20: 28: “El 
Hijo del hombre no virio para ser 
servido, sino para servir, y para 
dar su vida en rescate por mu- 
chos”. Fl Hijo de Dios, en el 
cual no hubo engaño, con buena 
voluntad dió su vida para resta- 


tar a los hombres perdidos, por- 


que él es amor. 


Nuestros ojos. dice: Agustín, 
ven tanto más lejos en las Eseri- 
turas cuanto más se queden 
muertos para el mundo; pero en 


“cuanto vivan para este mundo, 


no ven nada. 


~ 
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: tra anterior condición: ““fuisteis sier- 
vos del pecado”. Vale decir que lá ser- 
vidumbre entrañaba una total depen- 
dencia de Satanás. Y habiendo sido 
Jibertados del pecado”? (total inde- 
“pendencia con respecto al mismo), he- 
mos sido hechos “siervos de la justi- 
¿ia'? (total dependencia de nuestro 
. Dios). Una primera independencia de 
Satanás nos trae una nueva dependen: 


Hasta dónde es tolerable y cómo evitar su abuso 


por Abraham Pérez San José 


INTRODUCCION En la familia la dependencia de pa: 

dres de hijos y de éstos de aquélog3 
en mayor grado, es algo evidente, 
si no, baste pensar cómo se resi 
ten sus componentes al ser afecta 
uno cualquiera de ellos. ¿Que los hij 
a medida que crecen buscan su inde. 
pendencia? Sí, y la alcanzan en lo 8 
nómico y con respecto a la autoridad 
Pero casi siempre esa independe 
ganada significa: una nueva depende 
cia (el hogar, la esposa, los hijos) e 
sus tantas responsabilidades, que 8 


dríamos dilo con Rom. 8: 15: “no 
: habéis recibido el espíritu de servidum- 
“bre... mas habéis recibido el espíritu 
.de adopción””. Pasamos de la condición 
e esclavos ä la de hijos; fuimos li- 
do de Satanás y del pecado, sien. 
lo adoptados hijos. (Efes. 1: 5.) 

En la última parte del capítulo 7 de 
a misma carta el apóstol Pablo nos 
Terenta la lucha de la carne en su ba- 
alla contra el espíritu. Y clama: 
Miserable hombre de mí! ¿quién me 
brará del cuerpo de esta muerte??? 
pendencia). Pero en el capítulo si- 
nte contesta su pregunta: ““la ley 
| Espíritu de vida en Cristo Jesús 
e ha librado de la ley del pecado, y 
“de la muerte?” (8: 2). Y en el versicu- 
‘lo. anterior leemos: “*los que están en 
isto Jesús (dependencia voluntaria), 
que no andan conforme a la car- 
’ (independencia). 

El capítulo 17 del evangelio según 
‘Juan nos ilustra también sobre este 
nto. Se nos habla allí del medio en 
chal le toca actuar al creyente (el 
mismo de los demás hombres), pero 
con independencia del mismo y de sus 
obras. Es una tal independencia del 
mundo que ‘‘no son del mundo”” (v. 
14), si bien esas personas han depen- 
dido de él (“que del mundo me diste?”, 
Y. 6). Independizados de las obras: del 
mundo (**que los guardes del mal”, 
15), dependiendo en estrecha sanun ba 
los unos de los otros (‘‘para que sean 
úna cosa??, vs. 11, 21, 22 y 23) y to- 
dos en el Padre y el Hijo (““en nos- 
otros una cosa??, v. 21). 

Resumiendo, diremos que la indepen- 
dencia del creyente alcanzada con. res- 


La independencia, en términos gene. 
rales, es un concepto ideal. Falta de 
dependencia, libertad, nos define el 
diccionario. Su mayor o menor alean- 
ce está dado por una menor o mayor 
dependencia; aquélla no existe sino en 
el grado en que esta última se ve des- 
plazada. En uno o varios sentidos podrá 
alcanzarse la independencia, pero sub- 
sistiendo la dependencia en otros res- 
pectos; o se adquirirá independencia de 


n ae ea e A e otras tantas dependencias (el trabajo 
OL PO 98 P , el deber, etcétera). 


soluto, : ; ind d Entre las naciones se “da: toda la 
, Podríamos decir que la independen- ma que va de un extremo a otto. 
ao existo mi en Dios mismo, Al Crea. Bey independientes y las hay de 
7 ” dientes. En-.especial en nuestros 
Jor e EE A done la dependencia e las naciones, aun-] 
r x 
dencia que vemos expresada en sus EE % o AQ 
promesas (su palabra empeñada), sus 5O +09 tratados, 108 p dos 
bras, que le comprome- nios entre naciones, sino atenuantes . 
pactos y. amao » 4 p la propia independencia? ¿Acaso 1 
ten consigo mismo, pues, siéndo ver- naciones pueden decidir independien 
dadero, justo y leal, no. podemos n mente entre la paz o la guerra cuand? 
al e a podría apartarse Boal g sd son atacadas? Indudablemente e verá 
B : ’ Jo. Obligadas a la guerra, so pena de pers 
perl Peo E na aia edonne, der su independencia - política, o 
lun- mica, etcétera. Por otra parte, el acre 
y anā sù fenüncianiiento lo-hizo-vo centamiento de las armas de destrué 
sento: ción hace débiles a las naciones ais 
das y las imvele a buscar una vër: 
INDEPENDENCIA EN EL UNIVER- — gadera dependencia en las alianzas 
80 pactos regionales, para defenderse, pa 
Ta subsistir. 
Cireunseribiéndonos al hombre, ve 
dadera célula de ese gran organism 
que es la familia, la sociedad, las na: 
ciones, podríamos traer otras sugest 
nes, pero nos parece prudente limitar 
se a la 


Observando los seres inferiores, en 
la escala biológica, comprobamos la 
agrupación o dependencia mutua con 
fines de defensa y subsistencia. 
_En lo social vemos una interdepem 
dencia necesaria, imprescindible, que 
aparece en magnífico equilibrio de sus 
componentes: ricos y pobres, patricios INDEPENDENCIA DEL CREYE 
y plebeyos, poderosos y .débiles, diri- j 
gentes y dirigidos. Pero todos puna En la.carta a los Romanos, capítule; 
diendo unos de otros. 6, versículos 17 y 18, se habla de nues 


y al mundo, trae aparejada la depen- 
dencia con respecto al Padre (adopta- 
dos hijos), para con el Hijo (los que 
están en Cristo: Jesús) y para con los 


pecto a Satanás, al pecado, a la carne ' 


hermanos. Se establece una verdadera 


dependencia filial y fraternal, que será 
tanto mayor cuanto más réal seg la 
independencia adquirida con relación 
al viejo hombre. Pero la dependencia 
de los creyentes es aceptada voluntá- 
riamente. Lo vemos en el apóstol Pa- 
blo, que era libre; pero se hizo depen- 
diente (siervo) de todos. (1 Cor. 9: 
19 al 27.) Lo mismo se podría decir 
de nuestro Señor, que se hizo siervo 
por propia voluntad, independiente- 
mente. Y el apóstol imitó a Cristo se- 
gún lo declara. El amor permite sæeri- 
ficar la propia independencia y hacer- , 
se dependiente o siervo del prójimo. 
(1 Cor. 10: 23 al 33 y 8: 1 al 13.) 

El hombre liberado o independiente 
del pecado, tiene fácultad de hacerse 
siervo, residiendo en ello la deliberada 
y voluntaria consagración. (Rom. 12: 
1, 2.) Quien permanece esclavo del pe- 
cado no puede obrar en esta forma. 


¿HASTA DONDE ES TOLERABLE? 


Pero siempre subsiste en nosotros un 
anhelo de independencia (limitándonos 
a la relación fraternal). Cabe pregun- 
tarnos: ¿hasta dónde es tolerable o lí- 
cita esa independencia si hemos venido 
hablando de la dependencia como el 
estado normal?" 

Donde mejor vemos aclarado èl puw 
to es en la primera carta a los Corin- 
tios, cap. 12, vs, 20 y 27, La figura nos 
lleva a pensar en un todo armónico, 
unido, aunque diferenciado. Un todo 
(un cuerpo) posible en cuanto tiene 
distintas partes (vs, 17 y 19). Las di- 
versas «partes de un cuerpo son en fi- 
gura los miembros del cuerpo de Cris- 
to (la iglesia, v. 27 y Col. 1: 24), y 
como miembros distintos poseen diver- 
sos *“dones”” (v. 4), diversos ““minis- 
terios”? (v. 5) y diversas ““operació- 
nes?” o maneras. de obrar (v. 6). Si 
bien “el mismo Esvíritu es”? (observe- 
mos la dependencia), ‘fa unos puso 
Dios”? (sigamos observando la depen- 
dencia) (v. 28): no es posible.que to- 
dos sean iguales (vs. 29 y 30); pero 


"tampoco es posible prescindir los unos 


de los otros (vs. 21 al 25) (motemos 
nuevamente la. dependentia)..Y en es- 
ta. diversidad. ninguno, podrá verse dis- 
minuído (vs. 15 al 18). ¿Hasta dónde 
es tolerable lá. independencia de un cre- 
yente? $ Es.. posible que estemos em 
pesado nuestros “dones?” 1 ““ininiste- 


ems, 
i 
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ños?” u “operaciones dd 
dencia absoluta? 

` En Marcos 9: 38 al 41 leemos de 
uno que obraba con independencia y 
que no seguía en el grupo del Señor. 
EI Señor no le condenó cuando dijo: 
(tel que no es contra nosotros, por nos- 
otros es?? (V. 40). Pero sería aventu- 


con indepen- 


proceder del que actuó independiente- 
mente. apóstoles di- 
jeron: ‘‘se lo prohibimos’’ (v. 38). Y 
el Señor agregó: cino se lo prohibáis?”: 
expresiones que sugieren la concesión 
de cierta autoridad, aunque no jerar- 
quía (les había sido negada antes, V. 
35). Y si bay autoridad en aquella 
compañía sobre uno, es lo que diríamos 
la autoridad del cuerpo, con sus diver- 
sos miembros, sobre uno solo de ellos. 
Volvemos al hecho de cómo depende 
el creyente de sus hermanos, de la 
asamblea, de los que tienen autoridad 
en la misma. (Hebreos 13: 17.) Poco 
o nada encontramos en las Escrituras 
que nos induzca a propiciar la inde 
pendencia entre los creyentes. Sin em- 
bargo, ¡cuán frecuentemente obramos, 
pensamos Y andamos independiente- 
mente! Con harta frecuencia adopta- 
mos ““criterios?” independientes. Y esa 
independencia lleva A desavenencias 
previstas en el capítulo 12 de 1 Co- 
rintios ('“para que no haya desave 
nencia en el cuerpo ??). ¿Cuál es el re- 
medio? Evitando la causa, sin duda: 
“(que los miembros todos se interesen 
los unos por los otros?” (v. 25). Vale 
decir, que busquemos una dependencia 
tan sensible que nos interesemos, nos 
preocupemos, por los demás hermanos. 
¿Cómo? Padeciendo 0 gozando con los 
hermanos. ¿Queremos comunión más 
firme? ¿Deseamos dependencia más es- 
trecha? (v. 26). 

Esto no resta las iniciativas perso- 
nales, las obras individuales; no, de 
ninguna manera. Nuestro obrar, pen- 


- gar y andar es independiente mientrasello representa. 


no queramos ser todo el cuerpo, 0 rea; 
lizar una función que no nos Corres: 
ponda, O anhelemos ser miembros deg 
articulados O amputados del cuerpo. 


¿COMO EVITAR SU ABUSO? 


¿Cómo evitar el abuso de indepen: 
dencia? Precisamente valorando 
grado de dependencia que nos une,‘ 
los hermanos, a la asamblea de qu 
formamos parte, a los ancianos, Co: 
hemos venido expresándolo. 

Pero aun más: un secreto de cómo 
evitar su abuso lo encontramos én iasi 
palabras finales del Señor en su or 
ción (Juan 17: 26): “para que el a 
con que me has amado, esté en ellos; 
y yo en ellos??. Es el mismo que 
descubre el apóstol en el capítulo : 
de 1 Corintios, cuyas palabras precedg 
con: *“mas aun yo 08 muestro un có 
mino más excelente?” (12: 31). Así q 
estando en amor y estando en el 
ñor, como hemos visto, habrá dep 
dencia, y limitaremos la independ 
cia, mayormente si tenemos prese 
que ‘‘ por un Espíritu somos todos b 
tizados en un cuerpo”? (12: 13). 


LAS ASAMBLEAS 


Restaría considerar la independen 
de las asambleas, unas Con spect: 
otras: la independencia de sectores q 
“cuerpo?” con respecto a otras zoni 
del mismo ‘‘ecuerpo’?. Caben. las 
mas consideraciones. hechas, pues € 
asamblea no es sino una parte del cu 
po de Cristo, que es la iglesia. 

Es un hecho singularmente not 
gue el aumento en el número de asà 
bleas es indicio de prosperidad e 
obra del Señor en determinado lugay 
Claro está, cuando bay una relación. 44 
dependencia fraternal entre ellas, Y 
dadera comunión en el “amor”? 
así cuando haya desavenencias 9 


llevan al mal testimonio público, ap 


te de la desintegración del cuerpo ` 


Este no solamente es el repro- 
ehe sarcástico del inconverso; bien 
puede ser la expresión de perple- 
jidad del verdadero hijo de Dios. 
“¿Por qué demoran las ruedas de 
su carro?””. ¿Hemos sido engaña- 
dos para entretener esperanzas sin 
fundamento? Las condiciones por 
doquier y en todo respecto están 
empeorando; el mundo está lleno 
de corrupción y de violencia; está 
maduro para el juicio. Muchos ere- 
yentes se hallan tibios y apáticos. 
“Todos los síntomas de los “últimos 
días” están presentes, y a pesar de 
ello el Señor no viene del cielo. 
¿Qué ha resultado de la promesa 
.de su venida? o 

Pedro trata de este asunto en su 
segunda carta. Recuerda a los san- 
tos aue los apóstoles no sigúleron 
fábulas por arte compuestas cuan- 
do les dieron a conocer la potencia 
y la venida del Señor Jesús, sino 
- que recibieron la doble evidencia : 
ocular y auditiva. Sobre el santo 
monte resultaron testigos oculares 


tura, vieron el “reino de Dios ve- 
nido con poder”. En aque'la es- 
cena Cristo, envuelto en la aloria 
de la *““Shekinah”, era el Objeto 
céntrico: de él hablaron Moisés y 
Elías; de él también el Padre ha- 


bló a los tres privilegiados discí- 


La oración en el poder de 


“una gente santa. Caracteres 
der de la verdadera oración. 


1 Espíritu hace de los cr 
santos son formados por el p 
Cuanto más verdadera oracié 
“haya, tantas más vidas santas se hallarán; cuantas más vid 
“consagradas, tanta más oración. | 


pulos que overon la voz que decía : 
“Este es mi Hijo amado. en el enal 
tomo contentamiento””. Refiriéndo- 
se a él, Dios por el profeta le de- 


eyent 
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«¿Dónde está la promesa de Su advenimiento?" 


(2 PED. 3: 4.) 
por E. W Rogers (De “Echoes of Serviso”) 


de su majestad, cuando, en minia-. 


22) 


claró como: “Mi escogido, en quien 
se deleita mi alma””. Los discípulos 
vieron en aquel lugar su majestad ; 
sus oídos oyeron el testimonio de 
Dios, que implícitamente declaraba 
que la administración del reino no 
podía ni sería puesta en las manos 
de ningún otro que su amado Hijo. 

En consecuencia, ellos y nosotros 
que hemos leído estas cosas; hemos 
““ganado fresca confirmación de la 
palabra profética”. Las Escrituras 
del Antiguo Testamento prefigura- 
ron su gloria terrenal, y la ““trans- 
figuración” la confirmó. A la lám- 
para profética que brilla en un lu- 
gar escuálido, “se ha agregado la 
aparición de la refulgente gloria 
de Dios en la faz de Jesueristo. No 
nos maravillemos que Pedro esti- 
mule a sus lectores á prestar aten- 
ción a tales escritos, permitiéndoles 
que sean, no meramente la preocu- 
pación de la mente, sino —para 
afectar el corazón— del ser moral 
entero. Aun: tales escritos proféti- 
eos no fueron mitos imaginados ar- 
tificiosamente, o pensamientos ex- 
puestos por la propia mente del 
profeta. ES 3 

En la última parte de su epís- 
tola, Pedro se ocupa de la cuestión 
en relación con el ineconverso des- 
deñoso. El punto principal de su 
argumento es que Dios nunca hace 
una promesa trivial ni emite una 
advertencia vacía. Sus expresiones 
siempre significan lo que dicen: 
Las palabras de los santos profetas 
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del Antiguo Testamento deben 
siempre tenerse en cuenta, porque 
son las palabras de Dios dichas por 
ellos. El mandamiento del Señor y 
Salvador Jesucristo dado por sus 
apóstoles contiene su propia y so- 
bresaliente promesa de volver, Es 
increíble que tanto Dios que habló 
por los profetas, como el Hijo que 
lo hizo por sí mismo, falsearan su 
misma palabra. La palabra divina 
ha recibido siempre su contraparte 
de eumplimiento apropiado y a 
tiempo. El presente orden de la 
ereación existió “por la palabra 
de Dios” (3: 5); el mundo antiguo 
fué destruído por el diluvio en 
cumplimiento de “la palabra de 
Dios” (3: 6); el mundo actual es 
““por la misma palabra””, reserva- 
do en su condición física en espera 
del futuro advenimiento y las ac- 
ciones judiciales del Señor Jesús. 
Si.en dos ocasiones anteriores Dios 
habló y se cumplió, ¿no tendrá es- 
ta promesa de su venida certero 
cumplimiento ?¿Por qué, entonces, 
Cristo no ha venido todavía ? ¿A 
qué se debe su demora? Dios no 
- tarda su promesa, porque su cora- 
zón contempla un mundo lleno de 
pecadores perdidos —¡oh! que 
nuestros corazones se sientan así 
más ejercitados de lo que Jo son— 
y en paciencia les deja otro año 
espera como en los días de Noć. 
espera con misericordia para con 
los impíos, aún dilatando la vindi- 


“cación y venganza de su propio 
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pueblo a fin de proseguir los de- 
signios de su buena voluntad. Así 
debiéramos “razonar”? acerca de 
su tardanza (3: 15), porque es la * 
explicación que Dios mismo da A 


(3: 9.) 


“Así que vosotros, oh amados, ` 
pues estáis amonestados, guardaos 
que por el error de los abominables : 
no seáls juntamente extraviados, y: 
caigáis de vuestra firmeza.” 


La misericordia de Dios en su 
aspecto de gracia compasiva ha- 
cia nosotros, perdonándonos el 
pecado para que vivamos, se ma- 
nifiesta a veces de manera ines- 
perada, revelando tal previsión y 
amor, que quedamos asombrados 


Traducido por R. Caballero Y occow; 


FLORILEGIO 


e El creyente que intenta vi- 
vir aislado de la comunión de 
sus hermanos en Cristo, -muy 


pronto descubrirá que la espiri- į 


tualidad se está alejando de él. 


e Sin el buen ejemplo ajeno. 


nunca habrá manera de corregir 
los errores propios. 


"e '“Ocúpate en leer.*? ““¿En- 


tiendes lo que lees??? **El que 
lee, entienda.” è 

e ‘‘Que seáis llenos del conoci- 
miento de su voluntad (de Dios), 
en toda sabiduría y espiritual 
inteligencia. ?” 

e El corazón de un hombre hu- 
milde, en comunión con Dios, e3 


una más agradable morada para - 


el Señor que el lujoso Templo 
de Jerusalem. 

e La senda resbalosa del peca- 
do se pisa con paso: acelerado; 
pronto el que en ella va se ha- 
llará lejos de Dios. 


El celo puede ser fácilmente confundido con la unción, 

pues a primera vista mucho se parecen, y el que es po 

- cial será engañado, pues no discernirá entre el uno y la otra. * 
Se necesita un estado espiritual para advertir la diferencia: 


entre el celo carnal y la unción espiritual. 


al contemplar cómo Dios en su in- 
finita sabiduría puede tomar pa- 
ra bien cualquier desgraciada si- 
tuación que se presente en el rei- 
no de sus criaturas inteligentes, 
descubriendo siempre un nuevo 
aspecto de su gracia que tiende 
a la restauración de aquello que 
haya sido afectado, y esto en con- 
formidad con la más perfecta y 
exigente justicia. 

Consideremos al hombre derro- 
tado en el Edén. Poseído de un 
temor que le aleja-de su Creador 


` par. pérdida de confianza, àver- 
: gonzado ante su presencia, oyó 
' 10 obstante las frases proféticas 


contenidas en Génesis 3: 15, 16, 
que descubren de por sí un as- 
pecto inesperado de la misericor- 
dia de Dios, que rápidamente en- 
volvió con su amor la más honda 
tragedia de los siglos, y dando al 
hombre una esperanza. futura a 
pesar de que acto continuo le ad- 
vertiría con toda la sanción de la 


justicia, que se cumpliría en él 
y su raza la sentencia de muerte 
de que le amonestó en el capítu- 
lo 2, en que iba a incurrir si vo- 
Iuntariamente y a sabiendas des- 
obedecía. La vergüenza que trae 
consigo la conciencia de pecado, 
nos hace entender también que 


LAS INESPERADAS MISERICORDIAS DE DIOS 


pór Pedro Taló 


somos inmerecedores e HEt 
de todo acto de misericordia de 
Dios que tienda a nuestra restau- 
ración; bien que la hondura a 
que puede llevarnos nuestra ver- 
gúenza en el dolor se siente ven- 
cida por ese incomparable amor , 
que se despliega, eubriéndonos en - 
inesperada misericordia perdona- 
dora. Sólo cuando aceptamos: la 
realidad del perdón que viene del 
Padre, , ofendido por nuestra des- 
- busca 


nuestro bien, nos pubifica y noš 
santifica, 


Ën la humillación Comprende- f 
mos que no es Dios quien nos hu- 
milla, sinó el pécado al “cual he- 
ios ‘vist en toda su fealdad 
cuando, por contraste, Dios se 
acerca demasiado á nostros. AL 

“¿dónde estás tú?” dió Adán uná 
respuesta de temor; y “apártatée 
de mí, Señor, porque soy hombre 
pecador”, fué la exclamación es- 
pontánea de Pedro al darse cúen- 
ta de que el Señor, mediante la 
pesca milagrosa, penetró hasta 
su alma. 


Ante la aparente ira justiciera 
de David condenando a muerte al 
hombre que habíase apoderado de 
la única cordera del pobre, en la 
parábola que Nathán empleó pa- 
ra descubrirle el mal que había 
hecho, pues de él se trataba, 
agregó el profeta en sentencia 
condenatoria: “Tú eres el hom- 


(Continúa en la página 235) * i 
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De lo que Leo, Pienso. y JUZgO * GMT LEAR 


€l Sendero del Creyente 


Revista evangélica mensual 


de asuntos de interés para cristianos 


“Hay una diferencia entre un aviva- 
miento y una campaña evangélica es- 
pecial. La campaña se organiza y debe 
mucho a la sabiduría y cooperación de 
hombres consagrados a Dios; pero un 
_ avivamiento, verdadero avivamiento, es 

sobrenatural. Es como él viento que “so- 
pla donde quiere”, y aunque oímos su 
sonido, no sabemos de dónde viene ni 
adónde vaya. 


“Así fué el avivamiento que literal- 
mente “estalló” en el norte de Irlanda 
en el año 1859. Dos hombres de Dios 
se habian. entregado a la oración por 
un avivamiento, y llegó sin agencia hu- 
mana u organización, y sencillamente 
hizo sentir su fuerza en las almas de 
multitudes, quitando toda su satisfacción 
consigo mismos y llevándolos al reino 
de Dios.” 


Tal es la lectura que nos ha llama- 
do la atención durante estos dias, y na- 
turalmente se presenta la pregunta: ¿No 
puede Dios hacer que entre nosotros en 
el día de hoy haya semejante experien- 
cia? Las circunstancias pueden ser dife- 
rentes y los tiempos. han cambiado, pe- 
ro el Señor es “el mismo ayer, y hoy, y 
por los siglos” (Heb. 13: 8), así que no 
hay dificultad del lado. divino. ¡Qué 
hermoso sería experimentar un tiempo 
de refrigerio de la presencia del Señort; 
ver a los hermanos unidos en un ver- 
dadero amor fraternal, embebidos en un 
espiritu de entusiasmo y empeño para 
el adelantamiento del reino de Dios por 
la predicación eficaz del evangelio, las 
buenas noticias universales del amor di- 
vino. í 7 

Ahora, en último término, nuestro 
juicio, o criterio; sobre lo que ` hemos 
leido: Es cierto que el avivamiento tie- 
ne que ser obra de Dios; sin embargo, 
siempre se observan ciertas condiciones 
para su manifestación. . Hay tres que 
mencionaremos: 1°) Ejercicio de cora- 
zón. Vemos la frialdad e indiferencia 
aun entre los hermanos, sentimos que 
hay un espiritu rutinario. en lo que ha- 

- cemos en el nombre del Señor. Nos da- 
mos cuenta de las dificultades que hay 
que afrontar, pero nos sentimos ejerci- 


tados en cuanto a lo que se ve alrede-. 
dor y la poca potencia que hay en: 
nosotros. 2”) Deseo. A pesar de todo, 
persiste en nuestro ánimo un ferviente 
anhelo de ver glorificado el nombre de. 
Dios, de sentir un aumento de vida es- 
piritual en nosotros y de ver bendecido. 
al pueblo de Dios de tal manera que ha 
ya rebosamiento y espontaneidad. em 
sus actividades en el nombre del Señor, 
3%) Oración. El efecto del ejercicio y=% 
deseo según Dios seguramente ha de ser 
oración persistente, ferviente y creyenz= 
te; será “oración en Espíritu” y veres 
mos descender la bendición tan desea- 
da. ¡Que Dios lo conceda! l 


Suscripción por año adeluntado: 
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sa $ 4.— mil. arg. Otros países $ 4.50 mall 
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capítulo 
portante 


Agosto de 1948 


y sus reacciones a las respues 
los hombres. Una amenaza de castigo 
puede ser alejada por e 1 BE 
to (vers. 7, 8) y una promesa 
dición anulada por el pecado 
10), como se verá por la Jectur 
dosa de esos versículos. Un: ejemple 
notable de lo primero es el: caso d 
Nínive, a los habitantes de la cual pre: 
dicó Jonás. El ejemplo supremo de 
segundo es la destrucción de Jerusa 
lén y el esparcimiento del pueblo esco 
gido. Pero aun después i 
cado la gracia o el golpe, 
un cambio para mal o para 
nive volvió a pecar, y fué destruída 
Los judíos, del otro lado, ‘‘serán inge“ 
ridos’? al árbol de bendición cuando 
vuelvan a Cristo. (Rom. 11: 23, 25, 
26.) Si un viajero abandona las aguas. 
del río para internarse en un desierto 
(v. 14), las aguas no dejan de correr, 
ni tampoco el sol deja de resplandecer, 4 
pero el sol que era antes su amigo, se 
torna en enemigo a causa del cambio 


de lugar. 


u . 
i Discernir entre lo bueno 
y lo malo” 


por Geo. H. French 


La frase citada es parte del ver- 
sículo 9 del capítulo 3 de 1 Rey2s, 
que dice: “Da pues a tu siervo 
corazón décil (entendido) para 
E juzgar a tu pueblo, para discernir 
ventre lo bueno y lo malo: porque 
, ¿quién podrá gobernar este tu 
` pueblo tan grande?”. Esa petición 
-a Dios la hizo Salomón en aten- 
ción a que dijole Dios: “Pide lo 
que quisieres que yo te dé”. ¡Qué 


privilegiado fué Salomón! y ¡qué 
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sabia petición es la que hizo! Pe- 


ro en ese sentido ¿fué él más fa- 


a 


vorecido que nosotros? ¿No nos 
ha dicho el Señor: “padid, y se os 
dará"? (Mat. 7: 7.) La promesa 
de Dios a Salomón y la del Señor 
a nosotros son idénticas; la dife- 
rencia de resultados consiste en 
lo que aquél pidió y lo que nos- 
otros pedimos. El rogó que se le 
diese sabiduría para usarla en un 
-muy alto y noble motivo: discernir 
entre lo bueno y lo malo, para go- 
bernar acertadamente el pueblo 
de Dios. Nosotros flaqueamos 
frente a las grandes posibilidades 
que se nos ofrecen, titubeamos y 
pedimos equivocadamente. Nos 
falta la fe para aprovechar de la 
oportunidad que se nos brinda. y 
entonces pedimos mal y.no recibi- 
mos. (Sant. 4: 3.) El resultado 
es inconstancia, y la consiguiente 
veleidad se traduce en una vida 
que Santiago dice ser “s2mejante 
a la onda de la:mar”, un carácter: 
débil, una vida fluctuante, movi- 
da por el menor soplo de eircuns- 
tancias. Una tal persona no pue- 
de ser columna en el testimonio; 
ni podrá guiar, gobernar ni edifi- 
car al pueblo de Dios; le faltan 
firmeza y conocimientos espiritua- 
les. Pr 

Pero si esa fuera la condición 
'nuestra, se nos dice: “Si alquno de 
vosotros tiene falta de sab'*duría, 
demándela a Dios, el cual da a 
todos abundantemente, y no za- 
hiere (no reprocha); y le s?rá da- 
da”. De esto se entiende que 
Dios reconoce que necesitamos de 
la sabiduría suya y la ha puesto a 
nuestra disposición en inual ma- 
nera que lo hizo con Salomón: a 
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la medida de la fe y del motivo 
que se tiene para hacer la peti- 
ción. (Sant. 4: 3.) 

Al sobreveedor u obispo Dios le 
dice que es necesario que tenga 
“buen sentido” (Tito 1: 8 V. 
M.), que en realidad es sabidu- 
ría para poder poner en orden las 
cosas. (v. 5.) La falta de tem- 
planza, del “buen sentido” de la 
sabiduría, frutos de la verdadera 
comunión con el Señor, en un her- 
mano que ha apetecido obispado, 
esa obra buena (1 Tim. 3: 1), 
debe demostrarle que se ha equi- 
vocado, o a lo menos, que no está 
cumpliendo con el sagrado y deli- 
cado deber de un obispo. ¿Qué 
hacer? No le quedan más que dos 
caminos: o confesar su equivoca- 
ción y retirarse, o de lo contrario 
confesarla y buscar de Dios la 'sa- 
biduría para discernir entre lo bue- 
no y lo malo, ordenar su vida y 
su manera de pensar, y dedicarse 
humildemente, considerándose a 
sí mismo, a edificar al pueblo de 
Dios en la iglesia en la cual está, 
dirigiendo con mansedumbre las 
cosas de Dios y poniéndolas en 
orden. No:hay posición entre es- 
tos dos extremos autorizada por 
el Señor de la iglesia: o es un 
verdadero sobreveedor cumplien- 


do la misión del tal, u ocupa equi- ` 


vocadamente un luaar que no le 
corresponde. Pero, lástima es te- 
ner que admitirlo, algunas perso- 
nas insisten en permanecer en 
donde se han colocado a sí mis- 
mas sin cumplir con las obligacio- 
nes que Dios exige del obispado 
que pretenden ejercer. El efecto 
de este estado de cosas es fatal: 
- la iglesia es retardada en su des- 
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arrollo y crecimiento en las ve 
dades bíblicas; vegeta, faltánds 
le ese espíritu de dinamismo' 
progreso, y por lo general term; 
na por no saber discernir entre 1 
bueno y lo malo, cayendo ento 
ces fácil víctima a la infiltració 
de tendencias humanas y munda 
nas, tanto en su forma de viv 
como en sus creencias y su pos; 
ción religiosa — para esa iglesj 
poca o ninguna diferencia hay er 
tre los diferentes grupos en qu 
está dividida la cristiandad; n 
saben discernir por falta de e 
señanza adecuada y por caren 
del noble ejemplo que la igles; 
tiene derecho a esperar de } 
obispos, en fe, virtud (noble ca 
rácter), ciencia (conocimiento]W 
templanza (dominio de si mism 
paciencia, piedad en semejanza 
Señor (temor de Dios), 
fraternal y amor. (2 Ped. 1: 5- 

Pero no pensemos que sólo le 
obispos tienen la obligación am 
Dios de tener el espíritu de di 
cernimiento entre lo bueno. y ` 
malo. Cada miémbro de: la iglé 
sia está en el deber de “creceB 
en la gracia y el conocimiento d 


prácticas están rendas con las 
nseñanzas de las Sagradas. Es- 
“crituras; cuando se han dejado 
poseer por las sugerencias equi- 
yocadas de Satanás, que dice: 
seréis como dioses sabiendo el 
bien y el mal”. El “bien y el mal” 
de Satanás no debe confundirse 
con el “discernir entre lo bueno 
y lo malo” de Dios. El diablo di- 


é que lo bueno es malo y lo ma- 


a a sus servidores humildes el 
poder de discernir y saber lo que 
$ bueno en su concepto, para se- 
irlo, y lo que es malo, para evi- 
árlo, gobernando acertadamente 
lá vida. 

Cuando los miembros en - la 
esia y los sobreveedores en 
la piden bien, se puede esperar 
üna iglesia saludable, que marcha 
acuerdo al modelo del Nuevo 


LAS INESPERADAS MISERI- 
. CORDIAS DE DIOS 


(Viene de la página 231 ) 


nuestro Señor y Salvador Jesu- bre . David recibió el golpe de 
cristo”. (2 Ped. 3: 18.) Ademá su propia culpabilidad ; su ser en- 
en Efes. 4: 13 hay una exhort tero.se descompuso ante la seere- 


a revelación de lo grave e in- 
digno de su acción, y cuando ya 
se iba a desplomar bajo el peso 
del pecado. la inesperada miseri- 
cordia de Dios lo sostuvo y ani- 
mó por boca del mismo profeta 
en las palabras más promisorias 
que pueden decirse a un mortal: 
'También Jehová ha remitido tu 
Pecado: no morirás”. (2 Sam. 
12: 13.) 


ción dirigida a todos los creyen. 
tes diciéndoles que deben llega 
a la “unidad de la fe y del con 
cimiento del Hijo de Dios”. 
tendencia de culpar a los hermz 
nos sobreveedores por todos 
males que puedan „afligir a 
ialesia es un error, pues es muy 
difícil guiar bien a la grey cuan 
do ésta se opone a la dirección dé 
Dios por el Espíritu, cuando sù 


ö es bueno; mientras que Dios- 


David fué indigno de la mise- 
ricordia divina, y también lo so- 
mos todos nosotros; pero no de- 
bemos olvidar que esa misericor- 
dia, que es gracia que perdona y 
restituye, es pura y exclusivamen- 
te conforme a la voluntad de 
Dios, quien como ser ofendido, es 
árbitro supremo de disponer el 
curso a seguir en el trato con. su 
eriatura ofensora. 

Si él, por puro afecto de su gra- 
cia, remite nuestro pecado, en un 
acto que nos parece inesperado 
y contradictorio de'su santidad, 
librándonos así del castigo, sólo 
queda aceptar profundamente 
conmovidos la gracia de ser tan 
amados de Dios. 


a) Pero esta misma revelación 
de su gracia nos lleva a 
comprender,” aunque restan- 
rados en su amor, que el pë- 
tado, al menos en la presen- 
te condición humana, nos 
hace siervos inútiles en la 
obediencia al cumplimiento 
de su voluntad, si en. lą 
consecución de ese cumpli- 
miento no vamos más allá 
de la obediencia misma. 


Estamos en imperfección, y lo 
mejor que hagamos será en el úl- 
timo caso la perfección de la im- 
perfección; y en lo que es imper- 
fecto; el amor no es cumplido; 
por eso reconocemos que somos 
siervos inútiles aun “cumpliendo 
lo que debimos hacer?” 


b) No entendemos esto mejor 
por el sentir de aquella eon- 
ciencia íntima de que en el 
desarrollo de nuestra vida 
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cristiana hacemos muchas 
cosas o caemos en faltas que 
nos hablan de imperfección, 
de nuestra casi imposibili- 
dad de hacer todo lo que de- 
bemos hacer. ` 


Faltamos con frecuencia a una 
multitud de cosas que siempre 
pensamos las pudimos hacer me- 
jor o de otra manera, 0 nos situa- 
mos por lo común por debajo de 
aquel nivel en que el Señor desea 
actuemos para nuestro propio 
bien y su honra. Nos damos euen- 
ta de que somos negligentes en 
la lectura de la santa palabra, 
cuando no ignoramos que sin la 
asimilación de ese alimento coti- 
diano no podemos vivir en ¢ọn- 
formidad con nuestros deseos pa- 
ra con él. 


¿Cuántos enfermos en los hos- 
pitales, o aun en hogares eristia- 
nos, esperan nuestras visitas con 
una palabra de consuelo, cuando 
quizá asuntos de orden secunda- 
rio nos roban tiempo precioso? 

i Cuántas veces una frase in- 
oportuna enfría a*algún herma- 
no, o un malentendido que no es 
disipado a tiempo cimenta un 
error, que persistiendo por fa'ta 
de una actitud sincera para disi- 
parlo, trae resultados desagrada- 
bles! A veces no usamos de fran- 
queza en el trato con los demás, 
simulando en el corazón otra ac- 
titud distinta a la que expresa- 
mos, y que es la que prevalecerá 
conforme a nuestros deseos aun- 
que éstos no sean justos. 

Así en nuestra actitud para con 
Dios y nuestros hermanos incu- 
rrimos a menudo en equivocacio- 
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nes que rebajan la dignidad y a E 
tura de nuestro proceder, par 
acabar diciendo como David 
“Los errores, ¿quién los entendes 
rá?”. (Salmos 19: 12.) Guárdas 
nos, Señor, de ellos, porque n 
dan la sensación de siervos i 
útiles, aunque bien comprenda: 
mos que sin ti nuestra vida car 
cería de sentido. 


Uno de los problemas que se 
presentan a los hijos de Dios es 
el de conocer la voluntad de su 
Padre celestial con respecto a 
cada paso de su vida diaria. 

Los israelitas tenían una ma- 
nera sencilla y segura de saber 
cuándo les convenía quedarse en 
un sitio determinado en el de- 
sierto, y cuándo había Hegado el 
momento de desarmar sus Carpas 
y trasladarse a otro lugar. 

Dios se. dignó concederles un 
- símbolo visible de su presencia, 
„en forma de una columna de nu- 
be que iba delante de ellos para 
guiarlos de día, y una columna 
- de fuego para alumbrarles de no- 

che. (Exodo 13: 21, 22.) 
© Los israelitas sabían por el mo- 
vimiento de la nube cuánto tiem- 
po tenían que permanecer. en el 
mismo sitio, y dónde debían ubi- 
carse otra vez. 

Dios no permitía a su siervo 
Moisés elegir el rumbo y destino 
de las jornadas de su pueblo. “Al 
mandato (o dicho) de Jehová los 


e) A pesar, pues, de nuestr 
faltas, ¿cuál es la actit 
del Señor con nosotros d 
de que nos compró a ta 
grande precio? ¿Cesan -8 
“misericordias? ¿Da él- i 
nos de lo que prometió 
principio? (Juan 15: 7 y: 
23.) 

Todo arrepentimiento a que sa 
mos conducidos en nuestra indi 
nidad y deslealtad nos descu 
cuán firmes son sus misericord 
y cómo es él, quien nos sacia 
bien. (Salmos 103: 4.) 

Es porque. esa misericordia -d 
Dios no cesa nunca, que nos $ 
timos animados a volver Con 
tos a él para percibir, por medi 
de los secretos de la oración 1 
tima, que nos restaura, ya que 
en todo permanece fiel, aunq 
nosotros le faltemos. 

Este Dios misericordioso 


Cómo conocer y conseguir la dirección divina 


por Roberto Hogg 


hijos de Israel se partían: y al 
mandato de Jehová asentaban el 
campo.” (Núm. 9: 15-23.) 

El pueblo de Dios en el día. de 
hoy no posee ningún símbolo pa- 
recido a la columna de nube pa- 
ra guiarlo, pero sí tiene la pala- 


bra clara e inequívoca de Dios, y 


el Espíritu Santo para interpre- 
tarla y aplicarla oportunamente. 
“Modos los que son guiados por 
el Espíritu de Dios, los tales son 
hijos de Dios.”? (Rom. 8: 14.) 
“Qi vivimos en el Espíritu, ande- . 
mos también en el Espíritu.” 
El Espíritu Santo conduce a 
los que se dejan guiar por él, por 
medio de las Sagradas Escrituras. 
Es imposible que el Espíritu de 
Dios guíe a los hijes de Dios por 
caminos contrarios a la palabra 
de Dios. El hijo desobediente no 
es guiado por el Espíritu Santo, 
y sus oraciones no serán contes- 
tadas, a no ser que sea según Sal- 
mos 106: 15: ““él:les dió lo que 
pidieron; mas envió flaqueza en 
sus almas””.' 


quien amanıos, que “todo lo hiz 
hermoso en su tiempo”, que ti 

ne sus delicias con los hijos ` 
los hombres (Prov. 8:31), ama:la 
misericordia (Miq. T: 18) al ex 
tremo incomparable de que d 
a su bendito Hijo para que. 
nos perdiéramos bajo los efecto 
letales del pecado sin esperanza 
antes “borró nuestras rebelioné 


capacitados para amarle; por 
eso, como David decía, debemos 
tener presente sus misericordias, 
porque ellas son vida para nues- 
tras almas. 

Cada vez que traemos a la pre- 


sencia las misericordias de Dios, 


por amor de él”, «porque sabe: 
que si nuestro corazón está tur- : 
bado por el pecado, no estaremos 


ellas son motivo poderoso para - 


confiar plenamente en Su pala- 
bra, porque percibimos que tene-' 
mos un Dios poderoso para cum- 


' plir todo lo que se propone. == ` 


Sea pues nuestro cántico per- 
manente: “Bendito el Dios y Pa- 
dre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha regenerado en espe- 


“ranza viva, para una herencia 


incorruptible, por sus eternas mi- 
sericordias””. ql 
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Cuando Israel se apartaba de 
Dios, y se rebelaba contra sus 
mandamientos, él dijo a su pro- 
feta Jeremías: '“Tú pues, no ores 
por este pueblo, ni levantes por 
ellos clamor ni oración; porque 
yo no oiré el día que en su aflie- 
ción a mí clamaren”. (Jer. 11: 
14.) “Y díjome Jehová: No rue- 
gues por este pueblo para bien, 
Cuando ayunaren, yo no oiré su 
clamor, y cuando ofrecieren ho- 
locausto y ofrenda, no lo acep- 
taré.” (Jer, 14: 11, 12.) 

Dios no rehusó escuchar las 
oraciones de Jeremías en favor 
de su puéblo Israel porque no 
quería bendecirlos y guiarles. Lo 
sabemos por lo que Dios mismo 
dijo por intermedio de Jeremías : 


‘Yo sé los pensamientos que ten- ' 


go acerca de vosotros... de paz, 
y no de mal.. . Entonces me in- 
vocaréis, e iréis y oraréis a mí, y 
yo os oiré: y me busearéis y- ha- 
laréis, porque me buscaréis de 
todo vuestro corazón”. (Jer. 29: 
10-14.) También en el lenguaje 
sublime de Isaías Dios prometió 
eonceder la dirección que Israel 
solicitara cuando volvieran a él 
de todo corazón. “En oyendo la 
voz de tu clamor te responderá... 
Tus enseñadores nunca más te 
serán quitados.*”” Luego sigue la 
promesa de la guía inequívoca de 
Dios: “Entonces tus oídos oirán 
a tus espaldas palabra que diga: 
Fste es el camino, andad por él”. 
(Isaías 30: 19-21.) 

Se encuentran semejantes pro- 
mesas esparcidas por los Salmos. 
Una nos servirá de muestra: “Te 
haré entender, y te enseñaré el 
camino en que debes andar... 
No seáis como el caballo, o como 


domo de Abraham, fué encome 
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'g quien yo dijerée: Bája tu cán- 
aro, te ruego, para que yo beba; 
ella respondiere: Bebe, y tam- 
bién daré de beber a tus came- 
“llos: que sea ésta la que tú has 
destinado para tu slervo Isaac; y 
en esto conoceré que habrás he- 
.cho misericordia con mi señor?” 
Gén. 24: 13, 14.) 

Y antes de decir “amén” al fin 
“de su petición, la contestación ha- 
ía llegado al pozo, en la persona 
e Rebeca. Ella cumplió en todos 
sus detalles la señal que Eliezer 
bía propuesto, y así Dios mis- 
no prosperó el camino del fiel 
ayordomo. “El hombre enton- 
ces se inclinó, y adoró a Jehová 


el mulo, sin entendimiento 
(Salmos 32: 8, 9.) Esta prome 
viene acompañada, como las d 
más, de una condición impre 
cindible. Tenemos que sujetarn; 
a Dios a fin de entender su volut 
tad, y ser guiados por su pal; 
bra. 

Cuando no hallamos un pas 
que se refiera directamente 
nuestra necesidad o problema, di 
bemos buscar un principio o 
enseñanza géneral en la Bi 
que será como “lámpara a nu 
tros pies, y lumbrera a nuest 
camino””. (Salmos 119: 105.) 

En el caso de no hallar en 
palabra de Dios la dirección b 


cada para cierto camino, Dig r dijo: Bendito sea Jehová... 
puede guiarnos por su provide; o el camino.” (Gén. 


cia. Al compadecerse de nuestra 
flaqueza, hasta se digna sumini$ 
trarnos una señal o prueba de 14 
que sea su voluntad. 

Algunos ejemplos escogidos : 
entre otros muchos servirán par 
aclarar este punto. Aquí sigu 
uno sacado de la esfera famili 
y otro de la nacional. ` 

a) Cuando a Eliezer, el may 


b) Dios escogió a Gedeón para 
ue por él los israelitas fuesen li- 
‘prados del dominio de los madia- 
itas. Le dió una promesa defini- 
a y categórica, diciéndole: “Yo 
seré contigo, y herirás a los ma- 
'dlanitas como a un solo hombre””. 
A pesar de recibir tal prome- 
a y del hecho de que el Espíritu 
de Jehová había venido sobre Ge- 
deón, éste pidió una señal para 
confirmar su fe y animarle para 
hacer frente a una tarea tan di- 
fícil. Propuso que al contrario de 


dada la delicada misión de bu 
Car una esposa para Isaac el hi 
jo de su señor, sintió la necesidad 
de buscar la dirección de Dioš 
Después de emprender su viaje 
llegar a la ciudad de Nachór € 
Mesopotamia, se dedicó a la or 
ción, rogando al “Dios de su s 
ñor Abraham?”” que le guiara a fir 
de tener buen éxito en su impor- 
tante misión. Se atrevió a ped 
una señal que le diera segurida 
He aquí la forma de seeuridac 
“Las hijas de esta ciudad sal. 
por agua: sea, pues, que la moz 


““el rocío estuviera en el ve- 
solamente, quedando seca 
toda la otra tierra”. Dios se dig- 
nó acceder a la flaqueza de su 
siervo, y le otorgó lo que había 
pedido, de modo que al exprimir 
èl vellón Gedeón sacó de él el ro- 
eío, un vaso lleno. de agua. (Jue- 
tes 6: 36-40.) , ] 

No satisfecho con la primera 


maba para que 


Tas leyes que rigen en la natura- 


prueba, Gedeón rogó a Dios que 
le concediera una segunda señal, 
dejando que el rocío descendiera 
sobre toda la tierra, menos en el 
vellón. “Y aquella noche lo hizo 
Dios así: porque la sequedad fué 
sólo en el vellón, y en toda la 
tierra el rocío.” (Jueces 6: 39, 
40.) 

De los ejemplos registrados en 
el Nuevo Testamento, será sufi- 
ciente recordar el caso de Pablo 
y Silas, cuando en uno de sus 
viajes de evangelización, ““pasan- 
do por la provineia de Galacia, 
les fué prohibido por el Espíritu 
Santo hablar la palabra en Asia 

. y tentaron de.ir a Bithynia; 
mas el Espíritu no les dejó”. 
(Hech. 16: 6, 7.) 

-Siguiendo su viaje, llegaron a 
Troas, donde Dios mostró a Pa- * 
blo, mediante una visión, que él 
había abierto una puerta en Ma- 
egdonia para la predicación del 
evangelio. Así guiados, primera- 
mente por el, Espíritu Santo y 
después por la visión de un hom- 
bre que le rogó a Pablo pasar a 
Macedonia y ayudarles, aquellos 
fieles siervos del Señor Jesucristo 
dieron por cierto que Dios leş Ha- 
anunciasen el 
evangelio a los macedonios. 

Es evidente, pues, que por la 
dirección del Espíritu Santo, me- 
diante la palabra de Dios, los hi- 
jos de Dios pueden conseguir la 
dirección divina en los pormeno- 
res de su vida diaria. Y los sier- 
vos del Señor alcanzarán de la 
mismá. manera la seguridad de 
que el Señor de la mies está 
guiando sus pasos a la parte del 
campo que él ha escogido para 
ellos. 
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FE VICTORIOSA 


E] libro de Ruth, como todas'sa- 
bemos, es la historia encantadora 
de una pobre pagana que dejó su 
tierra nativa de Moab (pueblo idó- 
latra y corrompido en extremo) y 
llegó a ocupar un lugar dignísimo 
entre el pueblo de Dios. Pero a 
más de su gran interés emotivo, es 
una demostración de la fe victorio- 
sa, la fe en Dios que triunfa sobre 
todos los obstáculos. Notemos pues: 

1) La Fe en Decisión. Elime- 
lech y Noemí en el destierro ha- 
brán manifestado su fe en el solo 
Dios verdadero por una vida recta 
y limpia mantenida en aquel am- 
biente tan vicioso. Sólo así se ex- 
plica la resolución de Ruth de 
acompañar a su suegra enando és- 
ta, enviudada y entristecida, deci- 
dió volver a su país natal. Cierta- 
mente Noemí, amargada por mu- 
chas desilusiones, había perdido su 
gozo en el Señor. pero no podemos 
dudar de la realidad de su fe, la 
cual inspiró en Ruth tan fuertes 
deseos de conocer al Dios de ella, 
que estuvo dispuesta a dejar sus 
padres, sus comodidades, sus amis- 
tades, su religión —todo— para 
lanzarse a lo: desconocido de una 
vida nueva en un país extraño, 
con una suegra empobrecida y de- 
solada. Esta decisión indica de 
parte de Ruth una fe decidida que 
na puede amedrentarse ante las 
dificultades y que ni aún se des- 


A ÓN 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 


A entenet 
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. Habrá pruebas, momentos difíci- 
les, motivos para el desaliento a 
veces, pero por todo experimenta- 
rá el apoyo de la mano omnipoten- 
te que la está guiando indefectible- 
mente hacia un lugar de abundan- 
tes bendiciones. En cada etapa po- 
drá levantar su ““Eben-ezer”? y 
cantar con David : ““Temed a Jeho- 
vá... porque no hay falta para los 
que le temen”. (Sal. 34: 9.) 

Una vez llegadas las dos muje- 
res al pueblo de Beth-lehem, muy 
pronto se ve demostrada l 

3) La Fé en Acción. Acogiéndo- 
se a la provisión hecha por, Dios 
para los huérfanos, y las viudas de 


anima ante el consejo desalentad: 
de Nomí, quien tres veces le recg: 
mienda volver a Casa. ¡Qué tri 
es ver a una creyente de experié 
cia desalentando a una que bus 
a Dios! Cuidémonos del ánimo d 
caído, porque no sirvamos de ti 
piezo a un alma débil, y venga 
a ser “escándalo”? a uno de: 
‘‘ pequeños”? del Señor. (Mat. 1 
6.) Pero ¡gracias a Dios! la fe; 
Ruth vence esta tentación, y € 
sigue adelante sin vacilar. 

2) La Fe en Experiencia. ` 
mo habrá sido probada esa fe 
rante la marcha a través de 
campos solitarios y lugares peligů 
sos para llegar a la tierra de Ju 
Para dos mujeres desampatad 
era una aventura bastanip arri 
gada, pero paso a paso Ruth d 
cubre más del valor de la proti 
ción y provisión de Jehová pa 


` puso ir a los campos å recoger es- 
pigas tras los segadores. Se mos- 


` hacer de su parte cuanto podía pa- 
ra el sostén de ambas. Su obedien- 
cia y deferencia a lá anciana Noe- 


mí, su voluntad para servir aun 


de jä manera más humilde, nös 
ofrece un hérmoso ejemplo de la 
correcta actitud de la juventud ha- 
eid la vejez, La devoción filial y 
desinteresada de esta extranjera ä 
su suegra le granjeaba la admira- 
ción de los aldearios (cap. 2. 11) 
į Qué täl es nuestro testimonio en- 
tre los parientes? ¿Cómo se portan 
las hijas con sus padres, las nueras 
te el Dios de Israel estaba por cu con sus suegras? Que sepamos co- 
plir para ellas el significado di mo Ruth demostrar nuestra fe por 
nombre de aquel pueblo — *“cas obras de amor. 
de pan?*! 
Así sucederá al alma que toma 
el primer paso de fe, confiando 
Cristo para su salvación y 
echando toda religión vana, y q 


emprende el camino. del peregring 


quedado más confirmada aún P 
el espectáculo de los fértiles ca 
pos de Peth-lehem, llenos de ceb 
da lista para la siega. i Seguramet 


da por el búndadoso dueño de la 
mies pará recibir especiales favo- 
fes. Hila gozó más y más de lá pro- 
tección del Dios de Israel, debajo 
de cuyas alas había venido ä cù- 
brirse teap: 2: 12). Pero al ilegar 
un momento decisivo, cuando ha- 


Israel (Dept. 24: 19), Rúth se pro- 


: tró áctiva e industriosa, ansiosa de 


_ Por esta razón ella fué destaca-. 


bría procurado hacer sus propios 
planes, o al menos apurar la cues- 
tión con el que debía ser su reden- 
tor, se ve 

4) La Fe en Reposo. Sin cavila- 
ciones o protestas, Ruth se sometió 
ahora confiadamente al consejo de 
su suegra. La palabra ya no es: 
“Ve a espigar””, sino: ““Reposa, 
hija mía, hasta que sepas cómo... 
aquel hombre... concluya... el nego- 


cio” (cap. 3: 18). Era preciso re- 
mitir sü “negocio?” a las manos de 
tirio más poderoso y más sabio que 


ella. Hay momentos en nuestra vi- 


dá de creyentes cuando tenemos 
qüe quedár quietas y dejar al Se- 


s i 


ñor obrár. En vez de devanárnos 


los sesos para saber el camino por 
delante y para hacer nuestros pró- 
yéctos para el futuro, debiéramos 
confiar todo en las manos de hues- 


tro ómnipotente y omnisciente Re- 
dentor. El se encargará entonces 
de nuestros asuntos y nos abrirá 
cámino; conforme a sus propósitos 
benéficos. “Ericomienda a Jehová 
tu camino, y él hará.” (Sálmos - 
37: 5.) . 

Así es premiada de-Dios lá fe 
de esta humilde forastera peregri- 
na. y al fin vemos 

5) La Fe en Triunfo. Unida en 


digno matrimonio con el pudienté 


Booz, Ruth llega a gozar- de un lu 
gar de honor y eminencia entre el 


pueblo de Dios; formando luego 


én tu vida y en la mía. 
M. L. de Airth. 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 


CREYENTE 


aña, y luego escuchó las palabras 
el mensajero que estaba casi sin 
liento. “Los soldados han salido. 
Nos buscan. Rápido. Pronto esta- 
án acá.” Los bandidos se disper- 


La vieja seño- 
ra de Chang, 
durmiendo en su 
casita en las 
montañas, se des- 
pertó con el rui- 
do de algunos 
bandidos que en- 
traban. Ella los 
vió con sus lám- 
paras que ilumi- 
naban sus lanzas 
y sus caras mal- 
vadas. Los ban- 
didos forzaron la 
puerta, y la po- 


bre vieja, Hena de terro trató quería a su nieto menor. 
de escapar. Un bandido la aga- El ladrón consintió, sin dud 
rró y la detuvo. Su nieto, viendo pensando que el mayor valdría un 
esto, tomó una escopeta, corrió al rescate más importante, y saltó 
patio y desde la pared pegó un su prisionero, quien corrió ávida 
tiro al hombre que detenía a su mente a la anciana. 
abuelita. Los bandidos voltearon Los bandidos, habiendo tomado 
los muebles, saqueando la casa, y todo lo que podían llevar, ataron 
parecían no hacer caso del niño. a Chang, el hermano mayor, y lo 
Pero unos momentos después el llevaron con los ojos vendadog3 
niño se encontró frente a la boca - por si revelara el escondite de lo 
“Tu hiciste fue- bandidos Después de varias horas 


de un revólver. 


go contra nosotros, ahora mori- de marcha cansadora, Chang fu 
rás”, gritó su apresador. ““Per- arrojado en una cueva en la lade 
dóneme, yo deseaba proteger a ra de una montaña, donde fué 
mi abuela”; replicó el chico, sa- guardado estrictamente, 
biendo que aun los bandidos en Pero Chang era creyente, y. en 
su raís respetan la ve ez. -su necesidad elevó su corazón a 

El hombre se rió ásperamente y Aquel que nunca le había faltado 
empezó a llevarlo, cuando el her- y por medio de quien esperaba 
mano mayor llegó, diciendo: “De- ser lihertado. Fn.el cuarto día de 
je ir al chico y lléveme a mí”, su cautividad Chang oyó pasosi 
porque sabía cuánto la anciana ligeros de uno que subía la: mon: 


garon apresuradamente, cada uno 
evando uno de los prisioneros, 
.después de otra larga marcha, 
hang se encontró esa noche en 
n galpón con otro prisionero 
1ás joven que él, atado de manos 
pies. 

Después de un rato, Chang se- 
aló a su compañero que iba a 
rocurar desatar sus lazos. Esto 
recía imposible, porque su ata- 
ra era cruelmente fuerte. Pero 
rseveró, y unas horas más tar- 
le ambos estaban libres de sus 
uerdas. Mirando afuera, Chang 
odía ver por la luz de las estre- 
las que su guarda estaba dur- 
endo. “Venga””, dijo Chang a 
ù compañero, “sígame, y si me 
isilan a mí, tú debes correr por 
vida”. El niño tuvo miedo, pe- 


CHANG Y LOS BANDIDOS 


“hacer su escape. Arrastrándose 
n las sombras, pasaron el centine- 
y que estaba durmiendo y llega- 
ón al campo abierto. 

“Mira, más allá de esas tierras 
hay una aldea donde tengo ami- 
gos. Apresurémonos, y si llegamos 
lá estaremos seguros”, dijo 
hang. Siguieron cansados y con 
mbre, pero llenos de esperanza. 
m pocas horas llegaron a la al- 
a, donde recibieron comida y 
na afectuosa bienvenida. Cuando 
había descansado, Chang fué a su 
ása, y aquí fué recibido con gran 
70. 

Aunque sus amizos habían esta- 
lo orando por él noche y día, 


Y 


i Chang le animó, y comenzaron. 
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ellos, ¿omo aquellos con quienes 
Rhode oraba, apenas pudieron 
creer que sus oraciones habían si- 
do contestadas cuando Chang es- 
taba nuevamente en medio de 
ellos. Chang contó su historia, que 
fué interrumpida por muchas pre- 
guntas, y luego mirando alrede- 
dor dijo: ““Clamamos al Señor, y 
él nos oyó. Agradezcámosle por su 
salvación y ofrezcámosle de nuevo 
nuestras vidas” 


CONCURSO 


Manden sus contestaciones antes del fin 
de septiembre al señor F. G. Woodh-tch, 
(Concurso). Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 
Niños de hrsta 11 años de edad contestan 
Nros. 1 a 4; de 12 a 14 años, Nros. 1 a 6; 
de 15 a 17 años, Nros. 1 a 8. 


1) 1 S-m. 1. ¿Quién recibió un hijo en con. 
testación a su orzción? 


2) 1 Reres- 18 (parte última). ¿Qué cosa 
fué enviala de los cielos” en contestación 
a la oración? 

3) 1 Reyes 17. ¿Cómo resultó la oración a 
favor de un niño? 

4) Herhos 12. ¿De dónde fué sacado por 
medio de la oración un siervo del Señor? 

5) 2 Reves 19. ¿Cuándo fué llevada a Dios 
una carta en oración?! 

6) Lucas 21 (parte última). ¿Cuándo debe- 
mos orart X 

7) Hechos 10. ¿Cómo fué contestada la ora- 

ción de un soldado romano? 


8) 1 Juan 3. ¿Cuál es una condición indis- 
pensable para ser contestada la *bración! 


Este mes nuestras felicitaciones para el 
cumpleaños las enviamos a David Garcia Te. 
resa Guillén, Li:ia Sasana Mart nez Elida 
Moreno, Lidia Peirocelli y Violeta Quero. 


F. G. Woodhatch 


Como todas las objeciones con- 
tra la reve'ación e inspiración de 
las Escrituras no las refutan, tam- 
poco las demuestran todas las 
comprobaciones. Las verdades de 
la Biblia se encuentran más allá 
de la comprobación y deben 
aprenderse experimentalmente en 
el ?lma por medio de la oración. 
y del Espíritu. 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Poweli 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 
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puestro hermano, uno que conoce al 
africano no se atrevería a decir que 
s más que esto todavía. Con todo, es- 
ta expresión de su interés es un lla- 
amiento a los que han experimenta- 
iJo el poder de Cristo para salvar, para 
“esforzarse en guiar a las tales a un 
más amplio conocimiento de él, 

Se celebró en Mulongo una confe- 


JAPON 3 rencia que duró cuatro días. Partici- 
Según cartas de hermanos que sir y, aparte de los esfuerzos. sparon en el ministerio de la Palabra 
ven al Señor en Tokio, la falta de un sIODeTO, había poca actividad. hermanos europeos y africanos. Los 
local adecuado para congregar 2 los “onsiderado como uno de los M 4l m entregaron mensajes excelen- 
creyentes crea problemas para la obra. Peor fama en took la Pon eso, jes. 10 dd kii aptas, Ue- 
Sólo grupos muy pequeños pueden re- vizadora costumbre de tumar. q as de color africano. Escuchándoles y 


unirse en las casas japonesas, y el cos- 
to de terrenos y de edificación es muy 
elevado. Con todo, los hermanos tienen 
esperanza de poder construir. pronto, 
y así podrán, tener una asamblea fuer- 
te como centro de sus actividades 
evangélicas. El pueblo se muestra fa- 
vorable al evangelio. Actualmente, se 
celebran cada semana, en conexión con 
la asamblea, tres reuniones, caseras, 
dos reuniones al aire libre, tres escue- 
las dominicales y dos reuniónes en fá- 
bricas, y še espera aúmentar este nú- 


rrachera abundan. 


i la reunión hasta encontrar la . paz 


mero. Hace poco se llevó a cabo el ynion A 
báutismo de siete creyentes. Todas Jas 
semanas hay almás que cd 
bir a Cristo por Salvador. Sé mengio- p 
a O oo de una con: lizado, para todo.esto es UN 
veración sobre el evangelio, nó podía 3% Sr, Juan., 
congiliar el sueño, en. toda la: noche, y 
la noche siguiente recibió al Salvador 
a hizo profesión, de fe. en. presencia 
de su marido, con el resultado de. que ; 
posteriormente hizo profesión él tam- 
bién. Es el día de oportunidad para 
la predicación del evangelio en el Ja- 
pán. Oremós á favor de los obreros 
qué ya sirven al Señor allí y para que 
más sean llamados a esa parte dé la 
viña. 
CHINA 

No hay duda de que en ese país tan 
sufrido el Señor. está prosperando la 
predicación desu palabra. Sirve de 
ilustración el siguiente relato de. un 
hermano que, vive en Kanting. Dice: 
Durante cuarenta años se anunciaba 
el evangelio en este Jugar, pero con 
muy éseasoz resultados; de cuando én 
¿mandó ün chino háriá profesión de fe, 
pero con muy poca evidencia de vida 


confesando toda suerte 
instrumento humano que 


enemigo de las almas. 


CONGO BELGA (Africa) 


¿nee 


Ahora ng pasa una s$ 


afecta a toda la población; es comti 
el adulterio, la fidelidad conyugal: i 
casi desconocida, y el juego y la 
Sin embargo; 

rante las cuatro noches antes de, 
cribir el hermano, se vieron esceng 
notables. Chinos que hasta entonces 
quisieron saber nada del evangelio; 


hombres inmoráles, se quedaron 
aprender más dé Cristo el Salv 


Cristo. Todos se árrodillaron, 01 


Ting. Es hijo de . 
de buena posición; ha tenido una 
ravillosa experiencia de la salvación 
por eso.se ha dedicado al servicio.. 
Señor. No hay duda, de, que el.S 
le está bendiciendo grandemente. (65 
mos para que ses guardado fiel a 
y librado de los sutiles ataques 


El hermano Clarke, obrero vet 
de Mulongo, se refiére al aumen 
interés y deseo de saber más de 
to, especialmente manifiesto -en la 
ventud. También en una aldea dong 
les ha sido difícil conseguir que se, 
abrá una puertá hastá ahora, unas, 
jeres, ancianas lan mostrado interg 
f emana pin que 
o más de estás mujeres enduúrecid 
pongan de pie en la reunión para 
nifestar su intérés. en el évingelio..E 
se puede negar el interés, Pero, Q 


ecordando lo qué habían sido en sus 
Ps ñas malos, uno alababa a Dios ál ver 
que él había hecho. (i 

ECOSLOVAQUIA 

El hermano Krésina, de Praga, cuen- 
a de la salvación de varias almas en 
Fesa ciudad. Lo que llena a los herma- 
nOs de gozo es que su conversión es 
Í fruto directo de la palabra de Dios 
n sus corazones, en lás reúniones 0 
ñ sus propios hogares. Entre los con- 
vertidos se cuenta una señora llegada 
de Moravia, quien dijó mientras Tegre- 
Edo al Salvador en esa misma reunión. 
108 hermanos esperaban aprovechar 
a primera oportunidad para bautizar 
a los recién convertidos. Los bautis- 
mos se celebran generalmente en, una 
pileta pública en un día domingo, de 
ÉS manera que esperan hasta que haya 
e diez o más listos para 'queel dueño de 
=la pileta esté dispuesto a cedérsela y 
también asistir a la reunión. 


ANTILLAS OCCIDENTALES 


No hace mucho el Dr. Osvaldo Smith 
y tres otros hermanos visitaron la ciu- 
«dad de Kingston para un esfuerzo de 
Evangelización durante tres "semanas. 
Be celebraron reuniones por la tarde 
en un teatro y por la noche en el hi- 
pódromo. El domingo antes de escribir 
2 la carta veinte mil personas escucha- 
tòn la predicación, y más o menos 
trescientas še quedaron pará más con- 
ersación. 

: 'Los corazones de nuestros hermanos 
“aMí rebosan de gozo por la bondad de 
ios con ellos. En reuniones celebra- 
as en una carpa en otra ocasión, más 
e cien personas “dieron sus -nombres 
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como deseosas de bautizarse y ser reci- 
bidas en la nueva asamblea que se ha 
formado en esa parte de la ciudad. 


NORTE AMERICA 


La bendición del Señor es manifies- 
ta en la obra que se lleva a cabo en 
castellano en la ciudad de Brooklyn, 
según relata nuestro hermano L. Mon- 
talvo. En las escuelas dominicales se 
registra un aumento de asistencia, y 
generalmente hay un buen número de 
inconversos en las reuniones de predi- 
cación los domingos por la noche. Hay 
una afluencia enorme de portorrique- 
ños a Nueva York, con el resultado de 
que hay una población de más de seis- 
cientos mil de habla español. Se pre- 
senta 'uria inmensa oportunidad y res- 
ponsabilidad para la evangelización de 
estas almas necesitadas de Cristo. Ha- 
ce poco los hermanos allí adquirieron 
un local propio. Acordémonos de ellos 
en nuestras súplicas. l 


Habla la Dirección: 

e Con el fin de mejor servir a 
nuestros amables suszriptores, nos 
es grato anunciar que en la últi- 
ma reunión de la Dirección se re- 
solvió que nuestro Administrador, 
el joven don Daniel Somoza, ocu- 
para también el puesto de Secre- 
tario de la Dirección. En los tra- 
bajos de la Administración será 
secundado por los jóvenes herma- . 
nos Nicolás Fernández Paz y Da- 
vid O. Somoza. 


e La correspondencia para la 
Administración deberá ser dirigi- 
da con preferencia al señor Ád- 
ministrador de “El Sendero: del 
Creyente””, Moreno 2559, Buenos 
Aires, y los cheques y giros pue- 
den extenderse hasta nuevo aviso, 
indistintamente a la orden de Da- 
niel Somoza .0 Nicolás Fernández 
Paz o David O. Somoza. a 


“DEL CREYENTE 


NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, 5an Andrés, F. C. C. A. 


REUNION PERIODICA DE 
ENSEÑANZA 


Como estaba anunciada, se llevó a 
cabo la reunión para hermanos sobre- 
veedores y ayudadores en las iglesias, 
el lunes, 12 de julio ppdo., en el local 
de la calle Brasil 1750, cuando fuó 
tratado el tema '*'Doctrina acerca de 
la Biblia”? por nuestro hermano don 
Jonatán Medinilla, de la ciudad de 
Córdoba, tema que fué tratado con 
acierto y que nos llevó a la gloriosa 
realidad del valor incalculable del Li- 
bro de .los libros. Que el Señor nos 
ayude a amarla más, a estudiarla me- 
jor y a darle todo el valor que ella 
encierra para una mayor espiritualidad 
en nuestras vidas y en las iglesias de 
Dios. 


-AUTOCOCHE BIBLICO 


Los hermanos Cardozo y Powell es- 
eriben como sigue: “En la bondad de 
Dios hemos podido cumplir nuestro pri- 
mer viaje con el coche evangélico. En 
nuestro recorrido de más o menos mil 
doscientos kilómetros hemos tocado 
partes de las provincias de Tucumán, 
Santiago del Estero, Catamarca y Cór- 
doba. En partes encontramos caminos 
bastante malos, pero el coche ha res- 
pondido bien. Uno de nuestros propó- 
sitos había sido el de alcanzar las ca- 
sas solitarias en el camino, como tam- 
bién los pueblitos, con la palabra de 
Dios. Damos gracias a Dios por lo que 
fué posible hacer en este sentido y 
por el gran número de Biblias, Testa- 
mentos y evangelios que fueron colo- 
cados. En muchos casos se notaba un 
verdadero interés por recibir la Pala- 
bra, y había casos donde la Biblia ha- 
bía sido el tema de alguna conversa- 
ción antes de nuestra llegada. En un 
caso se trataba de personas que Acos- 
tumbraban escuchar las audiciones 
evangélicas y tenían deseos de conse- 
guir una Biblia. MN e 
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los viernes, a las 20 horas, en la calle 
Brasil 1750, Buenos Aires, son gene- 
ralmente bien coneurridos. Ultima- 
mente han ministrado provechosamen- 
te la palabra los queridos hermanos 
Samuel A, Williams y G. M. J. Lear. 


CALLE SANTO TOME 5136, BUE- 
NOS AIRES 


El viernes 9 de Julio próximo pasa- 
«do, fué inaugurado este hermoso sa 
ón que los hermanos, a base de saeri- 
icio, han construido. Bien hecho, her- 
manos, y esperamos que el Señor les 
é mucha bendición. La reunión de 

muy simpática y 


‘También había sido nuestro des 
visitar y ayudar a grupos aislado 
creyentes, y esto el Señor nos per 
tió realizar. ¡Cuán apreciadas son 
visitas! Para esos hermanos toda, 
unión es demasiado corta. En un $ 
blo el Sañor obró de tal manera 
se despertó mucho interés, que 
tros hermanos esperan aprovechar 
ra la intensificación de la predicag; 
del evangelio. En otro lugar dondg 
hizo una reunión casera en un b 
nuevo, el hermano que facilitó la-c 
está muy animado para empezar ~ 
escuela dominical. Estando en Tù 
mán nos fué un gozo acompañar 
nuestros hermanos de la capital en 
reunión al aire libre en el pueblo, 
Lules: la primera de una serie 
nuestros hermanos proponen llev 
cabo durante la zafra en distintos; 
gares de la campaña tucumana. 

“¿Dado el tiempo más propici 
esta época en el norte, y aprovech 
la zafra, esperamos partir para las 
vincias de Salta y Jujuy a media 
de agosto, si el Señor lo permite.’ 
guiremos con el colportaje y trat 
mos de hacer más con reuniones al 
re libre según el Señor nos abra 
mino. : 

““Apreciaremos el apovo de los 
tos ante el Trono de la Gloria para (Ue 
todo sea hecho para la gloria de DÜ 
y la bendición de preciosas almas” 


AUDICION CRISTIANA EVAN 

LICA 

El tesorero nos comunica que 
rante el mes de junio próximo pas 
recibió generosas donaciones de 
patizantes de esta obra que ascendi 
ron a la buena suma de $ 2.717.56 1 
(recibos námeros ł269 al 135%). Ha 
llegar a todos los amigos que cónt 
buyeron sus expresivas. gracias. 


ESTUDIOS BIBLICOS 
Los estudios bíblicos que se reali 


inauguración fué 
reemos de provecho. 


VANGELIZACION 


Las varias series de reuniones espe- 
iales de predicación organizadas por 
as asambleas, dan fe del espíritu de 
vangelización que existe en los cre 
entes. Gracias a Dios por ello. 


ILDE, F. C. S. 


Desde el 13 al 25 de abril ppđo. he: 
os llevado a cabo una serie de con- 
erencias especiales a cargo del her- 
ano don Pablo Boichenko, las que 
esultaron de bendición, pues el Señor 
nos guió a mayor consagración, y al- 
f mas fueron salvadas, aceptando al Se- 
ñor como Salvador. 

Por un año estábamos rogando al Se- 
or que él bendijera este esfuerzo y 
tilizara con poder a su siervo, pu- 
diendo asegurar que nuestras oraciones 
han sido contestadas con creces, 

+ «Hermanos lectores de EL SENDERO 
DEL CREYENTE: ustedes que están 
E tan lejos de nosotras, pero cerca del 
Señor, rueguen a él para que bendiga 
la obra en este lugar; desde ya lo 
agradecemos. 

A. Tabolchuk 


SARANDI, F. C. S. (Calle Arribeñ 
a ( rribeños 


La iglesia de Dios en este lugar se 
está gozando en él por las bendiciones 
recibidas, como resultado de un esfuer- 
zo especial llevado a cabo en nuestro 
anexo en calle Paunero 149, en esta 
ocalidad. Este esfuerzo tuvo lugar en 
a semana del:29 de febrero al 7 de 
arzo ppdo. Uniendo nuestros débiles 


esfuerzos, pudimos llevar a cabo una 
campaña de evangelización por los al- 
rededores del salón, con un intenso re- 
parto de folletos, easa por casa, y con 
reuniones al aire libre casi todas las 
noches de dicha semana, y en dife- 
rentes esquinas. 

Una vez más hemos podido compro- 
bar cuánta indiferencia hay hacia el 
evangelio, pero damos gracias a Dios 
que él obra siempre y la semilla sem- 
Ea da frutos en corazones sedien- 
09. 


Al finalizar este esfuerzo un joven 
aceptó al Señor, y otros han quedado 
impresionados e interesados, lo que es 
motivo de aliento. Como resultado de 
la gran cantidad de niños y niñas que 
asistieron a estas conferencias, se ha 
arreglado dar comienzo a una nueva 
escuela dominical, donde continúa con- 
curriendo un buen número de ellos, 

Agradecemos al Señor y a todos los 
hermanos Que nos han ayudado, tanto 
con su asistencia como en las reunio- 
nes al aire libre, y a los hermanos que 
nos han dado los mensajes. Rogamos 
al Señor se digne hendecir lo que se 
ha podido hacer, y que aquellos que 
han escuchado sean despertados a la 
realidad de su propia necesidad; y ` 
hermanos, orad por nosotros para qne 
el Señor nos ayude a serle más fieles 
y ser más efectivos en su servicio; por 
todo ello, muy agradecidos. f 


X Luis Castro 
LIBERALIDAD 


La liberalidad de los hermanos en 
contribuir fondos a favor de la evan- 
gelización de los habitantes del país 
está constatada por los importes do- 
nados a ese provósito; en junio: 
o ne es Andición Cristiana 

.0032.0 m ar: 
a A para el Fondo para 


Notas de la Direccion 


* No obstante el anuncio de au- 
mento del costo de publicación 
que hicimos el mes pasado, la Di- 
rección ha resuelto no subir el 
precio de suserinción este año ni 
reducir la cantidad de páginas; 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


A 
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FALLECIMIENTOS e Otro pedido que hace esta ; y R 2% | Franqueo Pagado 

Petrona G. Vda. de Parrilla (Brasil : 2 a ý 2.8 | Concesión N° 205) 
1750, Buenos Aires). El día 4 "de julio Dirección se dirige a todos los an i E EE 
Si Señor liamó a su presencia a nués- gos que tengan atraso en sus 4 Sa] Tarifa reducida 
tra anciana y querida hermana doña os p 2 E E f - 9 | Concesión 198 
Petrona. Fué bautizada en el año 1940, $08. Hagan el favor de remitir eu, 


y desde entonces su mayor placer' era 
asistir a las reuniones. Deséamos que 
la constancia y fidelidad de nuestra 
hermana sea un testimonio para sus 
hijos y nietos, para que ellos, creyen- 
do en el Señor, sean salvos y tengan 
él gozo que tuvo nuestra hermana. 


"María S. Vda. de Burkhardt. El fa- 
llecimiento de esta estimada hermana 
hace algunos meses, en Casilda, Prov. 
de Santa Fe, dió lugar a una larga 
publicación netrológica en la “prensa 
de-esa ciudad, testificando del apre- 
i y reprođuciendo la 


cio que merecía, 
predicación de oportunidad del herma- 


timonio,' por lo qüe podemos asegurar 
que sus obras 
table a las reuniones a pesar de su 
avanzada edad. 
chas pruebas por las" que pasó, nunca 
oímos. de ella una 
fué un apoyo y estímulo en la iglesia 
en este lugar. 
bla "4' huestros 


Ernestina R, Partarrieu (Brasil 1750, 
Buenos Aires). El día 20 de julio pa- 
presencia a 
ésta estimada hérmana, que fué con- 
vertida en su niñez 
años tuvo a su cargo 
escuela: dominical. 
seria venía minando sus fuerzas desde 
hace tiempo. Está ya con Cristo, que 

jor. Que el Señor sosten- 
i madre, 


Pascual Guerriere (Brasil 1750, Bue- 
nos Aires). Este muy estimado y an- 
«ano hermano partió a estar con Cris- 
de edad, el día 22 
de julio pasado. Durante usos 30 años 
ha sido un apreciado miembro de la 
iglesia. Era su gran placer asistir, en 
su debilidad, a la reunión del” parti- 
miento del pan, y hace unos dos años 
que nos dijo cos mucha pena qua le pa- 
recía que esa sería la ú tima vez que 


Señor. 


pero sí pide a nuestros numerosos 
lectores que nos ayuden consi- 
_guiendo un aumento de lectores. 


la Administración el importe d 
su deuda sin demora. Facilitarán 
así el trabajo de la Administr 
ción y le ahorrarán gastos inneg 


sarios. 


e La Dirección está muy agr 
decida a los muchos y gentiles iig 
manos y hermanas que la fava 
cen con sus colaboraciones t 
acertadas e instructivas. El éxy 
de esta Revista se basa en el faya 
de Dios y la buena enseñanza q 
imparten los artículos que se PH 
blican. 


e Ya estamos preparando nú 
tro plan de trabajo para el- 
1949, D. M. Con la ayuda de Di 
va a incluir dos series de docé 
tículos cada una, sobre import 
tísimas enseñanzas para el pu 
de Dios. Pedimos las oracion 
los lectores a favor de los hert 
nos que van a escribir los artie 25 
los. X 


e Recordamos a nuestros la 
res que el objeto principal de esiga 
Revista es proveer lectura par 
edificación espiritual de sus fav 
reredores, y que a las seccio: 
Noticias de otras Tierras y Not, 
y Noticias, si bien muy impo 
tes, no se les puede dedicar 
espacio del que ya se destin 
ellas. Es por eso también que 
noticias de. defunciones aparet 
reducidas € igualmente por ; 
gue no acostumbramos & da 
gar a noțicias sociales. 


++ del Greyente 


AÑO XXXIX 


Septiembre de 1948 


No. 9 


ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


Libertad Se dice que la 
Constitución de 

de Birmania (Asia) es 

es 30- 

culto. una de las mejo 


.res del mundo””. 

Contiene un capí- 

tulo sobre religión y promete libertad 
de conciencia, fe y prácticas religiosas; 
declara además que no se considerará 
inhábil a ningún ciudadano, ni se ha- 
rán distingos contra él, en razón de 
su creencia religiosa. Se reconoce es- 
pecial posición al budismo por ser la 
religión de la mayoría de los habitan- 
tes, pero admite y reconoce cualquier 
otra religión, incluso al cristighismo. 
Los autores de esa Constitución han 
demostrado poseer sabiduría y genero- 
sidad. (“The Bible in the World ?”, 
Mayo/Junio 1948.) Estamos inclinados 
a considerar a la religión budista como 
pagana y a sus feligreses como sumi- 
dos en el obscurantismo de la ignoran- 


cia, pero el ejemplo de justicia y -to-. 


lerancia de los birmanos es digno de 
emulacion «de parte, de gobernantes y 
autoridades eclesiásticas en algunos 
países de alta civilización, en donde, 
por desgracia, sé disminúyen las liber- 
tades religiosas para toda creencia que 
no sea la declarada del estado. Es evi- 
dente que en Birmania: ha “tenido fruto 


la obra del misionero evangélico Jud: . 


-son. En estos días se. habla .de una 


reforma de nuestra excelente y ejem- : 


plar Constitución. Oremos para que no 
se reduzcan las justas libertades a que 
tienen derecho la dignidad y la con- 
ciencia humanas; Oremos pidiendo a 
Dios que sean respetados los legítimos 
derechos de culto y la libertad de- pa: 
labra y prensa, sin ninguna restricción 
previa; esa justa opción que legaron 
a los argentinos los preclaros ciudada- 
nos que nos dieron nuestra actual Cons- 
titución que tan fielmente interpreta la 
idea de libertad de conciencia y culto 
que se halla en la palabra de Dios. El 
apóstol Pablo pregunta: ‘t Por qué ha 


de ser juzgada mi libertad por otra * 


conciencia?”?. No hay mayor esclavi- 
tud que la opresión de la: libertad de 


conciencia. Dios nos guarde de esa 
opresión. 
Esa franqueza y 

sinceridad que an- 

Suti ; : 
Sutilezas. teriormente carac- 


terizaba los tratos 
entre naciones parece haber desaparé- 
cido, y en cambio se ha impuesto la 


sutileza a tal punto que el pueblo ya > 


no sabe si puede dar fe a las afirma- 
ciones solemnes de algunos hombres de 
estado; y a estar a loque se lee en la 
prensa. diaria, 
cas son las que toman la iniciativa en 
esta mala táctica. En la columna -de 
actualidad de “La Prensa?” del 19 de 
julio próximo 
artículo bien 
que «decimos; 
soviéticas con relación a Ja ocupación 


las autoridades soviéti-.- 


pasado puede leerse. un .. 
fundado que sostiene lo... .. 
se trata de las sutilezás 


de Alemania. Bregamos por un tetor- - i 
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EL CREYENTE 


EL SENDERO: 


no a las buenas costumbres y la ética 
de antes; sostenemos que debe decirse 
la verdad con toda franqueza; mante- 
nemos que deben evitarse frases enga- 
ñadoras dichas para sustentar tal o 
cual opinión o programa. Si eso se hi- 
ciera, habría mayor esperanza de en- 
tendimiento internacional. Pero no 
mencionamos lo que antecede para 
emitir pareceres políticos, de los cuales 
nos abstenemos, sino para dar aviso de 
prevención a las iglesias del Señor pa- 
Ta que no caigan en prácticas corrien- 
tes en el mundo, tan contrarias a las 
enseñanzas de las Sagradas Eseritu- 
ras, y para rogar a todos los creyentes 
que vigilen contra esas tendencias tan 
dañinas para la vida espiritual. El 
*“pecado que tan cómodamente nos ro- 
dea”? incluye, indudablemente, costum. 
bres muudanas que el diablo usa para 
procurar de envolvernos, diciéndonos 
que se trata de prácticas tan comunes 
que lo más acertado sería seguir la 
corriente en que nos hallamos. Esa no 
es la vocación del creyente; al con- 
trario, él es exhortado a “resistir? 
esas cosas, ES 


El primer minis- 


tro birmano hizo 

Consejo atinadas recomen- 

di daciones a su pue- 
oportuno. 


blo el día de la in- 
, dependencia, dicién- 
doles que combatieran la corrupción 
política y la venalidad, y pidió que 
se dedicaran a conseguir ‘fel máximo 
de unidad; el máximo de pureza; el 
máximo de esfuerzo, y el máximo de 
trabajo””. Esto es un buen consejo tan. 
to para los gobernantes y los políticos, 


como para los obreros cristianos, y, en 


fin, para todos los creyentes. Nos re- 
cuerda la oportuna enseñanza de las 
Sagradas Escrituras: a) *““Solícitos a 
guardar la unidad del Espíritu en el 
vínculo de la paz””; ““hasta que todos 
lleguemos a la unidad de la fe y del 
conocimiento del Hijo de Dios, a un 
varón perfecto”? (Efes. 4: 3, 13); b) 
““consérvate en limpieza”? (1 Tim. 5: 
22); ““todas las cosas son limpias a 
los limpios”? (Tito 1: 15); ““sé ejem- 


„a trabajar en mi viña””. (Mat, 21: 28.) 


plo de los fieles en... limpieza?” (14 
Tim, 4: 12); c) “esfuérzate y sé va- 
liente*? (Josué 1: 6); “hijo mío, es 
fuérzate en la gracia que es en Cristo- 
Jesús”? (2 Tim. 2: 1); ““portaos varo 
nilmente, y esforzaos?*” (1 Cor. 16: 13); 
d) ““fructificando en toda buena obra” 
(Col. 1: 10); ““poderoso es Dios para. 
hacer que... abundéis para toda bue 
na obra?” (2 Cor. 9: 8); ““hijo, ve hoy- 


EL EVANGELIO 
Y 
¿SU DESARROLLO 


(En cinco artículos) 


OBRA DE GRACIA 


(Jer. 52: 31-34.) 


Desarrollar como lo merece el 


III. - Predicado y extendido en Los Hechos 


por Haroldo W. Graham 


lem, y el primer día fueron aña- 


: i i rsonas, algunas 
E ema que nos toca, trasciende los didas tres mil pe E alen 
E EE AORE O E mites del espacio disponible en sin duda visitantes en cebra 5 
31.) e or lo (2: 41.) Poco tiempo des 
f , pda na revista. Trataremos, p A os aba E 
Sal. 107: 14. Sacólos de las tinie anto, de dar un resumen de tres número de varo ae 
blas y de la sombra de muerte, Aatos sobresalientes cinco mil. (4: 4.) A Ene E 
. y ON ¿ í n el senor § 
2) Habló con él amigablemente. (v.. e “los que creian: e ace os 
32.) La misión aumentaban más”? (5: A :) i 
pa a i z - .- enemigos se quejaron de que la 
Isaías #40; 1, 2. Hablad al corazów E mandamiento del Señor da r E Había nadd de lados 
d d erdo : de ciudad se ha 
E A O do y repetido en los escritos de CN E O miso 
eos L a: ““Que se predicase en trina. (5: 28.) En a los dka 
ga “ucas era: ae ““el número de los discí- 
z : menos, “el n 
3) Hizo poner su silla sobre las Sillas: su nombre el a y palos e multíplicaba ucho- en 
de los reyes. (y. 32.) la remisión de pecados en todas o o 
Efes. 2: 6. Nos hizo sentar en los. las naciones, comenzando de Je- O a a 
cielos con Cristo Jesús. rusalem”” (Luc. 24: 47), y: Me decía a la fe”. (6: 7.) A menos 
> Eno pupa ei se a S Sn Tasta de treinta años de la erucifixión 
= i > amarla, y hast ““auántos millares 
sión. (v. 33. toda Judea, y HE : . se hablaba de “cuántos i 
tías 6: 10. Me vistió de vestidos lo último de la tierra’ (Hedh. f° de Judíos había que habían cref- 
i da ; ¿O é personal conta ; qe 
de salud, rodeóme de manto de jus- 8.) ¿Con qué pe antes Un do”, (91: 20.) A veces eriticamos 
ticia. ; para une sb © an alos apóstoles por la lentitud con 
f i iscípulos pobres, -sm ; 
A 6l todos los: grupo de discípu p Ki dí que empezaron a evangelizar a los 
e a E a e A gentiles lejanos. ¿Hemos tenido 
días. (v. 33.) dé] ¡fixión: gozosos y Con- J 3 -in 
e la crucifixión 3 xito como ellos 
Juan 12: 1, 2. Lázaro era uno de tados en el a de ja resurrec- tanto celo y D are 
los que se sentaban a la mesa com ción; y envestidos de poder de en “nuestra Jeru ? , 
= lo alto el día de Pentecostés. Este Venimos a Judea. Unos g 
ió iZ i ñ és de Pentecostés, lee- 
6) Continuamente se le daba ración poder era su preparación esencial años después > 


por-el rey. (v. 34.) 
Exodo 16: 16-18, Haré llover pan... 
para cada un día. 


para su misión. 
¿Cómo cumplieron las órdenes 
“recibidas? Empezaron en Jerusa- 


mos de iglesias en Judea y Gali- 
lea (9: 31), con algunos nombres 
de pueblos donde había discípu- 
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los: Lydda, Sarona y Joppe. (9: 
32-36.) Estas iglesias se compon- 
drían de judíos convertidos. 

No mucho tiempo después de 
la fundación de la iglesia en Je- 
rusalem tenemos el relato de la 
evangelización de Samaria por 
Felipe (8: 5), y de la participa- 
ción de Pedro y Juan en esta 

obra: apóstoles que luego predi- 
caron en muchas partes de Sa- 
maria. (8: 25.) A los cinco años 
existían iglesias en Samaria. (9: 
31.) 

Y hasta lo último de la tierra. 
Sin duda algunos de los conver- 
tidos en Pentecostés llevaron el 
evangelio a lugares distantes. (2: 
5-11; 1 Ped. 1: 1.) Antes de la 
conversión de Saulo había discí- 
pulos en Damasco, Siria. (9: 2, 

19.) A los ocho años Pedro em- 
pezó la evangelización de los gen- 
tiles en Cesarea de Samaria. (Cap. 
10.) En la misma época se fundó 
la iglesia en Antioquía de Siria. 
(11: 19-26.) En este tiempo Pablo 
vino de Tarso de Cilicia, donde 
había pasado algún tiempo, y más 
tarde leemos de la .visitación de 
iglesias en Cilicia. (9: 30; 11: 25; 
15: 41.) Antioquía vino a ser un 
eran centro misionero, y el resto 
del libro es principalmente el re- 
lato de los tres o cuatro viajes 
misioneros de Pablo con varios 
colaboradores. Antes de terminar 
el tercero, Pablo pudo escribir: 
“Desde Jerusalem y por los alre- 
dedores hasta Ilírico (Yugosla- 
via), he llenado todo del evange- 
lio de Cristo”. (Rom. 15: 19.) 
Puede ser que llegó a España 
(Rom. 15:24) y más tarde evan- 
gelizó en Roma, aunque ya había 


_pos y momentos, como del día 


cerca del hombre de pecado y de 
o que impedía su manifestación. 
2 Tes. 2: 5, 6.) En fin: sabían 
lgunas cosas que se discuten to- 
avía entre nosotros. 


creyentes allí mucho antes d 
llegada. (Hech. 28: 17-31.) La h 
toria de la evangelización no; 
limita a lo escrito en Los H 
y hay indicios de que muchos p 
ses de Asia y Africa fueron: 
canzados por otros de los apóg 
les y sus colaboradores. E 


Los métodos 


Debe interesarnos saber cório 
quellos cristianos primitivos al- 
anzaron triunfos tan grandes en 
] campo de la evangelización. 
Qué métodos emplearon? Reco- 
ozcamos de una vez que los re- 
últados no se alcanzaron por cau- 
a de los métodos, sino de -los 
mensajeros. Se ha dicho con ra- 
ón que los hombres buscan me- 
ores métodos, pero Dios busca 
mejores hombres. Casi todo lo que 
cieron, nosotros lo hacemos, pe- 


2 


ro ellos lo hicieron mejor. Predi- 


El mensaje 


El centro y corazón de la. 
dicación apostólica era “Cri: 
erucificado””, pero tengamos T 
sente que la historia de la er 
fixión es una parte muy pequ 
de “la palabra de la cruz”. M 
chas otras verdades fueron tá 
bién anunciadas. Pedro dec 
expresamente que tenían el 
damiento de predicar juicio 
42), y Pablo obedeció a este mi 
damiento. (13: 40, 41; 17: 3 
Hablaron contra la idolatría. 
15; 17: 23-29; 19: 26.) Pred 
ron arrepentimiento y fe (2): 
y parece que a los judíos subra; 
ron el arrepentimiento y a 
gentiles la fe. De la amplitud: 
la doctrina predicada testific 
las cartas a los Tesalonicens 
Pablo y sus compañeros habfí 
estado en Tesalónica muy po 
semanas, pero su doctrina era 
que muy poco tiempo después lg 
escribieron dos cartas en las 
les se hace referencia al con 
miento que ya tenían de cier 
enseñanzas. Habían aprendi 
acerca del andar del creyente,: 
la santificación y del amor er 
tiano. (1 Tes. 4: 1, 2, 9.) Era; 
entendidos en cuanto a los tie 


s. (Hech. 20: 20.) Tuvieron re- 
miones caseras (10: 24), en el 


una casa alquilada, (28: 30.) Pre- 
dicaron al aire libre, con meros 
organización que nosotros, “pero 
aprovechando las cireunstancias y 
asiones que se presentaron. (2: 
6, 14; 17: 17-22.) Predicaron a 
] : 5: e 


Tuvieron cierta ventaja sobre 
nosotros en que pudieron predi- 
car en el templo y en las sina- 
gogas. Nosotros los aventajamos 
con el uso de la imprenta, la ra- 
dio y los amplificadores. Algunos 
puntos son dignos de considera- 
ción. Salvo casos excepcionales, 


como Felipe en Samaria y en el 


Señor. (1 Tes. 5: 1, 2.) Sabía 


faron públicamente y por las ca- ' 


salón de una escuela (P9: 9), en 


99: LDya pe solitarios. (8: 28) 


desierto y Pablo en Atenas, el 
predicador no iba solo a su tarea. 
Iban dos o tres juntos, y hay in- 
dicación de que a menudo iban 
acompañados de sus respectivas 
esposas. (1 Cor. 9: 5.) La idea 
moderna de grupos de evangelis- 
tas no es tan moderna después de 
todo. Aquellos evangelistas no 
consideraron terminada su misión 
con la conversión de los pecado- 
res. Los bautizaban y les ense- 
ñaban de acuerdo con Mat. 28: 
19, 20. Juntaban a los converti- 
dos en asambleas, y así trataban 
de asegurar la permanencia de la 
obra, la instrucción de los cre- 
yentes y la extensión del evan- 
gelio. Por lo general, los ereyen- 
tes aislados no siguen adelante, 
no ejercen mucha influencia por 
su testimonio y no tienen mucha 
fuerza para evangelizar. 


Parece que la estrategia de los 
eristianos primitivos era la de es- 
tablecer testimonios en los Juga- 
res importantes: en las capitales 
de provincias, en los puertos y 
en las ciudades donde empalma- 
ban los caminos. De esta manera 
no solamente evangelizaban aque- 
llos puntos, sino que alcanzaban 
también a los comerciantes, via- 
jeros, marineros, etcétera, que via- 
jaban por allí. Nótese la posición 
geográfica de los lugares visita- 
dos en los viajes misioneros de* 
Pablo y sus colaboradores. Trata- 
ban de establecer la obra en ta- 
les lugares, aunque tuvieran que 
quedar tres años como en Efeso 
(Hech. 20: 31) o pocas semanas 
como en Tesalónica. Los lugares. 
pequeños de alrededor fueron 
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¡ES YA HORA! 


por Jorge Wereshian 


Las siguientes palabras en 
Isaías 52: I, 2 pueden bien ser 
aplicables a la ielesia de Cristo 


en estos días: “Despierta, des- 
pierta, vístete tu fortaleza oh 
Sión... Sacúdete del polvo; le- 


vántate y siéntate...””. El profe- 
ta vislumbra con ardiente entu- 
siasmo la llegada de la hora 
emancipadora para la “cautiva 
hija de Sión”; su Mesías pronto 
aparecerá con gracia y justicia a 
romper sus cadenas y quebrantar 
su yugo. Es ya hora que el pue- 
blo se despierte de su letargo y 
sacuda el sopor de su sueño, y 
vestido de fortaleza y hermosura, 
se aliste para encontrar a su Dios 
y Redentor. Escuehemos nos- 
otros la voz que nos llega en se- 
mejante circunstancia: “Es ya 
hora de levantarnos del sueño; 
porque ahora nos está más cerca 
nuestra salud que cuando creí- 
mos?””.- (Rom. 13: 11.) 


Entendemos por las Escrituras 
que es una triste realidad que los 
creyentes se encuentren en una 
condición de letargo espiritual, 
aun en vísperas de importantes 
crisis en el desenvolvimiento de 


los grandes acontecimientos p 
féticos. Siempre hubo un est 
general de sopor antes de gp 
des sucesos, como antes del d 
vio (Mat. 24: 38); antes de 
primera venida de Cristo y: 
muerte (Mat. 16: 3), y será tan 
bién así antes de su aparición a 
riosa por segunda vez (Mat. .2 
5): “cabecearon todas, y se dH 
mieron””. El Señor anticipó. 
estado de adormecimiento en. 
peras de su venida, e hizo sol 
nes advertencias al respecto: 
lad, pues, porque... cuando -viii 
re de repente, no os halle dw 
miendo”. (Mar. 13: 35, 36.) 

La hora es avanzada y el Sal 
dor “está cerca, a las puertasA 
Jamás las señales fueron tan-€ 
ras y abundantes como ahora 
ro, confesamos, nunca hemos í 
mido tan profundamente coma 
estamos haciendo hoy. No podem 
negar que las condiciones *la 
ceánicas imperan sobre nosot 
(Rev. 3: 14-18.) Muchos creen 
no están fríos del todo; pero, täi 
poco se encuentran ardientes; 
pobreza. espiritual, falta de disĉi 
nimiento y visión; las solemi 
verdades divinas no se apoder 
de nuestros corazones con la inte 
sidad y convicción que correspon 
de. ¡Cuán pocos disfrutan de 
permanente intimidad y dulce ( 


luego evangelizados por los her- 
manos locales. (1 Tes. 1: 8.) 

El libro de Los Hechos fué es- 
erito y lo tenemos en nuestra Bi- 
blia. Debe ser una fuente conti- 
nua de inspiración para estimular 


y animarnos en el día de hoy, 
proseguir con fervor y poder på 
ra terminar el ministerio que 
mos recibido del Señor. Este n 
nisterio es el de predicar el ev 
gelio a toda criatura. 
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munión con Cristo, y en este sen- 


tido él está a la puerta llamando! 
¿Qué diremos acerca del descuido 


de la oración y del:estudio y lec- 
tura de la Palabra que se palpa 
en la mayoría de los creyentes?” 
Muchos duermen como Samsón so- 
bre las rodillas de Dalila, seduci- 
dos por las atracciones mundana- 
les; muchos duermen como Jonás, 
viviendo en abierta desobediencia 
a la palabra de Dios; otros duer- 
men como los discípulos en Getse- 
maní cayendo en semejante es- 
tado de somnolencia por falta de 
‘yelar y orar””, y otros con ver- 
elienza, terminan como Simón Pe- 
dro en negar a su Señor, en socie- 
dad de los impíos, con sus vidas 
inconsecuentes y prácticas impu- 
ras. Habrá también siervos de 
“risto que cansados y desanima- 
dos, son vencidos por el sueño, 
como Elías debajo del enebro; y 
otros, como los hombres de la pa- 
rábola de las cizañas, permiten, 
por su indolencia, “a entrada al 
enemigo para sembrar mala simien- 
te entre el pueblo de Dios. (Mat. 
13: 25.) Para todos suena el la- 
mado de Dios: *“Despiértate, tú 
que duermes, y levántate de los 
muertos, y te alumbrará Cristo” 
(Efes. 5: 14.) 

Sí, “la noche ha pasado, y ha 
llegado el día; echemos, pues. las 
obras de las tinieblas, y vistámo- 
nos las armas de luz”. (Rom. 13: 
12.) Es el deber de cada hijo de 
Dios, en vista de la pronta ven'da 
de su Señor y Salvador, examinar- 
se seriamente frente a la palabra 
divina, y ante la presencia de Cris- 
to; y sacudiéndose el sopor. se de- 
dique con devoción a defender los 


intereses del Señor. Es cierto que 
no es fácil vencer la pesadez y el 
letargo del sueño, como lo experi- 
mentaron los discípulos en (fetse- 
maní; pero los que están determi- 
nados a vencer su adormecimiento 
espiritual, se verán en la neresi- 
dad de entrar “en el secreto de 
Dios”” dispuestos a no salir de allí, 
hasta obtener en verdad un com- 
pleto despejamiento espiritual. 

¡Que el clarín suene claro y 
fuerte por doquier —ES YA HO- 
RA DE LEVANTARNOS DEL. 
SUEÑO! 


El testimonio del Espíritu 


“El Espíritu mismo da testimonio 
con nuestro espíritu, de que somos hi. 
jos de Dios.”? (Rom. 8: 16, V. M.) Es 
una afirmación.de incomparable segu- 
ridad. Esto demuestra que el hijo de 
Dios (hijo adulto adoptado), a quien 
se le ha comunicado el carácter de 
Dios (2 Ped. 1: 4) y la vida de Cristo 
(1 Cor. 6: 17), es fundamental y ne- 
cesariamente consciente del glorioso 
hecho de una filial relación con Dios. 
Y este conocimiento cabal y plena po- 
sesión de tan glorioso hecho, agregado 
al testimonio del Espíritu, nos faculta, 
nos mueve a decir '“Abba, mi Padre””. 
El Espíritu testifica con nuestro espí- 
ritu que somos los hijos nacidos de 
Dios. Los ereyentes sin esfuerzo, . por 
propio impulso del Espíritu en ellos, 
descubrirán que llamarán a Dios Pa- 
dre, en la forma más natural y reve- 
rente en sus oraciones. Tendrá igual 
` seguridad de eso como lo tenía el cie- 
go a quien el Señor le dió vista. El 
dijo: “Una cosa sé... ahora véo?””. 

Traducido, 
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El Supremo Sacerdocio de Cristo - 


por W. E. Vine 


(De “Echoes of Service?”) 


La superioridad y singularidad 
del sumo sacerdocio de Cristo se 
manifiesta de diversas maneras 
en el capítulo 7 de Hebreos. El 
objeto es que podamos percibir 
como realidad y apreciar su mi- 
sericordia y gracia en su interce- 
sión constante para nosotros, ra- 
zón por la cual nos es dado ex- 


perimentar su poder de salvación - 


eterna. (Ver. 25.) 

En primer término, Cristo nos 
es expuesto como Sacerdote divi- 
no, del orden de Melchisedec. Es- 
te “Rey de Salem”, sacerdote del 
Dios Altísimo, era “Rey de jus- 
ticia” y “Rey de paz”. Dios 
siempre brinda paz sobre la base 
de la justicia. El ministerio de la 
paz de Dios viene así a ser parte 
de la obra de nuestro gran Sumo 
Sacerdote. A ningún sacerdote hu- 
mano le sería posible actuar en 
esta forma. 

Siendo Sacerdote real, su mi- 
nisterio es ejercido con una auto- 
ridad tal, que puede gobernar to- 
das las cireunstancias de aquellos 
en cuyo nombre él obra. Con su 
autoridad en los cielos y en la 
tierra, brindó amplia seguridad a 
sus siervos, especialmente con re- 
ferencia a la obra para la cual 
fueron llamados. Se acompaña es- 
ta seguridad con la promesa de 
su presencia con ellos en la tie- 
rra. En la epístola a los Hebreos, 
su autoridad se ejerce en relación 


os que por él se allegan a Dios, 
viviendo siempre para interceder 
por ellos””. (Ver. 25.) La palabra 
“eternamente” sugiere dos ideas: 
incesantemente y hasta el fin. 
Ambas cosas son verdad. La ex- 
presión “*por lo cual puede” no 
denota la capacidad de hacer al- 
go, sino que da la sensación cabal 
de poder. 

Coligamos, entonces, parte de la 
eloria del sacerdocio de Cristo: 
es real, es único, es intransferl- 
E ble (no puede ser derivado en 
“ningún otro ser), es inmutable, es 
E continuo, es perpetuo, es todo- 
«poderoso. 
© “Tal Pontífice nos conve- 
nía.” Esta expresión no solamen- 
e implica la idea de convenien- 
‘cia, sino también la de necesidad. 
or eso agrega: “santo, inocente, 
: limpio””. Santo en relación a Dios, 
inocente en relación al hombre, 
“limpio en relación a su propia 
persona. Y prosigue: “apartado 
de los pecadores””. Obsérvese que 
¿no dice simplemente “aparte”, 
E sino ““apartado””, pues aquí hay 
'una referencia especial a su resu- 
rrección. Y éste es un gran pre- 
E liminar de su ascensión y asenta- 
E: miento, “hecho más sublime que 
los cielos””?. 

En el capítulo 10 el sumo sacer- 
docio de Cristo es el punto prin- 


a su presencia a la diestra del 
trono en los cielos. 
En segundo término, es único: 
sacerdote; contrariamente a los. 
sacerdotes terrenales, no tiene ge 
nealogía. (Ver. 3.) Así, pues, no- 
es necesario recurrir a ningún 
otro. Cristo es todo para nosotros, 
y su ministerio es todo suficiente. 
El concebir en nuestras mentes la 
idea de utilizar otro sacerdote es: 
deshonrarle y recurrir a una ayu- $ 
da totalmente innecesaria e in- 
adecuada. Su sacerdocio es ininu- 
table. (Ver. 24.) Además, ¡qué in- 
sulto es para Dios el pensar de 
aproximarnos a su presencia pres- 
eindiendo de su Hijo! . 

En tercer término, él es Sacér- 
dote permanente. Su sacerdocio 
nunca pierde continuidad, sea 
cual fuere la condición o cireuns- 
tancia. (Ver. 3.) 

Y en cuarto término, su sacer- 
docio es ejercido en toda la ple- 
nitud de su poder, el poder de su 
resurrección y de su presercia 
asentado a la diestra del trono 
de la Majestad. La presión de cir- : 


cipal, en una serle de exhortaeio- 
ñes, concernientes a nuestra acti- 
tud con respecto a nosotros mis- 
mos y nuestra relación con los de- 
más hermanos. 

Se nos exhorta a acercarnos a 
Dios sobre tres bases: primera- 
mente, por “la sangre de Jesu- 
cristo”? (ver. 19), luego por “el 
gran Sacerdote sobre la casa de 
Dios”? (ver. 21) y después, por la 


- fidelidad de Dios mismo. (Ver. 


23.) ““Lleguémonos con corazón 
verdadero, en plena certidumbre 
de fe, purificados los corazones 
de mala conciencia, y lavados los 
cuerpos con agua limpia.” (Ver. 
22.) El cuerpo es el instrumento 
de nuestras actividades. No debe 


existir nada en nuestras vidas que 


no entre bajo la purificación de 
““nuestra fe sin fluctuar””. Debe- 
mos considerarnos los unos a los 
otros para provocarnos al amor y 
a las buenas obras. Debemos jun- 
tarnos en congregación, exhortán- 
donos los unos a los otros, y ““tan- 
to más, cuanto veis que aquel día 
se acerca??. 

Solamente comprendiendo lo 
que Cristo nos es en su función 
de Sumo Sacerdote, nos será po- 
sible vivir de esta manera. — 


(Traducido por él 


cunstancias difíciles, de pruebas 
inesperadas, de tentaciones fortul- 
tas, o la oposición de muchos ene- 
migos, podrá a veces provocar en 
nosotros la tendencia a olvidar 
su promesa, esa promesa que es 
capaz de sostener y confortar a 
cualquier alma, “por lo cual pue- 
de también salvar eternamente a 


Dr. Jorge V. Quaife.) 


e 


y 


El hombre no puesto en libertad por Dios siempre es Hijo y 
siervo de su tiempo, sufre las influencias de las corrientes espiritua- 
les de este tiempo malo, de su atmósfera, de sus errores, y está siem- 
pre —consciente o inconscientemente— bajo la influencia de su po- 
sición social, de su compañía, de su riqueza o pobreza, u otras cir- 
cunstancias que lo rodean. Para desprenderse de esa servidumbre es 

necesario ser hechos libres por el Hijo. (Juan 8: 36.) 
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La Promesa del Espíritu 


por el Dr. F. Jorge Hotton 


Tenemos evidencias de la pre- 
sencia del Espíritu de Dios en el 
mundo desde las primeras pala- 
bras de las Escrituras. Le vemos 
presente y participando en la 
creación, contendiendo con el 
hombre en sus pecados, inspiran- 
do a los santos a profetizar y a 
declarar la voluntad divina. El 
da a instrumentos escogidos fa- 
cultades para cumplir tareas se- 
ñaladas para ellos, sean éstas el 
de edificar un tabernáculo como 
en el caso de Bezaleel, o gobernar 
un pueblo, o cantar las alabanzas 
de Jehová, como hizo David. Sin 
embargo, las escrituras sagradas, 
aunque su principal tema era 
Cristo, hablaban de un tiempo fu- 
turo cuando el Espíritu Santo se- 
ría manifestado de una manera 
hasta entonces desconocida, y to- 
dos serían hechos participantes de 
las bendiciones que resultaría de 
su advenimiento. 

Isaías habla de esto en cap. 32: 
15. El Espíritu sería derramado 
de lo alto. En cap. 44: 3 profetiza 

que el Espíritu sería derramado 
sobre su pueblo en un tiempo fu- 
turo. Joel, cuya profecía citó Pe- 
dro en el día de Pentecostés, es 
más explícito. (Joel 2: 23-32.) 
Personas piadosas que escudriña- 
ban las Escrituras esperaban el 
eumplimiento de estas profecías. 

Juan Bautista anunciaba que 
el Cristo que venía tras él hauti- 
zaria con Espíritu Santo, indican- 


` clara aquí que se refería al Es 


do seguramente que el cumpi 
miento de las promesas citad 
vendría por medio de Cristo, Eg 
promesa del Espíritu es citada p 
los cuatro evangelistas en su re 
lato de la predicación de Juar 
El Señor Jesús a través de 
ministerio en varias ocasiones 
zo referencia a la próxima dispe 
sación y obra del Espíritu San 
Conversando con la mujer de 
maria (Juan 4: 14) prometió 
ra aquel que creyera en él la pq 
sesión de lo que “sería en él y 
fuente de agua que salte para 
da eterna”; y aunque no sel 


ritu, sin embargo, al amplia 
rs en su invitación de Jul 
, dice en el versículo 3 f 
a cree en mí, como dice a 
critura, ríos de agua viva cor 
rán de su vientre: y esto dijo 
Espíritu que "habían de reei 
los que creyeran en él: pues a 
no había venido el Espíritu S 
to; porque Jesús no estaba aŭ 
glorificado”. El Espíritu llena 
el corazón, y haría fructífera 
vida. 
La elorificación de Jesús ha 
preceder al advenimiento del E 
píritu. En Lucas 12: 49, 50 
Señor dijo que ansiaba llegar 
la hora de su muerte, y eso ng 
sólo para la consumación de 
obra expiatoria, sino también p: 
ra poder bautizar en Espirit 
Santo y fuego. 


DEL CREYENTE 


El Señor iluminó grandemente 


a sus discípulos en su conversa- 


ción con ellos en la noche de su 
entrega, con referencia al adve- 
nimiento del Espíritu Santo y su 
obra en ellos y en el mundo. Les 
prometió definitivamente enviar- 
le para ocupar el lugar que él 
dejaba entre ellos. Su promesa es 
relteración de la promesa del Pa- 
dre. (Hech. 1: 4.) : 

Los apóstoles estaban tristes 
porque el Señor se iba. Pero él 
les manifestó la conveniencia, la 
necesidad de esto. Su modo de ex- 
plicarlo es una maravillosa reve- 
lación para ellos y para nosotros. 


'Se iba, pero no los dejaría; par- 


tía, pero estaría con ellos; se au- 
sentaba, pero vendría a ellos. No 
los dejaría huérfanos. El otro 
Consolador vendría enviado por 
el Padre (Juan 14: 26), aun por 
el mismo Señor Jesús. (Juan 15: 


26; 16: 7.) 


“Es necesario que yo vaya.” A 


ellos les parecía necesario que el 


Señor se quedara. ¿Cómo podrían 
vivir sin él? Habían dicho antes: 
“Señor, ¿a quién iremos?””. Pero 
el advenimiento del Espíritu se- 
ría mejor para ellos. Les enseña- 
ría, les guiaría a toda verdad. 
¡Cuánto necesitaban instrucción, 


` porque habían confesado en aque- 


lla noche su ignorancia! Habían 
interpretado mal tantas de sus en- 
señanzas. En pocos días se olvi- 
daban de lo que les enseñaba, y 
aun de sus grandes milagros, pe- 
ro el Espíritu les haría recordar 
todas las eosas. Cuántas cosas 
confesaban ignorar acerca de la 
persona del Señor, su relación con 
el Padre, su obra que vino a eùm- 


259 


plir; pero todo esto lo aclararía 
el Espíritu Santo, porque tomaría 
de las cosas de Cristo, y se las 
revelaría; testificaría no de sí 
mismo, sino del Señor Jesús. 

La obra del Espíritu en el mun- 
do sería igualmente importante y 
necesaria. El redargúiría al mun- 
do de pecado, mostrándole que 
su mayor pecado es el rechaza- 
miento de Cristo, y le conveneería 
de justicia, porque el Señor Jesús 
había ido a la gloria en la virtud 
de su propia vida absolutamente 
perfecta, y atestiguando el valor 
de su sacrificio consumado. De la 
certidumbre del juicio venidero 
testificaría, porque Satanás, el 
príncipe de este mundo, había 'si- 
do juzgado. No vendría como un 
maestro limitado a una sola lo- 
calidad: obraría een todo el mun- 
do. 


El otro Consolador no perma- 
necería con ellos, como Cristo lo 
había hecho, por poco tiempo; él 
estaría con ellos para siempre. 

Con esta promesa del Espíritu 
el Señor procuró quitar la triste- 
za que embargaba sus corazones 
en la víspera de su muerte. Su 
tristeza se tornaría en gozo. 

¡Cuán literalmente se cumplió 
lo que el Señor les había dicho! 
Esperaron el advenimiento del 
Espíritu, y Cristo ascendido a la 
diestra del Padre, y recibiendo 
del Padre: la promesa del Espíri- 
tu, derramólo sobre los discípu- 
los reunidos. Comenzaron a ¡ha- 
blar todos de las maravillas de 
Dios, a glorificar a Cristo. Re- 
cordaban claramente sus dichos y 
sus hechos, y comprendieron co- 
mo nunca antes su significado. 
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Recibieron virtud y valor para 
testificar de Jesús y de la efica- 
cia de su obra consumada, ates- 
tiguada por su resurrección y as- 
censión, y por el derramamiento 
del Espíritu. Este Espíritn en 
ellos obró en los corazones de los 
oyentes, convenciéndoles del peca- 
do y sus consecuencias, como el 
Señor había dicho. También ins- 
piró a los apóstoles escogidos a 
escribir de las cosas que han de 
venir. 

Y nosotros hemos recibido la 
promesa del Espíritu, Nuestra re- 
generación, nuestra conversión lo 
comprueba. Nuestro crecimiento 
en gracia y conocimiento de Cris- 
to depende de él, y así nuestro 
poder para servicio. Es él quien 
nos une en la iglesia, y da facul- 
tad para adorar y ministrar. 

“Sed llenos de Espíritu?”, nos 
exhorta Dios. ¡Qué él tenga liber- 
tad para cumplir toda su obra en 
nosotros, y conformarnos a la 
imagen de Cristo! 


-MATRIMONIO 


1) Instituído por Dios. (Gén. 2: 24.) 
2) Para la felicidad del ser humano. 


(Gén. 2: 18.) 

3) Se expresa por la unión — lo que 
Dios juntó no lo separe el hombre. 
(Mat. 19: 6.) 


4) Es indisoluble durante la vida de 
los cónyuges. (1 Cor. 7: 39.) 

5) Los sacerdotes no tomarán mujeres 
que no sean de buen nombre. (Lev. 
21: 6, 7; 2 Cor. 6: 14.) 

6) Se efectúa con regocijo. (Juan 3: 
29.) La novia es ataviada y ador- 
nada. (Isa. 49: 18; 61: 10.) El 
novio lo es también. (Isa. 61: 10.) 

7) Simboliza la unión de Cristo y su 

- iglesia. (Efes. 5: 23, 24, 32.) 


+37.) Este libro de Dios debe ser tom 


EL SENDERO: 


Valor de las Escrituras 
(Viene de la página 211) 


en tanto que los ojos del entendimiento 
del humilde cristiano son alumbrados 
con sabiduría espiritual para el cono- 
cimiento de Dios y sus caminos. 

““Toda Escritura es inspirada divi- 
namente y útil para enseñar, para re- 
dargüir, para corregir, para instituir en 
justicia, para que el hombre de Dios 
sea perfecto, enteramente instruído pa, 
ra toda buena obra.”? (2 Tim. 3: 16 


do y a él debemos aplicarnos en la ac 
titud piadosa que caracterizó a los san 
tos:de Tesalónica, a quienes escribió e 
apóstol: ““Damos gracias sin cesar 
Dios, de que cuando recibisteis de nos 
otros la palabra del mensaje de Dios: 
la aceptasteis, no como palabra de hom: 
bres, sino según lo es verdaderamente; 
la palabra de Dios, que obra también: 
en vosotros que ereéis?”. (1 Tes. 2: 13, 
V. M.) ` 

Así, respetuosamente estudiadas, la 
Sagradas Escrituras nos ponen en con 
tacto con Dios mismo; y mediante ellas: 
podemos, como Enoc, andar con Dios; 
delante de quien no puede haber nin-: 
gún fingimiento, *“porque la palabra: 
de Dios es viva y eficaz, y más pene- 
trante que toda espada de dos filo 


y que alcanza hasta partir el alma, y: 


aun el espíritu, y las coyunturas y tué- 
tanos, y discierne los pensamientos y; 
las intenciones del corazón?””. (Heb. < 
12, 13.) : 

Hay poder vivificador (1 Ped. 1 
23), librador (Juan 8: 32; Salmos 17: 
4), limpiador (Juan 15: 3; Efes. 
26) y santificador (Juan 17: 17) en la 
palabra de Dios. Vengamos a ella, no- 
para que confirme sino para que co- 
rrija las equivocadas creencias que po 
desconocerla nos hemos formado. No 
osemos juzgarla; antes sometámonos a 


sus juicios. Que no sea parcial nuestro * 
examen de ella, ni incompleta nuestra.: 


obediencia a sus preceptos. Y puesto- 


que sin sencillez de corazón, sin un 


profundo temor de Dios, sin el propó 
sito definitivo de agradarle o sin la 


dirección divina no podemos discernir. 
las cosas que nos son reveladas, mire-: 


mos atentamente en ellas, 
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El Cristianismo: Lo que no es y lo que es 


(De “La verdad que no buscumos?”) 


Cristianismo no es moral, ni 
virtud, ni piedad; no es temor de 
Dios, ni amor al prójimo; no es 


“buenas obras, ni una vida subli- 


me, por más noble que ésta sea y 
por elevados que sean sus ideales. 


Todo esto lo tenían también los 


paganos. El cristianismo es el he- 
cho extraordinario, incomprensi- 
ble, increíble —y la fe en este 
hecho, fe que hace del pecador 
un santo—, que Dios se hizo hom- 
bre para salvar un mundo que le 
había abandonado y que se esta- 
ba precipitando al abismo. Este 
Dios, el Unigénito que vivía con 
el Padre en gloria inconcebible 
““antes que el mundo fuese””, dijo, 
al cumplirse los tiempos: “He 
aquí, yo vengo, en el rollo del 
libro está escrito de mí, para ha- 
cer, oh Dios, tu voluntad”. Él, 
“Jla imagen del Dios invisible”, 
él, “por medio de quien y para 
quien fueron creadas todas las 
eosas””, descendió; “el Verbo fué 
hecho carne y habitó entre nos- 
otros”?, y “Dios estaba en Cristo, 
reconciliando eonsigo mismo al 
mundo”. “Ciertamente, él ha Jle- 
vado nuestros padecimientos, y 
con nuestros dolores él se cargó; 
el castigo de nuestra paz cayó s0- 


bre él, y por sus llagas nosotros 
sanamos?”; porque '“a Aquel que 
no conoció pecado, le hizo pecado, 
a causa de nosotros, para que nos- 
otros fuésemos hechos justicia de 
Dios en él’; “que por medio de 
él reconciliase consigo mismo to- 
das las cosas, habiendo hecho la 
paz por medio de la sangre de su 
eruz, por medio de él, digo, ora 
sean cosas sobre la tierra, ora co- 
sas en el cielo”. “Con una sola 
ofrenda ha perfeecionado para 
siempre a los que son santifica- 
dos.” Jesucristo, “habiendo ido 
al cielo, está a la diestra de Dios, 
estando sujetos a él ángeles y 
autoridades y potestades”. Y aho- 
ra “la sangre de Jesucristo nos 
limpia de todo pecado”, y Dios 
hace que “tengamos abundancia 
para toda buena obra”. (2 Cor. 
9: 8.) “No hay, pues, ahora con- 
denación alguna para los que es- 
tán en Cristo Jesús.” “¿Quién 
pondrá acusación contra los esco- 
gidos de Dios? Dios es el que 
justifica. ¿Quién es el que conde- 
na? ¡Cristo es el que murió; más 
aún, el que fué levantado de en- 
tre los muertos; el que está a la 
diestra de Dios; el-que también - 
intercede por nosotros!””. Aguar- 
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EL SENDERO” 


pues, la “esperanza 
bienaventurada, y el aparecimien- 
to en gloria dei gran Dios y Sal- 
. El di- 
yo vengo presto, 
y mi galardón está conmigo””. “Al 
que venciere, le concederé sentar- 


daremos, 


vador nuestro, Jesueristo?” 
ce: “He aquí, 


se conmigo en mi trono, así como 
yo también vencí, y me senté con 


mi Padre en su trono.” “Y el 
Espíritu y la esposa dicen: 
i Ven l’. “Amén. ¡Ven, Señor 
Jesús l’. 


Esta es la esencia bíblica del 
eristianismo. 


“El que no ama, no conoce a 
Dios; porque Dios es amor.” (1 
Juan 4: 8.) Las providencias de 
Dios, sean alegres o tristes, dán- 
donos próspero viaje o tormen- 
toso, en bonanza o tempestad, son 
todas amorosas, y los que anda- 
mos en el Espíritu le amamos por 
todas ellas. “Su  propiciatorio 
(asiento de misericordia) es su 
trono de amor; su pacto es teso- 
ro de amor; el Redentor es la se- 
- guridad de amor; el Espíritu es el 
sello de su amor; y como su amor 
en todo se demuestra, le amamos. 
Nuestra oración es una petición 
nuestra alabanza, una 
ofrenda de amor; 


de amor; 


cio y OS son Ane 
de amor.” 


nuestro servi- 


LA ROCA 
por J. R. Caldwell 
(finado) 


La palabra Roca se aplica con 
frecuencia a Jehová en el Antiguo 
Testamento. Su significado es 
“fuerza”? o “poder”, (Salmo 18: 
2; 144: 1.) En Isaías 26: 4 se lee 
“*en el Señor Jehová está la forta- 
leza de los siglos””, que en la ver-, 
sión moderna se traduce: “la Ro- 
ca de la eternidad ??, frase que sir- 
vió de base para el himno *“ Roca: 
abierta ya por mí” que escribió 
Toplady. Esta verdad está llena 
de interés e instrucción para el 


creyente. 
22 se men- 


En Exodo 33: 21, 

ciona que Moisés fué puesto “en 

una hendidura de la peña?””, lugar: A 
de seguridad, cuando. pasare por 
alí la eloria de Jehová. En Deut. 
32: 13 se nos dice que al pueblo 
de Israel se le “hizo que ehupase 
miel de la peña, y aceite del duro 
pedernal””. En Isaías 32: 2 lee- 
mos: ‘Y será aquel varón... Co- 
mo sombra de eran peñasco en tie- 
rra calurosa””, y en Cantares 2: 
14 el creyente es cual paloma que : 
está ““en los agujeros de la peña, 3 
en lo escondido de escarpados pa- 
rajes” donde nada puede dañar 
En cada caso “la piedra (Roca) 
era Cristo’. (1 Cor. 10: 4.) Es. 

él quien es para nosotros espiri- 4 
tualmente todo lo que la.Roca era- $ 
para aquellos que la hicieron su: 

amparo o que sacaron de ella dul- 
ce alimento en los pasajes bíblicos 
mencionados. 


La Roca también es fundamen 


DEL CREYENTE 
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to. “Sobre esta piedra edificaré 
mi iglesia”? (Mat. 16: 18) dijo el 
Señor. '“Nadie puede poner otro 
fundamento que el que está puesto, 
el cual es Jesucristo.” (1 Cor. 3: 
11.) En el Salmo 31: 2 hallamos 
la petición: '“Séme por roca de 
fortaleza (roca fundamental), por 
casa fuerte para salvarme??, y se- 
gún el versículo 3 Jehová es para 
el salmista roca y castillo, o sea 
roca exaltada inmune contra todo 
ataque de enemigo. Otra vez en 
Salmo 71: 3 hallamos que Jehová 

““peña de estancia/”, o sea lugar 
de fácil acceso —habitación pla- 


centera—, y luego una fortaleza 


protectora contra ataques enemi- 
gos. 

Falta espacio para tratar de lle- 
no tan provechoso tema, o para 
mencionar los muchos versículos 


“en que se habla de la Roca como 


lugar de seguridad y bendición. 
Pero dichosos son aquellos que ex- 


«perimentalmente pueden decir con 


el salmista : “Mi carne y mi cora- 
zón desfallecen; mas la roca (for- 
taleza) de mi corazón y ma por- 
ción es Dios para siempre””. (Sal- 
mo 73: 26.) 


Traducido. 


Fiel es Dios, por el cual 
sois llamados a la participa- 
ción de su Hijo Jesucristo 
nuestro Señor. (1 Cor. 1: 9.) 


Lea usted la revista EL SEN- 


-DERO DEL CREYENTE y reco- 


miéndela. Será buena obra. 


dos?” 


El propósito 
de la prueba 


por W. W. Fereday 


“¿Cuando los caminos del hom- 
bre son agradables a Jehová, aun 
a sus enemigos pacificará con él.?? 
(Prov. 16: 7.) En la historia de 
Israel esta verdad fué probada 
en los casos de los reyes Asa y su 
hijo Josaphat. (Véase 2 Crón. 14: 
7; 15: 15; 20: 30.) Pero referente 
a Salomón leemos que “Jehová 
suscitó un adversario a Salomón, 
a Adad, Idumeo” y “despertóle 
también Dios por adversario a 
Rezón, hijo de Eliada””. (1 Re- 
yes 11: 14, 23.) En el Salmo 18: 
26 hallamos: “Limpio te mostra- 
Tás para con el limpio, y severo 
para con el perverso”. Es cosa 
solemne cuando Dios se ve en la 
necesidad de tener controversia 
con cualquiera de nosotros, pero 
““si nos examinásemos a nosotros 
mismos, cierto no seríamos juzga- 
(1 Cor. 11: 31.) 

Si se levantaren enemigos (en- 
fermedades o pruebas) contra 
nosotros, lo primero que debemos 
hacer es preguntarle humilde- 
mente a Dios la razón por qué 
esos enemigos han sido permiti- 
dos por él. Es posible que los ene- 
migos para nada tengan en cuen- 
ta a Dios, pero no obstante .eso 
puede ser que sean los instrumen- 
tos suyos para afligirnos a fin 
de enseñarnos valiosas lecciones. 
El cruel Assur, aunque él “no lo 
pensara así, ni su corazón lo ima- 
vinara'?, fué la vara de Dios en 

(Continúa en la página 267) 
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EL SENDEROS 


PREGUNTAS 
Y RESPUESTAS 


Pregunta N°? 6. 
fumar? 


¿Debe el cristiano 


Contestación. Aunque esta pregunta 
ha sido tratada debidamente con ante- 
rioridad en las columnas de esta Re- 
vista (véase tomo I, página 169, año 
1910), creemos que el tiempo trans- 
currido y las circunstancias actuales 
justifican su reproducción, y más ade- 
lante extraeremos algunas de las ense- 
ñanzas dadas entonces, deseando siw 
ceramente que ellas sirvan el noble 
propósito de honrar a Dios y hacer 
bien a los cristianos. 

“La planta de tabaco’? —dice el 
Diccionario de la Lengua Castellana— 
““tiene un olor subido, fuerte y des- 
agradable y un sabor acre y nausea- 
bundo?”?”. Siendo así, nos preguntamos, 
¿puede ser agradable.a un cristiano 
poner en sus labios un cigarrillo que, 
aunque manufacturado, tiene tal ori- 
gen? Creemos que no, máxime si se 
tiene también en cuenta que nuestro 
“(cuerpo es templo del Espíritu Santo, 
el cual está en nosotros?”?. (1 Cor. 6: 
19, 20.) Y no debemos olvidar que el 
Espíritu Santo es la tercera persona 
de la Bendita Trinidad y que mora 
en el cristiano y le debemos todo res- 
peto. 

El fumar es un vicio ““indigno e in- 
útil*?, y tomándolo tan sólo bajo el 
aspecto de vicio, resalta lo indebido 
que es para el cristiano poseerlo. Es 
un vicio que arruina el testimonio que 
debemos cuidar y conservar a toda 
costa. A 

Un fiel hermano, escritor evangélico 
de nota, excelente predicador y ense- 
ñador que deleitaba con sus enseñan: 
zas, poseía este vicio, acerca del cual 
fué amonestado en sug comienzos, pero 
no le dió importancia. Cuando -quiso 
dejarlo porque dañaba sú salud, no pu- 
do hacerlo no obstante sus esfuerzos. 
Próximo a su muerte, llamó a su.lado 
a la juvertud de su iglesia, y llorando 
les dijo más o menos lo siguiente: 
““Jóvenes: Os ruego por amor de Dios, 
que jamás fuméis. Desgraciadamente 


yo lo he hecho, y tan fuertemente 
ha arraigado el vicio en mí que 
pensamientos no vienen a mi mente, g] 
antes no prendo un cigarrillo y de 
salir unas bocanadas de humo”. ¡Q 
confesión tan conmovedora, pero fra 
ca y leal! ¡No deseaba que otros si 
guieran su mal ejemplo! é 

Lo que sigue son algunos párraf 
de las respuestas que se dieron a esta 
pregunta hace treinta y ocho años: 


a) “Una autoridad dice del tabae 
““Su uso está arruinando la salud 
“las vidas de miles de nuestros jó 
“¿nes y muchachos, contaminando sul 
““instintos, deteriorando su poder pú 
““monar, impidiendo su desarrollo, 
““envenenando su sangre. Daña su: 
““ rebro, deprava sus pasiones, malgag 
tta su vitalidad y les hace grosero 
““sensuales y hasta imbéciles””. He: 
cho. una autoridad, pero hay muchó 
médicos eminentes que darían su f 
ma a lo que he traducido... Recorda 
do el poder de nuestro ejemplo, ¿seri 
digno que un cristiano ayudara a a 
guno, tal vez a su propio hijo, a hac 
uso de una planta tan venenosa? ??. 

b) “Se alega que el fumar es-u 
vicio pequeño; pero no es así. Pej 
aun suponiéndolo pequeño, ¿lo tendría 
el Señor Jesús o sus apóstole89 Cla 
es que no. Y si ni él ni ellos lo tenía; 
tampoco debe tenerlo el eristiano.?”. 


c) ““Si el Señor Jesucristo estuvic Ml 
ra en el mundo, ¿fumaría o no? Ciertas 
mente que no, y él ha de ser nuest: 
ejemplo. 1 Cor. 10: 31 nos manda: “Has 
cedlo todo a gloria de Dios””. El er 
yente mientras fuma su pipa, etcéteraj 
no puede decir: '“Estoy glorifican 
a Dios en esto??. Colosenses 3: 17 nos 
enseña: ‘‘Hacedlo todo en el nomb 
del Señor Jesús’’. Cuando una per 
na obra en nombre de otra, entende 
mos que ésta apoyaría sus acciones 
Nunca podría ser así en cuanto al fü 


d) ““Gastar dinero en comprar ciga: 
rrillos o tabaco es poco menos q 
una malversación del dinero que realH 


(Continúa en la página 
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EDITORIAL 


La necesidad de la hora. 
Por G. M. J. Lear 


Hay un sentido general de la 
aproximación del fin de la presen- 
te dispensación de la gracia de 
Dios; los días en que vivimos es- 
tán cargados de portentos que 
bien podrían hacer pensar a los 
más descuidados. Y nosotros que 
tenemos el mandato de velar y 
orar deberíamos estar alerta a fin 
‘de darnos cuenta del carácter de 
este tiempo, en el cual tenemos 
el privilegio y responsabilidad de 


de desaparecer. 


mantener un testimonio al nom-. 
bre de nuestro Señor. 

“He aquí, vengo presto” 
(Apoc. 22: 7 y 12), dice el Señor, 
y si creemos en la urgencia de 
este mensaje habrá más acerca- 
miento. entre todos los que aman 
al Salvador, más armonía en las 
iglesias, más energía en el servi- 
cio y un justo aprecio del valor 
de las cosas que nos ocupan: no 
perderemos el tiempo valioso en 
cosas sin provecho o de impor- 
tancia secundaria. 

En vista de los acontecimien- 
tos tremendos en conexión con el 
desarraigo de Israel de la Tierra 
de Promisión, Baruch recibe la 
amonestación divina: “¿Y tú bus- 
cas para ti grandezas? No bus- 
ques; porque he aquí que yo trai- 
go mal sobre toda carne”. (Jer. 
45: 5.) En semejantes períodos de 
la historia no hay que pensar en 
ventajas personales: acumulación 
de riquezas, ganancia de poder o 
la adquisición de fama. Estas son 
rivalidades que pueden invadir 
los rangos del pueblo de Dios, y 
la envidia puede hacer grandes 
estragos entre nosotros con sus 
luchas innobles y sus motivos im- 
puros. Tales cosas son una des- 
honra para Dios y una fuente de 
debilidad entre los creyentes. Las 
congregaciones que se hallan 
afectadas en esta manera son el 
objeto del menosprecio del mun- 
do. y su poder en el evangelio 
está empobrecido hasta el punto 


Tenemos otro incidente que 
viene al caso: el de Giezi en 2 
Reyes 5: 20-27. Este siervo del 
varón de Dios, menospreciando el 
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desinterés de su amo en las cosas 
materiales, tiene sueños de enri- 
quecimiento, de poseer olivares, 
viñas, ovejas y bueyes, etcétera. 
El Señor nos ha dado su adver- 
tencia: “No os hagáis tesoros en 
la tierra... mas haceos tesoros 
en el cielo”. Podemos alejarnos 
de los cines, teatros, bailes y de- 
más diversiones usuales, y sin 
embargo tener una mente mun- 
dana. Si nuestra mira se pone en 
las cosas materiales, no nos ocu- 
paremos con “las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la 
diestra de Dios”. (Col. 3: 1), no 
seremos cristianos espirituales si- 
no carnales, y nuestra influencia 
verdadera por el evangelio se 
anulará y nuestras vidas serán 
estériles en su testimonio. Giezi 
incurre en el castigo de la lepra 
de Naamán: se hace como el pa- 
gano en toda su inmundicia y su 
ignorancia del Dios verdadero. 
En el capítulo 6 el profeta tiene 
otro servidor; Giezi no está más 
con Eliseo; se ha hecho inútil pa- 
ra tan alto oficio. “Los que viven 
conforme a la carne, de las cosas 
que son de la carne se ocupan; 
mas los que conforme al espiritu, 
de las cosas del espíritu.” (Rom. 
8: 5.) Lo que se necesita en la 
iglesia más que ninguna otra cosa 
es más hombres y mujeres espi- 
rituales. : 

Pero entre los que quisieran 
prestar atención estricta a la vo- 
luntad del Señor revelada en su 
palabra se descubre otro peligro: 
podemos ser afectados por el fa- 
risaísmo, contendiendo amarga- 
mente con respecto a cosas de 
menor importancia y olvidándo- 


nos de lo más esencial. A los tales; 
dice Cristo: “¡Ay de vosotros, fa- 
riseos! que diezmáis la menta, y 
la ruda, y toda hortaliza; mas e 
juicio y la caridad de Dios pasáis 
de largo” (Luc. 11: 42), enseñán 
donos que es posible defende 
una verdad pero con un espiritu 
tan contrario al carácter de 
Maestro que la defensa se inuti 
liza. Es tan fácil empeñarnos en 
echar fuera del ojo de nuestr 
prójimo una paja, sin reparar el 
la viga que obstruye nuestra vi 
sión; es tan natural para la per 
sona meticulosa colar el mosqui 
to y tragar el camello. (Véas 
Mat. 23: 24,) En semejantes ope 
raciones se pierde lastimosamen 
te el tiempo tan precioso. ¿Pode-: 
mos imaginar el caso de los ju 
gadores en la cancha de football 
peleando sobre una tajadita de li- 
món cuando el partido está en 
pleno desarrollo? Sin embargo, 
¿sobre cuántas cositas sin meyor 
importancia pelean los soldados 
en el ejército de Cristo? Estamos 3 
ocupados en una lucha sin tregua, 
y el enemigo se muestra fuerte y 
tesonero, y hay hermanos en el 
Señor que malgastan el tiempo y 
la tinta en diferencias de opinión. 4 
que no afectan los fundamentos 
de nuestra fe. Nuestra gran co- 
misión nos da el mundo entero: 
como nuestra parroquia, predi- 
cando a todos el evangelio y en 
señando a los creyentes en los 
caminos del Señor. ¿No nos da 
esto lo suficiente para ocupar 4 
bien todo nuestro tiempo? Tal vez 4 
hay un hermano que ha sido mal Í 
juzgado o mal entendido por sus $ 


Otros... 
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te experiencia es triste y doloro- 
sa, pero ¿vamos a emplear las ho- 
ras de tanto valor y muchas res- 
mas de papel en procurar since- 
rarnos? ¿No podemos decir, con 
el apóstol Pablo: “Yo en muy 
poco tengo el ser juzgado de vos- 
no juzguéis nada antes 
de tiempo, hasta que venga el 
Señor”? (1 Cor. 4: 3-5.) ¿No po- 
E demos esperar con paciencia has- 
“ta entonces? Que Dios nos con- 
ceda gracia y sabiduría de lo alto. 


de permitir 


compañeros en la obra. Semejan- A 


FPLORILEGIO 


Ca 


e Concédanos Dios la gracia 
que él purifique 
nuestros motivos en lo que a su 


servicio se refiere. 


e Señor, tu amor me ha com 
quistado. Te suplico ahora que 
desaparezca en mí el ““yo*”, y 
que tú seas el todo. 


LS . e 
e A] dirigirnos a Dios en ora- 


ción digámosle reverentemente 
“Abba, mi Padre?”. 


e Ser “guiados por el Espíri- 


tu??, más que dirección para de- 


terminados casos, significa que | 


el Espíritu es para el creyente 
la esfera y la norma de su nue- 


“yo ser; vive en el Espíritu. 


ə Si hemos juntamente muer- 
to con Cristo, juntamente con él 
viviremos en el triunfo de su 
gloriosa resurrección. (Rom. 6: 


a 


3.) 


. 


EL PROPÓSITO DE LA PRUEBA 
(Viene de la página 283 ) 


contra de su pueblo. (Isaías 10: 
5-7.) 

Los creyentes hebreos sufrie- 
ron mucho de parte de sus perse- 
guidores impíos, pero Dios les en- 
señó en esa manera provechosas 
lecciones. (Heb. 12: 1-13.) El 
versículo 11 dice: “Es verdad 
que ningún castigo al presente 
parece ser causa de gozo, sino de 
tristeza; mas después da fruto 
apacible de justicia a los que en 
él son ejercitados””. ¡ Qué triste es 
ver a algunos creyentes seguir su 
mismo camino, la misma vida, la 
misma manera de ser, después que 
Dios en gracia los ha librado de 
la aflicción! Parece que no se 
preguntaron qué motivo tuvo la 


prueba. Adaptado del inglés. 


PREGUNTAS YIRESPUESTAS 
(Viene de la página 264) 


didas, manifestando así que no tienen 
la conciencia tranquila. *“Bienaventu- 
rado-el que no se condena a sí mismo 
con lo que aprueba... todo lo que no 
es de fe, es pecado.”? (Rom. 14: 22, 
23.) Además de ser un vicio que daña 
el cuerpo y significa malgastar el di- 
nero, fumar es acariciar un apetito 
carnal que pertenece al “hombre vie- 
jo”? o sea ‘‘la carne”. En el concepto 
de Dios ésta ha sido crucificada con 
Cristo, y el cristiano debe reconocerlo 


en su experiencia diaria. (Rom. 
6: 11) 
Conclúiremos manifestando que el 


cristiano no debe fumar, y es nuestra 
oración y ruego a Dios que dé la gra- 
cia necesaria para que este vicio, y 
cualquier otro, que afea la vida cris- 
tiana y mengua el testimonio, no sea 
practicado por ningún eristiano que 
invoca, por gracia, el sagrado nombre 
de Cristo. i 

z J. A. Callejas 
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Hace 35 anos... 


Del editorial de septiembre de 1913 (T ú 

7 i sept omo 4, núm. 9 
ra los siguientes párrafos del finado sio 
dJe enta revista, don Jaime Clifford, El artículo se titula 
; El Hamamiento del siervo”, y es muy oportuno para hoy 


_ Deseamos ocupar a nuestros lectores con ciertos incidentes, prin- 
cipiando con lo que nos cuenta Lucas en el capítulo 5: la 11 de su 
evangelio: el llamamiento de los apóstoles Pedro, Jacobo y Juan a 
su servicio en el evangelio; y tal vez veremos que no es solamente 
| historia para nosotros, sino también enseñanza. 

Sabemos que a lo menos dos de ellos eran cristianos antes. En el 
primer capítulo de Juan aprendemos que dos discípulos del Bautista 
reci 7: sin duda, Juan mismo, al oír las palabras: ‘‘He aquí el. 
e e a Jesús, Y, luego, Andrés halló a su her 
A San i ) y e trajo a Jesús. Todos los que, siendo ya 
ds pt OS Señor y pescar hombres para él, encontrarán. 

Es de notar que si bien no había la manifestación abierta del 
mensaje para todo el mundo, en razón de que el Señor aún no había 
ofrecido su reino a Israel, había ya lo que demostraba el propósito 
del Señor, de buscar sus otras ovejas. El hecho de ir a Galilea de los 
gentiles, nos ayuda a ver que las palabras del anciano Simeón estaban 
por cumplirse: “Salvación... has aparejado... Luz para ser reve- 
lada a los gentiles??; y la confirmación de estas palabras, por el 
Señor mismo, en la sinagoga de Nazaret, donde mencionó como los 
Únicos bendecidos a la viuda de Sarepta y Naamán el leproso, ambos 
gentiles, trajo sobre sí la ira del pueblo en el cual se había criado 
solamente por milagro se salvó. i Zi 


La clase de personas escogidas tiene su lección también, El Señor 
pasó por alto a los príncipes del pueblo. 
H . Nicodemo ya había recibido la verdad de Juan 3, y es posible 
que otros, como José de Arimatea, hayan creído en él. ¿Por qué no 
llamó a los tales, para garar con su testimonio la influencia de sus 
personas y de sw posición elevada? Cuando el Señor quiso servirse de * 
conocimientos especiales y de alta personalidad, llamó a sí, y a su ser- 
vicio, a Pablo, como “ministro y testigo”? suyo. Pero para que le fuese 
do le libró del pueblo, de sus paisanos, los judíos, y de los gentiles. 
o había cuestión de guardar influencias por lo que fué antes de su 
conversión, mucho menos de granjeárselas. Lo que aprendió Pablo de su 
vocación-ños da la clave del asunto que nos ocupa. ““Mirad, hermanos 
vuestra vocación, que no sois muchos sabios según la carne "no muchos 
poderosos, no muchos nobles; antes lo necio del mundo escogió Dios.. 
y lo flaco... y lo vil... y lo menospreciado... y lo que no es para 
deshacer lo que es, para que ninguna carne se jacte en su presencia.” 


_Pero no creamos que la pobreza y la ignorancia son, por sí, califi- 
caciones para la obra de Dios. Nada más lejos de la verdad Hay co- 
nocimientos de nosotros mismos que son esenciales, y hay conocimien- 
tos del Señor que son indispensables. í 

Buenas lecciones hay también, en la porción de Lucas ya citada 
acerca de lo que hacemos y lo que somos. ‘‘ Habiendo trabajado toda 
la noche, nada hemos tomado”, es el testimonio de toda la vida que 
| a Sd o del Señor, quien, después, enseñó a sus discípulos la - 

e permanecer en él, al decirles: ““Sin mí nada podéis ha- 
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cer*?. Pero esta lección es mucho más fácil que la otra que Pedro apren- | 
dió en la presencia del Señor y ante la manifestación de su poder: - | 
““Apártate de mí, Señor, porque Soy hombre pecador?”. La compren- `j 
sión de lo que era, no de lo que había hecho, arrancó esta rogativa de 
su alma humillada. De este mismo concepto nacen las palabras de Pa- 
blo acerea de la obra de la cruz, y de la nueva criatura o creación, 
(Léase Gál. 6: 12-15.) Hasta se puede decir que es el argumento de 
toda la epístola a los gálatas. Además, vemos el valor de la palabra del 
Señor aun cuando esté en contra de nuestra experiencia; también ve- 
mos la bendición que viene a la persona que, deshaciéndose de sus 
propios conocimientos u opiniones, acata y obedece dicha palabra. Pe- 
dro, criado como pescador, y Con larga experiencia, podría haber ra- 
zonado muy bien de lo inútil de volver a echar sus redes, ya lavadas, 
para tener el trabajo de volver a lavarlas. ¿No había. trabajado toda 
¡la noche? y, si no había tomado nada de noche, el tiempo más a pro- 
pósito, ¿qué podría esperar de día ? ; 
Gracias a Dios, no hizo así. Triunfó la palabra del Señor con él y y 
él triunfó en la obra que hizo en obediencia a ella. “Habiendo tra- 
bajado toda la noche, nada hemos tomado; mas en tu palabra echaré 
la red. Y habiéndolo hecho, encerraron gran multitud de pescado. ?? 
; El fin de la historia nos enseña su verdadero valor. Habiendo 
“aprendido que sus propios esfuerzos nO valían, ni sus personas tampoco, 
| aprendieron el valor de la palabra de Cristo, vieron su poder. ¿Será - 
| bastante para dirigirlos en lo sucesivo? Otra prueba aún les espera, y 
| triunfan también en ella. “Desde ahora pescarás hombres. ?? "¿Qué ha- 
remos de nuestros barcos? ¿qué de nuestras redes? y, ¿qué de nuestros 
pescados tan numerosos y de tanto valor? podrían haber preguntado, 
excusándose de una obediencia pronta y alegre. Pero el Señor los había 
vencido a ellos. “Y como llegaron a tierra los barcos, dejándolo TODO, 
le siguieron.?? o 
| Que nuestro Dios nos enseñe ide tal manera, que en conformidad 
con su voluntad pesquemos en tlas aguas que son pueblos, y muche- 
i dumbres, y naciones, y lenguas. ?” 


ACTOS DE. AMOR 
Por Franeisco Montllau . 
En nuestras relaciones de vida cristiana hay múltiples maneras en que se 
refleja el móvil del amor sincero en contraste con el egoísmo y el odio del 
estado pecaminoso de la vieja naturaleza que debe estar sujeta a la nueva y 
celestial. Es evidente que no será por un solo acto eleg i 


crificio, que se olvidan los bienes propios y aun las vidas estimadas, a la causa 
i isto nuestro Redentor. El amor de Dios revelado: en la 'obedien- 
cia de su Hijo bien amado, excede a todo corocimiento, el cual nos impele a 


Perdonando Obrando Dando Confesando Esperando ` Adorando 
En | oeo Mc a A) 


Gén. 33:9. Jos. 1:9. 1 Sam. 1:28. ¡Ruth 1:16. Isa. 40:31. -¡Gén. 22:5. 
Gén. 50:17. |Rom. 10:15. Mal. 3:10. Esd. 3:11. Rom. 8:23. Neh. 8:6. 
1 Sam. 24:11.|Col. 1:10. Mat. 10:38. Job 19:25. Rom. 15:13. Mat. 2:11. 
Mt. 18:21, 22.1 Tes. 1:3. Mar. 12:44. ¡Dan. 6:10. Filip. 3:20. Mat. 23:9. 
ue. 15:20. 11 Tim. 6:18. Hch. 20:35. Lc. 12:38. Tito 2:13. |Luc. 24:52, 

3 Cor. 2:7. 12 Tim. 1:8. ¡Rom. 12:1. ¡Rom. 10:9. Sant. 5:7. Juan 9:38. 

Col. 3:13. Tito 2:14. 1 Tes. 2:8. ¡1 Jn. 4:2. |2 Ped. 3:14. | Apoc. 14:7. > 
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Valor, uso y eficacia de las Sagradas Escritura 


por Alfredo L. Hunt 


Lo que el alimento es al cuerpo, lo 
que la brújula es al navegante en el 
mar sin sendero, lo que la lámpara en 
negra noche es al caminante en peligro- 
so camino, lo que el código es al ma- 
gistrado administrador de la justicia, 
lo que la espada es al hombre de gue- 
rra en hora de ataque, son todas figu- 
ras que sirven para expresar la grande, 
la suprema importancia que en nuestras 
necesidades espirituales tienen para 
nosotros las Sagradas Letras que Dios 
en su bondad nos ha dado. Pero si una 
vianda sólo nutre al que la, come, si 
sólo el que hace prender la lumbre di- 
sipa sus tinieblas, y si sólo el que em- 


> 


puña su arma podrá defenderse, así de 


cierto es que sólo aquel que recibe, que: 


emplea y que aplica las Santas Escritu- 
ras gozará de las bendiciones que en 
ellas están prometidas. A la dedicación 
a ellas, entonces, nos estimularemos me- 
diante las tres consideraciones genera- 
les que ahora siguen. 


1) La necesidad de leer las Escrituras 


La palabra de Dios muy razonable- 
mente pide al hombre que la lea, o, si 
no puede leerla, que se haga presente 
en donde ella es leída. Toda persona que 
no sea analfabeta debería proveerse de 
una Biblia y enterarse de su contenido, 
leyendo desde el Génesis hasta el Apo- 
calipsis. En los remotos días de los es- 
cribientes de la ley, así estaba encart- 
gado al rey de Israel: *“Ha de escribir 
para sí en un libro un traslado de esta 
ley, del original de delante de los sa- 
cerdotes Levitas; y lo tendrá consigo, 
y leerá en él todos los días de su vida, 
para que aprenda a temer a Jehová su 
Dios, para guardar todas las palabras 
de aquesta ley y estos estatutos, para 
ponerlos por obra?”. (Deut. 17: 18-20.) 
Gracias a la imprenta moderna, las so- 
ciedades bíblicas pueden publicar las 
Escrituras en diversos tamaños de le- 
tra, en volúmenes de mesa y ejemplares 
portátiles; de modo que se nos ha fa- 
cilitado enormemente la lectura de la 
Palabra en el hogar o fuera de casa. 


“convicción racional; œ) 


No sólo el. rey, sino todo isra 
debía conocer las palabras de su Di 
““Leerás esta ley delante de todo Is 
a oídos de ellos. Harás congrega, 
pueblo, varones y mujeres y niño 
tus extranjeros que estuvieren.en 
ciudades, para que oigan y aprenda 
teman a Jehová vuestro Dios, y- 
den de poner por obra todas las bh 
bras de esta ley?”?. (Deut. 31: IF 
El octavo capítulo y el noveno 
Nehemías ofrecen interesantes e; 
plos de esta lectura pública del 1 
de la ley. Ahí están para incitari 
nosotros, muchos siglos después, a: 
atentamente, en particular y en cof 
lo que aquellos antiguos leyeron: 
tanto bien para sus almas. ¡Con e 
fruición hubieran esos píos varones 
do el Nuevo Testamento de haber 1 
do el privilegio de vivir después 
completamiento del canon de los li 
sagrados! ““Ocúpate en leer”” la P 
bra. (1 Tim. 4: 13.) ““Bienaventurg 
el que lee, y los que oyen las palab: 
de esta profecía, y guardan las co, 
en ella escritas.?? (Apoc. 1:43.) N 
mos el orden: leer, oír, guardar. 


2) El deber de creer lag Escrituras 


El hombre necesita y debe: a) acep 
tar las Escrituras como ciertas y Y, 
daderas, basándose para hacerlo e 
propio testimonio de ellas de que] 
vienen inspiradas por el Dios qu 
puede mentir; b) recibir las Escrit 
por fe, diferenciando entre ésta y 
conocimiento que se obtiene por obs 
vación directa o personal: recibirlas. 
mo verídicas por la evidencia de la- Îi 
presión y de los sentimientos que p 
ducen en el ánimo, con el resultad 
ejercer. 
creencia pperativa en las Escrituras; 
decir, la segura persuasión de su Y 
dad que lleva al hombre a fiar en 
veracidad del Dios a quien revelan 
poner por obra lo que como de él dicé 
y mandan: la práctica dependencia é 
Dios y su palabra como fidedignos. 

Creer las Escrituras implica, p 
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„por un lado, el asentimiento de la men- 


te a la verdad de lo que Dios ha ma- 
nifestado; y por el otro, la amante, 
sincera confianza en Dios y sus decla- 
raciones y promesas que se hace evi- 
dente por el fruto que lleva en el ere- 
yente. Sólo por una cabal creencia de 
las Escrituras, que afecte el entendi- 
miento, el corazón y la voluntad, pue: 
de el hombre llegar a la certidumbre y 
percibir como una bendita realidad la 


` doctrina bíblica, así experimentando 


los efectos y excelencia de sus ense- 
ñanzas, 


El deber que el hombre tiene de su- 
jetarse a las Santas Escrituras es, por 


tanto, ineludible. Si el que las lee es 


ignorante, ellas le instruirán en toda 
buena obra; si es de corta capacidad 
intelectual, ellas no obstante lo harán 
sabio en aquello que es esencial; si su 
fe es débil, ellas se la fortalecerán; pe- 
ro si es desatento a ellas, «las menos- 


. precia y las resiste, poniendo terquedad 


en no ereerlas porque ha resuelto vi- 
vir sin Dios, entonees le imputan la 
mayor culpa que puede pesar sobre un 
ser. Le dicen: ““Si recibimos el testi- 
monio de los hombres, el testimonio de 
Dios es mayor; porque éste es el tes- 
timonio de Dios, que ha testificado de 
su Hijo. El que cree en el Hijo de 
Dios, tiene el testimonio en sí mismo: 
el que no cree a Dios, le ha hecho 
mentiroso; porque no ha creído en el 
testimonio que Dios ha testificado de 
su Hijo?”. (1 Juan 5: 9, 10.) 


Lo dicho es suficiente para demostrar 
cómo la incredulidad deshonra a Dios, 
y que el lector u oyente de la palabra 
divina ha de darle crédito y obedien- 
cia si desea una buena conciencia y la 
verdadera felicidad. ““También a nos- 
otros se nos ha evangelizado como a 
ellos; mas no leg aprovechó el oír la 
palabra a los que la oyeron sin mez- 
clar fe.” (Heb. 4: 2.) Y aun nosotros 
los hijos de Dios necesitamos velar 
contra el pecado de poner en duda o 
desobedecer porciones de la Escritura, 
pues recordamos que el Señor Jesús tu- 
vo que reprender así a sus mismos dis- 
cípulos: **¡Oh insensatos, y tardos de 
corazón para creer todo lo que los pro- 
fetas han dicho!””. (Luc. 24: 25.) 


3) El poder de las Escrituras reveren- 
temente estudiadas 


A propósito del estudio de las Eseri- 
turas, notemos primeramente que, si 
bien debieran ser leídas por todos los 
hombres para que lleguen al conoci- 
miento salvador de la verdad, el escu- 
driñamiento de ellas a fondo, para eo- 
nocer a Dios, saber su mente y entrar 
en sus secretos, sólo es posible a aque- 
llos que primero, con buen corazón, han 
aceptado las Escrituras y han creído 
en el Hijo de Dios, de quien, como su' 
centro, tema y gloria, ellas dan testi- 
monio. Los tales han recibido al Autor 
de las Escrituras, el Espíritu Santo, sin 
cuya iluminación y enseñanza no se 
puede tener inteligencia de los asuntos 
divinos; como dijo Pablo: ““Dios nos 
lo reveló a nosotros por el Espíritu: 
porque el Espíritu todo lo escudriña, 
aun lo profundo dle Dios. Porque ¿quién 
de los hombres sabe las cosas del hom- 
bre, sino el espíritu del hombre que es-. 
tá en él? Así tampoco nadie conoció las 
cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. 
Y nosotros hemos recibido, no el espí- 
ritu del mundo, sino el Espíritu que es 
de Dios, para que conozcamos. lo que 
Dios nos ha dado; lo cual también ha- 
blamos, no con doctas palabras de hu- 
mana sabiduría, mas con doctrina del 
Espíritu, acomodando lo espiritual a lo 
espiritual. Mas el hombre animal (na- 
tural) no percibe las cosas que son del 
Espíritu de Dios, porque le son locura: 
y no las puede entender, porque se han 
de examinar espiritualmente””. (1 Cor. 
2: 10-16.) El Señor Jesús una vez “se 
alegró en espíritu, y dijo: Yo te ala- 
bo, oh Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, que escondiste estas cosas a los 
sabios y entendidos, y las has revela- 
do a los pequeños: así, Padre, porque 
así te agradó”? (Lue. 10: 21, 22); y 
tal como sucedió en los días de Cristo 
y después que él hubo ascendido, cuan- 
do los eruditos fariseos fueron incapa- 
ces de ver las cosas relacionadas con el 
reino de Dios, mientras que plugo a 
Dios descubrirlas a los sencillos y mo- 
destos discípulos del Señor, así sucede 
hoy, cuando a los príncipes del mundo 
religioso la luz de su presuntuosa cien- 
cia teológica se les vuelve oscuridad, 


(Va a página 260) 
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» 


DANDODARMIRIDO RIGA LLAMA 


“TALITHA CUMI” 
(Marcos 5: 41.) 


Estas palabras en el idioma 


arameo, pronunciadas por el Se- 


ñor Jesús sobre una niña muer- 
ta, pueden traducirse: ““Hijita, 
a ti digo, levántate”, y suenan 
dulces y tiernas en nuestros oí- 
dos hasta el día de hoy. Escuché- 
moslas otra vez para captar de 
nuevo algo de su precioso signi- 
ficado para cada una de nosotras. 

Primero, volvamos en pensa- 
miento a la ocasión de referencia 
cuando Cristo empleó la frase. 
Había sido llamado con urgen- 
cia por Jairo, “príncipe de la si- 
nagoga””, para sanar a su hija, 
una niña preciosa de doce años; 
pero antes que llegara él a la ca- 
sa, la muerte había intervenido, 
cortando el hilo frágil de su exis- 
tencia, y llenando aquel hogar 
de llanto y dolor. 

Entre los muchos milagros de 
Jesús, solamente tres casos de re- 
sucitación de muertos están re- 
vistrados: el de esta niña recién 
fallecida, el de un joven de más 
años, a punto de ser enterrado, 
y el de Lázaro, un hombre de 
cierta edad ya en estado avanza- 
do de descomposición física. Si 
los tomamos como representati- 
vos de los que están “muertos 
en delitos y pecados””, nos indi- 
can que el Señor tiene dominio 


SAUS VACA ZEN E SERA NING ES CERNARACERRUSIADUREEOLENADIOCANACASIAOA SABANA NICANCUCUNORIIVEG ANS SEARINACANEIIU RICAS RE GUN NTNCNUSRN ALE RLN LIT UNN ERA NOIGINARA OR, 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 


IU UNANIAR SAVAGE ANA DINA AN NOSRARRINUBRIODRR EZRA DISRDA ZN GS DOG ARISUSU GAO RUGAN UNE AG CONIL RERADALEDNU DANNA REINA DE LNIR EL ISR DIRA NONE RIC ALINOSCUCENIUNO 
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uz a los que habitaban en som- 
bra de muerte”? (Lucas: 79), e 
nelinándose sobre el lecho y to- 
mando la manecita de la niña, ex- 
elamó: ““Talitha eumi””, palabras 
Etan cariñosas como llenas de po- 
der divino que reclamaron al es- 
píritu ya en vuelo y devolvieron 
el hálito al cuerpecito exánime. 
EY con el asombro de todos, se 
evantó la niña inmediatamente 
— una “nueva criatura”? para 
a gloria de Dios y la alegría de 
s padres. 


sobre el pecado en todas las eda: 
des y en todos sus grados de mas 
nifestación. La candorosa niñas 
nos habla de las personas muy 
amables y simpáticas y que, siniá 
embargo, carecen de vida espiri 
tual; el joven representa a los 
que manifiestan más los frut 
de la carne; y Lázaro es tipo dë 
aquellos cuya corrupción es ta 
patente a todos que se los'tie 
por casos irremediables. Pero pa 
ra uno y todos la potente vo 
del Hijo de Dios es suficiente pa: 
ra llamarlos a la vidá. Notemo 
que los niños de pocos años, qui 

ereemos “inocentes”? y cuyas? 
travesuras no parecen pecad 
grave, sin embargo son pecado 
res perdidos y necesitan ser des 
pertados por la voz del Salvado 
lo mismo que aquellos más empe 
dernidos. “Los muertos oirán l 
voz del Hijo de Dios: y los qu 
oyeren vivirán.” (Juan 5: 25.) 


Tal vez alguna que lee estas 
líneas nunca ha oído esa voz de 
poder y no disfruta aún de la 
vida abundante de Cristo. Escu- 
a, mi amiga, pues hoy mismo 
te dice a ti: “Talitha cumi”. El 
quiere despertarte de tu sueño 
mortífero y darte su vida divina. 
Nótese que la .muchacha estaba 
completamente sin poder para 
moverse o salvarse a sí misma, 
ni tampoco podía alguno de sus 
arientes, por más que la ama- 
a, decirle “Talitha cumi” con 
consiguiente efecto vivifica- 
or. Sólo Cristo tenía el poder, 
ólo la voz de Cristo podía sacarla 
¿de las tinieblas y traerla de muevo 
n la tierra de los vivientes. Luego 
e nos dice que se levantó, anduvo 
comió, señales éstas de la vi- 
a ya recibida y que era impo- 
ble manifestar antes de oír la 
oz. Algunas personas creen que 
khay que hacer algo para recibir 
a vida; pero las obras vienen 
espués. Primero la palabra vi- 
ificante, luego la manifestación 
e la vida, para mantener la cual 
fós dado el alimento necesario. .Si 


Ahí le vemos pues al Señor d 
gloria, el que es la Vida, y qu 
vino a este mundo para dar “vi 
da abundante” (Juan 10: 10), e 
la presencia de la Muerte, el gran, 
enemigo de la humanidad. ¡ Cómo: 
se habrá estremecido su santa al- 
ma al contemplar los. estrago 
causados por el pecado! ¡ Cómo: 
se habrá enternecido su compasi- 
vo corazón ante las lamentacio-.: 
nes de los atribulados padres! 
Pero él había venido “para dar 
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tú quieres gozar de esta vida, no 
tienes más que hacer que escu- 
char la voz amorosa de tu Salva- 
dor. “Oíd, y vivirá vuestra al- 
ma.” (Isa. 59: 3. 


Pero puede ser que para algu- 
nas no se ha eumplido esta pro- 
mesa en su plenitud todavía. Han 
oído la voz y dicen que han res- 
pondido, pero no dan señales 
verdaderas de vida todavía. No 
se la ve en su andar, pues están 
apegadas al mundo aún, y Dios 
dice: “la que vive en delicias 
(o placeres), viviendo está muer- 
ta”. (1 Tim. 5: 6.) Tienen muy 
poco apetito por el pan de vida, 
la palabra de Dios, lo que de- 
muestra poca salud espiritual. Si 
tienen vida, es apenas percepti- 
ble: no la poseen en abundancia. 
Hace falta que vuelvan a prestar 
oído al dulce llamado “Talitha 
cumi”: que se levanten, y anden, 
y coman. 


Otras que al principio han da- 
do buenas pruebas de poseer la 
vida nueva han permitido luego - 
que los euidados de este mundo 
y los afanes de la vida presente 
les ahogue la vida espiritual, y 
ahora están ótra vez paralizadas 
y enflaquecidas en su fe, con la 
laz de su testimonio apagada. 
“Talitha cumi”, hermana enfria- 
da; “despiértate, tú que duer- 
mes; levántate, y te alumbrará 
Cristo” (Efes. 5: 14), y gozarás 
de nuevo de poder espiritual pa- 
ra servir a tu Señor. 


También entre mis hermanas 
ha de haber las desalentadas. Al- 


(Continúa en la página 217) 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. S. 


COMO ALANO PREDICO 
ue 


“Cuando yo sea grande, voy a 
ser un predicador”, dijo Alano un 
día a su abuela. 

“¿Qué es un predicador?” pre- 
guntó la abuelita. 

Alano pareció asombrado. 
“¿No sabe lo que es un predica- 
dor? Un predicador es un hom- 
bre que dice a la gente lo que 
quiere decir la Biblia, y dice: “en 
tercer lugar, mis queridos oyen- 
tes”, y todos le escuchan. Es lindo 
tener gente que están escuchan- 
do.” 

Abuela' sonrió. “Yo creo que 
tú eres suficientemente grande 
para predicar desde ahora”, dijo 
ella. 

“Pero, ¿de veras, abuelita?” 

“Si, de veras. ¿Qué es lo pri- 

mero que hace un predicador?” 

“Toma un texto y lo explica. 
Yo no puedo hacer eso.” 

“Oh, sí, puedes, Alano. Aquí 
hay un buen texto que puedes ex- 
plicar: “Antes sed los unos con 
los otros benignos”. 

“No hay nada que explicar 
acerca de eso” dijo Alano. “Uno 
tiene que ser bueno con todo el 

mundo, y eso es todo.” 

“Sin embargo. es bastante bue- 
no para el primer sermón de mi 
pequeño predicador. Me gustaría 
que lo predicaras por una semana 
entera.” 


s4 . 
¡Predicar por una semanal 


“de el púlpito.” 


¡Pero, abuelita, no puedo!” e 
có Alano. E 

“¿No puedes ser bueno con 
do el mundo por una semaná 

Alano se puso pensativo, lui 
preguntó: “¿Sería eso predică 

“Cómo no, y de la mejor 
nera, Un buen predicador:t 
que predicar así, o la gente n 
cuchará lo que quiere decir: 


“Bueno”, dijo Alano conf 
suspiro, “supongo que puedo; 
cer la pruebá, pero yo no es 
pensando en esa manera de pi 
dicar”. : 

“Estarás mostrando a tod 
mundo lo que quiere decir 
versiculo en la Biblia”, dij 
abuela. e; 

A la tarde del día siguient 
abuela preguntó: “¿Cómo te 
ta predicar, Alano?” : 

“Yo creo que todo el mu 
debiera haber estado predican 
acerca del mismo texto, porq 
todos han sido tan buenos ci 
migo”, dijo el pequeño predit 
dor. 


(De joy Bells, Nueva Zeland 


CARTAS QUE VIVEN 


El apóstol comparó a los cr 
yentes en el Señor Jesucristo, 
“letras, o epistolas, sabidas y li 
das de todos los hombres”. 


Cor. 3: 2.) 
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¿Sabéis, niños, por qué dijo es- 
to? Una razón seguramente era 
que en los días de Pablo, como 
hoy, no faltaban aquellos que ha- 
blaban contra el evangelio y su 
predicación, y no querían escu- 
char cuando los siervos de Dios 
trataban de explicar cuántos be- 
neficios significaba a los hombres 
aceptar el cristianismo. Ahora 
bien: en los días del apóstol no 
había imprentas como las hay 
ahora, y por lo tanto no le era 


` posible mandar mensajes escritos 
o folletos por todas partes hacien- 
do comprender lo bueno que era 


el evangelio, como nosotros po- 
demos hacerlo. Sin embargo. dijo 
Pablo, hay una predicación, o de- 
mostración, del evangelio que la 
gente no podrá dejar de oír y 
ver, por mucho que quisieran ta- 
par sus oídos y cerrar sus ojos. 
¡Los mismos cristianos, con sus 
vidas embellecidas por la santi- 
dad, el amor y la bondad. serán 
la mejor prueba del poder del Se- 
ñor Jesús para salvar! ¡Estos cris- 
tianos serán mejores que epistolas 
escritas en papel, porque aun los 


` analfabetos, los que no entienden 


letras, podrán leer el lenguaje de 


sus rostros felices, de sus buenas. 


obras y de su modo justo de tra- 
tar al prójimo! e 

¿No quisieras tú, pequeño lec- 
tor, ser una carta de recomenda- 
ción para el evangelio? ¿No te 
gustaría llevar diariamente una 


vida en la cual los demás pudie-' 


zan “leer” a tu querido Salvador, 
el Señor Jesucristo? Él murió por 
nosotros en la cruz, y su preciosa 
satigre nos limpia de todo pecado. 


. Recibele en tu corazón, y enton- 


ces los que están a tu alrededor, 
al observar tu nueva y hermosa 
manera de andar, tendrán que 
decir: “¡Qué joven diferente es 
éste! ¡cómo se distingue de aque- 
llos que no creen la palabra de 
Dios!”. En esta forma vendrás a 
ser un predicador del evangelio, 
aun en los momentos cuando no 
estés hablando de él con la boca, 
pues será tu vida la que hablará. 


CONCURSO 


Manden sus contestaciones antes del 
fin de octubre al señor F. G. Wood- 
hatch (Concurso), Mitre 1117, Quilmes, 
F.C.S. Niños de edad hasta 11 años 
contestan Nros. 1 a 4; de 12 a 14 años, 
A? 1 a 6; de 15 a 17 años, Nros. 

a 


1) Lucas $ 
(parte última): 


Si llamamos a Cristo, Señor, ¿qué - 
debemos. hacer? 


2) Lucas 11 
(parte media): 
¿Quiénes son los bienaventurados? 


3) Mateo 28 
(parte última): 


¿Qué dice el Señor Jesús que de- 
bemos hacer con respecto a lo 
que nos manda? 


4) Mateo 12 
(parte última): 


¿Qué privilegio tienen aquellos 
que hacen la voluntad de Dios? 


5) Mateo T: ] 
¿Qué ilustración nos da el Señor 
de la diferencia entre profesar y 
practicar la Palabra? 


6) Sant, 1: 


¿Qué tenemos que ser con rela- 
ción a la palabra de Dios? 


7) 1 Juan 2: 


¿Cómo sabemos que conocemos a 
Dios? 


8) Sant. 4: 


¿Qué nombre tiene el saber lo 
bueno y no hacerlo? 


Feliz cumpleaños a, Irene Baletka, 
Zumilda Migueles, María R. Moreno y 
Olga Pérez, a quienes enviamos una 
postal. 
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| NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Poweil 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 


ISLAS FILIPINAS 


Casi no se conocía la Biblia en las 
Islas Filipinas hasta fines del siglo 
diecinueve. Terminada la guerra hispa- 
noamericana, misioneros americanos no 
sólo proporcionaron Biblias en caste- 
llano, sino también en muy pocos años 
consiguieron traducir la Biblia com- 
pleta a ocho idiomas filipinos. Antes 
de realizarlo fué necesario reducir to- 
das las lenguas a forma escrita. Du- 
rante muchos años estas Biblias fue- 
ron impresas en el Japón y encuader- 
nadas en Manila. Luego las planchas 
fueron trasladadas a Manila y conser- 
vadas en la Casa Bíblica. Sobrevino 
la segunda Guerra Mundial, y se pa- 
ralizó el programa de publicación. 
Cuando las tropas americanas captu- 
raron Manila, se encontró que los ja- 
poneses habían utilizado el edificio de 
la Casa Bíblica como puesto de ame- 
tralladoras. En su apuro para aban- 
donarlo, incendiaron el edificio e hi- 
cieron volar el techo. Aunque resultó 
destruída la existencia de libros, las 
preciosas planchas de las Biblias en 
idiomas filipinos sufrieron poco daño. 
En octubre de 1945 se los llevó a San 
Francisco, en los Estados Unidos, y Se 
empezó de nuevo la impresión de Bi- 
blias. Conforme iban llegando estos 
libros a las islas, fueron comprados 
- ávidamente por los nativos. Se calcula 
que la venta de este año presente ba- 
tirá un “*£record?”. 


TIBET 


La presente mota, que apareció en 
la revista de las Misiones Moravas, es 
de interés para todo creyente. Dice la 
nota: ‘‘ Ahora se ha puesto en impren- 
ta la Biblia en tibetano. Es ésta una 
hazaña de primer orden, abarcando un 
largo período, y lograda mediante los 
esfuerzos unidos. de casi todos los mi- 
sioneros del pasado y del presente, ade- 


más del trabajo de traductores y co- 
pistas tibetanos, el finado Yoseb Ger- 
gan siendo indudablemente el traduc: 
tor más brillante y sobresaliente a 
quien se debe, más que a otro, la pu 
reza de idioma tibetano que se en: 
cuentra en esta edición completa de la 
Biblia. ; 

““Pocas son las personas que se dan 
cuenta de la enorme cantidad de tra 
bajo infatigable que significa la tra 
ducción de la Biblia a cualquier idio 
ma, aunque más personas reflexionar 
sobre el precio increíblemente reduci-, 
do a que las sociedades bíblicas consi: 
guen vender ejemplares de la Biblia e 
más de ochocientos idiomas. 

““La realización de la publicació 
de la Biblia en tibetano es una haza- 
ña que marca época y para la cual Dios 
ha utilizado a la iglesia morava en el: 
Asia Central de una manera sin igual, 
y nuestro justificado orgullo Por esta 
hazaña ha de templarse con el espiri; 
tu de humildad y gratitud a Dios por: 
las bendiciones con las cuales él ha 
colmado a todos los que han estado: 
vinculados con esta gran obra que él 
ha puesto en las manos de sus siervos 
en este campo misionero.?? 


El Tibet, que sé encuentra sobre el 
techo del mundo, es una de las últimas 
tierras para ser alcanzadas con el 
evangelio. La traducción de las Eseri- 
turas gl idioma del pueblo contribuirá 
a abrir la puerta para el misionero. 


BULGARIA 


El hermano Stephanhoff, de Sofía, ; 
escribe: ““No dudo que les gustaría. re- 
cibir noticias de nuestro pequeño país 
Gozamos de mucha libertad para ado 
rar a Dios y predicar el evangelio, y 
es así que hemos podido llevar las A 
buenas nuevas de salvación a muchos. E 3 
Mucho fruto hemos visto como regul: È 
tado đe nuestros esfuerzos, unos con Eo 
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fesando a Cristo y otros obedeciéndo- 
le en el bautismo. Tenemos libertad 
para visitar a hermanos en distintas 
partes. Es posible imprimir folletos, y 
tenemos en imprenta ahora una nueva 
edición del himnario. El año pasado tu- 
vieron éxito nuestros calendarios þí- 
blicos, y nos ha sido posible editarlos 
nuevamente este año. Orad para que 


Dios nos bendiga en todas nuestras 


actividades y para que nos sea posible 
publicar nuestra revista nuevamente. ?? 


PORTUGAL 


Comenta un colega: *“Sin duda hay 
en este mundo moderno una sed de 
literatura que es sin precedentes desde 
que se inventó la imprenta. La Casa 
de Publicaciones Evangélicas de Lis- 
bóa informa de una oportunidad ex- 
cepcional que se les presenta para re 
partir folletos por vía «aérea en ese 
país. Un joven piloto portugués, cris- 


-tiano celoso, está convencido de que 


es posible realizar una buena obra re- 
partiendo folletos desde un avión, al- 
canzando así pueblos y aldeas hasta 
ahora no evangelizados. El está dis- 
puesto a hacer los viajes gratis, origi- 
nándose solamente los gastos de folle- 
tos y el alquiler del avión. Se ha pro- 
puesto imprimir folletos especiales, y 
se calcula que se precisará más o me- 
nos medio millón para el primer es- 
fuerzo. Dios conceda que nuestros her- 
manos puedan ver coronados de éxito 
esta interesante obra.?” 


GUAYANA BRITANICA 


El mes pasado, según escribe un 
hermano, diecisiste convertidos” confe- 
saron a Cristo en el bautismo en la 
ciudad de Queenstown. Tres eran miem. 
bros de la clase bíblica del hermano, 
y no hacía mucho que habían hecho 


` profesión de fe. Sus parientes perma- 


necen todavía esclavizados por el bim 
duísmo y el mahometanismo, y necesi- 
tan de nuestras oraciones. Otros tres 
de los bautizados habían sido católicos 
romanos; los demás, con una sola ex- 
cepción, son fruto de la escuela domi- 
nical. Esta excepción es un negro alto 
y huesudo de entre 85 y 90 años de 
edad. Su gozo es que es salvo ya y 


que casi noventa años de pecado han 
sido cancelados por la eficacia de la 
sangre de Cristo. Los hermanos de allí 
desean que el Señor le conceda a él 
todavía unos años de vida aquí para 
testificar para su Salvador. 


SECCIÓN DE LAS HERMANAS 


(Viene de la página 213 ) 


guna desilusión, cierto fracaso 
tuyo o ajeno, o quizás la pérdida 
de algún ser querido, te ha echa- 
do en el pantano de las dudas o 
en el valle de la tristeza y som- 
bra de muerte. A una tal le di- 
ríamos: no importa cuán abisma- 


da estás, el poder de Cristo pue- 


de aleanzarte, si tan sólo quieres 
destapar el oído y dejar penetrar 
en tu corazón entumecido la sua- 
ve voz de Aquel que hoy otra 
vez te dice: “Talitha cumi: Hi- 
jita, a ti digo, levántate””. En- 
tonces pronto estarás cantando 
con el salmista: ““Hízome sacar 
de un lago de miseria, y endere- 
ző mis pasos. Puso luego en mi 
boca canción nueva, alabanza a 
nuestro Dios”. (Salmos 40: 2, 3.) 


M. L. de Airth. 


Mi Dios, ¿hay más grata hora, 

- Desde el amanecer hasta el oscurecer, 
Que cuando a tus pies contrito ora 
El alma que a ti te desea agradecer? 


o 
Audición Cristiana Evangélica 


Durante el mes de julio próxi- 
mo pasado la tesorería recibió la 


“suma de $ 3.101,75 m/l. en dona- 


ciones, lo que nos es grato co- 
municar a nuestros lectores. 
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NOTAS Y NOTICIAS 


LLECIMIENTOS 


Anita B. de Garrido (Villa María). 
spués de una larga y penosa enfer- 
dad, sobrellevada con la fortaleza 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto que el Señor imparte a los suyos, nues- 


Congreso 332, 5an Andrés, F. C. C. A. 


ra hermana partió para estar con 
Paristo, el día 2 de mayo de 1948. Du- 
ante su vida llevó un buen testimo- 
nio, habiendo sido miembro de esta 


REUNION PERIODICA DE 
ENSEÑANZA: 


De acuerdo con el programa prepa- 
rado para estas reuniones, se llevó a 
cabo la que correspondía al mes de 
agosto, en el salón de la calle Brasil 
1750, tratándose el tema ““Doctrina 
acerca del hombre?”, el que estuvo a 
cargo del hermano don Gilberto M. J. 
Lear. 

Tuvimos una excelente exposición, 
la que nos llevó a considerar cuán in- 
dignos somos para. ocupar tan gloriosa 
y honrosa posición, la de hijos de 
Dios, con la esperanza tan grande y 
gloriosa que gozamos los creyentes en 
Cristo. E 

Esperamos y rogamos que la ense- 
ñanza impartida redunde en vidas más 
consagradas al Señor y en la demos- 
tración de: su poder en medio de las 
asambleas. 


CONFERENCIA UNIDA, 
BUENOS AIRES: 


Tuvo lugar una conferencia de las 
asambleas de Buenos Aires y alrede- 
dores el día 12% de agosto, en 'el salón 
Unione e Benevolenza, calle Cangallo 
1362, en la Capital Federal. Por ella 
podemos dar gracias a Dios; y aunque 
la asistencia no colmó el salón, fué 
buena. Se trató el tema: ““La Perse- 
verancia, en Doctrina, Fe, Oración y 
Comunión””, tema que fué tratado con 
acierto por los hermanos que se había 
designado con anticipación, pues el 
Señor nos dió un buen ministerio, que 
esperamos sea bien aprovechado por 
todos y en especial por la juventud, a 
la cual estaba dedicada la conferencia. 


WILDE, F. C. $. 


Al cumplirse el décimo aniversario 
de la inauguración de nuestro salón, 
se llevó a cabo una conferencia de 


lesia por 25 años. El sepelio dió una 
excelente oportunidad para predicar el 
evangelio, tanto en la casa como en el 
cementerio, cuando muchos inconver- 
¿os escucharon las buenas nuevas. Que 
èl Señor derrame sobre su esposo e 
ija la consolación prometida a los 
que esperan su pronta venida. 

María Vda. de Maloncaze (Brasil 1750, 
enos Aires), A edad madura pasó a 
tar con el Señor, a quien amó -por 
uchos años, esta estimada hermana 
31 de julio próximo pasado. Ha es- 
do en comunión en la iglesia de la 
lle Brasil 1750, habiendo venido de 
de Lanús, F. ©., S. 


carácter especial, en la que usaron d 
la palabra los hermanos don Ricard 
Clausen, don Gilberto Lear, Dr. Nor 
man Hamilton y don Angel Bonatti. ` 


Alejandro Tabolchux : 


HAEDO, F.C.O. 


Alabamos a Dios por su misericordi 
y amor para con este pueblo. Con gra 
placer hemos dado comienzo a la con 
trucción de nuestro propio local, dese 
tan largamente abrigado por todos log; 
hermanos de esta asamblea. El dí 
de julio ppdo. abrimos los cimientos 
el terreno que hemos conseguido pa 
este fin; y si bien es cierto que 
tarea es ardua, nuestra confianza está 
depositada en nuestro Señor, quien n 
ha bendecido en manera tan grande 
pues en poco tiempo hemos reuni: 
tasi el 50 Y de lo que necesitamos 
El local, cuyas medidas serán de 10 
6 metros, creemos suplirá nuestras n 
cesidades, y esperamos que los herm 
nos de las diferentes asambleas ni 
ayudarán con sus oraciones, para q 
prónto sea una realidad el deseo 
nuestros corazones. 


ncia a la calle Moreno 2559, Buenos 
ires. Procuren conseguir nuevos lec- 
res. Muchas gracias. 

DALLE MERCEDES 3731, SARANDI 


Se nos informa que se ha estableci- 
una iglesia en esta dirección. Que el 
or conceda su bendición y ayuda. 
ELEW (Chubut) 
E Aunque hace mucho frío y sigue ne- 
ando, sin embargo, gracias a Dios, la 
énte viene a las reuniones. Algunas 
personas nuevas han venido y: han oí- 


Eduardo Viñolo . 
ENTRADAS 


SAN JUAN 
De Junín, en donde ha pasado a aldo: en Banco Boston 3 557.95 
gunas semanas, escribe el hermano Ma Donaciones: 
nuel Reyes Delgado que se halla me Julio 1947 a,oa „ 2,830.10 
.jor de salud y espera ocuparse nueva, ABOSÍO 0... ooo. .... „ 3.256,80 
mente en la obra del Señor en Sa Septiembre .......... „2,089.30 
Juan. Oremos por él y la obra. OCtUDTE c.cocococccoo „ 2.171.175 
Noviembre ........... e 1.346.80 
ADMINISTRACION ; Diciembre ..........- Si 2.933.05 
La Administración pide a los apri Enero 1948 ........... , . 2.876.85 
ciables lectores de la revista que te DebrEro ri „ 2,142.75 
gan atrasados sus pagos de suscripció Marzo oeoa aauu nau „3.091.500 
que la ayuden enviando sus importes. MS: Abril occ ,  2.305.89 
Los pagos pueden ser hechos indistinta ¡A Mayo .............-.- „  1.954.80 
mente a la orden de Daniel Somoz noes died es „2,717.56 
Nicolás Fernández Paz o David O. 8 
moza, y deberá dirigirse la correspo Sumas iguales ... $ 30.275.10 


do el mensaje de salvación. Esperamos 
que el Señor conceda fruto. Estamos 
haciendo preparaciones para las próxi- 
mas conferencias. 


M. L. García. 
AUTO COCHE BIBLICO 


Aprovecho la oportunidad para avi- 
sarle que en estos días hemos estado 
haciendo los preparativos para iniciar 
nuestro segundo viaje con el Coche Bí- 
blico. Dada la época del año hemos juz- 
gado que será conveniente ir al norte 
de la República, llegando a la provin- 
cia de Jujuy, si Dios lo permite. Es 
nuestro pensamiento salir de Córdoba 
pasado mañana, siguiendo un rumbo 
nuevo. Hemos acondicionado el equipo 
de altavoces con la esperanza de poder 
celebrar más reuniones al aire libre, 
además del trabajo de colportaje que 
seguiremos haciendo, Dios mediante. 
Es probable que este viaje dure más. 
de dos meses. Damos gracias a Dios 
por su dirección y bendición en el pri- 
mer viaje, y apreciaremos las oracio- 
nes de los hermanos para que el nom- 
bre del Señor sea glorificado en este 
nuevo viaje también. Podría añadirse 
que esperamos combinar las cosas pa- 
ra encontrarnos en las conferencias de 
Salta y Tucumán **de paso??, 


R. Powell. 


- 


AUDICIÓN CRISTIANA EVANGÉLICA 


BALANCE AL 30 DE JUNIO DE 1948 


SALIDAS 
Estaciones Radiodifusor. $ 24.020.— 

R. Excelsior 4.485.— 

R Argentina 2.500.— 

R. Belgrano 17.035.— 

Impresiones ...........- j 1.732 .— 
Sociedades Bíblicas y 

S. G. Mission ....... Si 432.— 
Gastos Secretaría ...... m 1.309.60 
Publicidad ............. $ 20.— 
Banco de Boston ....... BE 17.40 
“El Pregonero Evangéli- 

CO paoro E 5% 278 .— 
Telegramas y Teléfono. , 148.77 
Pago Pasajes, Propinas, 

EC ii IA e 414.05 
Alquiler Salón “U. y Be- 

nevolenza” .....o.m..... $ 300.— 
Saldo en Bco. de Boston  ,, 1.603.283 

$ 30.275.10 


A. A. BONFANTE. 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


“SI” de los misioneros 


por Evelyn Walmsley 
(de Nanking, China) 


Si puedes con certeza percibir el llamado 
de Dios, cuando a tu lado busquen otros decir 
que es distinto el objeto y el lugar señalados 
por tu Dios para en ello dedicar tu existir; 


Si puedes mantenerte en tu Señor confiado, 
aunque hayan dudado lo referente a ti, 

seguro de que él mismo te guiará en tus pasos 
indicando la senda en que debas vivir; 


Si puedes conservar de tu causa en tu mente 
con anhelo creciente una clara visión; 
soportar apatía por parte de la gente, 

y a pesar de todo ello simpatizar sonriente 


con los que no llegaran a entender tu misión; 


Si puedes trabajar en perfecta armonía 

de otros en compañía, sin llegar a olvidar 

el propósito exacto hacia el cual Dios te guía 
y que en toda tu vida deberás alentar; 

si comprendes que aun entre hermanos en Cristo 
los métodos y planes no son siempre los mismos; 


Si puedes contemplar que tu plan apreciado 
por algo derrotado llegara a sucumbir, 4 
y conservar al tiempo tu paz, tu don preciado, 
sin sentirte amargado por ser traiado así; 
orando con constancia para que en tal momento 
la amistad y el amor tomen más incremento; 


Si puedes conducir los nuevos del rebaño 

por tu andar consagrado, tu amor y tu oración, 
sin juzgar duramente sus posibles fracasos, 
sirviendo de dechado para así encaminarlos 
con gracia, con ternura y santa comprensión; 


Si puedes compartir tus dones con humildes 
y sus almas sensibles enriquecer así; k 
si eres útil a todos, pero ‘“‘no demasiado?”, 
y si puedes llenar ta minuto de desánimo 

con sesenta segundos de paz en tu interior, 


es tuyo el objetivo con todo el desafío: 
-serás un misionero muy útil para Dios. 


. Traducido de '“Echoes of Service”? 


: Descubri- 


Sendero «| 
++ del 


reyente 


AÑO XXXIX 


Octubre de 1948 No. 10 


ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


En varias partes 
se ha tratado de 


mientos los grandes progre- 


y conocimien- sos de la ciencia 


tos. humana, y muchos 
hay que alaban a 


' la humanidad por el adelantamiento 


en el campo de sus conocimientos. Sin 


“embargo, ha habido ciertas voces le- 


vantadas con alarma, porque los gran- 


“des inventos no producen mayor feli- 
` cidad o contentamiento entre los hom- 
L bres: ganan más plata, tienen mejores 
- viviendas y hay más variados entrete- 
; nimientos al aleance de todos; y, A pe- - 


sar de todo, no hay mejoramiento en 
el carácter humano y no hay adelanto 


moral. Si comparamos el estado de co- 


sas en la actualidad con el de veinte 


. años atrás, la comparación resulta des- 


favorable para el día de hoy. Pode- 


“mos aplicar la lección a la iglesia y los 


cambios que se observan en sus ran- 
gos: hay más señales de abundancia 
de bienes y comodidades; hay más al- 


: to grado de instrucción entre los miem. 


bros de la congregación, y hay tal vez 


" mayor número de asistentes; pero ¿hay 


el mismo fervor de espíritu en lá ado- 
ración? ¿hay el mismo deseo de buscar 
almas para. el Maestro? ¿el mismo amor 
entre los hermanos de la asamblea? Un 
obrero experimentado, refiriéndose a 
cierto grupo de creyentes, hizo esta de- 


E claración: ““Sí; ahora tienen más di- 
E. nero que antes, pero no hay la misma 
È espiritualidad. Son cuy caros los mejo- 


ramientos materiales que se compran a 
tal precio ??. 


En días tan ela- , 


El boradamente meca- 
nizados, cuando la 

mecanismo siembra, la cosecha 
de hoy. y el almacenaje se 


llevan a cabo por 
medio de una maquinaria muy perfec- 
cionada, podemos tener hasta ““cultos 
religiosos”? realizados por el disco, la 
película y la radio. Según los testimo- 
nios recibidos, ha habido bendiciones 
aun por tales medios de transmitir las 
verdades del evangelio: muchos han te- 
nido beneficio en lugares lejanos y re- 
motos, otros han escuchado desde los 
hospitales y otros aun desde los lechos 
de dolor en sendas casas particulares. 
Podemos dar gracias a Dios por todos 
los medios a nuestro alcance para hacer 
llegar la verdad divina por todos los 
ámbitos del mundo. Pero no por eso 
hemos de pensar en mecanizar el evan- 
gelio. No hay nada que pueda reem- 
plazar una personalidad, ardiente con 
el amor de Dios, en contacto con las 
almas necesitadas. El Señor que mul- 
tiplica los panes, puede hacer llegar el 
alimento a las multitudes hambrientas 
en maneras misteriosas, pero elige ha- 
cerlo mediante sus discípulos perso- 
nalmente. En noticias recientes leí- 
mos de una congregación puesta en 
comunicación con un misionero que ha- 
bía salido de en medio de ella para 
un campo de labor muy distante. Sue- 
na el timbre, y en un momento más, 
escuchan su voz desde lejanas tierras 
haciéndoles saber algo de la marcha 
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de la obra y de su condición de sa- 
lud. No decimos nada en contra de 
este proceder, pero hacemos constar 
que si nuestra comunión en el evan- 
gelio no va más allá de los medios 
mecánicos, no hemos establecido con- 
tacto con el obrero en su esfera de 
trabajo para el Señor. La mirada de 
amor cristiano, el toque de interés per- 
sonal, las oraciones sentidas en la in- 
timidad de la presencia de Dios, — 
estas son cosas irreemplazables por 
ningunos instrumentos mecánicos. (Que 
el Señor nos mantenga en contacto per- 
sonal con él y con un interés personal 
en nuestros hermanos y en el testi- 
monio llevado a cabo en el nombre de 
Cristo. 


Ha despertado vi- 

Concilio vo interés la con- 
A ferencia celebrada 

mundial on Amsterdam, cu- 
de iglesias. yo objeto es aunar 

las fuerzas del eris- 

tianismo y presentar un *““frente úni- 
co?” para poder (usando las palabras 
de su presidencia) “encarar la mayor 
cantidad de grandes y no resueltos 
problemas que hayamos conocido?””. 
Esta conferencia se describe como “la 
más amplia reunión de las iglesias 
cristianas que registra la historia””, y 
su importancia se subraya en las co- 
lumnas de la prensa mundial. En uno 
de los diarios leemos: *“Una pequeña 
minoría de iglesias protestantes, te- 
miendo las influencias “modernistas?” 
imperantes en el Concilio Mundial, se 
ha abstenido de enviar sus delega- 
dos. La Iglesia Apostólica Romana, a 
pesar de no estar dispuesta a integrar 
el Concilio Mundial, envió alrededor 
de diez observadores extraoficiales. 
La Iglesia Ortodoxa Rusa (patriarca- 
do de Moscú) no aceptó la invitación 
para concurrir a Amsterdam?” Todo 
esto es de mucho interés para los es- 
tudiantes de las Sagradas Escrituras. 
Podemos honrar a aquellos que, para 
mantener una conciencia limpia de- 
lante de Dios, se han abstenido de 
ir a la conferencia. El '“modernismo ?” 
que temen no es cosa de secundaria 
importancia. Implica la negación de 
la autoridad de la Biblia, escogiéndo- 
se de ella solamente lo que apela a 


su criterio, y relegando grandes p 
tes al terreno de la mitología u o 
niones infundadas de teólogos hebre 
Para sostener esta tesis, tienen que'i 
ventar la teoría de que no pode 
depender de la palabra de Cristo po 
que, alegan, “Jesús habló, acomod; 
dose a las ideas corrientes en sus tien 
pos”?. En tal caso nuestro Señor y 
sería Maestro de confianza, no serią 
sin defecto, y por ende, no podría s 
el Salvador de un mundo perdido. DÐ 
todo esto vemos un significado pr 
fundo en las palabras del salmista 
“Si fueren destruídos los fundam 
tos, ¿qué ha de hacer el justo??”. 
eusado es decir que ninguna de 
asambleas se halla representada 
tal conferencia. De todas mane 
formaría parte de la mencionada “* 
queña minoría?”, la que, en el. 
cepto del mundo, no valdría la p 
tomarla en cuenta. *“Salgamos pue 
él fuera del real, llevando su vit 
rio.*? (Heb. 13:13.) 


=== 


l ANALECTAS 


i e El tiempo que se dedica al 
la contemplación de “Jesucristo: «h 
y éste crucificado”? nunca e 


tiempo perdido. é 


e La consideración de la eruz 
de Cristo puede transformar a 
cobarde en héroe. . f 

e La piedra fué quitada de 
sepulcro del Señor no para qu 
| éste pudiera salir, sino para qu 
| los' discípulos pudieran entrar.; 
La piedra no podía impedir que 
el Señor saliera. 
le Cuando Maria estaba cere 
del sepulcro en donde fué pues: 
to el Señor, no buscaba eviden- 
cias de la resurrección —eviden 
ll cias no la satisfacian—, sino: 
que buscaba al Señor mismo. 
““Dícele Jesús: María??, y esto 
satisfizo su corazón. : 


e Al pie de la cruz el terre-. 
no es plano; allí todos nos pre 
sentamos igualmente pecadores: 
para quienes el Señor Jesús mu 
T10. 


DEL CREYENTE 


SALMO 23 EN POESÍA 


En el concurso iniciado por la Dirección de esta Revista el jurado i 
consideró que a “De te narratur”? (E. Emma Maggiore) le corresponde 
el tercer lugar. He aquí su buen trabajo: 


Valiente y hermoso con la luz de un alma 
Llena de ansias divinas. Pendía 

No vista, sobre su joven cabeza, 

Una corona, y, él humilde, el rebaño 
Con inteligente amor pastoreaba 

Y defendía. De noche la escarcha 
Helaba sus miembros; el sol de día 
Bronceaba el rostro viril. Insensible 

Al dolor, atento a una voz interior, 
Seguía su alma una esperanza oculta, 
Bella como la luz de las auroras... 

¡Rey en ciernes y pastor de rebaños! 
Pensativo, en la soledad, buscando 

Fué hallado, y halló Aquel que colma 
Del alma los anhelos inmortales, 

Y prorrumpió en canto: el canto del alma 
Que ha hallado a su Pastor. ¡Mi canto! 
¡Y eres TU! que, plegado a una obscura 
Tarea humilde, día a dia seguias 

Un pensamiento solo, hasta que el rostro 
Divino, hacia Jerusalem afirmaste: 


“Yo vengo, oh Dios, a hacer tu voluntad”. 
“El Buen Pastor su vida da...”. Oi tu voz, 


Llamando las ovejas una a una, 

Y mi nombre, en acento dulce y firme. 
¡Pastor de pueblos! aun una sola, herida, 
Perdida oveja, traes TU al redil. 

Por ella inmenso precio has dado y ahora 
Tiernamente la cuidas y la guías. 
Blanquea el valle del rebaño innúmero, 
Y TU eres mi Pastor: sustentas mi alma 
Con ternura y dulzura, suaves frutos 

De amor eterno, y ofreces a mi sed 

El agua pura, que la paz del cielo 
Refleja. Todo el día voy contigo. 


Tu nombre has puesto sobre mí: por sendas 


De justicia me conduces, mis pasos 
Cuidando, por la gloria de tu nombre. 
¡Mi Pastor, mi Señor! ¡Nada me falta! 
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PACIENCIA y CONSUELO 


por Jerónimo 


Las palabras con las cuales en- 
cabezamos este artículo son dos 
perlas muy preciosas con las cua- 
les podemos adornar nuestras vi- 
das cristianas, pues llevándolas 
cabalmente a la práctica daría- 


hombre”? Pero la palabra de 
“Dios nos enseña y nos exhorta a 
“ser pacientes. En primer lugar 
“tenemos un Padre que es “el 
Dios de la paciencia y de la con- 
<solación”? (Romanos 15:5), a 
«quien podemos recurrir en nues- 
- iras aflieciones y obtener “el 
“oportuno socorro”. (Heb. 4:16.) 
¿Quién puede tratar en sus ver- 
daderos términos la paciencia de 
Dios? Ella ha sido y es abun- 


A. Callejas 


es aconsejar a un hermano a-te 
ner paciencia y a consolarse: é 
el Señor cuando está pasando po 
momentos de prueba y aun de ; 
erificio, pero muy difícil es cua 
do nos toca el turno para hate 


mos un brillante testimonio pa- 
ra el Señor, testimonio que ha- 
blaría más elocuentemente de lo 
que es la vida cristiana que lo 
que pueden hacerlo nuestras pa- 
labras. Debemos, sin embargo, 
confesar que aun cuando las re- 
conocemos excelentes y las an- 
helamos, muchas veces estamos 
lejos de ponerlas por obra. Fácil 


las en la vida. 
“Paciencia ””, 


frecuentemente 
>» 


nuestras las mismas palabras 
dar un real ejemplo practicán 


entre Otras vog 
sas muy buenas, significa: ‘£ 
tud que consiste en sufrir € 
ánimo sereno las adversidadé 
los infortunios y dolores, los tr 
bajos y las incomodidades q 
atormentan ' 


dante para con nosotros, pues no 
obstante merecer el castigo más 
riguroso, él nos ha mostrado que 
el castigo para el ser humano es 
una cosa extraña en él y que lo 
ejerce tan sólo en última instan- 
cia. Busca de atraernos a él “con 
E cuerdas de amor””, soportándonos 
con paciencia sin igual, y aquí 
podemos repetir las palabras de 
2 Pedro 3:9: “El Señor no tar- 


RS. > 


La senda de las praderas y arroyos 

Baja al valle sombrío... TU vas a mi lado... 
TÚ conduces la senda; un día la hollaste, . 
Solo... ¡Por mil... y ahora me sostienes... 
Allende el valle brilla, hermosa, eterna, 

Tu morada de luz. ¿Cómo he llegado? 
¿Cómo aquí estoy? Y mis angustiadores 
¿Dónde están? Llena es tu casa, y ¡oh gloria! 
¡Aún eres TU que aderezas la mesa 

Delante de mí! Harto, Señor, me amas, 

Por dejar otro a dar la bienvenida, 

TU que tu sangre diste y hoy derramas 
Oleo de gozo; ungiendo mi cabeza, 

Llenas mi copa hasta rebosar A 
Con tu mano. TU, el eterno YO SOY; 

El que ha sido muerto y, he aquí, vive 

Por siglos de los siglos. En tu casa, 

Por siempre moraré; me seguirán 
Misericordia y bien. Señor, contigo, 

Cerca de tu corazón —esta es la dicha— 
Yo estaré ¡mi Pastor, Jehová. Señor! 


da su promesa, como algunos la 
tienen por tardanza; sino que es 
paciente para con nosotros, no 
meriendo que ninguno perezca, 
“sino que todos vengan al arre- 
-pentimiento””. 

> ¿Qué diremos de la inigualable 
paciencia del Hijo? En toda su 


.mos pleno de paciencia, y sm 
apuros indebidos va realizando a 
Ela perfección la obra que el Pa- 
dre le ha dado. Así lo hallamos 
«con voluntad inquebrantable en 
«su camino hacia el Calvario a su- 
'vir la muerte, y muerte de eruz, 
y allí, a pesar de los tratos ini- 
E cuos del hombre, ejerce una pa- 
ciencia insuperable, abriéndose 
Esus labios para dejar oír su ora- 
E ción al Padre: ““Perdónalos. por- 
que no saben lo que hacen””. Con 


arrera en este mundo, lo halla- 


je 


cuánta tranquilidad y paciencia 
instituye la santa cena. Esa mis- 
ma noche va a ser entregado, pe- 
ro necesita festejar el triunto por 
anticipado, de la cruz del Calva- 
rio, congrega a sus amados discí- 
pulos y les da los símbolos —el 
pan y el vino— para que hagan 
memoria de éf hasta que ven- 
va. (Lucas 22:14-20 y 1 Cor. 11: 
93-26.) Y Filipenses 2:5-11 nos 
lleva a la contemplación de él que 
se humilló a lo sumo, que fué en- 
salzado y que está a la diestra 
de Dios esperando (pacientemen- 
te) el día cuando toda rodilla se 
doblará a él y toda lengua le con- 
fesará Señor, a la gloria de Dios 
Padre. l 

Los ejemplos abundan en las 
Escrituras, y lo que necesitamos 
es gracia para apropiárnoslos. 
“Corramos con paciencia la ca- 
rrera que nos es propuesta?” (Heb. 
12:1), “teniendo por salud la pa- 
ciencia de Cristo”? (2 Pedro 3: 
15), y conservando esa paciencia 


“hasta la venida del Señor” 
(Santiago 5:7), pues él viene 
pronto. 


Consuelo. Es indudable que 
ejerciendo como es debido la pa- 
ciencia, llegaremos a poseer con- 
suelo en todas nuestras afliecio- 
nes y pruebas por las cuales el 
Señor nos permita pasar. Muchas 
veces en la pérdida de un ser que- 
rido es cuando se da rienda suel- 
ta a la desesperación y al descon- 
suelo. Si bien es cierto que es 
dolorosa la separación, no es me- 
nos cierto que tenemos la plena 
seguridad de vernos con ellos en 
eloria. Un matrimonio tenía un 
hijo muy enfermo, y al parecer 
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muy pocas esperanzas había de 
salvarlo. La esposa sumamente 
afligida se entregaba al descon- 
suelo, pero vino en ese momento 
le palabra tranquila y paciente 
de su esposo, quien le dijo: ** Aho- 
ra es el momento de dar pruebas 
de nuestra fe y confianza en el 
Señor. ¿No decimos a los que es- 
tán en aflicción y pasan por mo- 
mentos como éstos: Tenga pa- 
ciencia, que Dios le consuele; 
póngase en las manos del Señor? 
Obremos ahora de acuerdo con 
lo que recomendamos a los de- 
más””. Así lo hicieron, y de inme- 
diato vino la paz, el consuelo a 
esa” madre, quien fué oída por 
Dios, quien le concedió, además, 
la vida a su querido hijo. 
“Consuelo”? significa también 
‘alivio, tregua, suspensión o dis- 
aninución experimentada en algu- 
na pena, en algún dolor o aflie- 
ción. Solaz del alma o del cuerpo. 
Delicia, dulzura, suavidad delei- 
tosa, bálsamo consolador””. j Cuán- 
ta significación tiene! Y todo lo 
hallamos en Dios para nosotros 
sus hijos si tan sólo nos preocupa- 
* mos de conocer su voluntad y de 
echarnos en sus maños. 
Echando una mirada al pasado, 
la era apostólica nos trae abun- 
dantes ejemplos de una verdadera 
consolación, y esos eran tiempos 
de sacrificio, de persecuciones, de 
sufrimientos de toda índole. San 
Pablo se remite al '“Dios de toda 
consolación, el cual nos consue- 
la en todas nuestras tribulacio- 
nes...?”. (2 Cor. 1:3, 4). A los 
cristianos en Efeso les envía a Ti- 
chico para que *“consuele vuestros 
corazones”? (6:22). Y así hay 


abundancia de referencias que n 
llevan a consolarnos en el Señor: 
a tomar fuerzas para sobrepone; 
nos a nuestros dolores. 


Paciencia y consuelo van junt 
v las necesitamos en los momen; 
tos de pruebas, de tentaciones, di 
dolor, de pena, y existe la fuent 
inagotable de donde podemos 
car y beber hasta saciarnos: Ei 
DIOS. 

Quiera el Señor concedernos 
eracia que tanto necesitamos 
a honrarle, viviendo vidas ` 
cientes en medio de este mun 
tan hostil a lo sagrado y “que 
entiende a los que quieren vi 
santa y píamente, y nos consuel 
con aquel consuelo que él si 
puede dar al alma que sabe- 
llar su verdadero solaz en él 


En un capítulo sobre clericalismo 
señor W. E. Vine escribe: “Up si 
de Dios no es misionero porque da 
do su tiempo al trabajo del evangel 
Un misionero no es consagrado como 
porque sale a otro lugar. Si él no 1 
sido misionero en su propia localida 
si no ha sido “un enviado”” en la 
fera inmediata a la asamblea a que per 
tenece, no puede poseer las cualidade; 
necesarias para llenar ese servicio 
otra parte. Considerar el servicio en 
evangelio algo así como una profesió 
la cual se entra a ejercer cuando $ 3A 
dedica todo el tiempo a dicho servici 
o se va a otro lugar para ocuparse e 
él, es igual a desconocer las condicione 
esenciales que se relacionan a ese ser 
vicio, y es algo como adoptar una i 
pecie de clericalismo, toda forma de 
cual es contraria a la enseñanza de lasi 
Escrituras??. E 


DEL CREYENTE 


EL EVANGELIO 
Y 
SU DESARROLLO 


(En cinco artículos) 


IV - Enseñado y aplicado en las epistolas 


por ROBERTO HOGG 


El desarrollo del evangelio, en- 


señado y aplicado, en las epísto- 
las comprende un tema muy pro- 


tando en su origen, vasto en su 
anchura y alto en su alcance; de 


modo que vamos a limitarnos a 


considerar algunos de los aspec- 
tos sobresalientes que vienen des- 
arrollados en determinadas epís- 
tolas como sigue: 

1) La relación de las epístolas 
a la verdad del Antiguo Testa- 
mento. 

2) La relación de las epístolas 
a los cuatro evangelios y Los 
Hechos. 

3) La relación de las epístolas 
a las condiciones y circunstancias 
de las iglesias (y creyentes indi- 
viduales) a las cuales ellas fue- 
ron dirigidas. 


1. La relación del evangelio en 
las epístolas a las escrituras del 
Antiguo Testamento 


El evangelio no fué introducido 
o agregado al programa divino 
por el hecho de que .el propósito 
de Dios para con el pueblo de Is- 
rael haya fracasado por causa de 


la desobediencia e idolatría de 
ellos. Las buenas noticias que se 
proclaman por el evangelio for- 
man una parte íntegra de los pro- 
pósitos eternos de Dios. 

La epístola a los Romanos em- 
pieza por mostrarnos cómo el 
evangelio de Dios está vinculado 
con las profecías del Antiguo 
Testamento. 

Pablo el siervo de Jesucristo 
fué apartado para ese evangelio 
que Dios había prometido por los 
profetas en otra época. 

El tema del evangelio gira al- 
rededor del Hijo de Dios, que fué 
hecho de la simiente de David se- 
gún la carne. Siendo Dios se hi- 
zo hombre, a fin de que el propó- 
sito de Dios por el evangelio fuese 
realizado. 

En este tratado divino sobre la 
justificación del pecador por la 
fe, las Antiguas Escrituras están 
entrelazadas con el evangelio de 
la gracia de Dios y con la gloria 
de Jesucristo. 

Se encuentran 24 citas de la 
profecía de Isaías en la epístola 
a los Romanos. Existe una analo- 
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gía interesante entre Isaías y Ro- 
manos. En términos patéticos el 
profeta describe la triste enfer- 
medad del pecado y sus funestos 
resultados, y en lenguaje sublime 
y pintoresco revela el remedio efi- 
eaz, con sus resultados benéficos 
para aquellos que aplican el re- 
medio. Véase Isaías 1:4-6, 16-20; 
53:4-10; 64:4-8. 


El apóstol Pablo por su parte 
describe por inspiración divina la 
condición deplorable y funesta de 
los pueblos, que habiendo conoci- 
do a Dios por la creación, no le 
glorificaban como a Dios. Luego 
enseña cómo los más injustos e 
impíos pueden ser justificados por 
fe en Cristo y por la obra consu- 
“mada por su muerte y resurrec- 
ción. Véase Romanos 1: 16-25; 3: 
9-26. ZF 


Isaías describe (en el capítulo 
6) una experiencia personal que 


le preparó para hacer la obra di- 


fícil que Dios le encomendó. En 
la presencia santa y sublime de 
Dios, Isaías llegó a conocer su es- 
tado pecaminoso, y a la vez consi- 
guió la limpieza de sus pecados. 

Pablo se vió en la presencia de 
Jesucristo ensalzado en el cielo, y 
descubrió su error en cuauto a 
Jesús de Nazaret. Aprendió tam- 
bién su condición pecaminosa y 
aplicó el remedio eficaz, es a sa- 
ber: una justicia de Dios por fe 
en Jesús como el Cristo. Compá- 
rese Hechos 9:1-18 y Romanos f: 
24,25 con Isaías 6:5-7. 


La epístola a los Romanos con- 
tiene la doctrina pura de-la ver- 
dadera iglesia apostólica católica 
romana en el primer siglo. Al exa- 


+ 


minar la doctrina y práctica di 
la iglesia que lleva ese nombri 
hoy con las enseñanzas que € 
apóstol Pablo entregó a la cató 
lica iglesia de Roma, notamos un; 
diferencia fundamental entre ést 
y aquélla. 


La epístola a los Hebreos fu 
eserita para mostrar a los hebreo 
la superioridad de Jesucristo - 
todos los ángeles y a todos lo 
profetas, sacerdotes y reyes hu 
manos. 


. Se enseña que el ministerio dë 
evangelio de la gracia de Dios fu 
inaugurado por el mismo Hijo .d 
Dios; no por uno de los hijos q 
Dios, sino por el Hijo eterno, He 
redero de todo, Creador y Suste: 
tador del universo. 

Para comprobar cuán superiofy 
es el cristianismo comparado co 
el judaísmo, el Espíritu Santo 
muestra las excelencias y perfec 
ciones de Jesucristo. 6 


Las profecías del nacimiento; 
padecimientos, crucifixión y res 
rrección de Cristo fueron cumpl 
das por Jesús. Además, las hist 
rias de los patriarcas, con los: 
erificios y el culto del tabernácu 
y del templo, eran figuras herm 

sas de la obra y persona del mis; 
mo Jesucristo. 1 

Siendo que Hebreos fué escrito 
para judíos que llegaron a se: 
eristianos, no como Romanos qué 
fué dirigido a cristianos de entré 
los gentiles (en su mayoría), la: 
citas son sacadas en gran parte 
del libro de Exodo. Se hallan al 
rededor de 30 citas y referenciá 
directas al libro de Exodo en` 
epístola de Hebreos. 


:2. La relación de las epístolas a 
los cuatro evangelios y 
Los Hechos 


En los evangelios se relata el 
cumplimiento de las profecías to- 
cantes al nacimiento, vida, muerte 
y resurrección de Jesucristo; y en 
Los Hechos tenemos los mismos 
acontecimientos trascendentales 
aplicados prácticamente por me- 
dio de la predicación de Jesucris- 
to crucificado. 


El autor de '*El progreso de 
doctrina en el Nuevo Testamen- 
to”, expresa claramente este pen- 
samiento como sigue: “Cada doc- 
trina que viene desarrollándose 
en las epístolas tiene sus raíces 
en algún dicho de Jesucristo re- 
gistrado en los evangelios?” 

Santiago cita en su epístola más 
de las mismas palabras que el Se- 
ñor Jesucristo habló que las que 
encontramos en cualquier otro li- 
bro del Nuevo Testamento. Se ha 
comparado esta epístola a un co- 
mentario a las enseñanzas del Se- 
ñor Jesucristo en San Mateo, ca- 

pítulos 5, 6: y 7. 

5 Los resultados de la predica- 
ción del evangelio participan del 
carácter de los acontecimientos 
- anunciados : son trascendentales y 
espirituales, cambiando radical- 
mente las: vidas de cuantos reci- 
hen el mensaje y confían en el 
divino Salvador. Véase 1 Corin- 
tios 6:10, 11 y 15:1-4. 

Los sermones que han sido 
guardados para nuestra instruc- 
ción en Los Hechos fueron pre- 
dicados a los inerédulos, con ex- 
cepción del discurso que Jacobo 
dirigió a los hermanos reunidos 
en Jerusalem (véase Hechos 15: 


13-21) y el mensaje solemne y 
conmovedor que Pabio entregó a 
los ancianos de Efeso. (Hechos20: 
17-35.) 

En las epístolas el evangelio 
de las ineserutables riquezas de 
Cristo viene explicado en sus 
múltiples fases para la edifica- 
ción de los creyentes. 


3. La relación de las epístolas a 
las condiciones y circunstancias 
de los que recibieron las 
respectivas epístolas 


Registraremos muy brevemen- 
te como ejemplos las epístolas a 
los Gálatas, Filipenses y Efesios. 

Gálatas fué escrito para corre- 
gir errores doctrinales que los 
creyentes en la provincia de Ga- 
lacia habían abrazado. Después 
de recibir el evangelio con tan- 
to entusiasmo: que estaban dis- 
puestos a hacer cualquier sacrifi- 
cio por el mensajero del evange- 
lio, fueron fascinados y engaña- 
dos por propagandistas de “otro 
evangelio””. Ese no era el evange- 
lio de la gracia de Dios. 

El Espíritu Santo, por medio de 
Pablo, les enseñó que por agre- 
gar las obras de la ley a la gracia, 
el evangelio de Cristo fué per- 
vertido. Para hacerles volver al 
fundamento firme y único de la 
fe, los condujo otra vez a la eruz 
de Cristo. 

Les hizo recordar en los ver- 
sículos 3 y 4 del primer capítulo 
que “nuestro Señor Jesucristo se 
dió a sí mismo por nuestros peca- 
dos, para librarnos de este pre- 
sente siglo malo””. Se refirió otra 
vez al sacrificio de Cristo en el 
capítulo 2, versículo 20, en co- 
nexión con su propia experiencia. 
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“Con Cristo estoy Juntamente 
crucificado, y Vivo, no ya yo, mas 
vive Cristo en mí”? La muerte 
de Cristo era más que un hecho 
histórico para Pablo: fué un 
acontecimiento que cambió su vi- 
da entera. 

Por el capítulo 3, versículo 10 
al 14, vemos cuán imposible es 
que el hombre sea salvo por guar- 
dar la ley. A fin de aleanzar la 
salvación así, sería necesario cum- 
plir con toda perfeceión cada de- 
talle de la ley; de otra manera el 
infractor sería condenado y mal- 
dito. Mas Cristo tomó sobre sí la 
maldición de la ley a fin de re- 
dimir de la maldición y ¿juicio 
eterno a cada alma que cree en él, 

Antes de terminar su epístola a 
los Gálatas, Pablo señala la crua 
de nuestro Señor Jesueristo como 
su mayor gloria. Lo que era para 
el justo Hijo de Dios el simbolo 
de vergilenza, vino a ser para Pa- 
blo la insignia de gloria. (Cap. 6, 
ver. 14.) Así debe ser para cada 
creyente en Cristo. 

La epístola a los Filipenses for- 
ma un contraste agradable con la 
de los Gálatas, por cuanto empie- 
za con una nota de alabanza en 
vez de reprensión. La característi- 
ca especial de Filipenses es gozo, 
y se repite esta palabra doce ve- 
ces en sus cuatro capítulos. 

El primer motivo de gozo fué la 
“comunión en el evangelio”? que 
los creyentes en Filipos habían 
mostrado para con el apóstol Pa- 
blo. Desde el primer día, cuando 
Lidia abrió su casa para recibir y 
atender a los siervos de Jesucris- 
to, después que el Señor hubo 
abierto su corazón para escuchar 


y recibir la palabra del evangeli 
hasta aquel día cuando Pablo les 
eseribía su gozosa carta, la ven 
rosidad de los **hermanos amados: 
y deseados” de Filipos había re. 
trescado el espíritu del siervo del. 
Señor Jesucristo. 
Seis veces hace mención de 
evangelio en el primer capítul 
una vez en el segundo (ver. 22) 
y otra vez en el cuarto (ver. 15 
Aun las cosas- que parecían obra; 
en contra del evangelio había 
redundado en su provecho. El d 
seo sincero y la oración fervien 
de Pablo en favor de los Filipe 
ses era- que su manera de viv 
fuese digna del evangelio, y q 
unánimes y firmes combatiesér 
por la fe (el conjunto de verdad) 
del evangelio, l 
La carta que Pablo escribió ¡a 
los Efesios merece el título d 
“La epístola celestial”. Nos mues 
tra en los primeros versículbs lå 
iglesia elevada por la gracia de 
Dios a lugares celestiales en Cris 
to, y bendecida en él con tod: 
bendición espiritual. 
En esta epístola se nos enseñ 

el carácter esencialmente espiri 
tual y divino del evangelio. Dic 
en su primer capítulo que la igle 
sia pertenece a Dios el Padre por: 
la elección (vs. 3-5), que es de: 
Jesucristo el Hijo por la reden 
ción (v. 7) y que es propiedad de 
Espíritu Santo por la posesión, 
(vs. 13, 14). 


Se trata de la salvación del erez. 
yente en el capítulo 2, enseñando 
la parte que corresponde al Pa- 
dre en los versículos 1 a 10: la d 
Cristo su Hijo en los versículo 
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La importancia de la obediencia 


El juicio de Dios contra Moi- 
sés por haber herido la peña se- 
eún se halla en Números 20, ha- 


biendo él recibido instrucciones 


de ““hablad a la peña en ojos de 


ellos; y ella dará su agua” (v. 8), 
„demuestra que haberla herido era 


una ofensa seria. La roca hendi- 


-da fué herida (Ex. 17: 6) por- 


que era símil del Señor Jesús en 


humillación. Pero herir la peña 
exaltada (Núm. 20) era desco- 
nocer el simil de Cristo exaltado. 
Es un aviso a aquellos que toman 
E libertades con las indicaciones de 
“Dios en su palabra, como por 
ejemplo, 


sustituir el’ bautismo 
(inmersión) por un acto de as- 
persión, que esconde el significa- 


«do real del bautismo. Moisés esta- 


ba impaciente con el pueblo re- 


.belde; y aunque era él el hombre 
más humilde sobre la tierra, falló 


en lo que era su punto más des- 


tacado. En este caso, Moisés ha- 


bló equivocadamente, y “no ereís- 
tes en mí, para santificarme en 
ojos de los hijos de Israel”, le 
dijo Jehová, y por eso no le fué 
permitido introducir al pueblo en 
la tierra prometida. (Ex. 17 :12.) 
“La ira del hombre no obra la 
justicia de Dios.” (Sant. 1:20.) 
Tan pronto como se manifieste el 
celo carnal, con seguridad se per- 
derá el poder espiritual. El amor 
que “no se irrita”? (no se mani- 
fiesta en enojo apasionado - Trad. 
Weymouth), es una calificación 
necesaria para quien quiere ser 
guía del pueblo de Dios. El he- 
cho de que algunos que se “eno- 
jan fácilmente” han ocupado lu- 
gar de sobreveedores u obispos 
en las iglesias es causa de ver- 
gúenza y tristeza, pues significa 
pérdida y debilitamiento para 
ellos mismos y para la iglesia. Y 
esto se aplica tanto a hermanos 
como hermanas que toman parte 
directiva en sus respectivas es- 
teras. 


lla 17 y la del Espíritu Santo 
-n los versiculos 18 a 22. 


La salvación tiene su origen en 
la rica misericordia y mucho amor 


-de Dios el Padre (v. 4), su eum- 


plimiento se efectuó por la sangre 


«le Jesucristo (v. 13) y su aplica- 


ción por medio del Espíritu San- 


to (v. 18). 


En el tercer capítulo vemos 


-otra vez a la Trinidad en relación 
t con el evangelio: la voluntad di- 


£ 


vina revelada por ““el evangelio 


le las inescrutables riquezas de 
Cristo'” (v. 8), el poder divino 


manifestado por la potencia del 


Espíritu Santo, corroborando a 


los salvados conforme a las rique- 
zas de la gloria de Dios (v. 16) y 
llenándolos de toda la plenitud de 
Dios (v. 19). 

¡Que todos nosotros disfrute- 
mos .de las ineserutables riquezas 
de Cristo: de las riquezas de la 
eloria de Dios, y de la plenitud 
del Espíritu Santo! “Y a Aquel 
que es poderoso para hacer todas 
las cosas mucho más abundante- 
mente de lo que pedimos o en- 
tendemos, por la potencia que 
obra en nosotros, a él sea la elo- 
ria en la iglesia por Cristo Jesús, 
por todas las edades de los si- 
elos. Amén.” (Efesios 3:20, 21.) 


Adé 
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NUESTRO SUMO 
SACERDOTE 


Como Sumo Nacer d ote 
nuestro el Señor Jesucristo 
ha penetrado los cielos, y Vi- 
ve eternamente para hacer 
intercesión a nuestro favor. 
Aparece allá en lugares te- 
lestiales como nuestra Ca- 
beza federal, como represen-. 
tante nuestro en la presen- 
cia de Dios, como el “Hijo 
sobre su casa” (Heb. 3: 6), 
como nuestro “gran sacer- 
dote sobre la casa de Dios” 
(Heb. 10: 21), todo para 
nuestro bien y consuelo. En- 
tronado allí tiene a Su cui- 
dado el bienestar de su pue- 
blo, siempre caro a SU cora- 
zón. El comprende que ese 
pueblo suyo está en un mun- 

do malo y enemigo, al cual 

mundo no pertenece; pero 
que transitando en él, dia- 
riamente se contamina y ne- 
cesita, por consiguiente, de 
continua limpieza, de la cual 
limpieza este glorioso Sumo 
- Sacerdote se ocupa median- 
te el poder de su Espíritu 

Santo y por su palabra, y 

así restaura nuestras almas. 

Su acto sacerdotal hacia 


Dios es presentarse a sí mis 
mo a nuestro favor; ha pen 
trado los cielos por su sa 
ore para estar en la prese 
cia de Dios por nosotro 
“Como él es, así somos no 
otros en este mundo.” Q 
Juan 4: 17.) Como creyent 
estamos en la presencia 
Dios no cual juez sino com 
Padre, y él como Padre no 
juzga y castiga si como hijo 
cometemos pecados. 


El pueblo de Israel salió de 
“Egipto; un pueblo sacado de allí 
con mano fuerte, redimido por el 
Señor; y ¡qué cosa tan grande 
es esto que vemos, esa multitud 
norme, emprendiendo su viaje 
hacia la tierra de promisión, la 
ierra que fluye leche y miel! Pe- 
ro también leemos que subió con 
ellos una “grande multitud de 
diversa suerte de gentes”. (Exo- 
do 12:38.) A 

Esta gente sin duda fué atraí- 
da a-los de Israel por haber visto 
las grandes señales y maravillas 
que Dios obró, y decidió ir con 
ellos, pero parece que no había 
ninguna convicción acerca del 
E Dios de Israel; siguió a Israel, 
así como siempre hay gente de 


para con el Padre (no di 
para con Dios), a Jesucrist 
el justo; y él es la propie 
ción por nuestros pecados 
(1 Juan 2: 1, 2.) 


(De ‘‘Golden Lamp’’, año 18 


cualquier movimiento espiritual 
y que tarde o temprano Vega a 
ser un impedimento al verdadero 
progresó espiritual. Miremos es- 


Nuevo local. 

tos. 

1, Acompañan al pueblo de 
Dios, pero sin corazón de pere- 
grinos. — No todos los que hacen 
į profesión de fe necesariamente 
E han salido afuera. Los ejérci- 
É tos de Jehová... salieron de la 
ierra de Egipto”, fueron liber- 


En Río, 2, F.C.C.A., el sába 
18 de septiembre próximo pasas 
do, 
local: que los hermanos allí 


fué inaugurado el hermo 


diante titánicos esfuerzos, 


logrado edificar. Se halla en 
calle Hipólito Yrigoyen N° 850 


A è mujer de Lot, dejan el corazón 
La obra en ese pueblo fué emp 


n Sodoma. Durante tiempos de 
vivamiento y entusiasmo siem- 


zada en forma humilde en 190 
i re existe este peligro de la ‘‘ mul- 


Daremos más detalles, D. M. 


LA MULTITUD MIXTA 


Por Walter T. Bevan. 


“diversa suerte”? que sigue con 


ta multitud en diferentes aspec- ` 


ados. Muchos hay que, como la - 


titud de diversa suerte de gen- 
tes”. El entusiasmo es contagio- 
so, no faltan aquellos que están 
algo cansados del mundo o des- 
engañados, y se unen con los ere- 
yentes, pero muchas veces sin 
una verdadera experiencia de ha- 
her pasado de muerte a vida, y 
tantas veces llegan a ser constan- 
temente fuentes de descontenta- 
miento en la iglesia. 

Es necesario procurar ganar a 
todos para el Señor, pero esto no 
sienifica que hay que darles łu- 
gares y privilegios de verdaderos 
v fieles creyentes solamente por- 
que los de su familia son fieles 
siervos de Dios, y antes de haber 
probado por sus vidas y costum- 
bres que son verdaderamente del 
Señor. f 

¡Qué multitud heterogénea ; 
tan variada, compuesta, comple- 
ja y difícil! Pronto quedó de ma- 
nifiesto que muchos no amaban 
al Señor de sí; de corazón, eran 
“buenos”? porque estaban en la 
compañía de gente buena, pero 
esta clase de ser “bueno” no 
ha de aguantar las pruebas y lás 
dificultades. Traen a la memoria 
las palabras del señor Flexible a 
Cristiano cuando se encontraron 
en el Pantano de la Desconfian- 
za: ““¡ Ay! vecino Cristiano, ¿dón- 
de estamos ahora? ¿Es ésta la fe- 
Tícidad de que me hablaste? Si 
tan mala suerte nos ha tocado al 
comenzar, ¿qué no debemos espe- 
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rar antes de concluir el viaje? Si 
salgo de aquí con vida, tú podrás 
gozar solo del dichoso pais’’. 

Los que son “creyentes”? a me- 
dias hacen mucho daño a la obra 
del Señor, y es parte de la obra 
secreta del diablo, cuando duer- 
men los que deben estar vigilan- 
do en el campo del Señor, sem- 
brar ciwaña o hacer entrar secre- 
tamente los que solamente dañan 
la obra. (Gál. 2:4; Judas 4). 

¡Cómo debe tener cuidado el 
creyente de esta mezcla ! Hay tan- 
ta flojedad en cuanto a esto; 
creyentes se casan con los que no 
lo son, o buscan sus amigos en- 
tre los del mundo, o abren un 
negocio y sus socios son incon- 
versos; parece que nunca han leí- 
do en la Biblia que Dios condena 
tales cosas. 


2. Apetecen las cosas por las 
cuales deberían haber perdido el 
gusto para siempre. (Núm. 11: 
4-6). — Notemos que fué prin- 
cipalmente de Egipto que vinie- 
ron las influencias malas y los 
ejemplos que contaminaron a Is- 
rael, y también hay otra cosa: 
cuando el nivel de nuestra vida 
espiritual es bajo, nos cansamos 
aun del alimento de árgules, y 
nuestros corazones. vuelven al 
mundo que habíamos dejado. 
Cuando sacamos los ojos de sobre 
Cristo y dejamos de orar y estu- 
diar y meditar la palabra de Dios, 
el amor va menguando y Cristo 
deja de ser Aquel que satisface 
el alma. *“Saciólos de pan del 
cielo?” (Salmo 105:40); les dió 


un pan tan bueno, que no de- 


bería haber habido entre ellos 
ni un flaco ni débil, y era sufi- 


Y 


ciente para sostenerlos durant 
todo su viaje desde Egipto a © 
naán, pero desgraciadamente al 
estaba esa gente no redimida po 
la sangre del cordero, y porquéz 
eran carnales, tenían ur “viv 
deseo”? para las cosas de Egipto, 
querían gratificar da carne, qu 
rían volver al pescado... cebo- 
llas y ajos de Egipto, y no te 
nían apetito para el pan cele 
tial. Las cosas que ellos deseaba: 
con “vivo deseo”? eran cosas qu 
brotaban de la tierra, símnolo: de 
lo que la carne busca con tante 
afán. Lo que era del cielo er 
despreciado: “nada sino maniis 
ven nuestros ojos”, nuestra a 
ma se seca”, “nos acordamos 
y empezaron a saborear las cc 
sas de Egipto por tan sólo pensa 
de ellas; el recuerdo hizo ven 
agua a la boca, y luego al pe 
sar del pan del cielo, lo hiciero 
con menosprecio. El cuadro- 
triste; sin embargo, es la werdad 
«cerca de tantos que nombran: 
nombre de Cristo. Han llegado 
asociarse con los creyentes, 
por esto algo han aprendido «li 
la alta y celestial vocación y 
la vida de poder y privilegi 
cristianos; han oído algo acerca 
de la separación del mundo y sus 
cosas, y esto hace secarse el al 
ma; no tienen apetito para estas 
cosas, y a los que procuran viv 
para el Señor ciento por ciento 
les llaman “santurrones?”; a ello 
les agradan la liviandad, los gus: 
- tos naturales de la carne, las e 
sas de la vieja vida. El cuadro no 
es exagerado; deseraciadamen 
hay los que, llamándose ““creye 
tes””, tienen apetitos vivos y fue 
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tes para las cosas del mundo y de 
la carne. 

Es un foco de descontenta- 
miento. y aun los fieles siervos 
de Dios son desanimados por cau- 
sa de estas cosas, (Núm. 11: 15.) 
La murmuración empezó con es- 
tos apetitos carnales y pronto se 
extendió por todo el pueblo. į Có- 
mo afectan a los demás! Siempre 
hay creyentes débiles, y éstos 
son los primeros afectados por la 
influencia de los apetitos carna- 
les. Empiezan a decir cosas co- 
mo: “no hay nada de malo en 
esto o aquello””; *“¡cómo vamos a 
pasar el tiempo? es necesario te- 
ner algo más que este maná”, 
etcétera. Es una mala señal cuan- 
do Cristo no es todo suficiente 
para el corazón del creyente, 
cuando necesita diversiones y 
otras cosas del mundo para pa- 
sar el tiempo; cuando la casa es- 
tá llena de diarios, novelas y pe- 
riódicos, pero la Biblia está bien 
limpia y sin tener las huellas de- 
jadas por el mucho leer. La igle- 
sia trata con un descuido peca- 
minoso y peligroso la verdad 
acerca de la separación del mun- 
do. (2 Cor. 6: 14-7:1.) 

Cristo satisface al creyente es- 
piritual. Es terrible pensar que 
Aquel que satisface el corazón de 
Dios; que le llena de contenta- 
miento y gozo; Aquel que llena y 
satisface el mismo cielo; Aquel 
que será la satisfacción perfecta 
de su pueblo redimido por los si- 
glos sin fin de la eternidad, sin 
embargo no satisface a algunos 
creyentes aquí en el mundo, por- 
que hay tantos que no pueden 
pasar el tiempo de su peregrina- 


ción sin tener vivos deseos por 
las cosas del mundo: no pueden 
renunciar a todo por amor de 
Cristo. 

3. Se asocian con el pueblo de 
Dios, pero para la debilitación de 
su vida y poder espiritual. (Neh. 
13:1-3.) — Vemos entre Israel es- 
te mal tan común de contempo- 
rizar con los del mundo. Se hba- 
bían hecho amadores de los pla- 
ceres y de la comodidad y del 
dinero, y esto había borrado la 
línea divisoria entre ellos y los 
de afuera. Cuando el pueblo de 
Dios es una “multitud de diver- 
sa suerte””, una mezcla de los 
que conocen al Señor y los que 
se han asociado con ellos no más 
por otros motivos, deja de ser un 
verdadero testigo y testimonio. 
Esta multitud mixta siempre es 
prominente y evidente donde es 
la costumbre de atraer por in- 
novaciones y expedientes munda- 
nos, y cuántas veces todo es más 
parecido a un club que a “la 
iglesia: del Dios vivo, columna 
y apoyo de la verdad”. No mi- 
ran con agrado un movimiento 
muy espiritual; no buscan la san- 
tidad. Si quitáramos la línea que 
nos divide de los del mundo, 
pronto nuestros almas desearían 
las cosas del mundo. Es necesa- 
rio ejercer una santa vigilancia 
sobre nuestros corazones, y tam- 
bién en la asamblea, a fin de que 
el mundo no entre; no podemos 
alimentar nuestras almas eon las 
comidas de Egipto por Jugosas 
que sean; el enemigo quiere ha: 
cernos cansar de Cristo, el maná 
celestial. y hacernos dejar las 
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De lo que Leo, Pienso y JUZgO * aL Run 


El Sendero del Zregente 


Revista evangélica mensual 


“En los últimos versículos del primer 
capítulo de Santiago encontramos la de- 
finición divina de la muy usada y mu- 
chas veces explicada palabra “religión”. 
Nuestro mundo moderno, igual que el 
antiguo mundo pagano de los primiti- 
vos cristianos, está lleno de una va- 
riedad sin fin de religiones. Fueron 
ciertos filósofos estoicos 
tiempos los que consideraron a todas las 
religiones simplemente como diferentes 
formas de expresar las mismas verdades 
generales. Pero una cosa puede decirse 
de todas las religiones falsas y paganas, 
y es que el hombre, siendo instintivamen- 
te religioso, Y habiendo perdido contacto 
con Dios por causa del pecado, ahora 
busca dar expresión a ese instinto por 
medio de “religiones sucedáneas”, que 
son falsas representaciones de la verda- 

dera. Pablo dijo acerca de los ateniepses: 
“Percibo que sois muy religiosos”. 


(Hech. 17: 22, V. M.). 


“Pero aquí el escritor nos pide notar 
su estupenda y Sin igual reclamación; ha- 
bla de una religión que, a diferencia de 
todas las demás, se dice que es “pura y 
sin mácula delante de Dios y Padre”. 
Esta religión ha sido aptamente descripta 
como “la vida de Dios en el alma de un 
hombre”. Dios en Cristo es necesario a 
ella y céntrico en la vida del que qui- 
siera experimentarla. Santiago sostiene 
esto: Siendo que esta religión es tanto 
“pura como inmaculada, ella tiene una 
“pauta celestial, aun Dios el Padre, ante 
“quien pasa para su revista”. Luego dice 
que “la verdadera religión es vista y Fe- 
“conocida entre los hombres por sus re- 
“sultados prácticos”. Esto está de acuer- 
do con toda la enseñanza práctica Y ética 
de la epístola, porque Santiago siempre 
expone la verdad de que la religión de 
un hombre se juzga mejor por sus re- 
sultados. 


“En el contexto sugiere que la prueba 
de la pura religión tiene tres aspectos 
muy importantes Y prácticos. No descri- 
ben necesariamente el todo, sino más 
bien enuncian tres caracteristicas vitales 
relacionadas con el corazón del asunto, 


de aquellos . 


de asuntos de interés para cristianos 


es decir: 1) el gobierno de la lengua, 2 
el servicio de amor Yy 3) la ausencia de 
mundanalidad”. — ; 

La epístola de Santiago (o Jacob 
Hech. 12: 17; 15: 13; Gal. 1: 19) siend 
como parece serlo, el más temprano de 
los escritos epistolares del Nuevo Testaz 
mento, no contiene grandes doctrin € 
fundamentales acerca del evangelio y de 
la iglesia, por cuanto las enseñanzas á 
respecto fueron especialmente revelada 
con posterioridad al apóstol Pablo. Po, 
ello es que Santiago, evidentemente ul 
hombre de disciplina y acción, gran ene 
migo de las vanas profesiones O pala 
bras, envió a sus hermanos hebreos crisg 
tianos un mensaje de exhortaciones prá 
ticas. Devoto judio y diligente cumplido 
de las “obras de la ley” mosaica. antes 
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na $ 4.— mil. arg. Otros países $ 4.50 mil. 
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de creer en el Señor Jesucristo (cosa E Administrador: 
que se ha sugerido hizo al aparecérsele DANIEL SOMOZA i 
Moreno 2559, Buenos Aires 


el Señor resucitado, según 1 Cor. 15: 7) 
conservó después de su conversión _sU 
antiguo y pronunciado amor a los he: 
chos como contrapuestos a los dichos. E 
Espiritu de Dios se valió de este car 
ter de Santiago para darnos mediante € 
una carta que pide un cristianismo exhi 
bido prácticamente, que 
obras de “la perfecta, ley, 
libertad”. Aquí, pues, encontramos * 
“hacedor de la palabra”, el “hacedor di 
la obra”, el Abraham creyente pero t 
bién obrador: el “Sabio y avisado qu 
muestra por buena vida sus obras e 
mansedumbre de sabiduria”. (Sant. 1:2 
25; 2: 14-26; 3: 13.) 

En su libro “Progreso del peregrino 
Bunyan dijo que “el alma de la religión 
es la parte práctica”. Por nuestra propi: 
lectura de las Escrituras, las reuniones 
de estudio bíblico y las conferenc 
ra edificación de lós creyentes, alimenta 
mos nuestras almas y mentes con las ver 
dades divinas. Bien; al ensanchar nues 
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Octubre de 1948 


EDITORIAL 
CONTRA EL DESALIENTO 


por Geo. H. French 


¿Será pecado el desánimo, el 
descaecimiento? ¿No han sufrido 
abatimiento grandes siervos de 
Dios en todas las edades? El pa- 
ciente Moisés tuvo Sus momentos 
de acoquinamiento cuando veía 
que sus esfuerzos y sacrificios a 
tros conocimientos, nO perdamos de vista: favor del pueblo de Dios no eran 


el peligro O debilidad de ahitar nuestr ad dijo: “¿P 5 al 
almas de principios € ideales: de buen E aprecia OS, Y 1o: e or qué at- 
cosas que el ser espiritual no se asimil tercáis conmigo?”. Elías, después 


Buena es la confesión Y la predicación de sus grandes triunfos, vaciló en 


(Continúa en la página 309) fe, aunque hombre de fe, y en 


estado de completo pesimismo, se 
alejó de la esfera de sus conquis- 
tas, para sentarse, inactivo, de- 
bajo de un enebro, y desear para 
sí la muerte. Jonás, al ver que 
sus predicciones acerca de Nini- 
ve no se cumplían, se alejó de la 
ciudad, y apesadumbrado en ex- 
tremo, en vez de gozarse en la 
misericordia de Dios, dijo: “Aho- 
ra, pues, oh Jehová, ruégote que 
me mates; porque mejor me es la 
muerte que la vida”. 

Si nos referimos al Nuevo Tes- 
tamento, hallaremos a Pedro, 
quien desesperanzado, dice a sus 
compañeros que se va a volver a 
su antigua ocupación — la pesca. 
El apóstol Pablo, afligido por un 
aguijón, clama, aparentemente 
sin resignación completa al he- 
cho, por tres veces que sea quita- 
da de él la prueba. Tomás, con 
corazón casi helado por la des- 
ilusión, dijo que en él no brotaría 
la fe si no tuviere la oportunidad 
de comprobar visiblemente la 
afirmación de sus compañeros. 


Y así... 

Dero cada uno de los mencio- 
nados servidores del Señor, des- 
pués de las experiencias indica- 
das, fueron nobles, útiles y hon- 
rados vasos en quienes Dios cum- 
plió una misión de lejano prepa- 
rada para ellos. A 

El desaliento, ese descaeci- 
miento producto de la debilidad 
del tabernáculo en que se halla el 
ser humano, no era justificado; 
pero se explicaba. Ningún desfa- 
llecimiento por parte de los cre- 
yentes podrá justificarse, por 
cuanto existe un gran caudal de 
“socorro oportuno” a su favor; 


r 
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pero el deliquio es comprendido 
por Aquel que, al ver llorar, Ho- 
ró; que, al sentir sobre sí un peso 
superior a fuerzas humanas, oró 
que de él pasase "este vaso”, pe- 
ro agregó “no se haga mi volun- 
tad, sino la tuya”, la del Padre, 
por supuesto. Esa oración no se 
halla en el evangelio de Juan: 
alli el Señor es contemplado co- 
mo el eterno Hijo de Dios. 

La compasión, la misericordia, 
la gracia, las fuerzas, el consue- 
lo de nuestro Señor Jesucristo, 
están todos a disposición del cre- 
yente que los busca, con suficien- 
te “socorro oportuno” para evi- 
tar que se caiga en estado de ti- 
bieza o descaecimiento; pero si 
cual la experiencia de los casos 
recordados se hubiere sido ven- 
cido por este mal que continua- 
mente nos persigue, no debe to- 
marse como un pecado grave, sal- 
vo que voluntariamente se conti- 
núe en él, y en cambio se deberá 
procurar la gracia para poder su- 
perar la prueba o la circunstan- 
cia. Continuar en el estado de 
desaliento puede fácilmente con- 
vertirse en una condición cróni- 
ca que nos constituya en murmu- 
radores, criticones graves, que 
todo lo censura y moteja, en per- 
juicio de una pronta restauración 
a un más alto servicio, apoyado 
por lecciones obtenidas en una 
transitoria prueba. 


Pero ¿quién no ha sufrido algu- 
na vez en el correr de sus años 
de creyente, un apesadumbra- 
miento, más o menos agudo, de- 
bido a algunos inesperados des- 
enlaces en su vida? El momento 
que en el corazón se descubre la 


inclinación al  acoquinamient 
aunque leve, se debe reacciona 
La reflexión y la prudencia no 
harán razonar o modificar nues 
tro rumbo de pensamiento. Bus 
cando el “socorro oportuno”, 
Espíritu Santo, el Consolador qu 
está con nosotros y en nosotro 
no contristado ni apagado, mos 
apaciguará, haciendo nacer en 
corazón la esperanza, el estímu 
lo y la resignación. Además, co 
su dulce voz interior, recordafá 
nos que “a los que a Dios amañ 
todas las cosas les ayudan: 
bien... a los que conforme a 
propósito son llamados”. (Rom 
8: 28.) g: 
Miradas las cosas en la res 
plandeciente luz de ese versicul 
comprenderemos que las circuns 
tancias, a veces consistentes e 
duras pruebas, en pesadas car 
gas, en humillantes evidencias d 
nuestra ineptitud, siempre que ni 
hayan sido ocasionadas por mues 
tra propia y voluntaria culpa 
son voces amigas que desea: 
traer a nuestros corazones la con 
solación de que somos los hijo: 
amados de Dios. Nos dirán: “L; 
culpa de tu desaliento no es atri 
buible a los demás, sino a ti mis 
mo”. Y el momento que hemos lle 
gado a ese estado de examen es 
piritual habrá una gran cosech: 
del “oportuno socorro”, de con. 
solación, de fuerza, de restaura 
ción, de enderezamiento y orien 
tación dentro de la voluntad de 
Señor, que nos harán fructífero 
en propia experiencia y prontos. 
para servirnos los unos a los otros 
en amor. ; E 
¡Afuera el desaliento; bienve 
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- nida la conformidad en la volun- 


tad del Señor! 

“Velad, estad firmes en la fe; 
portaos varonilmente, y esfor- 
zaos. (1 Cor. 16: 13.) Portaos 
varonilmente: y no es varonil 
atribuir culpa a hermanos o a co- 
sas por nuestros yerros peculia- 
res; es varonil ser sincero consi- 
go mismo, y tener el valor de 
confesar la falta propia. 

Si ese espíritu nos caracteriza- 
ra, gozariamos de la fortaleza del 
consuelo del Señor y seríamos 
mejores servidores suyos; en fin, 
cumpliremos el deseo del Señor 
“en que llevéis mucho fruto, y 
seáis así mis discípulos” — aque- 
llos que aprenden de él, le imitan 


y le siguen; y los que eso hacen . 
- superan a las circunstancias opo- 


sitoras. 


LA MULTITUD MIXTA 
(Viene de la página 295) 


sencillas enseñanzas de la pala- 
bra de verdad. Cuando el pan del 
cielo no satisface porque escu- 
chamos los clamores del corazón 
natural y damos el gusto a estas 
codicias, el triste resultado es que 
hay flaqueza espiritual, y cuán- 
ta flaqueza hay en las almas de 
creyentes porque piden 'mal y 
comen mal. (Salmo 106:15.) 
Vemos pues como la multitud 
mixta aun hasta los días de Ne- 
hemías desviaba al pueblo de las 


sendas de la separación; ora por, 


el casamiento, ora por alianzas 

en el comercio, ejercía una in- 

fluencia no santa sobre ellos. 
Pero Nehemías trajo “EL. LI- 


BRO”. (Nel. 13: 1.) Fué hallado 


allí el remedio; hubo obediencia, 


y *““apartaron de Israel toda mis- 
tura?” 


Uno de los peligros que tene- 
mos siempre es que podremos 
acercarnos tanto a los del mun- 
do y asociarnos con ellos de tal 
manera que perderemos el poder 
de nuestro testimonio. Esa mis- 
tura representa a los que quieren 


quedar bien con todos — con los. 


del mundo y con los del pueblo 
de Dios—; existe tanta contem- 
porización, que el resultado es 
que hay aun los que no saben ha- 
blar el lenguaje del pueblo de 
Dios. (Neh. 13:24.) Echemos la 
mundanalidad y la carnalidad. 
Saquemos “el libro”? y leamos 
de nuevo allí cómo el pueblo de 
Dios debe ser un pueblo aparta- 
do, llamado a una senda de se- 
paración; que nos apartemos de 
las cosas que la palabra de Dios 
condena y de toda mistura; que 
nos ocupemos de tal manera con 
nuestro amado Señor que no ten- 
dremos ni oído ni apetito para lo 
que ofrece el mundo. 


Frecuentemente se usa mal el 
verbo '“*realizar””, que significa 
“verificar, hacer real y efectiva 
una cosa”. Se oye con cierta re- 
petición molesta decir: “Señor, 
que realicemos tu presencia””. Eso 
está mal dicho. Dígase que sinta- 
mos tu presencia, o que nos de- 
mos cuenta de ella. Pedir a Dios 
que realicemos su voluntad está 
bien dicho, pues equivale a pedir” 
que hagamos su voluntad. 
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Hace 35 anos... 


En la página 187 del Tomo IV, octubre de 1913, hállase 


un artículo del Dr. George Hamilton sobre el tema “La 


cena del Señor” «ue nos es grato repetir, por considerar- 


lo muy oportuno. 


Léanse 1 Cor. 10: 16-21 y 1 Cor. 11: 20-34. 


1) La mesa del señor. (Cap. 10: 21.) El Señor es el dueño de la 
mesa; él provee todo lo que se pone en ella, él da el derecho de en- 
trada a la mesa y hace idóneos a los que participan. El convida y 
dirige a los huéspedes, y es mesa de participación con él 

2) La cena del Señor. (Cap. 11: 20; compárese con los vers. 21, 
22, 33 y 34.) Es para la honra del Señor, para satisfacerle a él, para 
darle gloria. No es una cena para el individuo, es decir, para su ho- 


nor propio, ni es para satisfacer sus deseos naturales, sean buenos co- 


mo el hambre, o malos como la embriaguez, ni es 


fiesta de todos jun- 


tos para dar honra a los grandes entre los creyentes (cap. 11: 33), sino 
es cosa enteramente aparte de la naturaleza y todo es para el Señor. 
3) El pan y la copa del Señor. (Cap. 10: 21 y 11: 27.) Los dife- 


rentes constituyentes de la fiesta o cena, son del 


Señor: la mesa y la 


cena en conjunto y los elementos de que se participa son de él. Por 
él capítulo 10: 21 se ve que el símbolo es del Señor, en el mismo sen- 
tido en que la mesa lo es, y es para identificación con él; y además, 
los que toman de estos símbolos tienen una responsabilidad para con 


el Señor. (Cap. 11: ST >? 


4) El cuerpo y la sangre del Señor. Los versiculos 27 a 29 del ca- 
pítulo 11 contienen la responsabilidad de cada uno en cuanto a la ce- 
na. El pan y el vino son los símbolos del cuerpo y de la sangre de 


Cristo, y Dios considera la actitud que observam 


os para con el sim 


bolo, como hecha a aquello que representa, 0 en otras palabras, nues- 


tra responsabilidad consiste en que nos SIrvamos 


de los símbolos cë 


mo medio para glorificar el cuerpo y la sangre del Señor. 
5) El castigo del Señor. (Cap. 11: 29 a 32.) Un privilegio tan 
alto como el de participar de la cena del Señor trae juicio sobre los 


que no participan dignamente. Hay un modo seguro para evitar ese | 


juicio, y es el examinarse previamente delante del Señor, cumpliendo 
así la parte que nos corresponde para poder participar de la fiesta de 
una manera digna (vers. 28 y 32). Pueden notarse aquí tres resul- 
tados en forma de juicio, como ser, la enfermedad, la debilidad y 


la muerte. (Vers. 30.) 
6) La muerte del Señor. (Cap. 11: 26.) El g 
cena manifestado por el apóstol, es la ocupación 


ran propósito de la 
con la muerte del 


Señor, la declaración de ella, o sea la manifestación de lo que es; el 
aprecio de la vergiienza de Aquel a quien reconocemos por Señor en 


la esperanza del momento en que todo se tornará 


para su gloria. Con 


esto puede asociarse el cap. 10: 16, es decir, la comunión del cuerpo 
y de la sangre de Cristo de corazones latientes de simpatía y amor 


hacia él, al meditar así en su muerte. En cuanto 
del cuerpo y de la sangre de Cristo, pero cuando 
ponsabilidad de los que participan, habla del Señ 


y 


pone de relieve su divinidad y el propósito de su 


a la comunión, es 
se trata de la res- 
or. El título Cristo 
muerte como Subs- 


tituto; es decir,'nos da el aspecto divino de la cruz. 
7) Finalmente llegamos al nombre “Señor Jesús?” (cap. 11: 23). 


Las palabras que él pronunció al instituir la cena: 


““Tomad, comed?”, 


etcétera, se repiten en esta porción como si él estuviera presente €o- 


== 
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Se puede considerar el asunto 
de la paz en diferentes maneras, 
como saludo apostólico, armonía 
entre los hermanos, fruto del Es- 
píritu en el carácter; hay paz con 
Dios, la paz de Dios y el Dios de 
paz. Y todos estos puntos de vis- 
ta están íntimamente relaciona- 
dos. Hay un solo versículo que 
habla directamente de la paz por 
la sangre de la cruz: “Y por él 
“reconciliar todas las cosas a si, 
pacificando por la sangre de su 
eruz, así lo que está en la tierra 
como lo que está en los cielos””. 
(Col. 1:20.) Pero hay verdades 
paralelas en el hermoso pasaje de 
Efesios 2:11-22, el que nos da 
mayores detalles. Se ve que esta 
paz es. el resultado de una per- 
fecta reconciliación efectuada, 
quitando toda enemistad; y Col. 
1:21 nos hace ver que los cre- 
yentes están incluídos len lesta 
transformación radical así cum- 
plida. 

Es el primer mensaje del Cris- 
to resucitado: “Paz a vosotros?”, 
y muestra a sus discípulos sus 
manos y costado, 'como base de 
la páz pronunciada. Por los su- 
frimientos de nuestro Señor, re- 
cibiendo el castigo del pecado en 


La sangre de la cruz, base de perdón, pureza y paz 


Por Q. M. J. 


Lear. 


su santa persona, desaparece la 
distancia entre Dios, y para el 
hombre que recibe al Salvador es- 
tá anulado el odio en el corazón 
humano, desvanece todo recelo, y 
se establece la confianza en el 
espíritu del creyente. 

Esto naturalmente resulta en 
la paz disfrutada en la concien- 
cia del alma salvada: no hay 
“más conciencia de pecado”. 
(Véase Heb. 10:1-14) La cues- 
tión del pecado ha quedado re- 
suelta de una vez para siempre y 
no existe acusación contra los es- 
cogidos de Dios. (Rom. 8:33.) La 
sangre derramada de la víctima : 
perfecta ha satisfecho todas las 
demandas de la justicia divina, 
y de esto tenemos prueba con- 
tundente en la resurrección del 
Señor (Rom. 4: 25), ya que ni un 
pecado puede caber en la inmacu- 
lada luz del cielo, donde está 
sentado el Salvador triunfante. 

Pero el pasaje en Efesios, ya 
mencionado, dice que esta san- 
ere ha procurado paz entre ju- 


-díos y gentiles, poniendo fin a 


la lejanía de éstos, dando un s0- 
lo medio de acercamiento a toda f 
la humanidad por igual, elimi- 
nando distinciones de raza, pri- 


Señor Jesús, el Cristo. 


mo en aquel entonces. Así que podemos decir que, casi como los mis- 
mos discípulos, es posible sentir su presencia, oír sus mismas palabras, 
y recibir de él mismo los símbolos. El Señor no está presente en per- 
sona de suplente humano, sino personalmente para contemplación de 
los ojos de la fe. Así pues no hay lugar para nada humano; entonces, 
excluyámoslo, y dejemos que toda la vida se llene de la persona del 
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vilegio o rango. Esto es lo que 
produce una verdadera unidad 
entre los habitantes del mundo, 
— la única base sólida'de la paz 
mundial. 

Por estos motivos vemos que 
la consecuencia lógica es paz en 
nuestros corazones en medio de 
todos los cambios experimenta- 
dos en nuestra vida aquí: “La 
paz de Dios, que sobrepuja to- 
do entendimiento, guardará vues- 
tros corazones y vuestros enten- 
dimientos en Cristo Jesús”. (Fi- 
lip. 4: 7.) 

La segunda parte de nuestro 
tema es PUREZA POR LA SAN- 
GRE DE LA CRUZ. Léase 1 
Juan 1:7: “Si andamos en luz, 
como él está: en luz, tenemos co- 
munión entre nosotros, y la san- 
gre de Jesucristo su Hijo nos 
limpia de todo pecado”. Aquí 
tenemos aplicadas en una forma 
práctica las verdades examinadas 
antes en la primera parte, sobre 
la paz. Si, en virtud de la sangre 


derramada, gozamos de la paz en 


nuestras conciencias y corazones, 
nuestro empeño natural será an- 
dar en una manera agradable al 


Señor: la comunión restaurada 


por la sangre, tiene que ser man- 


tenida por la sangre, cuya eter” 
na eficacia nos sostiene para po- 
der andar aun en la luz Ye Dios. 
La confesión sincera de los pe- 
cados que revela esa luz, resulta 
en el disfrute del perdón, ya 
nuestro por la sangre de Cristo, 
y la limpieza de toda maldad (v. 
9), — las condicionės necesarias 
para caminar con Dios. En figu- 
ras muy sencillas y solemnes la 


v 


ley nos enseña la misma lección 


‘inspiración de la pureza. 


diablo (““diabolos'? = acusador), 
Satanás (=— adversario), se em- 
peña en procurar la ruina del 
- creyente- por todos los medios a 
su alcance, pero se lee en Apoc. 
12:11: ‘Ellos le han vencido por 
la sangre del Cordero, y por la 
palabra de su testimonio; y no 
han amado sus vidas hasta la 
muerte”. A todas las acusaciones 
infernales hay una respuesta com- 
pleta y poderosa: la sangre del 
Cordero. Esto es lo que les ha 
dado coraje para seguir adelante 
con su testimonio en un mundo 
opositor y aborrecedor de Dios. 
Su estimación de la sangre de 
Cristo ha sido el poder impulsa- 
dor de su fidelidad en esparcir el 
conocimiento del mensaje de Dios 
en medio de la ignorancia de los 
hombres alrededor, que no han 
recibido el amor de la verdad pa- 
ra ser salvos. La visión del Corde- 
ro que fué inmolado los ha esti- 
mulado en un ambiente malsano 
y amenazador para continuar en 
el conflicto sobrehumano firmes 
en la fe hasta el fin. Han oído el 
mandato: de Cristo, en camino pa- 
ra sufrir la cruz con todos sus 
horrores: “Si alguno quiere ve- 
nir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su eruz cada día, 
y sígame”? (Luc. 9:23), y, ava- 
lorando ¿justamente la preciosi- 
dad de aquella sangre vertida, 
“no amaron sus vidas hasta la 
muerte””. “Porque cualquiera 
que quisiere salvar su vida, la 
perderá: y cualquiera que per- 
diere su vida por causa de mí, 
éste la salvará.” (Lue. 9:24.) 
Hay poder en la sangre de la 
cruz para quitar nuestros peca- 


(véase Lev. 7: 19-21): “La per 
sona... que comiere la carne de 
sacrificio de las paces, el cual e 
de Jehová, aquella persona ser 
cortada de sus pueblos””, si com 
en estado de inmundicia. | 
ofrenda de las paces habla de 1 
comunión entre Dios y el hom 
bre, y toda impureza permitidas 
hace imposible el goce de tal pri: 
vilegio. Cuando una persona s 
queja de que no recibe bendición 
en las reuniones, la causa pró 
bablemente se ha de encontrar 
en su propia condición espiri 
tual: la inmundicia, el pecado e 
la vida, impide el poder alimen: 
tarse de los ricos manjares pró. 
vistos por el Señor para los su 
yos. El justo aprecio del valor dé 
la sangre de Cristo imprime en 
nuestras conciencias el conoci 
miento experimental de la lim: 
pieza que ha obtenido; Y vemos 
que aquella sangre vertida habla 
no solamente de.la muerte de 
Cristo por nosotros, sino de nues- 
tra muerte con él, y esto produ- 
ce un efecto muy práctico: “por: 
que los que somos muertos al pe- 
cado, ¿cómo viviremos aún en 
él?””, (Rom. 6:2.) Y más todavía, 
si vivimos en la expectativa de 
ves a aquel que se sacrificó por 
nosotros, “eualquiera que tiene 
esta esperanza en él, se purifica, 
como él también es limpio”. (1 
Juan 3:3.) Así que la sangre es 
el fundamento de la pureza, la 
manutención de la pureza y la 


Finalmente, consideramos EL 
PODER POR LA SANGRE DE 
LA CRUZ. La lucha con el ene- 
migo es tremenda e incesante. El 


dos, hacernos aborrecerlos y ga- 
nar la victoria sobre ellos y so- 
bre toda la enemistad del gran 
adversario; y al fin ven el triun- 
to eterno y participan en sus glo- 
vias para siempre. 


FLORILEGIO 


La luz del sol es siempre más 
apreciada cuando hemos pasado 
por las experiencias de truenos y 
hemos sentido el peso de opreso- 
ras nubes. l 

e 


La intensidad de un esfuerzo 
se mide con relación a las fuer- 
zas que lo resisten. 

o 

Es la última pincelada del ar- | 
tista la que completa un hermoso | 
cuadro. No resistamos los toques 
de Dios que tienen por objeto 
formar un carácter bello. 

e 

Cuanta más luz haya en el co- 
razón, tanta más se manifestará, 
en nuestra vida exterior, vale de- 
cir en nuestro testimonio para 
Cristo. a 

e 


Judas estimó el valor del Se- 
ñor en treinta piezas de plata, 
el precio de un esclavo deficien- | 
te. ¿En cuánto lo estimas tú? il 

° 

Desde las puertas del cielo hay | 
camino al infierno. Algunos que 
han estado cerca del Señor, la 
puerta, han tomado el camino a 
la perdición. 

o 

Puédese decir frecuentemente 
Señor, Señor; es posible mante- 

ner compañía con creyentes; 

asistir a reuniones evangélicas, y 
, sin embargo, no ser creyentes en 

Cristo para salvación. f 

e 
Judas “*salió; y era ya no- 
| che”. Siempre será noche para || 
el alma que se aleja del Señor, 
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NUESTRA FLAQUEZA — 
sU POTENCIA 


(2 Corintios 12: 9, 10) 


Pablo, gran apóstol y fiel sier- 
vo de Dios como lo eta, tenía una 
flaqueza, Un aguijón en la car- 
ne””, aun cuando había rogado 
al Señor tres veces que se lo qui- 
tara. Sin duda, algunas de nos- 
otras hemos rogado muchísimas 
veces ser libradas de alguna 
aflicción, y si el Señor nos con- 
testa como a él, negativamente, 
ello no nos debe extrañar. Pues 
si bien a Pablo lo dejó con su 
aguijón, le dejó también aquella 
maravillosa promesa, tan precio- 
sa para mí y para ti como para 
todos los afligidos hijos de Dios: 
««Bástate mi gracia: porque mi 
potencia en la flaqueza se per- 
fecciona””; de modo que el após- 
tol pronto pudo afirmar triun- 
fantemente: ““Cuando soy flaco, 
entonces soy poderoso””. 

Esto parece ser una paradoja 
incomprensible, pues es natural 
que queramos ser fuertes, ¡y la 
idea general es que debemos es- 
forzarnos para serlo. ““ Ayúdate, 
y Dios te ayudará?” se oye citar 
a menudo 
ereen que estas palabras se ha- 
llan en la Biblia!), como si nos- 
otros tuviéramos que hacer llo 
mejor que podamos y Dios en- 
tonces agregará la parte que fal- 


DN 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita I, de Airth, de San Bernardino, Paraguay 


ee CID Ens 


(¡y algunos cristianos ' 


ARASES LASA GRADA ERAE 
aquejaba alguna enfermedad 0 
defecto físico que a él le parecía 
ser impedimento en su servicio 
para el Maestro. Y ¡cuántas de 
nosotras tenemos ocasión de la- 
mentar una dolencia crónica que 
nos incapacita para la vida acti- 
va, © una enfermedad repentina 
que nos postra cuando queremos 
salir a trabajar para el Señor! 
O, cuando menos, suspiramos ba- 
jo la falta general de fuerzas pa- 
a el desempeño de las tareas 
diarias. Pensamos que si tan sólo 
el Señor nos concediera buena 
salud, podríamos servirle tanto 
mejor. Pero esta flaqueza puede 
ser una condición que el Señor 
mismo nos ha impuesto para que 
aprendamos a depender ¿de su 
fuerza. Es preciso que tengamos 
fe en esta promesa suya y que 
creamos que él puede manifestar 
su poder por medio de nuestra 
debilidad. 


ta. Pero en la cuestión de la sa 
ración del alma hemos tenido: 
que comprender que la obra es: 
tá completada, perfecta ya, y qu 
nuestros pobres esfuerzos son 1 
necesarios e inútiles, y ahora eń 
la vida cristiana es preciso que 
como Pablo, aprendamos el val 
de la debilidad. Se nos ense 
con esto que el creyente que sien 
te su completa incapacidad e im 
potencia y que no tiene “ningú 
na confianza en la carne”, est 
en mejores condiciones para ser 
vir a Dios que aquel que, pose 
yendo muchos dotes naturales 
acusando grandes ventajas meng 
táles o espirituales, confía en és 
tos más bien que en el poder 
Señor. Así es que, para haternos 
sentir nuestra completa depe 
dencia de él y para que su pote 
cia sea perfeccionada en no 
E 


Pero hay flaquezas de otras 
clases. Algunas hermanas Se la- 


mentan porque no son fuertes de 
otros, Dios muchas veces nos e intelecto y no alcanzan a pro- 
vía “un mensajero de Satanás”? fundizar las verdades más subli- 
una flaqueza marcada que nos mes de la Biblia, o porque no tie- 
moleste y nos humille. Si esto ts 


nen memoria para recordar las 
pasa a ti, hermana, no desmaye: escrituras estudiadas. Pero una 
porque el Señor no te quita ti 


inteligencia natural muy desarro- 
aflicción conforme a tu ruego llada bien puede ser un estorbo a 
más sométete a su palabra, ““bás 


la obra de gracia en nosotras. 

tate mi gracia”, y desde luego; Menos ra dro o 

gloríate en tus flaquezas porqu memoria y su facilidad para dis: 

habite en ti la potencia de Crist o O 

En la mayoría de los casos 1 su corazón sea ejercitado. En 
debilidad que más sufrimos es lá 

física. Este es el propio sentido 


cambio el o la creyente que siente 

su flaqueza en esta parte, depen- 
de la palabra usada en el text 
y se entiende que a Pablo 


de del Señor y recibe su inspira- 
ción de él. Pablo tenía un inte- 
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lecto destacado, pero llegó a con- 
tar todas sus cualidades y ven- 
tajas por “pérdida'” para ganar 
a Cristo. Bien cierto es que en 
cuanto a la fe es necesario que 
volvamos a ser como niños para 
entrar en el reino de Dios y po- 
der disfrutar de sus riquezas es- 
pirituales. Dios se revela más a 
los que con te sencilla e implícita 
aceptan su palabra y la obede- 
cen, que a los que estriban en su 
propia capacidad para estudiar y 
entenderla. (Véase Mat. 11:25.) 
De manera que las hermanas de 
poca intelectualidad pueden tam- 
bién regocijarse, porque las 
erandes verdades son reveladas 
no a “los sabios y entendidos”, 
sino “a los niños” en materia de 
fe. Así es glorificado Dios en “lo 
flaco y lo necio de este mundo””. 
(1 Cor. 1: 27.) 

Otras hermanas se sienten débi- 
les en el sentido morai o social. No 
se ereen capaces de resistir las 
fuerzas del mal en su derredor. 
No tienen coraje para testificar 
delante de sus “compañeras mun- 
danas o contrarias, o para protes- 
tar contra sus malas costumbres 
o  deshonestas conversaciones. 
Acuérdate, hermana solitaria y 
despreciada; cuanto más te sien- 
tes débil y tímida, tanto más 
Cristo puede manifestarse en ti, 
y entonces, revestida de su po- 
der, podrás afirmar también : 
“Cuando soy flaca, entonces soy 
poderosa””. 

Efectivamente; nuestra flaque- 
za, sea física, material o social, 
sea manifiesta a los hombres 0 


(Continúa en la página 312) 
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A cargo de F. G. Woodkatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. $. 
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LA RADIO 


De todos los maravillosos des- 
cubrimientos del. hombre, éste de- 
be figurar entre los más impor- 
tantes. Algunas invenciones en- 
vejecen y mueren a- los pocos 
años, siendo reemplazadas por al- 
go mejor, pero la radio ha veni- 
do para permanecer. Sin duda 
será más perfeccionada cada 
vez, pero que quede en desuso 
será muy difícil. Nuestro propó- 
sito no es hacerle propaganda a 
ella, sino tomarla como un cua- 
dro de la Biblia, dejando a un la- 
do todas las cosas que no nos 
agradan de la radio y eligiendo 
las que nos ayudarían con nues- 
tra lección. 


Pensar que una 
persona hablan- 
do al otro lado 
del mundo, con sólo hacer girar 
un botón puede hacer oír su pa- 


UNA 
MARAVILLA 


„servación y de su poder maravi 


labra, es de veras una maravi- 
lla. Nos asombramos al pensar 
que las ondas sonoras corren al., 
rededor del globo, y que puede 
ser fielmente reproducidas poj 
medio de esta caja maravillosa; 
Ahora, pensemos en la Biblia. Es 
el Libro de Maravillas desde. el 
principio hasta el fin. Y la má 
grande maravilla es que podemos 
oír a Dios hablándonos a nos: 
otros desde el cielo, desde uná 
distancia tan infinitamente más 
larga que ninguna radio puede 
captar lo que dice. Piensen tam- 
bién en la maravilla de su proz 
ducción, de su pureza, de su pre 


loso. Hombres han tratado de 
negar la Biblia, destruirla? exter= 
minarla o quemarla, pero cada li- 
bro de ella parece decir, como 
Pablo en la cárcel de Filipos 
“¡Todos estamos aquí!”. i 


z: 


Vamos a Íslan- 


HALLADO dia y oímos la 
EN TODO radio allí; a las 
LUGAR 


Antillas, y otra 
vez la encontramos; a la China, 
a la India y a las islas del Pacíx 
fico, pero no podemos encontrar 
un lugar donde la radio no haya 
llegado antes que nosotros. Así 
es con el Libro Sagrado. Ande- 
mos donde queramos, encontrare- 
mos el Libro de los Libros alli, A 
sea en el norte, el sud, el este 04 
el oeste. La Biblia está en su am- 
biente donde se' encuentre. 
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bro fué escrito para mí y. para mi 
pueblo”. El indio dice lo mismo, 
y así dicen todos los demás. So- 
lamente Dios podía darnos un li- 
bro que está en su lugar en todos 
los lugares. Es el único libro 
adecuado para el mundo entero. 


No podemos de- 
cir esto . acerca 
de cada recep- 
tor; pero hablando en términos 
amplios, decimos que este gran 
invento es indispensable. Si avi- 
sos de vital importancia tienen 
que ser anunciados inmediata- 
mente al mundo, hay que hacer- 
lo por medio de la radio. Si se 
presenta una gran crisis que de- 
mande decisiones inmediatas de 
los gobiernos del mundo, sola- 
mente por medio de la radio pue- 
den ser declarados con suficien- 
te presteza. ' 

La Biblia también es una gran 
necesidad, aunque muchas perso- 
nas no lo admiten. Es el único Li- 
bro que revela lo futuro y decla- 
ra lo que es el corazón de Dios. 
Solamente la Biblia nos enseña el 
verdadero carácter del pecado y 
nos avisa de sus peligros. Es el 
único Libro que tiene vida, y por 
ende es el único que puede im- 
partirla a otros. Durará este Li-. 
bro más que cualquier otro libro, 
y permanecerá para siempre. Es 
indispensable como el sol —es la 
fuente de luz, de vida, de direc- 
ción, de gozo verdadero y de la 
gloria venidera. 


UNA 
NECESIDAD 


Cuando los re- 
lojes andan mal 
y se paran, con- 
sultamos la radio y ajustamos 
nuestros relojes al “pip, pip”. Es- 


£ 


DA LA 
HORA 


ta señal de la hora es un servicio 
de valor. La palabra de Dios tie- 
ne su señal de la hora también. 
“Es el tiempo de buscar a Jeho- 
vá” dice Oseas en cap. 10: 12; 
mientras que Romanos 13: 11 de- 
clara: “Es ya hora de levantar- 
nos del sueño”. 2 Cor. 6: 2 dice: 
“He aquí ahora el tiempo acepta- 
ble”, y la nota final es tocada 
por el apóstol Juan: “Ya es el úl- 
timo tiempo”. (1 Juan 2: 18.) 

¡Niños! Es el libro más mara- 
villoso, y 

Para ser sabio: hay que leerlo, 

Para ser salvo: hay que creer- 
lo y 

Para ser santo: hay que obede- 
cerlo. 


P. S. P. M. de Jack 


CONCURSO 


Manden sus contestaciones antes del fin 
de . noviembre al señor F. G. Woodhatch 
(Concurso), Mitre 1117, Quilmes, F. C. $, 
Niños de hasta 11 años de edad contestan 
Nros. 1 a 4; de 12 a 14, Nros. 1 a 6; de 
15 a 17, Nros. l a 8. 


1) Salmo 119. ¿Qué oración hizo David re- 


=a ferente a las maravillas de la palabra de 


Dios? 


2) Job 23. ¿Qué cosa era más necesaria 
para Job que su comida? 


2) Mateo 6 (parte primera). ¿Cómo pode- 
mos transmitir mensajes al cielo? 


4) Deut. 30. ¿Por qué nos transmite Dios, 
su palabra? 


5) Juan 5. ¿Qué hora está indicada ahora ? 


6) Lucas $8. ¿Cuál es el receptor de la Pa- 
labra, y en “qué estado debe estart 


7) Salmo 19. ¿Había transmisiones univer- 
sales en la antigüedad? 


8) Mateo 24. ¿Qué quedará cuando la radio- 
habrá pasado? 


Enviamos nuestras felicitaciones para el 
cumpleaños este mes a Isabel Ritchie y 
Jeanie McCulloch. 

F. €. Woodhatch 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 
JAPON venes cristianos anuncian el mensaje. 


Un hermano que ha podido volver a 
Tokio y reanudar su servicio para el Se- 
ñor en el Japón, comenta la libertad 
que existe ahora para la predicación 
del evangelio. Al poco tiempo de su He- 
gada tuvo el gozo de ver a veinte y 
cuatro almas llevadas 4 los pies de 
Cristo. Dice que es el resultado, en gran 
parte, del fiel testimonio de UN herma- 
no llamado Mizuno. Los dos locales en 
Tokio fueron destruídos durante los 
ataques Aéreos. Hay una necesidad im- 
periosa de locales para la predicación 
del evangelio no sólo en Tokio, sino en 
otras partes del país. Las autoridades 
están dispuestas 2 dar toda facilidad 
posible para la provisión de materiales 
de construcción, porqué aprecian la im- 
portancia de la predicación del evange- 
lio en este momento crítico. Comenta 
el hermano: ‘‘Parece que el Señor está 
por juntar una buena. cosecha, por la 
cual hemos venido sembrando durante 
muchos años??. Otro hermano dice: 
¿“Estamos imprimiendo folletos evan- 
gélicos escritos por hermanos japoneses. 
El mensaje impreso es parte importan- 
te de la obra en un país que goza del 
porcentaje más elevado del mundo de 
personas que saben leer?”?. 


INDIA 


Podemos dar gracias a Dios que a pe- 
sar de los cambios políticos, nuestros 
hermanos en la India siguen gozando 
del privilegio de anunciar el evangelio 
de la gracia de Dios. La actitud del 
pueblo en general es amistosa. Las 
grandes conferencias que han caracte- 
rizado la obra en Travancore y Cochin 
por muchos años, se llevan a cabo to- 
davía sin ningún inconveniente. En lu- 
gares por donde pasa mucha gente en 


sus distintas ocupaciones, grupos de jó- 


del Señor. Y no sólo en los mercados, 
etcétera, sino en los pueblitos vecinos - 
ellos van durante el tiempo qué tienen. 
disponible para predicar el evangelio.. 
Su buena voluntad para así servir al: 
Señor, y la buena acogida de parte de 
público, es causa de mucha gratitud a 
Dios. 


CONGO BELGA s 


El hermano Spees, de Lolwa, deser 
be los preparativos hechos para cel 


do, asistieron 
Se construyó 

postes y hojas de treinta y un metros“ 
por trece y medio. Cuando el eaciqu 
lo vió, dijo: “¡Para techar todo est 
se utilizarán todas las hojas que hay; 
en el bosque! ?”. Pero las mujeres pig; 
meas trajeron las hojas y los hombres 
las enredaderas fuertes que se usan 
para sujetar todo. Más luego los he 
manos esperan hacer un local perma- 
nente para conferencias, etcétera. Gra-' 
cias a Dios que en todas partes del 
Congo Belga hay buena disposición 
para oír el evangelio y hay libertad: 
para anuuciarlo. Durante la conferen 
cia a que se ha hecho referencia hubo: 
gozo por la conversión de veinte Y 
tres almas y la restauración de once 
apartados. Tres días después de la: 
conferencia tres leprosos aceptaron a 
Cristo como Salvador. 


FINLANDIA 


E) veterano hermano Lees ha goza- 
do de bendición en reuniones en Hel- 
singfors. En cinco diferentes locales él 
celebró reuniones para refugiados TU- 
sos, a las cuales. asistieron también 
algunos fineses de habla sueco. Mu- 
chos creyentes que han pasado Por: 
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duras pruebas recibieron ayuda espi- 
ritual, e ¡nconversos fueron 
dos para interesarse en la salvación 
de sus almas. Cerca de la ciudad una 
señora creyente da albergue a unas 
treinta ancianas rusas refugiadas. Mu- 
chas pertenecían en otro tiempo a la 
aristocracia Trusa, pero ahora son po- 
bres. Una de éstas dijo en una ocasión 
al hermano, Con rostro radiante: 
¿“Siendo muy rica era muy pobre, pe- 
ro ahora que estoy muy pobre soy 
muy rica??. Cristo estaba en el cora- 
zón. (Efes. 3: 17.) Ella está ahora 
con Cristo, en el cual están todos los 
tésoros de sabiduría y conocimiento. 
Materialmente progresa Finlandia. 
Hay mucha gente piadosa en las ciu- 
dades, pueblos y selvas. Ellos se en- 
contraron arrodillados ante el trono de 
la gracia cuando los representantes de 
su patria fueron llamados a Moscú. 


desperta- 


CHECOSLOVAQUIA 


Otra vez copiamos una nota del her- 
mano Siracky, quien dice: **Durante 
el invierno nos fué posible esparcir el 
evangelio en muchos lugares y en mu- 
chos corazones. En uno y otro lugar 
el Señor concedió indicios de bendi- 
ción durante mi estadía; en otros, des- 
pués de mi salida. Fué así especialmen- 
te en un lugar. Á cada una de cuatro 
reuniones celebradas asistieron más de 
sesenta inconversos. Muchos escucha- 
ron con lágrimas en los ojos. Desde que 
salí se hán convertido once almas. Hay 
otras que no están lejos del reino. El 
otro día un hermano vino seis leguas 
para contarnos de la salvación de sie- 
te almas. El Señor salvó a muchos en 
muestra asamblea. Nuestro local está 
repleto en todas las reuniones. Se 
precisa un salón más grande ??. 


Tiempo atrás nuestros hermanos Su- 
frieron mucho de manos de fanáticos. 
Fueron rotos los vidrios de las casas 
donde se celebraban reuniones. Al fi- 
nal era necesario Cerrar las aberturas 
con ladrillos. Ahora todo ha cambiado. 
Muchos de los enemigos han sido juz- 
gados por el Señor. Otros dos se han 
convertido y ahora dan un buen tes- 


timonio. 


ANTILLAS OCCIDENTALES 


Se celebró una campaña de evange- 
lización a poco más de una logua de 
la ciudad de Puerto de España. El lo- 
cal estaba repleto todas las noches, au- 
mentándose el interés hasta Ja última 
noche, cuando faltó lugar para todos 
los concurrentes. La presencia del Se- 
ñor fué muy manifiesta; almas se sal- 
varon y los creyentes fueron animados 
y despertados. En una casa visitada 
por los hermanos una anciana ciega de 
ochenta y nueve años recibió a Cristo 
por Salvador suya. ¡Qué gozo para 
nuestros hermanos oirla cantar: “¡Oh 
qué amigo nos es Cristo!*”. En el bo- 
gar de una familia hindú la hija acep- 
tó al Salvador. 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 


"(Viene de la página 296) 
de la piedad, pero se nos exhorta al ha- 
bitual uso y aplicación de ella todos los 
días y en todas las circunstancias. 


Notemos algunas diferencias entre los 
términos empleados en meditaciones co- 
mo ésta: La teología es la ciencia de las 
cosas divinas; mientras que la moralidad, 
incluida en la verdadera conducta cris- 


tiana, es el cumplimiento de los deberes 


más bien externos impuestos por la ley 
moral, y no requiere un alto grado de 
espiritualidad. La religión es el reverente 
reconocimiento de Dios en el corazón y 
también en actos solemnes, pero luego 
en todas las acciones de la vida diaria. 
Incluye la adoración pública y exterior, 


asi como la del espiritu del creyente, que 
busca exteriorizarse. La piedad mira al 
Padre celestial con filial y amante obé- 
diencia y pronto servicio. Comprende 
también similitud en carácter y espíritu a 
Dios. La devoción se refiere a la total 
consagración del ser a Dios y a sus Co- 
sas. La santidad denota la impecable: 
perfección que sólo pertenece a Dios, pe- 
ro que aplicada a nosotros nos imprime 
la más elevada y pura manera posible 
de vivir. 


NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F. C. C. A. 


Nuevos obreros 


Recomendados por las iglesias de La- 
nús, Quilmes y La Plata, y llamados 
por Dios, se van a dedicar a la obra 
del Señor el estimado hermano don 
Walter R. Ismay y su esposa doña Eli- 
zabeth O. J. de Ismay. Como nuestros 
lectores lo saben, el hermano Ismay 
se ha ocupado durante algún tiempo 
en la Administración de la Librería- 
Editorial Cristiana. Su esposa fué ya 
misionera, habiendo trabajado para el 
Señor en el norte de la república. 

Esta revista, que primero estableció 
un fondo para obras y obreros, y que 
ha procurado siempre interesar a las 
iglesias y hermanos en la evangeliza- 
ción del país, por medio de sus noti- 
cias, se goza en comunicar esta noti- 
cia, como lo ha hecho en otros casos. 


Audición Cristiána Evangélica 


El tesorero, Dr. A. A. Bonfante, nos 
comunica que durante el mes de agos- 
to próximo pasado, se han recibido do- 
naciones a favor de esta obra por va- 
lor de $ 3.171. 70 m/l. 

Hemos recibido el Boletín N* 2 de 
la Publicación Eventual de esta obra, 
en la que se hacen interesantes citas 
-de cartas recibidas. 


Reunión periódica de Enseñanza 


Tuvo lugar la penúltima reunión de 
este carácter correspondiente al año 
1948, en el local de la calle Brasil 1750, 
el lunes 13 de septiembre, para herma- 
nos sobreveedores y ayudadores en la 
-obra,' tratándose el importante tema: 
‘‘ Doctrina acerca de la salvación?””, 
que desarrolló nuestro apreciado her- 
mano don Fernando V. Vangioni. 

La exposición de la Palabra y la en- 
señanza impartida fueron excelentes, 
haciéndonos sentir cuán grandiosa y 
gloriosa es la salvación que disfruta- 
mos por la gracia de Dios, llevando 


nuestros pensamientos a la -culmina 
ción de la bendita obra de nuestro Se- 
ñor y Salvador. ; 

Ojalá que los benéficos resultados de 
tal enseñanza se trasluzcan en vidas 
más consagradas y en una verdadera 
manifestación de que estamos mar 
chando a la patria celestial. 


Conferencia Unida, Buenos Aires 


Al salir este número ya se habrá lle 
vade a cabo la reunión de este carác 
ter, preparada para el 12 de octubre 
en esta Capital, con el siguiente te-8 
ma: ¿“Porque sois de Cristo?” y *“SoisáA 
el cuerpo de Cristo?”, subdividido en 
cuatro partes: a) Se es de Cristo por 
que el Padre nos ha dado a él, b) Se 
es de Cristo por haber sido comprados 
por sangre suya; c) Se es cuerpo de 
Cristo por la operación del Espíritu 
Santo, y d) Los de Cristo en esta tri 
ple manera forman su iglesia, con to: 
da su gloriosa perspectiva. Hemos or: 
do para que el Señor nos concedh un 
tiempo de verdadera bendición. 


Urdampilleta, F. C. Sud 


Tuve el placer de hacer una corta 
visita a este lugar el domingo 15 de 
agosto ppdo., y he podido apreciar lo; 
que están haciendo nuestros queridos 
hermanos don Roberto L. Bisio y su 
señora esposa, misioneros. radicados en 
ese lugar, donde hay un vasto campo 
para evangelizar y donde es muy ne- 
cesario el trabajo personal, cosa que: 
nuestros hermanos están haciendo con * 
acierto, por lo que se puede vislumbrar 
el principio de grandes bendiciones. 

Nuestros hermanos han recibido un 
grande y valioso regalo, un pequeño, 
camión, el que está prestando uñ se 
vicio muy útil en el trabajo para el 
Señor. Gon motivo de esta visita pude 
ver y apreciar el éxito alcanzado en 
la asistencia a la escuela dominical (52 
en total) como resultado de varios via: 
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jes hechos para traerlos desde lugares 
muy apartados. Muchos de estos niños 
(y aun mayores) nunca viajaron en 
auto, por lo que es notable ver el en- 
tusiasmo y la alegría que los llena, Es 
una manera de traerlos y hablarles del 
amor de Dios. También en la reunión 
de la noche el localcito estaba lleno, 
y había personas que asistían por pri- 
mera vez a pesar de haber prometido 
muchas veces concurrir. El camión tam. 
bién está resultando ser una ambulan- 
cia. Nuestro hermano ha tenido el pla- 
cer de atender algunos casos de urgen- 
cía, y ya podemos imaginar la grati- 
tud de aquellas personas (muchas de 
ellas) que viven en la mayor miseria. 
Lo he visto con mis propios ojos. Un 
caso interesante es el siguiente: enfer- 
mó una señora a quien era necesario 


. levar al hospital local, y nuestro her- 


mano se prestó inmediatamente para 
llevarla. Cuando fué en su busca, el 
esposo, que muchas veces le había ne- 
gado el saludo a nuestro hermano, se 
mostró cordial, atento y muy agrade- 
cido. No hay duda de que ésta es una 
manera de ganar a las almas. En fin 
hay mucho que hacer en Urdampilleta, 
y treo que el Señor ha de bendecir lo 
que se está haciendo. Hermanos, acor- 
démonos de la obra en ese lugar y de 
nuestros hermanos, quienes necesitan 
mucho las oraciones del pueblo de Dios, 
pues el enemigo, que no duerme, está 
tratando de perturbar y estorbar la 
obra. 


Alberto J. Souto 


San Andrés, F. ©. C. A. 


Grácias a Dios, la obra sigue bien, 
a pesar de nuestras flaquezas y debili- 
dades. Estamos gozando de bendicio- 
nes en el glorioso servicio del Maestro, 
lo que nos hace ser más agradecidos 
y reconocidos por su bondad para con 
nosotros. El sábado 6 de septiembre 
tuvimos el gran placer de celebrar la 
reunión unida de oración de la ZONDA, 
y fué un tiempo de refrigerio espiri- 
tual. Gozamos de una oportuna pala- 
bra dada por nuestro apreciado herma. 
no don Tomás Houston, misionero re- 
cientemente llegado al país. Gozamos 
de la grata comunión con el Señor por 
medio de la oración, y nos hemos go- 


` 


zado de la comunión hermanable que 
tanto bien hace a los hijos de Dios. 
Fué un tiempo de gozo y alegría que 
nos ha hecho sentir *“cuán amable y 


delicioso es habitar los hermanos igual- 
mente en uno?”, 


Hermanos, no olvidéis en vuestras 
oraciones la obra en San Andrés; des- 
de ya oselo agradecemos. 


Alberto J. Souto 


PARA EL AÑO 1949, D. M. 


Nos es grato anunciar una serie de 
doce artículos sobre el tema general 
EL AMOR ES DE DIOS — ¿Cuánto 
sabe usted de ese amor? Los artículos 
se dividirán así, con la ayuda del Se- 
ñor: 

Enero: Introducción al tema, por Ro- 
berto Hogg. 

Febrero: El amor es sufrido, por Car- 
los E. Ibarbalz. 

Marzo: El amor es benigno, 
nando V. Vangioni. 
Abril: El amor no tiene 
Jerónimo A. Callejas. 
Mayo: El amor no hace 

David O. Somoza. 
Junio: El amor no se ensancha, -por 

Guillermo A. Ferraro. 

Julio: El amor todo lo sufre, por el 

Dr. Abraham Pérez San José. 
Agosto: El amor todo lo cree, por Adib 

Massuh. 

Septiembre: El amor todo lo 
por Gilberto Sharpin. 
Octubre: El amor todo lo 
el Dr. Jorge V, Quaife. 
Noviembre: El amor nunca deja 

ser, por Daniel Somoza. 
Diciembre: El amor es mayor qué la 

fe y la esperanza, por Walter Drake. 

Rogamos a nuestros estimados lecto- 
res que oren a favor de los hermanos 
que han prometido escribir artículos 
sobre estos temas Oportunos, interesan- 
tes e instructivos. 

Esta es una buena ocasión para bus- 
Car nuevos suscriptores, pues ningún 
creyente debe perder el beneficio que 
le proporcionará leer estos escritos. 

El mes que viene, si el Señor lo: per- 
mite, anunciaremos otra serie de doce 
artículos para el año 1949, 


por Fer- 
envidia, por 


sinrazón, por 


espera, 
soporta, por 


de 
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EL SENDERO DEL CREYENTE 


FALLECIMIENTO S 


Delia de Pignata (Senta Fe). Repen- 
tinamente fué Vamada a la presencia 
del Señor el 5 de septiembre próximo 
pasado nuestra querida hermana doña 
Delia. Tenía solamente 38 años de 
edad. En medio de granđes pruebas y 
dificultades fué una fiel testigo. Ro- 
gad que su muerte sea el medio usado 
por Dios para traer a los de su fami- 
lia a Cristo. 


Sgundo Ibarra, Salta, pasó a la pre- 
sencia del Señor el 21 de setiembre, 
después de una breve enfermedad, a la 
edad de 66 años. ¡Hace más de 30 años 
que fué convertido y por mucho tiem- 
po ha tomado parte activa en la obra 
del Señor. Su auto, llamado ““el va- 
gón?”, lo utilizaba para llevar a sus 
nietos a la escuela dominical. Osval- 
dito, de 4 años, pregunta: ¿Quién nos 
llevará ahora a la escuela dominical? 
El hermano Ibarra queda bien recor- 
dado, y sus obras le siguen. El Señor 
ha dado consuelo a la esposa, nueve 
hijos y numerosos njetos en esta cir- 
cunstancia tan dura. La tranquilidad y 
resignación, pubstas de manifiesto en 
ocasión del sepelio, han dado motivo a 
reconocer, de parte y 
que allí reinaba un verdadero espíritu 
cristiano. Esperamos. que el Señor lle- 
nará abundantemente el vacío, en la 
familia y en Su obra. 


== AAÓA 


SECCIÓN DE LAS HERMANAS 
(Viene de la página 305 ) 


solo a Dios, es la gran oportuni- 
dad para que él revele en nos- 
otras su potencia. ¿Estamos dis- 
puestas a sufrirla, y aun gloriar- 
ños en ella, para que el Señor 
tenga mayor gloria? Acojamos 
voluntad para nosotras sin 
murmurar, deseando solamente 
que él sea ensalzado y “en todo 


tenga el primado”. (Col. 1: 18.) 
M. L. de Airth. 


su 


Lo que significa el amo 


de los de afuera, 


Teniendo en cuenta que dos 
veces se declara en el capitulo 4 
de la primera epístola de Juan 
que “Dios es amor” (vs. 8 y 16), 
se establece la suprema importan. 
cia que tiene el amor en la vida 
cristiana: 1) Es el secreto de la 
morada de Dios en nosotro: 
(v. 12), vale decir, su presenci; 
constantemente disfrutada por 
creyente; su ayuda experimenta; 
da para cada circunstancia. 218 
Esto significa el perfeccionamieñ: 
to del amor (comp. v. 12 con x 
17), o sea, nuestra experie | 
del amor divino crece hacia-] 
perfección cada vez que permit 
mos que se llenen nuestros cora 
zones de los afectos divinos. 3) 
Este conocimiento del amor co 
duce a la confianza. (v. 16.) Elz 
haber experimentado el amor en 
las vicisitudes de la vida nos ayuda 
a tener tranquilidad de espíritu 
confiando en los propósitos sa 
bios de Dios. 4) Este amor se ha 
de manifestar. (vs. 19-21.) a 
Hacia Dios; los intereses divino 
son los de los creyentes, $ 
ama a todo lo que es de Dios. b 
Hacia los hombres en forma prác 
tica (Mat. 25:40), siendo el efe 
to natural del amor de Dios en 
corazón. 

De lo que antecede el lector sé 
dará fácil cuenta de la mucha im- 
portancia que tiene en la vida del 
creyente el amor. Lo confirma el 
capítulo 13 
mismo Señor recom 
mente que nos amáramos 
a los otros, y Pablo nos dice que 
debemos servirnos los unos a E 
otros en amor. 


Sendero s- 
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ACTUALIDAD 


por Jerónimo A. Callejas 


El calendario 
nos 
todos los años 
la institución 
de un día festivo que lleva este tí- 
tulo, y aun cuando estamos lejos de 
participar en el sienificado que se 
le asigna, vamos a meditar en este 
día extrayendo del Diccionario Bí- 
blico la enseñanza que da con re- 
lación a la palabra ““santo””. 


El día de todos 
los ¡santos. 


“Santo, un individuo separado 
del mundo para el servicio de Dios, 
Ex. 19: 6; 22: 31; Deut. 33: 2, 3; 
Sal. 50:5; 105: 16; Dan. 7: 21-27; 
Mar. 6: 20; 8: 38; Juan 17: 11; 
Hechos 9: 13, 32, 41; y se aplica a 
los objetos inanimados consagrados 
a Dios, Ex. 16: 23; 29: 33; Mat. 
4: 5. Aplicada a los hombres, esta 
palabra no implica perfecta santi- 
dad en csta vida, sino la determi- 
nación de luchar por conseguirla; 
ecompárese Rom. 1: 7; Efes. 1: 4; 
Col. 1: 22; 1 Ped. 1: 15, 16. Nada 
es más común en Ics escritos de Pa- 
blo que el nombre de '“santcs”” da- 
do a todos los cristianos, Rom 8: 
27;1 Cor. 14: 33; Efes. 1: 1, Filip. 


recuerda ` 


_—Á 


1: 1; Apoc. 8: 3, 4. La costumbre 
de limitar la aplicación de esta pa- 
labra a los apóstoles, evangelistas y 
otros eristianos eminentes, y de tri- 
butarles a ellos señalados honores 
en su carácter de santos, fué in- 
troducida en la iglesia con otras 
corruptelas como por el siglo cuar- 
to. La iglesia de Roma se arroga 
el poder de hacer santos, esto es, 
de anunciar a ciertos espíritus de 
individuos que han muerto, como 
objetos de adoración, y como se- 
res de quienes los fieles pueden 
solicitar favores. Esta idca es con- 
traria a las Escrituras, y ultraja a 
Cristo. 1 Tim. 2: 5; Heb. 7: 25.” 
Concluimos manifestando que 
al ecnvertirnos a Dios, que no. es 
por obra humana sino por el po- 
der regenerador del Espíritu San- 
to, somos desde entonces santos 
para Dios, quien no nos mira en 
nosotros mismos, sino a través de 
aquella vida inmaculada de su 
tendito Hijo, y nos contempla 
santos y perfectos en Cristo. Con- 
viene, pues, que vivamos a la al- l 
tura de nuestra vocación, compor- 
tándonos como “ciudadanos con 
los santos y domésticos de Dios; 
edificados sobre el fundamento de 
los apóstoles y profetas, siendo la 
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prineipal piedra del ángulo Jesu- 
eristo mismo?”. (Efes, 2: 19, 20.) 


Son de veras 
la mentables 
los eontlietos 
de todo orden que se suscitan en 
el mundo entero, dominando el 
malestar que reina en todas las cs- 
feras de la vida. Después de los 
muchos sufrimientos a los cuales 
han sido sometidos los judíos, hu- 
biérase deseado la terminación pa- 
ra ellos de esas cireunstancias tan 
tristes, y que pudieran vivir en 
paz con vistas a la ocupación de 
su tierra; pero desgraciadamente 
no ha sido así, y. el hombre se 
siente impotente para llevar a una 
solución satisfactoria este y mu- 
chos otros conflictos. Ello nos lle- 
va a pensar en lo que las Sagra- 
das Escrituras nos narran con re- 
lación a ese pueblo*de Dios en el 
Antiguo Testamento. Todas sus 
guerras y trastornos consiguien- 
tes; cuando los quisieron arreglar 
solos, sin tener a Dios para nada 
en cuenta, fueron de mal en peor; 
pero cuando se echaron en su Dios 
y confiaron enteramente en él, vie- 
ron coronadas con el más completo 
éxito sus aspiraciones. Así pudie- 
ron, a indicación de Moisés, que- 
darse enteramente quietos cuando 
estaban, en el pensar de los ene- 
migcs, encerrados y sin salida al- 
guna; y dejaron a Dios obrar, 
pués Dios siempre obra lo mejor 
para su pueblo, y ¡qué triunfo 
más rotundo obtuvieron! Dios les 
abrió camino en el mar y luego 
pudicron ver a sus enemigos des- 
truídos, muertos, y con verdadero 


Conflictos. 


gozo pudieron entonar el canto de: 


la victoria que describe Exodo 15 
Mientras el pueblo de israel esta 
ba medroso y espautado delante 
de Goliath, se presentó aquel man- 
cebo David, enteramente contfiado.. 
no en su honda ni en sus piedras, 
sino en Jehová Dios de los ejércl- 
tos. Dios obtró, y David —y con su 
acción el pueblo entero de Dios— 
triunfó; y lo que al principio les. 
parecía una dificultad insalvable, 


el Señor lo tornó en un triunfo- 


grandioso. Así también en nues- 
tros días, si nos confiamos como es. 
debido en el Señor, saldremos vic 
toriosos; y lo que en nuestras vi- 
das, en nuestras asambleas y en 
nuestro país nos pudiera parecer 
un desastre, se tornará en bien y 
para nuestra bendición. ““Pedad, y 
se os dará.” Esta es una promesa 
de nuestro Señor que jamás cadu- 
ca y siempre es de actualidad, 
porque posee la misma vigencia y 
la misma fuerza que cuando el Se- 
ñor la pronunció, no obstante los 
siglos que han transcurrido. Lo 
que necesitamos es pedir, y el Se- 
ñor se encargará de lo demás, pues 


pidiendo con viva fe, lo estamos $ 


haciendo a un Dios que tiene in- 
finitos recursos y que sabe susten- 
tar y regalar a sus hijos en este: 
mundo, Dios no quiere que ningu- 
no de los suyos, a pesar de las lu- 
chas que tenemos que soportar con 
nuestro adversario tan cruel, el 


- diablo, fracas>, sino que triunfe, y 


pone a nuestra disposición todos 
los recursos infinitos de abundan- 
te gracia. Aliéntate, oh alma mía, 
espera en Dios, que él no te de- 
jará ni te desamparará. 


DEL CREYENTE 


` 


_ El evangelio ha sido denomi- 
nado por el apóstol Pablo, inspi- 
rado de Dios, como “EL EVAN- 
GELIO DE LA GLORIA DE 
DIOS” (1 Tim. 1: 11), porque en 
él se ve la manifestación más es- 
plendorosa de su gloria. Esta 
magna revelación en sí cautiva 
nuestra admiración, ¡cuánto más 
su aplicación y plena realización ! 

El plan para nuestra salvación 
por el evangelio es asombroso. 
“¿Cómo se justificará el hombre 
con Dios?”” es la pregunta colec- 
tiva de la humanidad. El evange- 
lio responde: “Siendo justifica- 
dos gratuitamente por su gracia, 
por la redención que es en Cris- 
to Jesús””. (Rom. 3: 24.) Se hace 
efectivo por la fe. 

La provisión para nuestra sal- 
vación es totalmente de Dios; así 
que no tenemos el más mínimo lu- 
gar para gloriarnos por aleuna 
añadidura nuestra a ella. Y aun 
la aplicación es de procedencia 
divina, y habiendo probado su 
eficacia, ratificamos el testimonio 
del mismo apóstol Pablo, al decir 
que “no nos avergonzamos del 


EL EVANGELIO 


Y 


SU DESARROLLO 


(En cinco artículos) 


V. - Manifestado en el reino y cemplido en gloria 


por David T. Morris 


evangelio: porque es potencia de 
Dios para salud a todo aquel que 
cree”, (Rom. 1: 16.) 

No sólo se manifiesta la, gloria 
refulgente de Dios en el evanoe- 
lio; también la COMUNICA. Ha 
biendo probado experimentalmen- 
te su poder dinámico y revolucio- 
nario, habiendo sido hechos “* par- 
ticipantes de la naturaleza divi- 
na” (2 Ped. 1:4), y templos vi- 
vos para la morada de Dios por 
su Espíritu, de veras el corazón 
se ha transformado en un cielo 
en miniatura. 


Do Cristo está el cielo es 
Y Cristo está en mi corazón: 
Morando en mí, derrama paz 
Y toda rica bendición. 

Ni termina aquí. “El evangelio 
de la gloria del Dios bendito” 
apropiado por la fe, nos llevará 
a la realización de la gloria de 
Dios en el mismo cielo. 

En su intercesión modelo en 
Juan, capítulo 17, el Señor Jesu- 
cristo dijo: “Padre, aquellos que 
me has dado, quiero que donde 
yo estoy, ellos estén también con- 
migo, para que vean mi gloria ` 
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que me has dado”; Y Pablo, el 
apóstol, añade: ““seréls manifes- 
tados con él en gloria”. (Col. 3: 
4.) ¡Qué perspectiva tan hala- 
gieña tenemos como creyentes en 
Cristo! Al hacer su balance, el 
gran apóstol de los gentiles de- 
clara: “tengo por cierto que lo 
que en este tiempo Se padece, no 
es de comparar con la gloria ve- 
nidera que en nosotros ha de ser 
manifestada” (Rom. g: 18); 
mientras que al escribir otra epis- 
tola, donde presenta SU presu- 
puesto, manifiesta: “Para mí el 
vivir es Cristo, Y el morir es ga- 
nancia?”?. (Fil. 1: 21.) 

De veras, ¿“peregrinos y adve- 
nedizos”? somos sobre la tierra. 
“Buscamos una patria mejor, es 
a saber, la celestial” (Heb. 11: 
13-16), de la cual somos ciudada- 
nos ya. pul. 3: 20, y. M.) Por 
naturaleza éramos “hijos de 1ra, 
también como los demás” (Efes. 
2: 3), mas ““ahora Somos hijos de 
Dios, y aun no Se ha manifestado 
lo que hemos de ser: pero sabe- 
mos que cuando él apareciere, Se- 
remos semejantes a él, porque le 
veremos COMO él es”. (1 Juan 
3: 2.) . 
Pronto huirán las sombras al 
rayar el alba del día sin igual, y 
en la presencia inmediata de Dios 
nos gozaremos para siempre. 

En presencia estar de Cristo, 
Ver Su rostro ¿qué será? 
Cuando al fin en pleno gozo 
Mi alma le contemplará. 

¡Hasta dónde nos conducirá el 
evangelio? Hasta el mismo cielo. 
¿De dónde nos ha transportado 
el evangelio? Del “pozo horri- 
ble?” de destrucción, Y del “lodo 
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mente, debilitada, y Por causa de surge de su alma una canción de 
esas divisiones los inconversos gratitud: “A Aquel que nos ama, 
tratan de justificarse, viendo y y nos ha lavado de nuestros pê- 
agrandando a la vez las Imper- cados en su misma sangre, y nos 
fecciones nuestras. En ese día ha constituído reyes Y sacerdotes 
glorioso habrá perfecta armonía. para el Dios y Padre suyo, a él 

Exentos ya, ESPIRITUAL- sea la gloria y el dominio por los 
MENTE, de toda tentación Y siglos de los siglos”. (Apoc. 1: 
prueba, y libres del pecado y to- 5, 6, V. M.) Sí, reyes y sacerdo- 
da corrupción, ¡qué dicha será la tes, Y ““reinaremos. con él”. (2 
nuestra en el mismo cielo! ¡Cuán Tim. 2: 12.) En medio del tam- 
cierta es la palabra que “nuestra baleo de reinos y naciones en el 
ligera aflicción, que no dura sino día de hoy, ¡cuán confortante es 
por un momento, obra para nos- la esperanza nuestra de que, al- 
otros en alto y aun más alto gra- gún día, no muy lejano, vendrá 
do, un PESO ETERNO DE GLO- ““ Aquel cuyo. es el derecho” 
riosa y sin nubes, Se librará el su- RIA”. (2 Cor. 4: 17, V. M.) (Ezeq. 21: 27, V. M.) y estable- 
fridor de todo dolor al entrar en -— Y. no sólo que estemos con  cerá su reino de justicia y Paz, Y 
la presencia del Señor. Ó Cristo; también REINAREMOS con él reinaremos. ¡ Bendito evan- 
fué afeado el rostro de aquel ere CON EL. Juan, el apóstol de „gelio que nos trasporta de las 
yente por un accidente, o en € amor, encontrándose en la isla de profundidades del pecado y sus 
campo de batalla!” dice alguno Patmos, apenas comienza su in-* consecuencias funestas.a las altu- 
En aquel día sin parangón ¡qué itrodueción a su mensaje a las ras de la gloria de Dios en 
rostro tan bello y radiante de glo- siete iglesias cuando, de repente, el mismo cielo! 


ria tendrá! N 


MENT ALMENTE į cuán- 
tos, hasta entre los creyentes, SU- 
fren? Al entrar al puerto celes- 
tial habrá gran bonanza, y la dé- 
bil barquilla no sufrirá más de* 
los achaques Y vicisitudes de” la 
vida. Ahora nuestro conocimien- 
to es parcial. “Vemos oscura- $ 
mente, como Por medio de un es- 
pejo, mas entonces, cara a cara; 
ahora conozco en parte, pero en- 
tonces conoceré así como también E 
soy conocido.” (1 Cor. 13: 12: 


vV. 3L) 


FRATERNALMENTE ¡qué 
falta de verdadera comunión y 
armonía hay! Y ¡qué falta de 
amor sincero! La grey de Dios'se 
halla dividida, Y, consiguiente- 


cenagoso”” (Salmo 40: 2) de pe 
cado y corrupción, a las alturas 
de la gloria de Dios. ¡Qué bien: 
aventuranza será la nuestra al 
llegar allí! ' 
Y ¡qué “ganancia?” será la 
nuestra al ser trasladados a la 
presencia inmediata del Señor! 
Ají gozaremos de PERFECTA 
SALUD CORPORAL. i Cuánto 
peregrinos están sufriendo las al: 
ternativas de una larga Y erue 
enfermedad! ¡Cómo gimen en $ 
dolor! Los vientos imp 
cuden violentamente la 
tienda. En aquella mañana glo- 


__————————— 


«Sois de Cristo” (Mar. 9: 41) — gran verdad es 
ésta, y al creyente le da seguridad y certeza en cuanto 
a su salvación. Además, abarca profundidades de ver- 
dad reveladas en la Palabra, las que indican adquisi- ` 
ción por parte de Cristo y posesión suya. ““Sois el cuer- 
po de Cristo”? (1 Cor. 12: 27) — Y miembros en parte, 
ocupando cada creyente su lugar “como quiso”? Dios. 
Cada uno tiene sus obligaciones para con todos los de- 
más miembros del cuerpo, y es menester que cada uno 
se desarrolle en debida manera para sus correspondien- 
tes funciones y actividades. Bueno es entonces que se 
reúnan a menudo los santos para considerar estas CO- 


sas y ser enseñados, exhortados y edificados, “hasta 
que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conoci-- 
miento del Hijo de Dios, a un varón perfecto””. 


EL SENDER 


El Testimonio del Espiritu ¿ 


¿ por Jonatán Medinilla + 


El Espíritu Santo es una perso- 
na que con Dios Padre y Dios Hi- 
jo integra un solo Ser. Es una 
persona, repetimos, y no una me- 
ra fuerza, una simple energía, 
una operación o influencia imper- 
sonal como la ignorancia preten- 
de. Cuando las Escrituras se re- 
fieren al Espíritu de Dios aseve- 
ran.que dicho Espíritu “testifi- 
ca”, “glorifica””, “intercede”” 
“quiere”? y “sella”. (Juan 15: 
26; 16: 14; Romanos 8: 27; 1 Co- 
rintios 12: 11; Efesios 4: 30.) 
Nadie más que un agente perso- 
nal puede realizar las acciones 
expresadas por dichos verbos; es 
decir, que la Biblia, sin rodeos ni 
ambages, atribuye al Espíritu 
Santo los atributos de la persona- 
lidad, a saber: sustancialidad, in- 
teligeneia, volición y propia 
agencia, dando así un rotundo 
mentís a los monarquianos, patri- 
pasianos, sotinianos, racionalis- 
tas, etcétera, así como-a los uni- 
tarios, los cuales afirman no ha- 
ber más de una persona en la 
Divinidad. 

De las distintas acciones atri- 
buídas al Espíritu en las Santas 
Eserituras, señalaremos hoy, co- 
mo el epígrafe indica, el testimo- 
- nio que él nos da, ya que él, por 
ser “el Espíritu de verdad” 
(Juan 15: 26), nos brinda orien- 
tación perfecta en medio del la- 
berinto de las encontradas opi- 
niones humanas, y confuta, por 


, (el Cristo o el Ungido), el Hijo- 


su testimonio fidedienc, los erro 
res que emergen del infierno pa- 
ra nuestro extravío y perdición 
En este breve artículo nos limi- 
taremos a consignar las asevera- 
ciones bíblicas, excluyendo, casi 
totalmente, nuestros comentarlós 
dejando al lector la tarea de es: 
cudriñar por sí mismo las verd, 
des contenidas en los textos que 
citamos. Eb 

Primeramente tomemos nota 
de lo que el Espíritu Santo testi- 
monia respecto a Cristo. El Sal 
vador dijo: “El Espíritu... dará 
testimonio de mí”. (Juan 15: 26.) 
Efectivamente: el testimonio de 
Santo Espíritu se ha repetido en 
distintas oportunidades y de di- 
ferentes maneras, revelandosver: 
dades de extraordinario valor re: 
lativas al Señor Jesús. Notemos 

a) El Espíritu ““prenunciaba 
(o “daba testimonio antes””) de 
las aflicciones que habían de ve 
nir a Cristo, y las glorias después. 
de ellas?” (1 Pedro 1: 11.) (FÍ- 
jese el lector en el verbo en pre- 
térito imperfecto de indicativo 

““prenunciaba'”—, lo que indi- 
ca la repetición de la acción.) 

b) En el bautismo de nuestro“: 
Señor, el Espíritu Santo da un: 
testimonio silencioso, pero elo- 
cuente, de que Jesús es el Mesías 


de Dios. (Mateo 3: 17; Marcos 1: 
10; Juan 1: 32.) 
e) El Espíritu es testigo tam- 
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bién de que al Señor Jesús “ha 
Dios ensalzado ĉon su diestra (o 
“con su poder”) por Príncipe y 
Salvador, para dar... arrepenti- 
miento y remisión”? (o “perdón 
de pecados”?”). (Hechos 5: 31, 32.) 
Fijémonos en el orden estableci- 
do: “Príncipe (o “Soberano””) y 
Salvador” 

d) Además el Espíritu testifi- 
ca que Jesucristo “vino por agua 
y sangre; no por agua solamente, 
sino por agua y sangre”. (1 Juan 
5: .6,) El Señor fué bautizado en 
agua (“vino por agua”), y de- 
rramó su sangre (“vino por san- 
gre”) en la cruz del Calvario; y 
tanto en su bautismo como en su 
muerte ignominiosa permaneció 
siendo el Mesías, el Cristo: ver- 
dad ésta que negaban atrevida- 
mente los gnósticos en los días de 
Juan y que el apóstol defiende 
en su epístola con la máxima 
energía. 

e) Igualmente el Espíritu nos 
atestigua que nuestro gran Sumo 
Sacerdote, “con una sola ofren- 
da hizo perfectos para siempre 
a los santificados”” (o mejor, “los 


que están siendo santificados””). 


(Hebreos 10: 14-17.) Puntualice- 
mos: “Perfectos para siempre”. 
¡Salvación perfecta y eterna pa- 
ra los pobres pecadores! 

En segundo lugar fijémonos en 
el testimonio del Espíritu Santo 
en lo que respecta a los creyentes. 
El Espíritu no rinde testimonio 
solamente del Señor Jesús, sino 
que acercándose a nosotros, mejor 
dicho, morando en nosotros, mu- 
sita palabras de aliento y consue- 
lo para nuestro corazón. Recor- 


demos: 


a) “El mismo Espíritu da tes- 
timonio a (o ““con””) nuestro es- 
píritu que somos hijos de Dios”” 
(Romanos 8: 16.) ¡Qué hermoso 
es este testimonio! A este respec- 
to dice un conocido cxégeta: 
“Cuando la gracia de Dios nos 
ha llenado de esta confianza fi- 
lial, no quedamos entregados a 
nosotros mismos, ni al simple 
asentimiento de nuestra concien- 
cia, sino que el Espíritu de Dios 
sostiene y confirma en nosotros 
esta confianza. Su testimonio con- 
siste en el sentimiento del perdón 
y de nuestra paz con Dios, en la 
certidumbre de nuestra reconci- 
liación con él, en el libre acceso 
que. nos da ante él, por la fe en 
Cristo Jesús. (5- 1 2.) Este tes- 
timonio es, pues, el verdadero 
fundamento de la seguridad per- 
sonal de la salvación””. 


b) El Espíritu Santo comuni- 
cado a los creyentes, les da tam. 
bién testimonio de la unión que 
éstos tienen con Dios. Por eso de- 
cía el apóstol Juan: ““En esto eo- 
nocemos que estamos en él (én 
Dios), y él en nosotros, en que 
nos ha dado de su Espíritu”. ( 
Juan 4: 13.) La presencia, pues, 
y la permanencia del Espíritu 
Santo, verdadero don de Dios, en 
el corazón del hombre redimido, 
es prueba inequívoca, testimonio 
fehaciente e inconeuso de la ín- 
tima, real y viviente comunión 
que existe entre nosotros y Dios. 
¡Cuán maravilloso es todo esto! 


De lo dicho se infiere que el 
testimonio del Espíritu Santo es 
uno de los privilegios, una de las 
riquezas más grandes y más pre- 
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LA VIDA CRISTIANA 


por Samuel A. Williams 


Cuando el apóstol Pablo dijo: 
«Para mí el vivir es Cristo”, él 
dió expresión acertada a lo que 
es LA VIDA CRISTIANA, pues 
no es ni más ni menos que la ma- 
nifestación de la vida de Cristo 
en nuestros cuerpos mortales. 

Esta vida no puede ser nunca 
el producto de la naturaleza hu- 
mana, pues “lo que es nacido de 
la carne, carne es””, y nunca pue- 
de producir otra cosa. Es como 
el apóstol dijo de sí mismo (aun- 
que convertido): “yo sé que en 
mí (es a saber en mi carne) no mo- 
ra el bien”? (Rom. T: 18); por 
tanto, para vivir la vida cristiana 
es indispensable tener una natu- 
raleza nueva: nacer de arriba: re- 
cibir la vida eterna que Cristo 
consiguió para nosotros por su 
muerte en la eruz. Y así escribi- 
remos la primera parte de la his- 
toria de la vida cristiana. 

El apóstol no solamente dice 
que para él “Cel vivir es Oristo””, 
sino que vive Cristo en mí” (Fi- 
lip. 1: 21; Gál. 2: 20), y el resul- 
tado es que la vida cristiana es 


la expresión de Cristo mismo y- 
de lo que él hace en mi vida. De: 


manera que el Señor implanta en 
nosotros su propia vida para que- 
sea reproducida, y que por otra. 


parte, la vida que vivimos sea en; 


conformidad a la de él, revelada : 
en las Santas Escrituras y apli 
cada por el poder del Espíritu 
Santo. Esta conformidad debe ser 
el anhelo de todo creyente, el de- 
seo ardiente de todo corazón: eË 
de agradar a Dios en su cuerpo, 
como el Señor agradó a su Padre 
pues él dijo: “lo que a él agrada, 
hago siempre”. (Juan 8: 29.) Es 


como el apóstol escribe: “Resta 
pues, hermanos, que os roguemos i 


y exhortemos en el Señor Jesús, 


que de la manera que fuistels en-. 
señados de nosotros de cómo 0S:: 
conviene andar, y agradar a Dios, : 


así vayáis creciendo””. (1 Tes. 4 
1.) 
Así que, como en Cristo Dios 


su Padre fué glorificado, así ens, 
nuestras vidas debemos maenifi-. 


ear a nuestro Señor, exteriorizan-- 
do sus virtudes y actuando en. 


ciadas de que disfruta el creyen- 
te en Jesucristo, pues unido a di- 
cho testimonio y en bendito con- 
sorcio con él, está la seguridad 
de nuestra salvación. Sin embar- 
go ¡cuántas veces nuestras dis- 
tracciones, nuestra ingratitud y 
sobre todo nuestros pecados, aho- 
gan la voz del Espíritu de Dios! 
Por desoír sus consejos, por re- 


belarnos contra sus preceptos, lle- 
gamos a entristecer al Santo Es- 
píritu (Efesios 4: 30) y a extin- 
guir su santa llama (1 Tesaloni-- 
censes 5: 19), abocándonos así a 
un ruidoso fracaso espiritual ca-- 
racterizado por la privación total 
del gozo en el Señor y la pérdida 
del poder en nuestras vidas y en: 
nuestro servicio para Dios. 
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conformidad con aquella vida 
suya. - 


COMO SE OBTIENE ESTA 
CONFORMIDAD 


I. Por Asimilación. “El que me 
come, él también vivirá por mi.” 
(Juan 6: 57.) Como mi vida na- 
tural no puede ser vivida sin ali- 
mento, tampoco la vida espiritual 
puede ser mantenida sin comer 
de Cristo, por medio de la pala- 
bra de Dios. Cristo moraba abun- 
dantemente en el apóstol, pues la 
palabra de Cristo habitaba en 
abundancia en él, y es en esa ma- 
nera que Cristo produce en nos- 
otros su propia vida para que to- 
do el mundo la vea. 

IL For Contemplación. Una 
madre, al ver a su hijo con el 
Nuevo Testamento abierto, le pre- 
guntó: “Qué estás leyendo?””, y 
él dijo: “No, mamá, no estoy le- 
yendo; estoy mirando a Cristo en 
la cruz”. Buena contestación, 
pues. estaba CONTEMPLANDO 
A CRISTO. “Por tanto, nosotros 
todos, mirando a cara descubier- 
ta como en un espejo la gloria del 
Señor, SOMOS TRANSFORMA- 
DOS en la misma semejanza, Co- 
mo por el Espíritu del Señor.” 
(2 Cor. 3: 18.) ¡Que le contem- 
plemos! pues en la medida que 
estoy ocupado con Cristo, la vida 
de Cristo será manifestada en mi 
cuerpo. Es la obra del Espíritu 
la que efectúa el cambio, pero la 
obligación mía es la contempla- 
ción de Cristo en el espejo de la 
Palabra. ¡Cuántas virtudes hay 
de él que debieran adornar nues- 
tras vidas! Consideremos algunas 
de ellas. 


1. Su Humildad. ¿No nos hu- 
milla contemplarle en el capítulo 
13 de San Juan? ¡Qué condescen- 
dencia! ¡Hacer la obra de la es- 
clava, lavar los pies de los discí- 
pulos, hacerse el siervo de sus 
criaturas, máxime cuando era el 
deber de ellos lavar los pies de 
él! ¿Podría crecer nuestro orgu- 
llo, si contempláramos la humil- 
dad de nuestro Señor? El, el Rey 
de la Gloria, humillándose a ser- 
vir, eumpliendo lo que él mismo 
declaró: '“no he venido para ser 
servido, sino para servir y dar mi 
vida?”. ¿Cómo cuadra nuestro or- 
gullo frente a tal abnegación? La 


«contemplación de tal humildad 


produce un sentido similar al del 
viejo Job cuando dijo: “De oídas. 
te había oído; mas ahora mis ojos 
te ven. Por tanto me aborrezco, 
y me arrepiento en el polvo y en 
la ceniza””. Delante de tal humil- 


dad no puede caber el orgullo 


en nuestras vidas. : 

2. Su Compasión. En Lamenta- 
ciones leemos: “Nunca decaye-: 
ron sus misericordias; nuevas son. 
cada mañana””, y muestro Señor 
Jesús las desplegó en su vida. jÀ 
cuántos mostró su compasión 
nuestro Señor! La mostró a los 
hombres ignorantes de él. ““Vien- 
do las gentes, tuvo compasión de 
ellas.” (Mat. 9: 36.) El pobre. 
mundano despertó la compasión 
de él, así como la despertaron el 
pobre leproso, los ciegos, la mu- 
jer pecadora; y aun en la eruz, 
en medio del dolor, dijo a su Pa- 
dre, con compasión para Sus ver- 
dugos: “Padre, perdónalos, por- 
que no saben lo que hacen”. Este 


es pues el espíritu que debe do-. 
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minar en nuestra vida cristiana, 
o sea el Espíritu de Cristo. 

3. Su Paciencia. “Mas el Dios 
de la paciencia y de la consola- 
ción os dé que entre vosotros seáis 
unánimes según Cristo Jesús””, 
exhorta el apóstol en Rom. 15: 5. 
““La paciencia os es necesaria””, 
agrega el apóstol, y en verdad po- 
seemos muy poco de ella. Cristo 
era el gran ejemplo de la pacien- 
cia. ¿Cuánta paciencia tuvo él 
con sus discípulos ante su falta 
de fe, sus riñas entre sí mismos, 
su falta de comprensión y aun su 
falta de ayuda en el jardín de 
Gethsemaní en los momentos de 
su agonía? La tuvo con Pedro, 
aunque sabía que le iba a negar; 
y Judas hasta el fin fué tratado 
con paciencia y amor. Al contem- 
plar la paciencia de Cristo, que 
seamos “ministros de Dios en pa- 
ciencia””, y ““que tenga la pacien- 
cia perfecta su obra”. Sea así 
nuestra vida cristiana como la de 
los Efesios, que mereció la apro- 
bación del Señor en la Revela- 
ción: “Yo sé tus obras y TU PA- 
CIENCIA”, 

4. Su Pureza. El era “santo, 
inocente, limpio, apartado de los 
pecadores””. (Heb. 7: 26.) Y nos 
dice que nosotros tenemos que 
ser “santos, pues él es santo”. 
Debemos dejar que la santidad de 
Dios se manifieste en nuestras vi- 
das. Nos ha hecho santos para 
que vivamos a la altura de nues- 
tra posición celestial y así exhi- 
bamos su gloria. 

Un noble una vez dijo a su hi- 
jo que estaba comportándose mal : 
“Hijo mío, o cambias tu nombre 
o cambias tu carácter”. Su vida 
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estaba en un nivel muy bajo en 
comparación con el nombre de su 
familia. Que tengamos siempre- 
delante de nosotros el hecho de 
que representamos al Señor, cuya 
vida era intachable, y que era la 
única persona que pudo decir: . 
“¿QUIEN me acusa de pecado?” 
Que lleguemos aquí a vivir una 
vida como la de Cristo, es impo- 
sible, pero, como se ha dicho, “es 
mejor caer mil veces apuntando 
al blanco, que nunca tratar de ha- 4 
cerlo??. 

5. Su Beneficencia, '““Anduvo 
haciendo bienes.”” (Hech. 10: 38.) 
“ANDUVO”” haciendo bienes: 
era la vida CONTINUA del Se- 
ñor, beneficiando aun a los que 
no merecían el bien, así como a 
los quebrantados por su indigni- 
dad o necesidad. Tenemos que ser 
““amadores de lo bueno” (Tit. 1: 
8), siendo un pueblo celoso de 
buenas obras y, como se dice en 
el capítulo 3 de Tito: ““que los 
que creen a Dios procuren gober- 
narse en buenas obras””. Se cuen- 
ta del gran Henry Ward Beecher 
que, saliendo de su iglesia una 
noche fría, y viendo a dos pobres 
muchachos tratando de vender 
sus diarios, se acercó a ellos, y al. 
darles una moneda les habló una 
palabra del Señor. Y después les 
dijo: “Parece que ustedes sien- 
ten mucho el frío”. Uno de ellos, 
mirándole en la cara y tiritando 
todavía, respondió: “Sí, señor, 
teníamos frío hasta que usted lle- 
gó”. ¡Ah! era su gran corazón 
de amor y compasión tanto como 
la moneda que dió a los mucha- ` 
chos lo que calentó sus pequeños 
corazones. La vida cristiana debe 
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destacarse por las buenas obras 
que hacemos, pues es de Dios, y 
porque Dios es bueno y hace bien. 

De la manera que contemple- 
mos a Cristo, así será la vida de 
Cristo manifestada en nuestros 
cuerpos mortales. 

111. Por una Vida Intima con 
el Señor. No hay nada que hace 
nuestra vida cristiana más real 
o fructífera, como cultivar el vi- 
vir de la presencia del Señor eon 
nosotros. 

La concisncia de su presencia 
€s también necesaria para vivir la 
vida cristiana, pues limpia nues- 
tra vida. Allí no perdura nada 
que no le agrade. Cuando el sen- 
tir de la presencia de él está en 
nosotros, como David estamos 
por clamar: “Señor, líbrame de 
los errores ocultos””. (Sal. 19: 12.) 
Su misma presencia hace descu- 
brir nuestras faltas más secretas, 
y que podrían manchar nues- 
tro testimonio delante del mun- 
do, para que sean confesados, 
perdonados y abandonados. 


Todas nuestras faltas eran se- 
cretas una, vez; empezaron en la 


«Oscuridad, pero, como en el caso 


de las plantas, no quedan así, si- 
no que poco a poco salen a la luz, 
para que todos las vean. Mas la 
presencia del Señor nos limpia de 
todo esto, que trae deshonra so- 
bre él. Ella además produce aque- 
llas virtudes que se destacaron en 
la vida de Cristo. VIVIR CON 


EL Y EL CONMIGO en santa eo- . 


munión, pues, es la raíz de la vi- 
da cristiana. 


El Dr. Schofield cuenta de un 


conductor eristiano, que vió a un 


hombre anciano caminando can- 
sadamente en la misma dirección 
en que él iba con su camión, y le 
eonvidó a subir. Después de un 
rato, le preguntó si era cristiano 
e iba ““al cielo”. “¡Ah !”, contes. 
tó el viejo, “yo vivo allí””. El con- 
ductor se dijo a sí mismo: “‘ Pare- 
ce que es un hombre sordo y no 
me ha oído bien”, y le preguntó 
por segunda vez, con más fuerza, 
y recibió la misma contestación : 
“Yo vivo alí”. “Pobre hombre””, 
pensó el conductor, “es sordo de 
veras??; pero no era así, pues su 
contestación era la verdad. Vivía 
en el cielo con el Señor. Había 
aprendido la verdad de Salmos 
92: 12, 13: “El justo florecerá co- 
mo la palma: crecerá como cedro 
en el Líbano. Plantados en la ca- 
sa de Jehová, en los atrios de 
nuestro ` Dios florecerán”. “La 
casa de Jehová”” es el lugar inter- 
no, donde el Señor. mismo vive, y 
allí debemos vivir. “Los atrios de 
nuestro Dios” son el lugar de 
afuera, donde todos están. Así, 
teniendo nuestras raíces en el cie- 
lo con él, en comunión con él, flo- 
receremos en la tierra, y la vida 
cristiana será vista de todos en 
nuestros cuerpos mortales. 


WALTER DRAKE 
F. ©. S.) 


(Quilmes, 


Fué llamado a la presencia del 
Señor el 27 de octubre de 1948. 
En el próximo número, D. M., da- 
remos más datos acerca de este 
esforzado hermano. 


EL SENDERO 


¿QUÉ ES UN 


Por Sydney W. Buckland, de Rodesia, 


En vano buscamos en nuestras 
Biblias el nombre de 'misione- 
ro”. Sin embargo, en casi todas 
las secciones de ese Libro se re- 
gistran las actividades de los mi- 
sioneros de Dios. Según el dicelo- 
nario y algunos usos del término, 
significa “uno que es enviado 
con la misión de propagar reli- 
gión; un mensajero; un embaja- 
dor”, o:algo parecido. 

En el modo moderno de hablar 
en un país como Inglaterra por 
ejemplo, la palabra generalmente 
evoca en las mentes una persona 
que definitivamente ha recibido 
el llamado de Dios a abandonar 
su vocación secular con el fin de 
ocuparse en una „determinada 
obra espiritual, por lo general 
—aunque no necesariamente— en 
algún país de ultramar. 

Cuando un comerciante esta- 
blece nuevos negocios en otro 
país, pone el mayor cuidado en 
elegir a los miembros más expe- 
rimentados, inteligentes, indus- 
triosos y confiables de su perso- 
nal para representarlo en el ex- 
terior. Además, escogerá a hom- 
bres de buen carácter y agrada- 
ble personalidad. Después de es- 
to hay que tomar en cuenta la 

condición física del hombre. A 
más de un completo examen mé- 
dico, el facultativo investigará 
los antecedentes familiares del 
hombre, pues sabe demasiado 
bien que las condiciones tropica- 
les no tardarán en revelar cual- 


MISIONERO? 


Africa del Sur. 


quier debilidad mental o física. 
que pudiera existir latente en el. 
individuo. Todo esto se aplica 
también al aspirante a misionero. 
¿Qué diremos del examen es- 
piritual? ¿No son los hijos de es 
te siglo en su generación más 
sagaces que los hijos de luz? Sí: 
un hombre no ha dado pruebas: 
de ser un misionero antes de po- 
ner pie en el barco O tren que 
lo ha de conducir a una esfera. 298 
misional, no hay magia en el via- 
je que pueda convertirlo en uno 
para cuando llegue al nuevo des- 
tino. Si no ha ganado almas para 
Cristo en su propio círeulo, ¿cabe 
esperar que será usado por Dioš 
entre una gente extraña? Si su 
partida no ha causado una va- 


punto de origen, 
llenar un puesto en otra parte 
Si no conoce a su Señor íntima- 
mente, ¿cómo va a confiar en é 
- ahora de un modo nuevo par 
sus necesidades materiales? 
Cuando el Espíritu Santo hizo* 
una elección en los primeros días, 
ella no recayó sobre aquellos dë 
quienes la iglesia en Antioquía. 
podía más fácilmente despren- 
derse. No eligió tampoco a jóve- 
nes entusiastas que no tenían nin- 
gún conocimiento del mundo de 
: afuera, o cuyo amor para su Se 
ñor no estaba bien probado. Sau: 
lo ya había sido especialmente es-: 
cogido por Dios, y comisionado 
(Hech. 9: 15, 16) y preparad 
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(Gál. 1:15-18) para la obra; 
mientras que Bernabé había de- 
mostrado su sinceridad, no sólo 
por haber dado sus posesiones al 
Señor (Hech. 4: 36, 37), sino por 
su anterior utilidad. (Hech. 9: 


97; 11: 22.) El Señor sabe que 
habrá asuntos Importantes que 


resolver, en los cuales la expe- 
riencia y el sano discernimiento 
serán esenciales. 

Los “lugares más allá”, den- 
tro o.fuera del propio país, no 
son sino una extensión del campo 
œ círculo doméstico. Lo que un 
hombre (o una mujer) es en su 
propia familia, asamblea y ciu- 
dad, lo será en cualquier región 
lejana. En vez de disfrutar de las 
circunstancias animadoras y la 
comunión a que estaba acostum- 
brado en su propia esfera, el as- 
pirante se encontrará dentro de 
ese ambiente pagano y solitario 
que tanto tiende a marchitar el 
alma. Esto muy pronto pondrá 
fin al romance y a las emociones 
de una decisión apresurada. El 
encanto de la obra en tierras dis- 
tantes que algunos se imaginan 
no es más que un fuego fatuo. 
- Timoteo, aunque joven, no era 
ningún novicio. Su piadosa edu- 
cación había puesto un buen fun- 
damento, y se sintió feliz al hacer 
su aprendizaje debajo de Silas 
(uno de los “varones principales 
entre los hermanos”) y también 
bajo Pablo. Si se han de evitar 
hoy los peligros ocultos en los 
apartados campos de evangeliza- 
ción, el nuevo obrero que no es- 
tá dispuesto a hacer como hizo 


Timoteo hará bien en quedarse 
donde está, Por inexperiencia es 


posible cerrar al evangelio las 


. mismas puertas que el tal se apre- 
—guraría a abrir. El hombre mal- 


dispuesto a desempeñar un papel 
secundario en sus primeros años, 
aleún día llegará a contemplar la 
ruina espiritual producida por su 
propia porfía. 

- Aquellos que realmente desean 
servir al Señor en regiones más 
allá de su propio lugar, dedican- 
do todo' su tiempo a anunciar la 
palabra de Dios, debieran pres- 
tar atención al asunto de hablar 
correctamente, pues la gramática 
y "el buen uso de las palabras asu- 
men una ereciente importancia en 
estos días de más altos niveles de 
instrucción. La preparación espi- 
ritual a solas con Dios es, por su- 
puesto, primordial e irreemplaza- 
ble, pero no se cometa el error 
de omitir o menospreciar otros 
elementos auxiliares del equipo 
de un buen siervo del Señor. Si 
una persona joven de hoy no es 
capaz de hablar y escribir bien, 
¿debiera presentarse como candi- 
dato para. la obra misionaria ? 
¿No indica su inhabilidad una de 
dos cosas: (a) pereza, al no ha- 
ber adquirido una educación 
ofrecida gratuitamente, o (b) de- 
ficiencia mental? Ninguna de es- 
tas cosas es una recomendación 
para el servicio del Señor. - (1 
Crón. 29: 2; Malaq. 1: 8.) Otra 


prueba es ésta: ¿Qué éxito ha 


tenido el aspirante en su negocio 
u oficio? ¿Todavía está abajo, sin 
haber hecho progreso o esfuer- 
zo? (2 Sam. 24: 24.) : 
A propósito' de estas observa- 
ciones, adviértase que en nues- 
(Continúa en la página 331) * 
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EL SENDERO: 


La Maledicencia 


Por ANDRES STENHOUSE 


De todos los pecados que puede co- 

meter la lengua, el de la maledicen- 
cia parece ser el que mayor atención 
recibe en la palabra de Dios. Sin em- 
bargo, es un pecado que frecuente- 
mente es tolerado, con funestas con- 
secuencias, entre el pueblo de Dios, 
Vegando a ser una de las armas más 
poderosas de Satanás para destruir la 
armonía y comunión de las iglesias. 
Creemos que la consideración de este 
asunto a la luz de las Santas Escritu- 
ras nos llevará a la conclusión de que 
este pecado merece que se le declare 
guerra sin cuartel. 
, Tiene la maledicencia varias formas 
y manifestaciones, desde el vulgar 
chisme hasta el descarado e insolente 
vilipendio, mas todas ellas tienen la 
misma inspiración satánica, y todas 
acusan una condición de baja espiri- 
tualidad, cuando no de carnalidad gro- 
sera, en quienes las practican. 

En Efesios 4:29-31 tenemos la ex- 
hortación: “Ninguna palabra torpe 
salga de vuestra boca, sino la que sea 
buena para edificación, para que dé 
gracia a los oyentes. Y no contristéis 
al Espíritu Santo de Dios, con el cual 
estáis sellados para el día de la re- 
dención. Toda amargura, y enojo, e 
ira, y voces, y maledicencia sea qui- 
tada de vosotros*”. Debemos observar 
cuidadosamente que la posibilidad de 
contristar al Espíritu Santo se men- 
ciona aquí con especial referencia a 
los pecados de esta índole. Y donde 
el Espíritu Santo es contristado, no 
puede haber bendiciones. 

Ya en el libro de Levítico tene- 
mos la prohibición: “No andarás 
chismeando en tus pueblos””. (19: 16.) 
El chisme nunca es inocente. El ha- 
blar por las espaldas de un hermano 
o hermana en desmedro de su carác- 
ter o su obra es una actividad cobar- 
de e infiel, una actividad carnal que 
jamás tiene justificación. Y no debe- 
mos olvidar que el que escucha a los 
chismosos, sin reprenderlos, es cómpli- 
ce con ellos en su obra malévola. 


El chisme y la detracción no pué- 
den tener nunca un móvil bueno, gi- 
no que son animados de un espíritu de 
descontento, de envidia, de celos o de. 
venganza, y nunca provienen de un.. 
deseo de bien hacer o de promover log 
intereses de Dios y de su pueblo. El 
primer detractor fué Satanás mismo;.: 
pues buscó el oído de Eva para insi- 
nuarle que Dios no era la suma bon: 
dad, como ella y su marido habíaw 
ereído. Dios, le dijo, estaba priván 
dolos de un gran bien y no quería ques 
tuviesen un conocimiento muy desea 
ble. (Gén. 3: 5.) Eva no rechazó la 
insinuación, con las consecuencias que 
todos sabemos, y muchas de sus his 
jas, e hijos también, se prestan para: 
la misma cooperación con el enemigo: 
hasta el día de hoy. ; 

El chisme detractor destruye la- 
verdadera comunión entre hermanos, 
pues ‘‘el hombre perverso levanta. 
contienda; y el chismoso. aparta los 
mejores amigos””. (Prov. 16: 28.) Tar- 
de o temprano los cuentos y críticas: 
llegan a oídos de las víctimas, pro 
duciendo falta de confianza. El detrac 
tor y sus cómplices cometen un acto: 
de infidelidad aun cuando no refi 
riesen más que la verdad. Pero la ma 
ledicencia raras veces se limita a con- 
tar la verdad, pues el que no tiene es-* 
erúpulos en hablar desfavorablemente-: 
de sus hermanos por las espaldas de- 
ellos, tampoco tendrá escrúpulos acer- 
ca del modo de hablar o criticar. Con 
tará únicamente lo que conviene, con 
los tintes y relieves necesarios para 
producir el efecto deseado, que es eF 
desprestigio del sujeto de la conversa- : 
ción. Y junto con la versión tergiver- 
sada de los hechos irán también to- 
das las impresiones, deducciones, s083- 
pechas, interpretaciones y juicios que 
una mala intención puede sugerir. 

La maledicencia no sólo hace mal : 
al criticado. También hace mal al que: 
la oye, y al mismo que la practica. Em 
el que la practica se fomenta el or- 
gullo y se forma un falso criterio. La. 
práctica de esta forma de crueldad ` 
produce una falta completa de sensi- 
bilidad que incapacita para simpati- 
zer con los que sufren. En cambio, el 
que acostumbra defender a los criti- 
cados desarrolla las buenas cualidades: 
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de su alma. Si el diablo es el gran 
“acusador de los hermanos??”, Cristo es 
su Abogado, y más vale asemejarnos 
a éste. 

“¿Las palabras del chismoso parecen 
blandas, y descienden hasta lo íntimo 
del vientre.?? (Prov. 18:8.) En el vien- 
tre las palabras producen amargura y 
confusión. Nunca ministran gracia o 
provecho. Y cuando los oyentes son 
almas sencillas o recién convertidas, 


como es frecuentemente el caso, el ' 


daño que se hace puede ser irrepara- 
ble. Se siembra el descontento y la 
desconfianza, y se destruye todo senti- 
miento de verdadera fraternidad. Y 
de todas las cosas que aborrece Je- 
hová, la que más abomina su alma 
es la persona que “siembra discor- 
dias entre hermanos?”?. (Prov. 6: 16-19, 
V. M.). 

La crítica adversa de un hermano o 
de sus esfuerzos en la obra de Dios, 
sobre todo cuando circula entre ter- 
ceros y sólo llega a él de un modo in- 
directo, puede ser motivo de gran des- 
aliento e impedir grandemente la bue- 
na marcha de la obra. Todo hermano 
que se ocupa en la obra de predicar, 
enseñar o pastorear, tiene muchas res 
ponsabilidades y cuidados, sin que ta- 
les actividades subversivas hagan más 
difícil su obra. 

““Si tales críticas y murmuraciones 
pudieran tener alguna justificación 
—que no la tienen—, sería cuando 
ellas provinieran de personas que an- 
te los demás se manifestasen como 
ejemplos vivos e irreprochables de co- 
rreeción y honorabilidad. Pero sucede 
todo lo contrario, pues lo común es ad- 
vertir que cuanto menor es la espiri- 
tualidad del comentarista y cuanto 
más deficiente su servicio para Dios, 
tanto más terminantes y severos son 
sus juicios. El que es espiritual, si 
advierte fealdad o error en los actos 
ajenos, no desciende al comentario ma- 
levolente, pues la elevación espiritual 
no es compatible con la maledicencia, 
Si estima que la corrección o la re- 
prensión sean necesarias y para la glo- 
ria de Dios, las ha de suministrar con 
cortesía y franqueza al mismo intere- 
sado.”? (A. L. de Vere.) i 

Es cosa característica de los que 
se arrogan el derecho de juzgar y eri- 


ticar a sus hermanos, que ven sola- 
mente la paja en el ojo ajeno y no 
alcanzan a percibir la viga en el suyo 
propio. Sus propios defectos y carna- 
lidad son tan evidentes, que apare- 
cen ante los demás en actitud grotesca 
cuando preteuden señalar las faltas 
ajenas. Parecen no haber parado mien- 


“tes en pasajes bíblicos como Mateo 
7: 1-5 y Romanos 14: 4-10, que tan 
claramente les niegan el derecho de 
sentarse en el tribunal para juzgar a 
aquellos sobre quienes no tienen nin- 
guna autoridad espiritual. 

El crítico detractor, por lo común, 
no se contenta con freir pececillos. Su 
propia carnalidad le predispone a ser 
instrumento apto en manos de Sata- 
nás, cuyo interés principal es el de 
acusar y atacar a cualesquiera que 
tengan responsabilidad en la obra de 
Dios. El hecho de que los tales hayan 
rendido un servicio útil para Dios y 
la iglesia no tiene significación al- 
guna para el maldiciente, como tam- 
poco el mandamiento que requiere de 
los ereyentes que reconozcan a los que 
trabajan entre ellos y los presiden en 
el Señor, teniéndolos en mucha es- 
tima por amor de su obra. (1 Tes. 5: 
12, 13.) Pero se comprenderá que 
cranto más fieles sean estos herma- 
nos en la denunciación dé las obras de 
la carne, tanto más se califican como 
pasto de la lengua maldiciente. 

Fué ésta la experiencia del apóstol 
Pablo entre los corintios. A pesar de 
haher sido aquellos '“*pecadores de los 
gentiles?” rescatados de una vida ver- 
sonzosa y ganados para Dios median- 
te los esfuerzos de este abnegado após- 
tol, no vacilaron ellos en juzgarle y 
criticarle. No repararon en atribuirle 
móviles indignos y criticar su carác- 
ter, su modo de hablar y hasta su 
preseneia corporal, gloriándose como 
si nada hubiesen recibido de él ni na- 
da tuviesen que recibir. (Véase: 1 
Cor. 4: 3, 12, 13; 2 Cor. 10: 2, 7, 10, 
etc.) Humillante es contemplar seme- 
jante espectáculo de ingratitud e in- 
decencia carnal. 
` No es de sorprenderse que cuando 
este' apóstol escribe a los mismos co- 
rintios, para sentar normas para la 
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PREGUNTAS y RESPUESTAS 


Pregunta Ne 7: Los hermanos 430- 


mos una secta? 


Contestación: Fundamental y doctri- 
nariamente, no. Las asambleas de los 
hijos de Dios, iglesias de acuerdo al 
modelo del Nuevo Testamento, son una 
negación de “sectas”? (tomando el sig- 
nificado actual de este vocablo), pues 
ellas (las asambleas) son iglesias sin 
otras formas de designarlas que las 
mencionadas en las Escrituras, funda- 
das en la verdad con el fin de ser la 
expresión más cercana posible de la 
iglesia que es cuerpo de Cristo. (Efes. 
1: 22, 23.) Recordemos que “la ver- 
dad?” tiene un poder que une, mientras 
que “la secta’? es una herejía que 
áesune a los hijos de Dios; es obra de 
la carne. (1 Cor. 11: 19; Gál. 5: 20; 2 
Ped. 2: 1.) “Secta?” indica una pre- 
dilección por cierta yerdad o la perver- 
sión de una verdad, generalmente con 
la expectativa de algún beneficio per- 
sonal. En Los Hechos se mencionan las 
sectas de los fariseos y saduceos; pero 
en cuanto a los creyentes en el Señor 
Jesús, se usa ese vocablo para indicar 
a los fieles seguidores del Señor Jesu- 
cristo, separados de los anteriormente 
mencionados. La palabra “secta?” en 
ese sentido, es semejante a ““Camino??. 
(Véase Hechos 9: 2, “esta secta??; 
Hechos 19: 9 y 23, ““el Camino”?.) 


Pero es posible que la práctica de 
algunos haya dado motivo para que 
se haga esta pregunta, desde que mi- 
rado desde afuera, quizás los observa- 
dores noten que hay Casos en que las 
costumbres se están acercando à las 
de las sectas. Es una lástima que ello 
suceda; pero triste €s confesarlo, pa- 
rece ser verdad. Aquellos que dan mo- 
tivo a esta manera de pensar por par- 
te de algunas personas, se hallan en la 
condición, hablando en términos gent- 
rales, de una persona convertida que 
está perdiendo su primer amor, y 2 
medida que lo pierde se va asemejando 
práctica y religiosamente a lo que an- 
tes era. Así quizás algunas asambleas 


El sendero del Qreyente . 


Revista evangélica mensual 


(muy pocas, gracias a Dios); y así un“ 
creciente número de miembros en las 
asambleas que no estudian detenida 
mente las Sagradas Escrituras como 
base de sus creencias y prácticas, sino 
que se atienen más a las costumbres... 


de asuntos de interés para cristianos 


Suscripción por año adelantado : 


religiosas de la ética y a la tradición, iitedior issa de ia Ù 
. n ər y paíse a Unió 208 ica- 
Parece que los tales no han tenido una na $ 4.— ea a a Unitn Do o all 


experiencia personal y profunda de arg. Número suelto $ 0.35 


separación de sistemas religiosos y de (Hasta nuevo aviso) 
identificación con el “(vituperio de è Ñ 
Cristo”?, condición tan reñida con la Directores : 


GEO, H. FRENCH 
Maipú 43 (R 6), Buenos Aires 
GILBERTO M. J. LEAR 
Donado 1635, Buenos Aires 
Subdirector: 
JERONIMO A. CALLEJAS 
Córdoba 1444, Rosario 


comodidad de ser meramente creyentes 
miembros de una agrupación religiosa 
con su correspondiente denominación ` 
y disciplina bumanas, que tanto imitan 


las tendencias y hábitos mundanos. 


Citamos algunos párrafos sobre el 
particular de la pluma” del finado C. 
F. Hogg: *“Sectarismo procede del co- 
razón, y DO es meramente una posición. 
Es fácil denunciar a las “sectas”? y 
sin embargo ser uno mismo completa- 
mente sectario... Verdadera fidelidad 
al Señor sólo es posible cuando anda- 
mos humildemente con Dios, apren- 
diendo de aquel que es manso y humil- 
de de corazón. (Mat. 11: 29.)... No 
existe un Cuerpo llamado “hermanos 
libres??, por cuanto cada asamblea pro- - 
cura cumplir con lo que halla én las 
Sagradas Escrituras, y es responsable 
a Dios y no a ninguna otra asamblea 
o círculo. Estas compañías de creyen- 
tes, o asambleas, n0 son sectas en la 
actual acepción ae la palabra, pues no 
pertenecen a ningún cuerpo organiza- 
do de creyentes... Pero el sectarismo 
tiene su raíz en el orgullo, y por lo 
tanto cada asamblea corre el peligro 
de caer en una condición sectaria. .- 
Cuán fácil es volverse tradicionalis- 
tas... Solamente 2 medida que se es 
espiritual, podrá una compañía de cre- 
yentes mantenerse en posición antisec- 
taria... La arrogancia es siempre el 
pecado que amenaza 4 las minorías: .- 
La falta de tolerancia y el orgullo es- 
piritual muy prestamente producirán 
un eclesiasticismo severo, sin amor y 
completamente anticristiano, de la cual 
condición sólo la gracia de Dios nos 
puede preservar??. 
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EDITORIAL 


por G. M. dJ. Lear 


Al acercarnos al fin de otro año 
más que el Señor nos ha concedi- 
do, nos hace bien mirar hacia 
adelante e interesarnos en el bien- . 
estar de las iglesias, preguntán- 
donos si hay buena provisión pa- 
ra la prosperidad del pueblo de 
Dios de las generaciones venide- 
ras, si el Señor no viene muy 
pronto. Pasan más allá hermanos 
de experiencia madura y de há- 
bitos estudiosos, dotados por el 
Espíritu para la enseñanza pro- 


Geo. H. French 
vechosa de las Santas Escrituras, 
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y nos vemos obligados a pregun- 
tar dónde están los que siguen 
en sus pisadas, los que se dedi- 
can con entereza de corazón a 
una vida consagrada a Dios a 
fin de hacerse útiles de veras en- 
tre los creyentes en el Señor, pa- 
ra mantener en debida forma el 
testimonio de las asambleas. 
Suponemos que es costumbre 
con la mayoría de los miembros 
de las iglesias leer la Biblia con 
regularidad todos los días (así, 
a lo menos, deberían hacer), pe- 
ro tenemos que examinar no so- 
lamente la costumbre de leer, si- 
no la manera de leer. Es de te- 
mer que la mayoría lee desaten- 
tamente, sin fijarse mucho en lo 
que se lee; y el resultado de esto 
se ve en el poco conocimiento 
general del volumen inspirado. 
Es relativamente difícil encon- 

trar a personas que han leído las 
Escrituras durante años y que 
puedan dar una idea concreta del 
contenido de uno de los Evange- 
lios: no pueden dar un análisis, 

aunque en términos muy genera- 

les, del Evangelio de Mateo, o 

de Marcos o Lucas. Y aunque 
Juan sea tal vez el más leído, po- 
cos hay que pueden dar sus divi- 


“siones principales y señalar las 


diferencias entre el cuarto evan- 
gelio y los otros tres. Y si consi- 
deramos los libros más cortos, co- 
mo, por ejemplo, las epistolas a 
los Efesios, Filipenses y Colosen- 
ses, ¿cuántos hay que pueden 
dar un estudio inteligente sobre 
el tema fundamental de la epísto- 
la entera? Uno podría objetar 
que tales estudios apelan más 
bien al cerebro que al corazón, 
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y con pena tenemos que admitir 
que hay. hermanos que poseen 
grande ciencia bíblica pero que 
no muestran mucho amor para el 
pueblo del Señor. Sin embargo, 
el Espíritu de Dios trabaja en to- 
dos los departamentos del ser hu- 
mano: el Creador nos ha dado 
nuestra memoria para que sea un 
verdadero depósito de las verda- 
des reveladas en las Santas Es- 
crituras: tenemos que atesorar es- 
tas cosas para que podamos usar- 
las, acordándonos siempre que el 
amor tiene que ser el principio 
impulsante de nuestro ministerio 
de la palabra. Podemos alcanzar 
el corazón por medio de la cabe- 
za, si queda detrás del mensaje el 
impulso del amor de Dios. Y esto 
se aplica tanto a los que ocupan. 
la plataforma o tribuna como a 
los que propagan el evangelio en 
conversación particular: en el 
servicio público o privado, “el 
amor de Cristo nos constriñe” (2 
Cor. 5: 14); de otra manera nues- 
tros esfuerzos serán estériles, no 
habrá gloria para Dios ni recom- 
pensa para nosotros. (1 Cor. 13: 
1-3.) 


Para que la influencia de nues- 
tras vidas y actividades sea de 
verdadero beneficio, tiene que ha- 
ber “unción” en: todo. Esto pro- 
viene de un hábito de obediencia 
a la Palabra, para que podamos 
dar nuestro testimonio respalda- 
do por una experiencia personal 
y positiva de lo que quisiéramos 
impartir a los otros. Una mujer 
que no había pensado en el asun- 
to antes, descubrió por su lectura 
de la primera parte de 1 Cor. 11 


“y bendición, Un acto inme 


“¿Dios no puede obrar con libertad: 


| yor solidez en el estudio de las“ 


que sería conforme a la volun- 
tad de Dios si cubriera la cabeza ; 
en las reuniones: nunca más se: 
presentó sin cubierta después de 
esto, — un acto de obediencia 
sincera y sencilla. Dos hermanos : 
habían tenido una seria contien- 
da y andaban por mucho tiempo * 
sin saludarse el uno al otro. Una:: 
noche los dos estaban leyendo e 
capítulo cuatro de Efesios en sus: 
respectivas casas y, llegando al: 
vers. 32: “Sed los unos con los 
otros benignos, misericordiosos,;. 
perdonándoos los: unos .a los 
otros, como también Dios os per- 
donó en Cristo”, los dos fueron 
compungidos de corazón y salie- 
ron de sus casas, encontrándose 
en el camino para su mutuo gozo ; 

iato. 
de obediencia resultó en un gran..3 
provecho espiritual y, por ende 
vino una medida de avivamientox 
en la asamblea. El Espíritu de. 


donde los hermanos no hacen ca- E 
so de los mandamientos de su: 
Señor y Maestro. 


De todo esto se desprende que 
lo que precisamos para hacer: 
frente a los peligros y dificulta- ; 
des que nos afrontan, es una ma- 


Sagradas Escrituras y un carác-. 
ter firme formado de acuerdo con : 
estas enseñanzas. El apóstol Pa- 
blo (Tito 2: 1-8) usa las palabras ` 
“grave” y “gravedad” para in-- 
dicar la clase de persona que se- 
rá de utilidad en la obra del Se- 
ñor. Esta palabra en castellano 
nos da la idea de peso: un hom- 
bre de peso, una palabra de pe-- 
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so, son de bendición en la iglesia, 
siendo lo opuesto a hombre li- 
viano, palabra liviana. En el 
griego la idea de la palabra em- 
pleada es la de reverencia, temor 
de Dios y adoración. Si vivimos 


más en la presencia de Dios, ha-. 


brá buenas esperanzas de ver 
personas levantadas por el Señor 
para servir de guías y enseñado- 
res del rebaño, lo que, a su vez, 
servirá de garantía del estado sa- 
no y el adelanto constante del 
testimonio eficaz de las asambleas 
hasta la venida de su Señor. 


¿Qué es un misionero? 
(Viene Je la página 325) 


tros tiempos se han producido 
cambios en todas partes del mun- 
do. Nuestras autoridades, como 
las de otras naciones, pueden lle- 
gar a exigir clertas condiciones 
de preparación en aquellos que 
han de predicar y enseñar. Sea 
como fuere, no las culpemos si 
llegan a razonar en el sentido «e 
que una corriente de agua no 
puede elevarse por encima de su 
fuente: que el hombre o la mujer 
de escasa habilidad, o inferior a 
la ordinaria, será de poca utili- 
dad a la gente que pueda tener 
a su cuidado. 

Temamos, no sea que cargue- 
mos la balanza del lado malo. 
Agregar un ‘‘misionero” no en- 
viado a las filas necesitadas en 
el gran campo listo para la mies 
puede significar un retraso de 
la obra que ya se está haciendo, 
aun cuando pudiera ser pequeña 
comparada con la inmensidad de 
la necesidad. Cuando vengan las 
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amargas desilusiones, o sea nece- 
sario tomar medidas correctivas, 
el descubrimiento del mal puede 
resultar tardío. 

(Adaptado de “Echoes of Ser- 
vice””.) 


La Maledicencia 
(Viene de la página 327) 


dirección de la iglesia y señalar me- 
didas disciplinarias que serían nece- 
sarias, fuese guiado del Espíritu San- 
to a incluir la maledicencia entre los 
pecados de primera categoría, al de- 
cir: “Mas ahora os he escrito, que no 
os envolváis, es a saber, que si al- 
guno llamándose hermano fuere for- 
nicario, o avaro, o idólatra, o maldi- 
ciente, o borracho, o ladrón, con el 
tal ni aun comáis... Quitad pues a 
ese malo de entre vosotros?”. (1 Cor. 
5: 11, 13.) Estas instrucciones son tan 
necesarias y obligatorias para las 
iglesias de hoy día como lo eran para 
Corinto en el primer siglo. 

“Jehová, ¿quién habitará en tu ta- 
bernáculo? ¿quién residirá en el mon- 
te de tu santidad? El que anda en in- 
tegridad, y obra justicia, y habla ver- 
dad en su-corazón. El que no detrae 
con su lengua, ni hace mal a su pró- 
jimo, ni contra su prójimo acoge opro- 
bio alguno.?” (Salmo 15.) 


UNICO 


La Biblia es el único libro que 
declara que por sus obras el hom- 
bre no puede ser justificado. 
Acerca de las obras que los hom- 
bres realizan con el fin de obte- 
ner el favor de Dios, la Biblia 
pronuncia un juicio aniquilador: 


“Nadie es justificado por obras”. 


Pero agrega, gracias a Dios: 
“Porque por ‘gracia sois sálvos 
por la fe; y esto no de vosotros, 
pues es don de Dios; no por obras, 
para que nadie se gloríe””. (Efes 
2: 8, 9.) 


is 


UNA MUJER CRISTIANA 


(De “Golden Lamp”, octubre de 1891) 


“Mujer fuerte, ¿quién la hallará? porque su estima 
sobrepuja largamente a la de piedras preciosas... Abrió 
su boca con sabiduría: y la ley de clemencia está en su 


lengua.” (Prov. 31: 10-31; 1 Pedro 3: 2-4.) 


En su humilde porte de loable dulzura 
se distingue clara la amorosa gracia 
de Cristo, para ella Salvador que sacia 
con su renovante agua viva y pura. 


Su lenguaje casto, su palabra calma, 
hacen que su senda recta Se encamine 
en servicio alegre al que la redime, 


de temor modesto ungida su alma. 


Para ella el yermo de la errátil vida 

no ofrece aliciente do fijar su planta, 
pues sabe que en cambio de variante tanta 
en los cielos tiene morada elegida. 


La palabra suya se halla sazonada 

de un tono sincero, y Su voz discreta 
brota de sus labios marcando su meta 
que alcanzar desea con fe renovada. 

A chismes por ello no presta su lengua, 
ni su voz tan dulce a palabras vanas. 


No se regocija si alguno fracasa, 

ni lleva calumnias que den un cimiento 
a algunos oídos ávidos de cuentos 

para así con ellos ir de casa en Casa. 


Ella imprime, en cambio, a cada pisada 
un sentido práctico de obras de amor, 
suavizando siempre al alma llagada, 
restañando heridas, calmando el dolor. 


Su oído está atento al que necesita 

de un alma serena que escuche el gemido 
que exhala el inquieto corazón transido 
que encuentra un alivio contando su cuita. 
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El uso popular del término 
““avivamiento?” difiere de su uso 
bíblico. Indica generalmente un 
movimiento religioso que afecta a 
multitudes de gente y que se ca- 
racteriza por la conversión de mu- 
chos a Cristo, siendo movimientos 
que continúan a veces con gran 
poder por un lapso considerable 
de tiempo. En la Biblia el término 
es usado siempre en conexión con 
un avivamiento en la vida espiri- 
tual entre aquellos que ya profe- 
san el cristianismo. Se ha obser- 
vado que por regla general la ex- 
periencia bíblica precede a la po- 
pular, es decir, que hay un ayi- 
vamiento en los creyentes, que Tẹ- 
sulta en un despertamiento entre 
los inconversos. Hasta tanto los 


por J. B. 
(De “The Harvester”) 


creyentes estén en condiciones ès- 


LOS RESULTADOS 
DE UN AVIVAMIENTO 


WATSON 


pirituales para el uso del Señor, 
los avivamientos entre los incon- 
versos se demoran. Cuando Dios 
está por obrar entre los infieles, 
comienza por llamar a aquellos de 
entre los suyos a quienes traerá a 
la comunión con él. Por lo tanto, 
busquemcs ser avivados en nues- 
tras propias almas. 

¿Qué significaría para una igle- 
sia si ella fuese avivada? 

¿Cómo se manifestaría dicho 
avivamiento? 

a) Haría que" la unidad de esa 
iglesia fuese una realidad. En lu- 
gar de ser el trabajo de esa igle- 
sia llevado a cabo por una peque- 
ña parte de sus miembros, todos 
serían despertados de tal manera 
que estarían activos, de todo cora- 
zón, en buscar de hacer su parte 


No es su vestido de valor costoso, 

pues es del orgullo enemiga cierta; 

en cambio es su manto de novia perfecta 
que exalta a Cristo, celestial Esposo. 


Así es su vida —es humilde y mansa; 
busea a su Maestro agradar en todo 

y a los otros lleva así, de este modo, 

la suave frescura de fe y esperanza. 

Y como María, su lugar dilecto 

es caer postrada a los pies del Maestro 
con amor que cree y fe verdadera, 

y el feliz momento del dichoso encuentro 
del Cristo glorioso, anhelante espera. 
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en el testimonio de ella. En el 
principio fué así. Estaban todos 
unánimes juntos en un lugar; vi- 
no el estruendo del cielo como de 
un viento recio que corría y llenó 
toda la casa (todo rincón de ella) 
donde estaban sentados, y se les 
aparecieron lenguas repartidas co- 
mo de fuego que se asentó sobre 
cada uno de ellos. Y fueron todos 
llenos del Espíritu Santo, y comen- 
zaron a hablar en otras lenguas””, 
etcétera. Si la unidad de una igle- 
sia es sólo cuestión de doctrina, y 
su trabajo es realizado por unos 
pocos diligentes, mientras el grueso 
de sus miembros lena de vez en 
cuando los bancos en las reunio- 
nes, entonces esa iglesia necesita 
un avivamiento. 

b) Haría fomentar en los miem- 
bros de la iglesia la búsqueda de 
la santidad. Al venir la plenitud 
del Espíritu sobre ellos, habría un 
nuevo celo en seguir al Salvador y 
un nuevo valor para testificar de 
él. Los viejos malos entendidos y 
enfriamientos serían curados; las 
viejas divisiones de corazón serían 
olvidadas; las viejas enemistades, 
enterradas. Una nueva hermandad, 
calurosa y sinceramente cordial, 
haría que el ambiente de la iglesia 
fuese atractivo y lleno de poder 
espiritual. (1 Cor. 14: 24, 25.) 

c) Haría que las actividades de 
la iglesia recibieran una nueva 
plenitud de poder, y llenaría de un 
nuevo gozo a la reunión de los 
santos. El “cuadrilátero de Jeru- 
salem”” (Hech. 2: 42) se repeti- 
ría, vale decir, habría la misma an- 
-sia de la reunión de oración como 
de la cena del Señor; asimismo de 
la reunión de instrucción en la 
verdad como de las dos reuniones 


medios posibles para inducir a ve-: 
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anteriores, y la palabra “comu 
nión”” sería traducida en hechos: 
en toda forma práctica de servi 
cio mutuo entre uno y otro. Si una: 
iglesia está compuesta de '“creyen 
tes de un día”, que después de ha. 
cerse ver en la cena del Señor des- ' 
aparecen por una semana, enton- 
ces esa iglesia necesita un aviva. 
miento. : 

d) Significaria una ansia nui- 
va y verdadera de traer a los per- 
didos bajo el mensaje del evan.. 
gelio.. La actitud corriente de 
““esa es tarea del predicador””, ter- 
minaría, y cada cual tomaría su 
parte en la tarea de buscar a las. 
almas. El planear por todos los. 


cinos, amigos, conocidos, parien-* 
tes, compañeros de trabajo, y los 
que dependen de otros, a asistir a 
las reuniones, haría cesar el actual 
lamento de que no hay inconver- 
sos presentes; y con un pueblo que' 
apoyara en oración al predicador, 
y gente trabajadora que le traje- 
ra a quienes dirigir su mensaje, los 
resultados serían la salvación de 
muchas almas. En una palabra, 
un avivamiento significaría la eo- 
operación efectiva en el trabajo de 
la evangelización. 

Pero acerquémonos un poquito 
más. Si viniera un avivamiento, ` 
¿qué sienificaría para mí? 

a) Significaría un sincero y> 
completo cambio en mi vida y cos- 
tumbres. El señorío de Cristo ten- 
dría que ser encarado otra vez. 
Habría cosas que confesar y des- 
echar. El letargo, el formalismo 
y el superficial esfuerzo de mi así 
llamado servicio, la falta de sen: 
timiento hacia los perdidos y de 
amor para eon los santos: éstas 


DEL CREYENTE 


son unas pocas de las cosas que el 
Señor me exigiría rectificar. Ten- 
dría que haber un sincero arreglo 
y ajuste con respecto a reclamos 
justificados en cuanto a mi tiem- 
po y energías, y los derechos del 
Señor en este sentido tendrían que 
ser reconocidos. ““Santificad a 
Cristo como Señor en vuestros co- 
razones?” sería un reto que no po- 
dríamos pasar de largo. 

b) Signaficaría encarar honra- 
damente mis obligaciones persona- 
les para con la asamblea, Tendría 
que reconocer mi fracaso en el pa- 
sado al no haber interpretado la 
‘comunión’ en una forma prác- 
tica. En las oraciones de los san- 
tos tendrían que estar incluídas 
las mías. Durante el ministerio de 
la Palabra tendría yo que ser ha- 
llado presente para aprovechar de 
ella. Tendría también que tener 
celo para llenar mi ““nicho”” en las 
actividades de la asamblea, ya fue- 
se éste prominente u oculto. Par- 
ticularmente debería. reconocer mi 
obligación en cuanto a la comunión 
en el evangelio. Y, observad, estas 
cosas no tendrían qué ser expri- 
midas involuntariamente de mí. 
Ellas emanarían gozosamente en 
el día del poder del Espíritu. “Tu 
pueblo estará dispuesto en el día 
de tu poder.” De manera que yo 
obraría, y obrarían todos mis comi- 
pañeros entre los santos. Todos 
obrando y siempre obrando. Un 
trabajo sólido y eonstante sería 
ofrecido con agrado, y el Señor or- 
denaría las bendiciones donde una 
tal unidad y consagración: fuesen 
evidentes. ES 

La ausencia de condiciones de 
avivamiento en el sentido popular, 
no significa necesariamente in- 
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efectividad por frialdad. Algunos 
siervos del Señor han sido Hama- 
dos a trabajar bajo condiciones en 
que reinaba la apostasía. Y la se- 
quía espiritual era culpa del pue- 
blo, no del siervo que trabajaba en 
medio de él. Jeremías es un ejem- 
plo, Pero no por ello exeusemos 
nuestro fracaso. Gran Bretaña 
misma se ha alejado considerable- 
mente de la palabra de Dios, y eso 
después de siglos de predicar la 
verdad. Tal terreno es notoria- 
mente duro. Un campo que duran- 
te mucho tiempo ha sido cultiva- 
do y luego es abandonado, presen-* 
tará necesidades mucho mayores 
que un terreno virgen. Si los adul- 
tos no responden a nuestra invi- 
tación, ¿por qué no concentrarnos 
sobre los niños? El trabajo de 
evangelización entre los niños y 
adolescentes produce aún resulta- 
dos inmediatos. Estoy asombrado 
de que no sean más los que bus- 
quen equiparse para esta labor al- 
tamente especializada. 

Llevad a cabo un plan de cinco 
años entre la juventud, y orad a 
Dios para que por este medio re- 
llene la asamblea. 

En el último análisis, un aviva- 
miento en gran escala entre los 
inconversos está en las manos del 
Dios soberano. “El viento de don- 
de quiere sopla. ”” 

No hay ninguna profecía que 
asegure que habrá un gran movi- 
miento de esta naturaleza antes 
que el Señor venga. Afortunada- 
mente, tampoco hay ninguna Es- 
eritura que niegue que lo pueda 
haber. A nosotros nos resta pedir-. 
lo, y mirar y ver que si a Dios le 
place concedérnoslo, seamos halla- 
dos de utilidad en él. 
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ee! 


: una fuente (manantial) de agua 
que salte para vida eterna” (Juan 


apeó de su asno, un gesto que de- 


- muestra respeto y sumisión en la 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay  ¿ 
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4: 14), y: “Todo lo que pidiereis 
al Padre en mi nombre, esto ha- 
ré”. (Juan 14: 13.) Sí, toda ben- 


presencia de su padre (algo que a 
veces falta hoy en el trato con 


SOTO 


"n 
ene ares t 


«PEDID, Y SE OS DARÁ” 
(Mateo T: 7) 


i Qué preciosa promesa tenemos 
en estas palabras de nuestro Se- 
ñor Jesueristo! Muy propensas s0- 
mos a pensar que Dios pide algo 
de nosotras, mientras la verdad es 
que él desea que pidamos de él, 
pues nuestro Padre celestial se de- 
leita en dar, en regalar. Primero 
nos ha dado a su propio Hijo, y 
“¿cómo no nos dará también con 
él todas las cosas?””. (Rom. 8: 32.) 
En verdad, plenitud de bendición 
hay en él, pero ¡cuán poco nos va- 
lemos de ella! 

En el Antiguo Testamento te- 
- nemos en Axa un notable ejemplo 
de una mujer suplicante — una 
mujer que pidió bendición, y le 
fué dada. El incidente está regls- 
trado dos veces, seguramente por 
traer una enseñanza de especial 
valor para todas nosotras. En Jo- 
sué 15: 15-19 y otra vez en Jueces 
1. 11-15 se nos cuenta de cómo 
Caleb, aquel infatigable adalid de 
Israel, prometió y otorgó la ma- 
no de su hija Axa a Othoniel (que 
significa “León de Dios””) en ga- 
lardóx por su proeza en tomar la 
casi inexpuznable ciudadela de 
Debir, y luego cómo, habiendo re- 
galado a su hija un lote de terre- 
no (sin duda como dote matrimo- 
nial), ésta le suplicó que le diera 
más amplias tierras, ya que a las 
primeras faltaba riego. Nos. pare- 


dición del Padre tiene que legar- 
nos por medio del Hijo, el que pe- 
leó la gran batalla y nos redimió 
por su sangre. La plenitud está en 
Uristo, la necesidad en nosotras, 
y sólo nos falta pedir para que la 
bendición sea nuestra. “El sacia 
de bien al alma menesterosa (0 
ansiosa), y llena de bien al alma 
hambrienta”, y entonces satisfe- 
chas exclamaremos como David: 
«Todas mis fuentes están en ti”. 
(Salmos 107: 9 y 87: 7.) 


Pues bien ¿por qué es que mu- 
chas de nosotras andamos todavía 
pobres y descontentas espiritual- 
mente? El Señor había dicho: 
“Pedid, y se os dará””, pero más 
tarde su discípulo Santiago tuvo 
que decir a ciertos cristianos: 
“No tenéis... porque no pedís””. 
(Cap. 4: 2.) Será que muchas ve- 
ces no pedimos porque realmente 
- no sentimos nuestra necesidad — 
queremos creer que estamos bien, 
que no nos falta nada de la gra- 
cia de Dios. O si pedimos, quizás 
no abrimos nuestro corazón para 
recibir la bendición— como uno 
que abre la canilla encima de una 


ce ver en estas tres presonas ung 
hermosa figura de Dios el Padre 
bondadoso y dadivoso; y de Cris- 


dor, quien, exponiendo su vida en: 
terrible conflicto, 
migo y ganó para sí la esposa, que 
es su iglesia. “Cristo amó al 
iglesia, y s€ dió a sí mismo po 
ella.” (Efes. 5: 25.) Desde lu 
go, podemos señalar algunas co- 
sas muy buenas que Axa nos en: 
seña. 
¡Qué expresivas son las pala- 
bras con que inicia su petición 
“Dame una bendición’? ! Esto es lo 
que nuestro Padre quiere oír de 
nuestros labics. Aun cuando agra 
decía lo regalado ya, Axa sentí 
que algo le faltaba, y Se acertó 
su padre para pedir que él se 1 
supliera. Y nosotras, si fuésemos; 
honestas en nuestras Oraciones 
tendríamos que hablar a 
Padre muchas veces así: 
mío, tú me has dado ya grandes 
cosas —el perdón de mis pecados, 
la salvación eterna, el “privilegio 
de ser hija tuya—, pero siento en 
mi vida pobreza espiritual, mi al- 
ma está reseca, sin gozo, sin fer- 
vor. Dame una nueva bendición, 
envíame refrigerio de lo alto para. 33 
avivar mi vida estéril. Deseo gozar: 
de más plena satisfacción en ti” 
Entonces oiríamos la voz de 
nuestro Salvador diciendo: “E 
agua que YO le daré, será en él: 


la que no puede entrar nada de 
agua. Si Axa hubiese hecho su pe- 
tición apresuradamente, retirán- 
dose sin esperar la contestación, 
habría quedado como antes, sin la 
rica bendición que su padre esta- 
ba dispuesto a concederle. Ella se 


botella fuertemente tapada y en. 


nuestros padres en la tierra, y que 
es esencial cuando se quiere entrar 
en la presencia del Padre celes- 
tial) y que demuestra también su 
propósito serio y determinado: no- 
iba de paso: había venido para ha- 
cer su pedido, e iba a esperar la 
contestación. Y la consiguió de la 
manera más amplia y satisfacto- 
ria: “las fuentes de arriba y las 
fuentes de abajo” le fueron con- 
feridás. 

Asimismo, cuando nosotras pe- 
dimos con sinceridad y fe, espe- 
rando humildemente la contesta- 
ción, veremos abrirse la mano 
bondadosa de nuestro Padre para 
derramarnos abundantes bendi- 
ciones. “Las fuentes de arriba” 
tal vez nos hablan de la bendita 
comunión con el Padre en ““luga- 
res celestiales”, y las “de aba- 
jo” nos hacen pensar en el refri- 
gerio de la comunión con los her- 
manos en la tierra —bendiciones 
ambas que deberíamos buscar con 
más anhelo. ¡ Ojalá que tuviéramos 
más sed por el agua viva, más an- 
sia por una experiencia satisfecha 
y gozosa en la vida cristiana! En- 
tonces cantaríamos de todo cora- 
zón (y no de labios solamente) : 


Danos una nueva bendición, 

Háblanos a cada corazón, 

Quita lo que estorba, 

Limpianos, Señor, 

Llena nuestras almas de tu santo amor. 


M. L. de Airth. 


Sección para Niños 


A cargo de F, G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C- S. 


UNA NIÑA MAORI 
Y SU LIBRO- 


Los maoríes habitan en Nueva 
Zelandia. Llegaron a esas islas 
desde la Polinesia hace algunos 
siglos. Antes de la llegada de los 
europeos los maoríes no sabían 
leer ni escribir y no tenían libros. 
Unos misioneros prepararon el 
idioma en forma escrita; recopi- 
lando una gramática y un voca- 
bulario. Luego imprimieron por- 
ciones de la Biblia en ese idioma. 
Los mabríes mostraron gran de- 
seo de saber leer. No usaron di- 
nero, pero para conseguir un libro 
traían verduras, trabajaban y ha- 
cían largos viajes. Para ellos un 
libro era un gran tesoro. 

Durante una época cuando los 
libros todavía eran muy escasos, 
un grupo de maoríes y un europeo 
que viajaban acamparon una no- 
che en un lugar llamado Wairere. 
Entre ellos estaba una niñita lla- 


mada Tarore. Ella había sido 
educada en una escuela misione 
ra, y su posesión más atesorada 
era yn ejemplar del Evangelio de 
Lugas que había sido impreso po: 
cos meses antes. Esa noche el li 
bro era su almohada. i 

El humo del fuego del camp: 
mento había sido visto desde 1 
jos por un grupo de maories ho 
tiles. Estos se lanzaron sobre el 
campamento mientras los viajeros 
dormían. Los asaltantes se detu: 
vieron pará saquear la carpa del 
europeo, y en ese intervalo Nga- 
kuku, el padre de Tarore, tuv 
tiempo para alzar a su hijito y 
correr adonde estaba su hija. Ella 
dormía profundamente, y ante 
de que Ngakuku pudiera gesper- 
tarla, los asaltantes es taban casi 
encima de él, y para el Pobre pa- 
dre no hubo más remedio que e: 
cáapar al monte con su hijito, 
Cuando el peligro había pasado, 
Ngakuku volvió a lo que quedaba 
del campamento, y encontró el 
cuerpo destrozado de Tarore. ` 

Ngakuku llevó en sus brazos el 
cuerpo de su hijita al pueblo de 
Matamata, donde vivía un misio- 
nero. Esa noche, después de una 
reunión de oración, se puso de pie Y 
y se dirigió a sus amigos, dicien- $ 
do: “Ustedes no deben levantarse 
para vengar la muerte de mi hi- 
ja. Dios obtendrá reparación”. 
Pocas semanas después, cuatro de 
los maoríes que tomaron parte en A 
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el ataque murieron, y unos años 
más tarde el jefe de la banda, en 


prueba de su deseo de seguir a 
Cristo, vino a Ngakuku para pe- 
dir su perdón. 

Pero el Evangelio de Lucas 
que para Tarore era tan precioso, 
todavía tuvo que hacer un papel 
importante. En menos de un año 
después de la muerte de.su hija, 
Ripahau, un esclavo cuyo pátrón 
fué muerto, vino a Paihia, donde 
la misión tenía su imprenta, y allí 
aprendió a leer. Partiendo más 
tarde de Paihia, legó a Otaki, y 
se encontró con Tamihana, hijo 
de un cacique sanguinario llama- 
do Te Rauparaha. El hijo no que- 
ría seguir en las pisadas de su 
padre. La historia que Ripahau le 
contó de la misión pacífica en 
Paihia llamó mucho la atención 
a Tamihana, quien empleó a Ri- 


pahau para enseñarle a él y a su 


primo Te Whiwhi lo que aprendió 
en la misión. Otros se juntaron a 
la clase, y Ripahau encontró gran 
dificultad en enseñar a tantos con 
un solo libro. Consiguió más li- 


bros, y uno de ellos —el que Ta- 


mihana y su primo estudiaron 
juntos— llevaba en la guarda el 
nombre de Ngakuku, y era el mis- 
mo libro en que descansaba la 
cabeza de Tarore en esa noche 
trágica. 

Los dos primos encontraron en 
ese evangelio un mensaje de paz. 
Hicieron un viaje largo para bus- 
car un predicador para que vi- 
viera en su pueblo. Este siervo 
del Señor trabajaba mucho .tiem- 
po entre esa gente, y el poder del 
evangelio hizo paz entre las tri- 


bus, y hasta Te Rauparaha dejó 
sus crueldades y se convirtió. 

¿Sabemos apreciar tener la Bi- 
blia en nuestras manos? ¿Estamos 
orando para que su mensaje lle- 
gue a todo el mundo? 


CONCURSO 


En los capítulos indicados aba- 
jo busquen los simbolos de la pa- 
labra de Dios que se encuentran 
allí. Niños de: hasta 11 años de 
edad contestan Nos. 1 a 4; de 
12. a 14, Nos. 1-6, agregando pa- 
ra qué sirve la cosa que simboliza 
la palabra de Dios; de 15 a 17, 


Nos. 1 a 8, y explicarán su sig- 


nificado espiritual. 


sens 23, parte última. 


» ”» + ” 


Salmo 119, vers. 100-110. 
1 Pedro 1, parte. última. 


1) 
2) 
3) 1 
4) Efesios 6. 
5) 
6) 
7) 
8) Hebreos 5. 


Manden sus contestaciones an- 
tes del fin de diciembre al señor 
F. G. "Woodhatch (Concurso), 


Mitre 1117, Quilmes, F.C.S. 


Deseamos muy feliz cumple- 


años este mes a Margaret McCu- ` 


lloch, Mary McCulloch, Daniel 
Petrocelli, Margarita Kyster y 
Elina Ocampo. 
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| NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
| A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 113, Barrio Inglés, Córdoba 
CHINA aun mayor significado al acto. Adomas. 


En Nanchang es importante y ani- 
madora la obra entre los niños. La 
mayoría de los niños que asisten a la 
escuela dominical tienen menos de do- 
ce años de edad. De niñas y varones 
de más edad que concurren hay unos 
treinta cada domingo. Un niño de do- 
ce años ha hecho profesión de fe en 
Cristo y hay razón para creer que su 
fe es sincera. Su padre le castiga du- 
ramente porque asiste a la escuela do- 
minical, pero no deja de venir. 

A nuestras hermanas allí se les ha 
pedido que celebren reuniones en dos 
casas de familia para alcanzar a las 
vecinas que serán invitadas. Se trata 
de personas que solamente así oirán el 
evangelio. En tales reuniones nunca 
falta un buen número de niños deseo- 
sos de entonar los himnos y Coros. 

Una maestra de escuela de la ciu- 
dad ha profesado fe en Cristo y va 
a la casa de la hermana misionera una 
vez por semana para aprender más de 
las Sagradas Escrituras. Otra joven, 
viuda, que vive con la familia de su 
finado marido, sufre mucha persecu- 
-ción por el gozo que demuestra por su 
fe en Cristo. Oremos por ellas para 
que sean guardadas fieles al Señor y 
para que sean instrumentos para la 
bendición de otros. . 


INDIA . 

La hermana Barnard, de Chagallu, 
comenta el bautismo de una mujer də 
alta casta. Su bautismo fué ocasión de 
mucho gozo. Que una mujer de su cas- 
ta se bautice, dando así testimonio 
público de su fe en Cristo, es un ver- 
dadero milagro de la gracia. Si hubie- 
ra sucedido unos años atrás, el pueblo 

entero se habría alzado y la habrían 
` castigado à ella y a los siervos del 
Señor también. Es ella la undécima 
persona de casta que se bautiza en esé 
lugar. El hecho de que es viuda da 


“de creyentes en la capital, donde la: 


está emparentada con el jefe del pue- 


blo por medio de su casamiento. Su. 


marido era un homicida, un hombre 
malísimo. Ella es fruto de la obra del 
dispensario, donde tuvo su primer con 
tacto con el evangelio hace diez años 


Muchos años, pero a su tiempo se ha: 


visto el fruto. Será difícil que ella es 
cape de la persecución, y bien puede- 
ser que la echen del hogar. ¡Que e 
Señor la guarde. fiel en medio de to 
das sus pruebas! 


CEILAN 


Rara vez se oye de la obra evangé- 


lica en la isla de Ceilán. Según escribe: 
el hermano Collette, la isla tiene una 
población de más de seis millones y 
medio, un millón y medio encontrán- 
dose en Colombo, la capital. Es un 


elima hermoso, tierra fértil, famosa. 


por el cultivo del té. Hace cincuenta. 
años que existe una pequeña asamblea 


obra de la escuela dominical es espe- 
cialmente animadora. Durante unos 
años se ha trabajado casi exclusiva- 


mente entre los de habla inglesa, pe-- 
ro hay una necesidad apremiante de | 


abrir de nuevo la obra entre los támi- 
les y principiar una obra entre los sin- 
haleses una vez que haya hermanos 
que sepan hablar en estos idiomas. Es- 
ta obra se hace más importante em 


vista de la nueva política de fomentar: 


el uso de las lenguas nativas. ‘‘ Ro- 
gad, pues, al Señor de la mies, que: 
envíe obreros a su mies.?”” 


RODESIA DEL NORTE (Africa) 


Dice' el hermano Logan, de Chavu- 


ma: Desde el principio del año varios 
evangelistas se han ocupado de llevar: 
el evangelio a pueblos lejanos. Hace 
poco que volvieron tres de ellos para 
contar de cómo el Señor les había ayu- 
dado, librándoles de peligros en dis- 
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tritos infestados de leones, donde va- 
rias personas habían sido muertas por 
ellos poco antes de la llegada de los 


evangelistas. Otros tres de los predi- 


cadores contaron de la conversión de 
quince personas que profesaron fe en 
Cristo durante su gira. Todavía otros 
dos pudieron hablar de diecisiete pro- 
fesiones y de varios grupos de cristia- 
nos encontrados que tienen buen tes- 
timonio y piden el bautismo. Una his- 
toria triste relataron los evangelistas 
acerca de un joven que había escu- 
chado el evangelio en distintas oca- 
siones sin decidirse para Cristo. Al ver 
un animal silvestre en la selva corrió 
tras él para darle caza. El animal se 
lanzó al agua para ganar la otra ribe- 
ra del río. El joven entró tras él. 
Cuando ya se acercaba a la banda del 
río, lo alcanzó un cocodrilo, matándo- 
lo. Se espera que el evangelio que ha- 
bía oído tantas veces le haya venido 
a la memoria en los últimos momentos 
de su vida. 


ARGELIA 


Hace poco se celebró una conferen- 
cia para creyentes que resultó de mu- 
chà bendición. Creyentes árabes y ka- 
bilas llegaron de distintos lugares. Las 
reuniones duraron dos días y medio. 
Los corazones de los siervos del Se- 


ñor rebosaron al oír a' árabes y kabi- ` 


las, salvados del islam, ensalzar al Se- 
ñor Jesucristo. El tema de la confe- 
rencia fué Jesucristo, el mismo ayer, 
y hoy y para siempre. Después de la 
comida de la última noche, una joven 
árabe dió un hermoso testimonio. Con- 
tó de su vida de niñita mahometana y 
cómo acompañaba a su madre a las 
grutas y sepuleros mahometanos, be- 
sando sus paredes, encendiendo velas 
y colocándolas en los nichos hechos a 


` propósito, dejando luego regalos para 


los espíritus. Mientras contaba su his- 
toria de enfermedad y de temor de la 
muerte, y de cómo luego oía del Señor 
Jesucristo para ser hallado de él, los 
corazones de los hermanos se conmo- 
vían, y pocos eran los ojos secos. Su 
testimonio fué espontáneo, y e.a la 
primera vez que testificaba ánte tanta 
gente. h 


Dos tribus en las montañas fueron 
visitadas por. un grupo de creyentes. 
Dieciocho aldeas fueron: alcanzadas. 
A veces nuestrog hermanos tuvieron 
que testificar a grupos pequeños y a 


“individuos, pero de vez en cuando el 


auditorio fué más numeroso. Con una 
sola excepción hubo muy buena aten- 
ción, y aquélla fué cuando unos oposi- 
tores mahometanos dirigieron a los her- 
manos sus características preguntas. 


MARRUECOS 


Según una carta recibida del herma- 
no Vidal, de Tánger, los hermanós en 
esa ciudad estaban de parabienes en 
el mes de julio cuando en una reunión 
especial diez hermanos fueron añadi- 
dos a la iglesia. Nueve de ellos pasa- 
ron por las aguas del bautismo er esa 
ocasión. A uno de ellos le fué imposi- 
ble por su estado físico, pero hizo una 
declaración pública de su fe en el Se- 
ñor Jesucristo. El local se hallaba ates- 
tado de gente; hermanos de las igle- 
sias de habla: árabe e inglesa fueron 
a compartir el gozo. Algunas personas 
pisaban por vez primera un local evan- 


gélico. Antes y después del bautismo 


se dirigieron mensajes alusivos al ac- 
to, de exhortación a los bautizandos 
y de explicación a los concurrentes que 
por primera vez presenciaron un bau-. 
tismo escritural. Deseamos para nues-* 
tros hermanos en aquella lejana ciudad 


la bendición del Señor en su testimo- 


nio para él. . 
INGLATERRA 


El último número de ““La Biblia en 
América Latina’ publica el siguiente 
informe interesante: ‘‘Londres, julio 
20. Un ejemplar de la primera Biblia 
de que se fiene noticia, fechada en 
Mainz en 1462, produjo el precio más 
elevado hoy, en el día inicial de la 
venta de una colección de libros ma- 
nuscritos e impresos del desaparecido 
barón Horace de Landau. Después de 
una fuerte puja en la subasta de Sothe- 
by y Compañía, fué adquirida por 


"15.000 libras esterlinas por Bernard 


Quaritch, un librero de Londres. El ba- 
rón de Landau pagó 1.075 libras por 
su Biblia hace 71. años””. 
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A cargo del Sr, Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F. €. C. A. 
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BS. AIRES (Calle Santo Tomé 5136) 


Ampliando la información que di- 
mos en el mes de agosto sobre la inau- 
guración de un salón propio, en uno de 
los suburbios de esta gran ciudad, y 
que tuvo lugar el 9 de julio ppdo., te- 
nemos el placer de publicar una foto 
del edificio, por la cual se puede apre- 
ciar el hermoso local que nuestros her- 
manos han edificado, y que deseamos 
sea de mucha bendición para muchas 
almas. 


RE 


La reunión de inauguración. será Te- 
cordada con gratitud por los hermanos 
de dicho lugar, pues fué un tiempo de 
gozo y bendición por la oportuna pala- 
bra que entregaron los hermanos Dra- 
ke, French, Pender y Lear, y la pre- 
dicación del evangelio a cargo del her- 


mano Craig, siguiendo con un esfuer-. 


zo especial de evangelización hasta el 
` 21 del mismo mes, a cargo del herma- 
no Houston. 


REUNION PERICDICA DE ENSE- 
ÑANZA 


De acuerdo con el programa que se 
había preparado para el desarrollo de 
estas reuniones para 1948, tuvo lugar 
la última de este año el lunes, 4 de 
octubre, en el salón de la calle Brasil 
1750, tratándose el tema '“'Doctrina 
acerca de la iglesia”?, a cargo de nues- 
tro estimado hermano don Samuel Wi- 
Hiams, quien al desarrollar tan hermo- 
so tema nos llevó a la gloriosa posición 
que ocupan los creyentes aquí en la 


tierra como el cuerpo de Cristo. Fué 
una excelente enseñanza, que ojalá sea 
bien aprovechada, y nos haga sentir 
la gran necesidad de responder mejor 
a los deseos y propósitos del Señor. 
Estas reuniones que se vienen rea» 
lizando desde tiempo atrás han resul“ 
tado muy provechosas, siendo las de 
este año de una excelente coordinación 
de temas doctrinales que han sido bien 
tratados y que esperamos darán sus 
frutos. Por todo esto damos gracias q 
Dios, y pedimos las oraciones del pue 
blo de Dios para que la enseñanza as 
impartirse en el próximo año, D. M. 
sea en la unción y poder del Señor. 


AUTO COCHE BIBLICO 


Pasada la conferencia salimos, dom: 
Manuel y yo, para Giiemes. Pasamos 
una noche con una familia creyente en 
Betania, y algo se hizo en el camino, 
con las Escrituras. Nuestra visita 
Giúemes abarcó dos domingos. Ne ha 
bíamos pensado estar tanto tiempo 
allí, pero un pequeño contratiempo con: 
el coche nos demoró. Mientras yo hice: 
una visita a Jujuy y me ocupaba del 
asunto del coche, don Manuel aprove- 
chó bien el tiempo para visitar las ca 
sas y colocar un número elevado de 
ejemplares de las Escrituras. Durante: 
nuestra estadía en ese pueblo, dimos 
una manita a los hermanos *“gúemen- 
ses?” en sus distintas reuniones. 'El sá- 
bado, acompañados de hermanos de Sal- 
ta, fuimos a El Bordo, Campo Santo y 
San Isidro, donde tuvimos tres hermo- 
sas reuniones al aire libre. Partimos 
para el sud el lunes por la mañana. 
Había sido nuestro propósito detener- 
nos en los pueblos ofreciendo las Es- 
erituras, pero debido a que se termina-> 
ba rápidamente la existencia, solamen- 
te se pudo visitar casas por el camino. 
Pero damos gracias a Dios por una 
buena cantidad de libros bien recibi- 
dos, los que esperamos sean de verda: 
dera bendición. En Choromoro visita- 
mos a una creyente aislada, y pudi- 
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mos testificar a su marido inconver- 
so. En Metán y Tafí Viejo se celebra- 
ron reuniones a la ida y a la vuelta. 
Son lugares donde es ansiada y apre- 
ciada la ayuda de hermanos de afuera. 

Dejé el coche y a don Manuel en 
Tucumán, donde él aprovechará la con- 
ferencia anual y está trabajando inten- 
samente con los libros, ya que le espe- 
raba una partida nueva allí. Yo lo de- 
jo por unos días para venir a despe- 
dirme de nuestra hija Alicia, que par- 
te para Canadá con un empleo el vier- 
nes próximo. Yo pienso acompañarla 
a Buenos Aires, si el Señor lo permite. 
Saldré de Buenos Aires en seguida 
después de viajar ella y volveré sin 
demora a Tucumán para continuar el 
viaje con el coche, Dios mediante. — 
R. Powell, 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


“Hemos tenido el placer de recibir 
una visita del Dr. George Hamilton, y 
se juntó un grupito de gente interesa- 
da. Damos gracias a Dios por ello, y 
pedimos las oraciones del pueblo de 
Dios a favor de este rincón de la obra 
del Señor. — S. Romano. 


AUDICION CRISTIANA EVANGE- 
LICA : 


Nos comunica el Tesorero que las 
donaciones recibidas por él en sep- 
ttiembre ascendieron de $ 3.213,95 %. 


SECCION NIÑOS 


` Estamos muy agradecidos a Dios por 
el interés que hay en esta columna. El 


hermano F. G. Wooahatch ha hecho 


excelente obra. Ya saben nuestros pe- 
queños lectores que cuenta con la co- 
operación de la señora Perla S. P. M. 
de Jack, y nos es grato -anunciarles 
que la señora Elena H. M. de Wain 
ha prometido ayudarnos también, 


SALTA, F. ©. ©. N. A. 


En la bondad de Dios, durante los 
días 13, 14 y 15 de septiembre ppdo. 
se ha celebrado otra. Conferencia 
Anual, la trigésima, y hemos gozado 
de días de mucha bendición. Asistie- 
roh 200 hermanos de 15 asambleas del 
norte y tres hermanos de la vecina re- 
pública de Chile. Hubo necesidad de 


celebrar aparte reuniones adecuadas 
para niños a fin de dar lugar en el 
local a los mayores. Cuando pensamos 
que en la primera conferencia que se 
celebró en 1919 la concurrencia fué de 
90 asistentes y este año se calcula en 
350, verdaderamente hay razones para 
dar gracias a Dios. 

Se comenzó la conferencia la noche 
del 13 con una reunión de bienvenida. 
El local estaba repleto, y el tema del 
ministerio en esa reunión fué “En 
Cristo”?, continuando el mismo duran- 
te todas las reuniones. En las reunio- 
nės de predicación del evangelio diez 
almas hicieron profesión de fe en el 
Señor Jesucristo. El tiempo era inme- 
jorable y un buen espíritu reinó en 
todas las reuniones. Todos colaboraron 
con ánimo y amor, especialmente las 
hermanas y hermanos en el hospedaje 
y las comidas de las que participamos 
todos juntos en el patio de atrás del 
local. Hemos pasado días de gran go- 
zo en la presencia del Señor, y roga- 
mos que el Señor bendiga ricamente 
la semilla sembrada en esos días* de 
conferencia, «y que sean de bendición 
a los asistentes al regresar a sus ho- 
gares. 

Walter Lager 


CONFERENCIA UNIDA (Bs. Aires) 


Como estaba anunciada, tuvo luga” 
una conferencia de este carácter en la 
Capital Federal, el día 12 de octubre 
ppdo., siendo de esta temporada la úl. 
tima que organizó la Comisión de Con- 
ferencias Unidas de Buenos Aires y 
alrededores. i 

Fué una buena reunión, bien condu- 
rrida, habiéndose desarrollado los te- 
mas: ‘‘Sois de Cristo”? y ‘‘Sois el 
cuerpo de Cristo””, que fueron. trata- 
dos con todo acierto por nuestros her- 
manos don Jorge Mereshian, de Córdo- 
ba, don Allan McLeod. Smith, de Chi- 


le, don Jerónimo A. Callejas, de Rosa- 


rio, y el Dr. F. Jorge Hotton, de Zá- 
rate. 

Esperamos y rogamos a Dios que los 
resultados de estas conferencias, y en 
especial esta última, sean visibles en 
las vidas de todos los que hemos tenido 
el privilegio de escuchar tan grandes 
y gloriosas verdades. 
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Francisco Oberti, Córdoba. Partió 
para estar con Cristo, “que es mucho 
mejor”, nuestro apreciado y querido 
hermano, el 10 de octubre ppdo., des- 
pués de haber estado en una reunión 
de jóvenes en la cual participó en ora- 
ción, por lo que su partida ha impre- 
sionado mucho. Deja nuestro hermano 
un buen recuerdo, pues su carácter y 
su manera tan afable le hizo acreedor 
del aprecio y cariño de muchos. Fué 
fiel a su Señor y a los hermanos, por 
lo que es de esperar que sus obras le 
seguirán. Que el Dios de toda consola- 
ción consuele a su esposa e hijos, pa- 
ra quienes pedimos las oraciones del 
pueblo de Dios. 


Benito Lavaggi La Mosca, Avella- 
meda. Fué llamado por el Señor a su 
presencia a la edad de 33 años, des- 
pués de una vida de 45 años al ser- 
vicio del Señor. Su conversión data del 
año 1903, y era fruto de las inol- 
vidables reuniones al aire libre en la 
plaza Herrera, congregándose, en 
aquel entonces, con los hermanos de 
calle Salado 850, de la Capital Federal. 
Dedicó sus últimos 20 años al trabajo 
del colportaje, que hizo ron dedicación 
y vocación hasta que sus fuerzas de- 
cayeron, y. aun estando enfermo en el 
hospital sembró la buena semilla en- 
tre los que le rodeaban. Actualmente 
estaba en la asamblea de La Mosca, 
donde hace 31 años que era miembro 
y en donde deja un vacío que será sen- 
tido. Su fidelidad y su constancia dig- 
nas de imitar hablan de una vida de 
consagración hacia el que le había 
salvado. Rogamos las oraciones de los 
creyentes a favor de sus hijos y de- 
más familiares, para que sean confor- 
tados y consolados en la esperanza 
de los que duermen en Cristo. 


Dominga F. de Cuttone, (San Andrés, 
F.C.C.A.). Durmió en el Señor el 3 de 
octubre ppdo. a la edad de 39 años. 
Convertida en el año 1932 en la Capital 
Federal y recibida en comunión entre 


555). Este estimado hermano entró en 


dida que ha sufrido. 


gamos las oraciones a favor de su es 
poso y sus dos hijos, el mayorcito y 
en comunión, y el más pequeño: ( 
años) manifiesta que verá a su mam 
en el cielo. 


J. Federico Coleman: (Turdera, F 
Este anciano y estimado her 


grupo que empe zÓ, 


del Señor en Rosario, ciudad en qu 


plido 
fin, deja un 
do decirse de él: “estimada es en lo 
ojos de Jehová la muerte de sus san 
Francisc 


mano Entre 
está una hermana, doña Anita 
ciana. A todos ellos Heguen las ex 


tía. Los restos del finado fueron se- 
pultados en el cementerio de Llava 
Hol. 


Agustín Alurralde, Salta (Balcarce 
la presencia del Señor el 20 de se 

tiembre último. Se convirtió en Salta 
hace 36 años, en los días de los misio: 
neros Castles y Ewen. Desde el prin- 
cipio hasta el fin de su carrera cris? 
tiana tuvo fija su vista en el Señor. 


da a los creyentes. La partida de este 
siervo de Dios deja un ejemplo de fi 
delidad para los que quedan. y un va- 
cío difícil de llenar. Que el Señor con 
suele a su querida esposa en la pér 


LUJAN DE CUYO (Mendoza) 


Gracias a Dios, él nos ha hablado 
durante nuestra conferencia anual de 
1948, y muy mucho hemos gozado de 
su palabra traída por los siervos que 
el Señor nos ha mandado por su bon- 
dad y amor. Lo único que lamentamos 
es que ha sido muy corta. El ministe- 
rio fué muy superior y alimentador. 
La asistencia fué numerosa. En las re- 
uniones especiales que han precedido 
a las de la conferencia nos hemos go- 
zado viendo algunos frutos para Dios. 


Francisco Zinna 


URDAMPILLETA (Buenos Aires) 


Hay tanta indiferencia, tanta incre 
dulidad, tanta ignorancia, tanto pecado, 
que las personas no manifiestan ningún 
deseo por las cosas eternas, viviendo 
completamente apartadas de Dios. Sin: 
embargo, gracias a él, a pesar de ello 
él tiene sublimes propósitos, los cuales 
se cumplen, y hay almas que aceptan `: 
el evangelio y al Señor Jesucristo co- 
mo Hijo de Dios y Salvador personál: 
¡Alabado sea su santo nombre! A 


Roberto L. Bisio. 
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ACTUALIDAD 
por G. M. J- Lear 


Los diarios de 


E estos días están’ 
s contestes en llamar 
necesaria ja atención a la 
la paz. necesidad de tener 


: establecida una 
“paz firme para el bienestar del mun- 
-do: las “potencias neutrales”? se em- 
peñan en salvar las dificultades sur- 
‘gidas entre las naciones occidentales 
“y Rusia. Todos los dirigentes del mun- 
do se hallan aterrados ante el espec- 
-táculo de otra guerra mundial con las 
-armas tan temibles que se podrían 


utilizar, sembrando destrucción mate- - 
.pestilencias y. 


rial -sin precedentes, 
“plagas implacables con otros males 
indescriptibles. ¡Cómo se: esfuerzán los 
“hombres para ovitar semejante catás- 
+rofe! Para el progreso y bien de la hu- 
-manidad es absolutamente imprescindi- 
“ble que haya armonía entre las na- 
«ciones y tranquilidad en los “varios 
países- del mundo. Nadie en su sano 
juicio va a poner en duda esto con 
“referencia a los- asuntos materiales, 
las cosas que atañen a este mundo; 
¡cuánto más entonces cuando se apli- 
ca el mismo principio a la esfera es- 
piritual `y eterna! Es innegable : que 
.entre los creyentes en el Señor muchí- 
simo tiempo se pierde en cuestiones, y 
«contiendas de poca importancia. Pare- 
-ce que en toda congregación hay los 
que se dedican más bien a la crítica 
de otros y no'se esfuerzan en la obra 
-personalmente. “Hay dificultades que 


deberían limitarse al círeulo de la fa- 
milia o del: negocio pero que se traen. 
delante de la iglesia, y toda la obra 
sufre en consecuencia. El apóstol Pa- 
blo escribe: “Os rogamos, hermános, 
que reconozcáis a los que trabajan en- 
tre. vosotros, y 0s presiden en el. Se- 
ñor, y os amonestan: y què los ten- 
gáis en mucha estima por amor de. su, 
obra. TENED PAZ LOS ENOS CON 
LOS OTROS”?. (1 Tes. 5: 12, 13.) Un 
gran factor de paz en las asambleas 
del pueblo de. Dios se ve aquí: los 
guías en la congregación tienen que 
realizar una obra efectiva; esa obra 
debería ser reconocida y los obreros 
estimados; así habrá cooperación en- 
tre todas las secciones que componen 
la iglesia; y así habrá paz em medio 
de los que se reúnen en el nombre del 
Señor. N nA 
Este gran perió- 
dico, “La Pren- 
sa, ha cumplido 
. su: se p tuagésimo 
nono año de existencia, habiendo ga- 
nado en ese tiempo un gran prestigio 
no solamente en la nación entera sino 
en el mundo civilizado en general. No 
hay duda de que ha sido, y es, una 
gloria para la Argentina tener un dia- 
rio de tan grande fama mundial y 
que siempre ha sabido mantener un 
elevado criterio en todos los múltiples 
asuntos y temas tratados en sus Co- 
lumnas. La importancia de una prem 
sa de tal naturaleza no se puede. re- 
calcar demasiado: es una influencia - 
para bien en toda la nación. “EL 
SENDERO DEL CREYENTE”” en su 
esfera tan distinta cumple con este 
número treinta y nueve años de exis- 


“la Prensa? 
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tencia, durante cuya época se ha em- 
peñado en dar alimento espiritual al 
pueblo del Señor, orientando a las 
iglesias en los caminos de Dios según 
las verdades asentadas en el Nuevo 
Testamento. Habrá sido una influen- 
cia para el bien entre el rebaño de 
Dios durante estos años, y es nuestro 
deseo y empeño que siga, y aun Crez- 
ea, su utilidad para este fin. No po- 
demos estimar en demasiado valor la 
necesidad de un buen caudal de li- 
teratura sana para la ayuda de los 
ereyentes. La Librería y Editorial 
Cristiana tiene la esperanza de poder 
publicar obras de verdadero valor pa- 
ra las iglesias, pero para esto hace 
falta el apoyo de corazón íntegro de 
parte de todos los interesados. En el 
país entero hay más dinero que nun- 
ca antes y deberíamos ver duplicado 
el número de subseriptores a las re- 
vistas cristianas, y debería seguir con- 
tinuamente en aumento la venta de 
libros de provecho espiritual. 


Ha despertado 


La elección lesp 
mucho interés en el 


presidencial mundo entero la 
en los elección del presi- 
EE. UU. A. dente de los Esta- 


dos Unidos. Sin in- 
elinarnos por un lado u otro de los 
partidos políticos, podemos orar mucho 
a favor de un hombre que tiene que 
hacer frente a graves problemas de 
alcance universal. El hombre puesto 
en poder por la mayoría de los votos 
de los ciudadanos tiene que rendir 
cuenta por la confianza depositada en 
su integridad y capacidad, en vista 
de las responsabilidades - asumidas. 
¡Cuánto depende de hacer una elección 
acertada! El apóstol Pablo aplica el 
principio al creyente en Cristo en el 
capítulo seis de Romanos. Dice que 
“como para iniquidad presentasteis 
vuestros miembros a servir a la in- 
mundicia y a la iniquidad, así ahora 
para santidad presentéis vuestros 
miembros a servir a la justicia??. (v. 
19.) Usa la misma palabra en el ca- 
pítulo 12, versículo 1, donde dice: 
“(Así que, hermanos, 0s ruego por las 
misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos. en sacrificio vivo, 


santo, agradable a Dios”'. Se trata q 
un acto deliberado, definitivo y` vo“ 
luntario. Tomamos una resolución por 
la gracia de Dios: contemplamos las, 
misericordias divinas, nos dejamos; 
apoderar por ellas, y viene la respues- 
ta: elegimos conscientemente que la 
justicia y la santidad van a ser 
poder gubernativo en nuestros Coraz 
res. Hay un solo presideute para nues.. 
tras vidas: “Para mí el vivir es CRIS- 
TO”?. (Fil 1: 21.) 


Esta es la tra- 


“La tlerra ducción de ““la tie- 


; rra de ‘‘Dumah’” 
del (Isa 21: 11), de: 
silencio donde viene una 


voz al vidente con 
referencia a la mañana y la noche. Lo 
que significa la mañana para el pue- 
blo de Dios es oscura noche para los 
otros. En los diarios de la fecha se 
hace mención del secreto y` silencio 
que se guarda en Rusia con respecto: 
a sus planes y designios, no conocien- 
do nada el pueblo mismo que habita. 
ese país de la política seguida por 
sus dirigentes. Esto tiende a una at- 
mósfera de sospecha y de inquietud. 
En cuanto a las relaciones entre el 
pueblo de Dios, podemos decir que no: 
debe haber ningunos manejos, tramas 
o astucias: la franqueza y la sinceri- 
dad tienen que: distinguirnos de los: 3 
mundanos, si en realidad andamos en $ 
la luz de Dios. ““Quitamos los escon- 
drijos de vergúenza, no andando “con 
astucia... sino por manifestación de 
la verdad, 'encomendándonos a nos- 
otros mismos a toda conciencia hu- 
mana delante de Dios.*? (2 Cor. 4: 
2.) Así que: ““No comuniqués com 
las obras infructuosas de las tinieblas; 
sino ántes bien redargilidlas*”, (Efes. 
5: IL) 


La deidad del Señor Jesu- 
eristo es tan necesaria para 
la vida espiritual del ere- 
vente como el sol lo es pa- 
ra la vida de las plantas. 
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Cuatro Poderes Santificadores 


en la Vida del Creyente 


Primer artículo 


El poder de las ESCRITURAS reverentemente estudiadas 


Este artículo por Alfredo L. 
Hunt apareció en septiembre de 


Segundo artículo 


este año. Véase página 271 de 
ese mes, y vuélvase a leerlo. 


Y 
` 


El poder santificador del amor de Cristo - - 
por el Dr. W. E. Lowe 


La triplicidad de nuestro tema 
se expone en Colosenses (1: 19 y 


:2: 9), donde leemos: ““Agradó al 
Padre que en él habitase toda ple- 


nitud”; “en él habita toda la ple- 
nitud de la divinidad corporal- 


. mente”; y para entrar en el ra- ` 


dio del ejercicio :de este poder, 
nos conviene arrimarnos a nues- 


„tro tema. puntualizando en forma 


tripartita la reactividad de ese 
beneplácito desde los divinos cau- 


_ces.de los propósitos de Dios ha- 


cla . la transformación, de una 
errante creación humana. 


Trataremos, pues, nuestro tema 


“en tres etapas progresivas : 


1) “El amor no busca lo suyo.” 
(1 Cor. 13: 5; Heb. 12: 2.) Cris- 
to, “habiendo amado a los suyos, 
los amó hasta el fin” (Juan 13: 
1); y “el amor de Cristo”, que 


excede a todo conocimiento, ““to- 
do lo puede”. 


2) La reacción de este amor es 
recíproca: ““Nosótros le amamos 
a él, porque él nos amó primero”. 
(1 Juan 4: 19.) “El Hijo de Dios 
me amó, y se entregó a sí mismo 
por mí; y la vida que ahora yivo, 
la vivo en la fe del Hijo de Dios.” 
(Gál. 2: 20.) ““La voluntad de 

-Dios es vuestra santificación: 
que os apartéis del. mundo.” (1 
Tes. 4: 3) Como el imán de ace- 
ro por su inherente atracción 


. Magnética selectiva, atrae a sí 


partículas de la misma naturale- 
za, o sea propia de las partículas 
_ de las menas de hierro, separán- 
dolas de entre partículas de otro 
mineral inerte a su atracción, así 
el amor de Cristo atrae y separa 
a sí løs que son nacidos de arri- 
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ba. En contraste, el alma inerte 
al amor de Cristo ama al mundo 
y no siente ningún atractivo ha- 
cia Cristo, como bien se expresa 
Isaías (53: 2): para la tal alma 
«no hay parecer en él, nì hermo- 
sura: verlo ha, mas sin atractivo 
para que le desee”, ¡y le despre- 
cia! La santificación del espiri- 
tu es inherente, y progresiva al 
amor recíproco. ¿Quién nos apar- 
tará del amor de Cristo? 

-3) Para que: esta' santificación 
sea efectiva, hay que recurrir al 
manántial de la energía, la pala- 
bra de Dios, quie es viva y pode- 
rosa para el alma que se rinde al 
ruego de que sea santificada, pues 
el que santifica y los-que son san- 
tificados-són todos. de uno ;.es de- 


cir, esa santificación es de inge- 
rencia. “Salgamos pues a él fue- L 


ra del real, llevando su vitupe- 
rio.” (Heb. 13: 13.) En efecto, tal 
santificación sería de una opera- 
ción poderosa -y progresiva. (Isa. 
40: 31.) *“Trán. de «fortaleza. en 


fortaleza.” (Sal: 84: T.) “Forta., 


leza. y gloria. en. su santuario.” 
(Sal. 96: 6.) “Los que esperan en 
el Señor tendrán nuevas fuer- 
zas.” cs 

Bajo estos tres encabezamien- 
tos seguimos ahora a elucidar : 


1 EL AMOR DE CRISTO. Fl 
amor crèa el amor: “nosotros 
amamos a Dios porque él nos amó 
a nosotros primero”, y “el per- 

. fecto amor echa fuera el temor”. 
(1 Juan 4: 18.) No fué así en el 
huerto cuando Adam, ya distan- 
ciado por la desobediencia de su 
mujer y su participación en ella, 
dijo: “OÍ tu voz, y tuve miedo”. 


la desnudez... ni la muerte, ni 


tad, contando, desde luego, eon 
que fuésemos de él y no del mun- 


(Gén. 3:10.) También era el caso 
del siervo malo y negligente: 
“Tuve miedo, y fuí”. (Mat. 25: 
25.) En contraste con esto lee- 


mos: “¡La voz de mi amado !””. 
(Cant. 2: 8.) “El amor de Cristo 
(reciprocado) nos cousi qne”, y 


Saulo, celoso de la religión de 
sus padres, una vez preguntó: 
“¿Quién eres, Señor?””. Más tar- 
de, es decir, después de conocer 


„el amor de Cristo, exclamó: “El 
Hijo de Dios, el cual me amó”, 


< 


y se calificó a sí mismo de “dou- 
los”, es decir, esclavo de Cristo, 
inseparable de su Dueño, pues ni 
la tripulación, ni la angustia, ni 
la persecución, ni el hambre, ni 


ninguha criatura: podía apartar- 
le del amor de Dios en Cristo Je- 
sús, Señor nuestro. Hasta podía 
gloriarse en esas Cosas, ` porque 
habitara en él la potencia _de 
Cristo. (2 Cor. 12: 9, 10). 

El amor de Cristo a los' suyos 
se compartía voluntariamente con 
su Padre Dios, despojándose de 


todos los goces de Prov. 8: 22-81 A 
y aunque no se ha revelado la - 


fecha cuando por determinado 
consejo el Padre se los dió, salvo 
que era antes de hacer la tierra 


o sus fundamentos, sabemos. que' 


estábamos elegidos para ser 'Ssu- 
yos, habiéndonos él predestinado 
según el puro afecto de su voluúñ- 


do, como tampoco él era del mun- 
do. Así él vino al mundo para se- 
parar los suyos a sí mismo, su- 
friendo la vergüenza de la cruz 
por el gozo propuesto de la pose- 
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sión adquirida. ¡Nos maravilla- 
mos de ese amor más fuerte que 
la muerte! ¿Y cómo vamos a res- 
ponder a tal amor? 

David de antaño declaró que 
su corazón estaba dispuesto; Da- 
niel propuso en su corazón ser 
leal a su Señor; y en nuestro him- 
no cantamos: “¿Qué podré yo 
darte a ti a cambio de tan gran- 
de` don?”?. “Estamos ciertos””, 
hermanos, “que el que levantó al 
Señor Jesús, a nosotros también 
nos levantará por Jesús?”. (2 Cor. 
4: 14.) Por dar testimonio a eso 
nos bautizamos; y desde luego, 
nuestro corazón y nuestra carne 
por la figura de la muerte quedan 
separados del mundo, apartados 
para Dios, llevándonos a la san- 
tificación del Espíritu en obedien- 
cia de la fe a lo que el amor de 
Cristo demanda; como dijo Moi- 
sés: “tu pueblo seamos apartados 
(separados con ánimo santifica- 
do) de todos los pueblos””. (Exo- 
do 33: 16.) Así, pues, el amor 
fielmente reciprocado separa el 


corazón de lo ajeno y Se deleita 
en el objeto de su elección. “Mi 


amado es mío, y yo suya; él apa- 


- clienta entre lirios.” (Cant. 2: 


16.) Esto hace un contraste con 
Gén. 3: 14. El amado contesta: 
“Moda tú eres hermosa, amiga 
mía, y en ti no hay mancha””. 
(Cant. 4: 7.) “Nos escogió, en él 
antes de la fundación del mundo, 
para que fuésemos santos y sin 
mancha delante de él en amor.” 
(Efes. 1: 4.) “No ha notado ini- 
quidad en Jacob, ni ha visto per- 
versidad en Israél.” (Núm. 23: 
21.7 A 


h 


La justificación por fe nos 20- 


loca en la santidad de Cristo ba- 


jo el mismo poderío salvador. El 
mismo señorío de Cristo, cual Ca- 
beza de la iglesia, nos coloca en 
este lugar de seguridad, hacién- 
donos uno exi Cristo, con él santi- 
ficados. Estando, pues, en un 
víneulo sagrado, no son más dos, 
sino uno, y “lo que Dios ha jun- 
tado, ninguno lo aparte””, y. me- 
nos el viejo hombre, que ya *s 
contado como muerto. Habiendo 
sido, entonces, librados del impe- 
rio de la muerte, se nos ha colo- 
cado bajo el nuevo poderío del 
amor inquebrantable de Cristo. 
«Con amor eterno te he amado””, ' 
y es de ponderar que este amor 
ha sido probado, porque se aña- 


de: “por tanto te soporté con mi- 
sericordia”” (Jer. 31: 3), pues el 


Señor conoce nuestra condición y 
se acuerda que somos polvo. (Sal. 
103: 14.) Este amor no es a títu- 
lo treintanario; tampoco se ami- 
nora con el tiempo, ni por contra- 
riedades como un amor humano, 
y más aún, tampoco disminuye 
por la fuerza mayor de la muerte. 
Este amor, pues, data desde an- 
tes de la fundación del mundo. 
Este amor. engendra amor, pro- 
crea hijos en la fe, hábiendo de 
llevar a la gloria muchos hijos. . 
(Heb. 2: 10-13.) “He aquí, yo y 
los hijos que me dió Dios.” ¿No 
hizo él uno solo, aunque tenía la 
abundancia del espíritu? ¿Y por 
qué uno? Para que procurara una 


simiente de Dios. (Mat. 2: 15.) 


IL. EL AMOR SANTIFICA- 
DOR DE CRISTO: por haber rea- 
lizado la` unión con el Amado. 
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Conforme al anhelo del apóstol 
(2 Cor. 11: 2), y realizada la san- 
tifieación de las 144.000 vírgenes 
que siguen al Cordero, las únicas 
que pueden cantar el himno de 
redención (Apoc. 5: 9) y están 
con él- sobre el monte de Sión 
(Apoe. 14: 1-5), se les llama “*li- 
rios””, “rosas”?, ““primicias'? 0 
también esposa ataviada con jo- 
yas para las bodas del Cordero 
visto sobre el monte de Sión (Isa. 
61: 10), conforme al ruego de 
Cristo (Juan 17: 24): “Padre, 
aquellos que me has dado, quiero 
que donde yo estoy, ellos estén 
también conmigo; para que vean 
mi gloria que me has dado: por 
cuanto me has amado desde an- 
tes de la constitución del mun- 
do”. “No son del mundo, como 
tampoco yo soy del mundo. Sah- 
tifícalos en- tu verdad: tu pala- 
bra es verdad.” (Juan 17: 16, 
17.) ¡Qué celo! (Zac. 1: 14; 8:2; 
2 Cor. 11: 2.) “Celé a Jerusalem 
y a Sión con gran celo.*” “Yo he 
celado a Sión con grande celo, y 
con grande ira la celé.”? “Os ce- 
lo con celo de Dios; porque os.he 
desposado a un marido, para pre- 
sentaros cómo una virgen pura 
a Cristo.” 


3 


Seguramente nuestra respuesta 
a este amor celoso sería, con Da- 
vid, la de quedar satisfechos con- 
templando la hermosura de Je- 
hová todos los días. (Salmos 27: 
4.) i 


¡Oh! santificame, Señor; 
Mi alma llena de tu amor. 
Permíteme oír 
Tu voz, tu rostro contemplar, 
Tus perfecciones admirar, 
i Y 'así por ti vivir. 


El entonces verá el trabajo dle 


su alma (en el huerto de (iethse-. 


maní) y será saciado. (Isa. 53: 
11.) 

Viviendo pues en la realidad de 
nuestra comunión con Cristo, ya 
podemos participar en la vieto- 
ria que sobre el pecado él consi- 
guió a nuestro favor (1 Cor. 15: 
25, 26), y aun gozar de la gracia 
de Dios que obra a favor del al- 
ma que eree en la eficacia de la 
obra del Calvario. ¡ Gracias doy a 
Dios por Jesucristo ! ¡ Gracias que 
nos da la victoria sobre la po- 
tencia del pecado cancelado! 
Cristo es todo para mí en prueba y 

tentación: 
En su poder yo venceré la fuerza de 
Satán. 


II. EL PODER DEL AMOR 
SANTIFICADOR DE CRISTO: 
su, cumplimiento armonioso con 
la, voluntad de Dios. (1 Tes. 4: 3.) 
Cristo por amor de nosotros su- 
frió la eruz, y en el huerto de 
Gethsemaní “dió una manifésta- 
ción de su completa comunión. y 
sujeción a la voluntad del Padre. 
Este anhelo del amor de Cristo 
nos venee y así nos trae a nos- 


otros al mismo terreno por el cual - 


él nos enseña a orar: “Padre 

tu voluntad sea hecha en la tie- 
rra como en el cielo”. Compáre- 
se Mat. 6: 10 con 26: 42, 


El poder inherente de esta san- 


tificación o separación a él, nos 
une con él y nos hace efectivo a 
nosotros el patrimonio del Padre, 
siendo uno con él. Es como una 
transacción que se asemeja —aun- 
que tiene más amplitud— a la que 
el matrimonio legal confiere a los 


cónyuges, no sólo en cuanto a los . 
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bienes gananciales —produecto ciendo: “Toda potestad me es 


del trabajo de su alma—, sino a 
los beneficios del estado civil co- 
rrespondiente al matrimonio, Y 
por supuesto, como la mujer ca- 
sada tiene derecho al uso del ape- 
lido de su esposo, así la iglesia, 
esposa de Cristo, se conoce como 
Cristiana (Hech. 11: 26), y el Pa- 
dre, desde luego, nos ve indisolu- 
blemente unidos en un cuerpo con 
él (Mat. 19: 6; Efes. 5: 31), sien- 
do él desde ya nuestra Cabeza 
moral y espiritual. 

Estando también juntamente 
erueificados con Cristo y vivos 
hacia Dios en él, lo que ahora vi- 
vimos en la carne, vivimos en la 


- fe del Hijo de Dios, el cual nos 


amó (Gál. 2: 20), hechos uno con 
él, y él nos ha sido hecho por Dios 
SANTIFICACION, y toda potes- 
tad le ha sido dada a él en el .cie- 
lo y en la tierra. 


No nos queda a nosotros más 


que hacer sino conservarnos con- 


tinuamente en el: amor de Dios, y. 


el orden cíelico se cierra, pues él 
es “poderoso para «guardarnos 
sin caída, y presentarnos delan- 
te de su gloria irreprensibles, con 
grande alegría”. (Jud. 24.) 
Tenemos en verdad nuestra co- 
munión con el Padre, el Hijo y 
el Consolador (Paráclito), quien 
estará con nosotros para siem- 
pre, Otra vez vemos al tripartito 
Dios: el Padre, quien mandó al 


“Dios Hijo, quien se identifica con 


los santificados, supliendo todas 
sus necesidades durante su ausen- 
cia en la persona del Consolador. 

Así santificados y equipados, 
Cristo se despide de la tierra di- 


dada”. Juntamente ¿on su man- 
dato da también el poder de obe- 
decer y hacer, dado que la carne 
queda en su lugar de muerte. En- 
tonces, abastecidos por el Pará- 
elito, estamos equipados para la 
lucha victoriosa, pues “esta es la 
victoria, aun vuestra fe”. (1 
Juan 5: 4.) Ahora la fe viene por 
la Palabra, y la palabra es “id””. 
Así adiestrado, el creyente puede 
decir con Pablo: “Cuando estoy 
débil, entonces soy fuerte. To, 
do lo puedo en Cristo que me for- 
talece?” 

Por lo tanto, conseguimos de 
esta fuente dinámica el poder de 
eumplir su último mandato te- 
vrenal: “Id, y doctrinad en el 
nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo, enseñando todas 
las cosas, que yo os mando (in- 
dao a santificación : 
1 Tes. 4: 2, 3), hasta el fin del 
siglo?”. (Mt 28: 19, 20.) 

Así, hermanos, habiendo sido 
hechos aceptos en el Amado, para 
participar con los santos en luz 
(Efes. 1: 6), como también “ap- 
tos”” o idóneos, cual simiente de 
Eva, madre de todos los vivien- 
tes (pues en Adam todos. mue- 
ren), igualmente somos simiente 
de Sara, “la Jerusalem de arri- 
ba”. (Gál 4: 26.) Aptos para to- 
da buena obra, la vida que ahora, * 
vivimos en la carne, la vivimos en. 
la fe del Hijo de Dios, ¿y quién 
nos acusará, o quién nos con- 
denará o apartará del amor de 
Cristo? Antes en todas las cosas 
hacemos más que vencer por me- 
dio de Aquel que nos amó. 
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santifi- 
inque- 


Este poderío de amor 
cador hacia nosotros es 
brantable. “Os he amado con 
amor eterno”, y ese amor con- 
tiere derechos mutuos entre “los 
que Dios ha unido”. Desde el si- 
glo y hasta el siglo, o sea una 
eternidad sin principio ni fin: de 
igual característica es nu vestra iu- 
cumbeneia sacerdotal de Melchi- 
sedec, para ofrecer eolica en 
el no no heeho por manos 


Tercer artículo 


La santificación del Espíritu 
Por G. M. J. Lear 


En las Santas Escrituras ve- 
mos que el tema de la santifica- 
ción se trata en varias maneras y 
ocupa un lugar importante en la 
doctrina cristiana. 

(1) En conexión con Dios el 
Padre, vemos que es su voluntad 
y propósito. (1 Tes. 4: 3 y T.) 

(2) En conexión con Dios el 
Hijo, en su persona y por su san- 
gre derramada. (Heb. 2: 11; 10: 
10.) 

(3) En conexión con el Espíri- 
tu Santo, por su revelación y ope- 
ración. (1 Cor. 2: 9, 10; 2 Tes. 2: 
13.) 

Ahora, esta energía del Espíri- 
tu Santo se manifiesta en diver- 
sas formas, haciendo que los con- 
sejos de Dios y las enseñanzas 
bíblicas se apliquen a nosotros 
con vivo poder, para que la sal- 
vación nuestra se haga efectiva 
en nosotros, disfrutada en nues- 
-tra experiencia y evidenciada 


(Heb. 3:17:21; 9:11 Ri 
10.) 


humanas. 
1 Ped. 2: 5-9; 2 Ped. 1: 

“3; Qué pagaré a Jehová por to- 
dos sus beneficios para conmigo? 
Tomaré la copa de la salud, e in- 
vocaré el nombre de Jehová”? 
(Salmos 116: 12, 13.) 


Ya ningún bien sin Cristo habrá; 
Él solo para mi; f 

Luz, gozo, paz y gran felicidad .: 
Se encuentran solo, Cristo, en tí. 4 


delante del mundo. En fin, pode- ; 
mos decir que la santificación es. 
la realización práctica de las ver-. 
dadés divinas en nuestros tora- 
zones y vidas. La palabra santi- 
ficar significa apartar para un’ 
fin definitivo y, en el Nuevo Tes- 
tamento, una separación del hun- 
do alrededor para cumplir la vo- 
luntad del Señor. El Espíritu 
Santo es una persona, y desea in- 
fluir en nuestros espíritus de tal 
modo que nuestro carácter se” 
amolde en conformidad con los 
designios divinos, y que muestro 
testimonio se haga eficaz en la es- 
fera donde estamos. Para reali- 
zar esto se vale de diferentes me- 
dios. 


EL ESTUDIO DE LA BIBLIA, 
En Efesios 6: 17 vemos que el 
volumen inspirado se llama “a 
espada del Espíritu”, y en 1 Cor. 
2: 9-16 leemos que tales verdades. 
se entienden solamente por el po- 
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der iluminativo del Espíritu de 
Dios. Hay un mundo de diferen- 
cia entre conocer bien la letra de 
las Eserituras y sentir el poder de 
la verdad trabajando en la vida. 
Por ejemplo, el creyente sabe teó- 
ricamente que ha muerto con 
Cristo, y puede regocijarse en la 
doetrina, pero ¡qué diferencia 
hay si de veras el mundo está 
muerto para él y él al mundo! En- 
tonees. no seguirá con la manera 


de: pensar del mundo; tendrá otro 


punto de' vista: vivirá en vista. de 
la eternidad, y su gran empeño 
será andar de una manera agrada- 


ble al Señor. El pecado ya no se 


enseñorea de él. (Rom. 6: 11-14.) 
Nunca alcanzaremos la perfec- 
ción en este mundo, pero podemos 


„conocer una vida de victoria so- 
bre toda la- oposición del mundo. : 


(Rom. 8: 37.) En esta manera la 
Biblia llega a ser mucho más que 


un libro de texto, que podemos 


atesorar en la memoria; es ahora 
una guía práctica para ayudar- 
nos. y dirigirnos en todos los pro- 
blemas de la vida: ¿el Espíritu 
Santo hace que viva en nuestra 
experiencia. En puestras activida- 
des en la vida comercial, perso- 
nal o eclesiástica podemos encon- 
trar en este bendito libro los prin- 
cipios fundamentales para todo. 


LA: ORACION. No podemos 
conceptuar. una vida santificada 
sin tener suficiente tiempo dedi- 
cado a buscar el rostro de Dios, 
en particular, en familia y en la 
iglesia. Pero ¡qué rutinarias son 
muchas de nuestras oraciones! 
Está bien que cultivemos el hábi- 
to de ofrecer: nuestras plegarias 


Espíritu; Santo”” 
“sal santo" privilegio de entrar an“ 


„dición . 


y acciones de gracias delante del 


Señor, pero ¿qué sabemos de per- 
severar, “orando en todo tiempo 
con toda deprecación y súplica 
en el Espíritu, y velando en. ello 
con toda instancia y` suplica- . 
ción””? (Efes. 6: 18.) Tales ejer- 
cicios en la presencia de Dios Te- 
sultarían en peticiones muy espi- 
rituales, como vemos en el caso 
del apóstol Pablo en Efes. 1:17: 
23 y 3: 14-21. Y serían Oraciones 
muy poderosas, como las que te- 
vemos en Hech. 4: 24-31; 16: 25-. 
34. Estos son los recursos que te- 
nemoš - en los .postreros- días: 
“Edificándoos sobre vuestra san- . 
tísima fe”” (por el estudio dēla = 
Palabra de Dios), “orando por el 
. (dedicándonos 


te el trono de la gracia); conser- 


. vaos en el amor de Dios”” (Judas 


20, 21), para disfrutar de su ben- : 
_experimentalmente.. En ` 
Rom. 8: 26. hallamos que. es. la. 
obra del Espíritu incitar a la ora-. 
ción, dar las palabras para. exprez 
sarlá. y, más.allá de: ello; interce- 
der. con gemidos indecibles : pe- 
ticiones dadas por el Espíritu y 
presentadas en el poder del Espí- ` 


ritu. Tal manera de orar ha de. 


resultar en una vida santificada. 


-LA COMUNIÓN. Cuando ét ' 
- apóstol se despide de los corin-- 


tios: (2 Cor. 13: 13), menciona la: 
eracia del Señor Jesutcristo; y el 
amor de Dios, y la participación 


del, Espíritu Santo. Las primeras. "> 
dos bendiciones se hacen reales: zi 


y verdaderas en nuestra “expe 
riencia por. la comunión del -Es-- 
píritu. ¡Una vida de comunión 
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con Dios! ¡Qué objeto estupendo 
se coloca delante del creyente! 
El apóstol Pablo da una pequeña 
reseña de su vida cuando dice: 
“Dios del cual yo soy, y al cual 
sirvo”? (Hech. 27:23); y expre- 
sa el lema que le guía en esta for- 
ma: “Para mí el vivir es Cristo, 
y el morir es ganancia” (Fil. 1: 
21): y estos dos dichos juntos 
dan a conocer el significado de 
LA SANTIFICACIÓN, — una 
vida dominada y dirigida por el 
poder del Espíritu Santo, una vi- 
da vivida en la presencia de Dios 


Cuarto artículo. 


constantemente. El apóstol Pedro 
la pone delante de nosotros así 


“Elegidos según la presciencia 
de Dios Padre en santificación 


del Espíritu, para obedecer y ser 
rociados con la sangre de Jesu- 
eristo””. (1 Ped. 1: 2.) La elec- 
ción de Dios y el rociamiento de 
la sangre de Cristo vienen a ser 
gloriosas realidades en la vida 
que conoce experimentalmente | la 
potencia santificadora del Espíri- 
tu de Dios: es el secreto de una 


vida triunfante, de testimonio pa- 


ra el Señor, trayendo gloria al 
nombre de Dios. 


EL PODER DE LA BIENAVENTURADA ESPERANZA 


por Geo H. French 


En la consideración de esta 
parte del tema que tratamos se 
destacan tres palabras: poder, 
santificación y esperanza, por lo 
que ereemos que sería oportuna 
una breve referencia a ellas. 

Hay un sentido en que PODER 
indica libertad de acción, dere- 
eho de obrar; también contiene 
la idea. de poderío, fuerza, habi- 
lidad. Otros conceptos de este 
vocablo tan lleno de significado 
son: vigor, cápacidad, posibili- 
dad, facultad. Existen fuerzas 
ocultas a la vista, pero que son 
reales y poderosas. En el cable 
eléctrico, por ejemplo, no se, ve 
ningún poder, pero por él corre 
una fuerza invisible capaz de po- 
ner en movimiento grandes ma- 
quinarias, y dar excelente luz; 


pero para disfrutar de los bene- 
ficios de esa potencia oculta es 
preciso estar en contacto, en for- 
ma debida, con el cable 

Gracias a Dios, 
poder en sus verdades, y hay. 
una fuerza purificadora en la 
bienaventurada esperanza para 
todos aquellos creyentes que lá 
estiman. - 

Pasaremos al vocablo SANTI- 
FICACION, “que significa: a) 
separación. (o allegamiento) a 
Dios (1 Cor. 1: 30; 2 Tes. 2: 13; 
1 Ped. 1: 2) y b) a curso de vi- 
da digno del que ha sido así se- 
parado. (1 Tes. 4: 3, 4, 7; Rom. 
6: 19, 22; 1 Tim. 2: 15; Heb. 12: 
14.) Santificación es ese estado 
de relación con Dios al cual 'se 
entra por fe en el Señor Jesucris- 


hay un eran 
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to (Hech. 26: 18; 1 Čor. 6: 11), 
y el único título que da facultad 
para disfrutar de ese estado es la 
muerte del Señor. (Efes. 5: 25, 
26; Col. 1: 22; Heb. 10: 10, 29; 
13: 12.). — W. E. Vine. 
Santificación incluye en st 
aplicación en el Nuevo Testamen- 
to la separación del creyente de 
cosas y caminos malos. Esta san- 
tificación es la buena voluntad 
de Dios a favor. de los creyentes 
(1 Tes. 4: 3) y es su propósito 
pata con ellos al:salvarlos por el 
evangelio. (1 Tes. 4: 7.) 
Llegamos ahora a la palabra 
ESPERANZA, que “es el estado 


de ánimo en el cual se nos. pre- 


senta como posible lo que desea-. 
mos; una virtud por la cual coni- 
fiamos que Dios nos dará lo que 
ha prometido”. La idea de espe-. 


ranza, en la: palabra de Dios, es 


una expectativa favorable y con- 
fiada, y es, además, una gozosa 


anticipación de lo bueno. (Pito 1: 


“la bienaventurada 


2; 1 Ped. 1:.21); también es -el 
fundamento. sobre el cual la es- 
peranza se basa. (Hech. 16: 19.) 
Esta esperanza Se describe como 
*““buena”” (2. Tes. 2: 16), 
aventurada??”: a 2: 13), “í 
va” (L; Ped. 1: 3) y “mejor”. 
(Heb. 7:19), de que demuestra su~ 
mucha importancia en la vida del 
creyente: En Rom. 15:13 Dios 
es llamado “el Dios de esperan- 
za”. i ; 
Con esta- introducción exami- 
nemos el subtema “El poder de 
esperanza’? 
Para darle fuerza a esta “bien- 
aventurada esperanza”? es preci- 
so que tengamos en cuenta que 


““bien- l 


z 


hechos : 


actualmente transitamos por un 
ambiente mutable; estamos pere- 

erinando por donde no tenemos 
“ciudad permanente”; buscamos 

“ciudad con fundamentos; el a. 
tífice y hacedor de la cual es 
Dios”. (Meb. 11: 10) El que se 
siente cómodo en esta presente 
vida, no estará gimiendo dentro 
de sí, esperando la adopción, es a 
saber, la redención “del cuerpo 
(Rom. 8: 23), y por lo tanto la 
““bienaventurada esperanza?” ten- 
drá poco valor para él 


Se, dice- que donde hay vida, 
hay esperanzá; pero la Biblia en- 
seña que donde hay esperanza, la: 
bienaventurada esperanza, alí 
hay vida. Leemos en 1 Juan 3: 
2, 3: “Muy. amados, ahora somos 


hijos é de Dios, y 3 aun no se ha ma- 


nifestado. lo que: hemos de Ser; 
pero sabemos que cuando. él (el 
Señor Jesucristo) apareciere, se. 
remos semejantes,a él, porque. le 
veremos como éles. Y cualquiera 


“que tiene esta: esperanza en él, se 


purifica,, como él (el Señor) tam- 
bién es limpio”? L NOS hemos de 
ocupar con. el, poder purificador , 
de la bienaventurada esperanza. 


Consideremos, con efectiva y 
sincera fe- y «confianza. esos ver- | 
sículos, dejando. arder. en -pues- 
tros corazones :sus- sobresalientes 
verdades, y con toda: seguridad. 
hemos de «experimentar que..con- 
tienen una fuerza encubierta. que 


actuará recónditamente en NOS, 


manifestándose por. dos: 
primero, el de achaear 
menos importancia a lo transito- 
rio de esta vida, y segundo, el de 


otros, 


atribuir. mayor autoridad, presti- 
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gio e influencia a las cosas “de 
arriba”, las eternas. (Col. 3: 1- 
5.) Los tres puntos que se desta- 
can son: “cuando él apareciere”” 
“Seremos semejantes a él” y “le 
veremos como éles? A el 
Señor vendrá, y vendrá a su 
tiempo. Ningún descuido o falta 
de [preparación de nuestra parte 
podrá impedir la realización de 
ese contundente hecho. El Señor 
mismo nos ha dicho: *““Ciertamen- 
te, vengo en breve”. (Rev. 22: 
20.) Eso es cierto; él no nos en- 
gaña. Esperarlo equivaldrá a.te- 
ner en nosotros en continua ac- 
ción un poder que es de incalcu- 
lable valor y eficacia en.la vida 
eristiana. Segundo, hoy, a través 
de las neblinas. de acá, y por la 
escasa fe que hay en. nosotros, 
poco vemos de., las glorias de 
nuestro Salvador, No obstante, si 
pusiéramos “la mira en las cosas 
de arriba””, mirando por la eris- 
talina lupa de.la verdad bíblica, 
veríamos mucho más; pero nunca 
tanto como en aquel momento en 
que se ha de cumplir en el más 
humilde de nosotros :la gloriosa 
realidad, parte de la bienaventu- 
rada esperanza: “le veremos co- 
mo él es”. ¿Anticipamos con sin- 
cero placer -esa delicia de ver, ver, 
queridos, a -Aquel “sobre quien 
Dios, el Padre, ha colocado la 
más destacada aureola celestial, 
engastada con méritos y virtudes 
paradisíacas? Y, tercero, “sere- 
mos semejantes a él”. Esto so- 
brepasa nuestro pequeño entendi- 
miento; pero, río obstante, es. la 
verdad: no hay una frase en to- 
da la literatura que se iguale a 


esta: “seremos semejantes a él””;, 


volverá con creces a ser cierto 
“a nuestra imagen, conforme a 
nuestra semejanza””. (Gén. 1: 26.) 
Es la cumbre, la cima, la meta, 


-el fin de la “bienaventurada es- 


peranza””. ¡Oh, que arda en nues-- 
tros corazones esta bienaventura-- 
da esperanza! ¡Seremos semejan- 
tes a él en santidad, en amor, en. 
el poder de su eterna y perfecta. 
vida! l 

‘“‘ Cualquiera, que tiene esta es- 
peranza en él, se purifica””, dice 
la palabra de Dios, y es así, gra- 
cias al Señor. El vendrá, le vere- 
mos como él es, y seremos seme- 
jantes a él. Creencia verdadera,. 
sincera, real y humilde en estas 
revelaciones divinas trae consigo,. 
en forma inexplicable, pero segu- 
ra, poder santificador, que anula 


el poder del ambiente actual y. 


pinta en. colores atractivos y en- 
cantadores para nuestra alma las. 
“cosas de arriba”. ¡Oh, alma 
mía, cultiva esta bienaventurgda: 
esperanza! ` 

Pero debemos notar para nues- 
tra felicidad algo más del “‘poder: 


„de la bienaventurada esperanza”. 


“La Biblia, el libro de divinas. 
promesas, es un compendio de 
predicciones acerca de la venida 
de Cristo. Su primera venida pu- 
so el fundamento; la segunda 
cumplirá el edificio levantado so- 
bre ese fundamento.”” ¡Qué día 
será ese cuando el mismo Señor 
»descenderá del cielo; y los 
muertos en Cristo resucitarán 
priméro; luego nosotros, los que: 
vivimos, los que quedamos, jun- 
tamente con ellos seremos arreba- 
tados en las nubes a recibir al 
Señor en el aire, y así estaremos 
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siempre con el Señor”! (? Tes. 
4: 16, 17.) Hermanos, no permi- 
tamos que ninguna cosa aquí, ni 


trabajo, ni preocupaciones, nada, 


oculte de nosotros esta gran ver- 
dad; porque si lo permitiéramos, 
perderemos mucho del poder y de 
la virtud de la vida cristiana. 
Mientras arda en nuestros cora- 


zones, con frescura, serenidad e 


impavidez, la bienaventurada es- 
peranza, cumpliremos mejor los 
designios de Dios al salvarnos, 0 


sea “para servir al Dios vivo y 


verdadero y esperar a su Hijo 


de los cielos”?. (1 Tes. 1:-9, 10.) 


A continuación se mencionan 
algunas de las buenas cosas que 
el “poder de la bienaventurada 
esperanza?” producirá en nos- 
otros: 1) Nos hará vigilantes. En 
«conexión con su venida el Señor 
recomendó solemnemente : ““Las 
cosas que a vosotros digo, a todos 
las digo: Velad”. (Mar. 13: 37.) 
El que no vela comenzará a he- 
rir a sus hermanos y consiervos, 
pues perderá visión de las ““cosas 


.de arriba” y se fijará en las de 


la tierra; habrá envidias, celos, 
etcétera. ¡Velad! el Señor viene 
presto. 2). La “bienaventurada 
esperanza”? nos dará perseveran- 
«cia. Se nos dice de Moisés en Heb. 
11: 27 que ““se sostuvo como vien- 
do al Invisible””;. el amor “todo 
lo soporta-—es fruto de la espe- 
ranza—; esta esperanza nos ayu- 
dará a sufrir (sobrellevar) tra- 
bajos como fieles soldados de Je- 


sueristo. (2 Tim. 2: 3.) La exhor- 


tación de “estad - firmes y Cons: 
-tantes”? (1 Cor. 15: 58) sigue la 


preciosa enseñanza de la venida 
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del Señor. 3) También esta espe- 
ranza influirá en la personal ma- 
yordomía de los creyentes. Entre 
los grupos de creyentes, los que * 
mejor interpretan los privilegios ` 
de dar a la obra del Señor son 
los miembros de las asambleas. 
Es que allí hay más enseñanza 
acerca de la venida del Señor; 
allí brilla más la bienaventurada 
esperanza. El pensamiento de que 
el Señor puede venir en cualquier - 
momento anima a hallarnos en la 
condición de que cuando el fuego 
haga la prueba de nuestra obra- 
(1 Cor. 3: 13) salgamos triunfan- 
tes de dicha prueba. 4) La bien- 


'“aventurada esperanza infunde en 


el corazón consuelo. El hombre 
del mundo tiene su “parte en es- 
ta vida”. (Salmos 17: 14.) Pobre 


© consuelo: eso que tienes ¿de quién i 
será? El creyente tiene una rica 


esperanza, ub- gran “consuelo: 

““partir del cuerpo, y estar pre-. 
sente al Señor” (2 Cor. 5:.8) y. 
estar “siempre “con el Señor””. 
(1 Tes. 4: 17.) Gozoso consuelo- 
para todo trance.-5) Y por últi- 
mo, esta esperanza promueve ení 
el creyente grande: gozo.. “Gozo- 
sos en la esperanza; sufridos en >” 


“la tribulación; constantes en-la.. 


oración.” (Rom. 12: 12.) 


-Ardiendo pues en nuestros cos E 
razones como llama inextinguible E 


. la ““bienaventurada esperanza”” 


marcharemos- por: este ambiente": 


mutable disfrutando de los bene: i 


ficios del fruto de lai esperanza: . 
Vigilancia, perseverancia, fideli- S 
dad, consuelo y gozo: en Cristo. 

Ese es el poder santificador- de. 
la bienaventurada esperanza: 
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El término “adopeión””, cot 
sus derivados, en su significado 
doctrinal, no se halla en el Anti- 
-guo Testamento, y sólo einco ve- 
ces lo encontramos en el ivuevo 
Testamento, siempre en las epís- 
tolas del apóstol Pablo, según es- 

tas citas: Rom. 8: 15 y 23, 9: 4, 
Gál. 4: 5 y Efes. 1: 5. Debemos 
reconocer, sin embargo, que el 
espíritu de adopción divina es al. 
go que satura toda la Escritura. 

¿Qué se entiende por adopción ? 
En el sentido en. que lo emplea- 
mos aquí significa: ahijar, prohi- 
jar, adoptar el hijo extraño como 
propio, ya sea en acto privado 
o mediante las formalidades esta- 
blecidas por las leyes civiles de 
cada nación. Por ádopeión se en- 
tiende pues, dar posición y dere- 
chos de hijo a uno queno lo es 
por nacimiento. 

El estudio detenido de la adop- 
ción nos imparte el más fidedigno 
conocimiento de la gloria moral 
de Dios en su carácter de Padre, 
y es, sin duda, la doctrina que 
más enternece el corazón de todo 
hijo suyo. 

La adopción encierra Er idea de 
sacrificio. Esto es especialmente 
cierto al constituirse Dios por 
Padre del ser humano, cuyo ca- 
rácter es totalmente opuesto al 
carácter santo, justo y bueno de 
Dios. En la adopción Dios tomó 
sobre sí la responsabilidad de per- 


La Adopción - Su Preeminencia 


por Blas Bonino 


fecto Padre, y en su condición de 
tal debe descender hasta alean- 
zar a su hundido y degenerado 
adoptado para redimirlo y regé- 
nerarlo y cultivar su corazón y 
mente hasta engrandecer su per- 
sona y llevarlo a la condición de 
hijo perfecto según la imagen de 
su eterno y glorioso Hijo. į Sacri- 
ficio de amor sublime y A 


` Iloso! Con asombro y suma reve- 


rencia decimos que Dios, al adop- 
tarnos por hijos, hizo que en todo: 
lo que es y tiene sea necesaria- 
mente nuestro. 


¿Cuándo fuimos adoptados? 


Responde el apóstol Pablo di- 


“ciendo que Dios “nos escogió en * 


él (Cristo) antes de la fundación 
del mundo... habiéndonos pre- 
destinado para ser adoptados hi- 
jos por Jesucristo a sí mismo, se- 
gún el puro afecto de su volun- 
tad”. (Efes. 1: 4, 5.) 


La Paternidad dentro de la 
Trinidad divina es innata y eter- 


ha, y la adopción como propósito 


viene a ser la vogación del eter- 
no amog paternal. 


Dios en su presciencia nos vió, 
desde que hubiera mundos, en ese 
momento de tiempo de nuestra 
existencia terrenal a mayor rul- 
na espiritual, moral y física; nos. 
vió en nuestra culpa, y bajo la 
tiranía del diablo, del mando y 
de la carne, y sin defensa ni es- 
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peranza. Así me vió Dios el Padre 
al ser movido a adoptarme. * 


La adopción hizo necesaria la re- 
dención. 


Conociendo el apóstol Pablo el 
misterio de los eternos intentos 
divinos respecto al hombre, escri- 
be: “Mas venido el eumplimien- 
to del tiempo, Dios envió a su Hi- 
jo... para que redimiese a los 
que estaban debajo de la ley, a 
tin de que recibiésemos la adop- 
ción de hijos?” (Gál. 4: 4,5.) 
Las palabras “para” y “a fin” 
del versículo 5 citado, descubren 
que la redención de Dios el Hijo 
se efectúa en respuesta a la de- 
manda de la adopción que, como 
propósito, existía en Dios el Pa- 
dre, ““antés de la fundación del 
mundo”. La adopción nos hacía 
señores de todo (Gál. 4: 1-3), pe- 
ro, prácticamente, nada poseía- 
mos estando en los dominios del 
diablo por causa del pecado, 
(Efes. 2: 2, 3.) Fué necesario que, 


en el cumplimiento del tiempo dé— 


los designios divinos (Gén. 3: 15; 


1 Pèd. 1: 20), el Hijo de Dios por 


su muerte, destruyera al que te- 


nía el imperio de la muerte, y li- 


brara a los que estaban sujetos a 
servidumbre. (Heb. 2: 14, 15.) 
Lo expuesto tiene un preceden- 
te histórico, a la vez que proféti- 
co y típico, en la redención de 
Israel de Egipto. Notamos: a) 
Dios escogió a Israel por pueblo 


“suyo en amor y gracia, siglos an- 


tes de existir. (Gén. 17: 1-7.) b) 
Lo redimió por causa de ser su 


pueblo adoptado. (Exodo 3: 7- 


10; Rom. 9: 4.) e) Por la reden- 


ción Dios vindicó sus derechos, y 
la adopción fué recibida por Ts- 
enel en su faz práctica al comen- 
zar a vivirla en su libre depen- 
dencia de Dios. d) Todo sucedió 
en el cumplimiento del tiempo 
prefijado por la presciencia divi- 
na. (Gén. 15: 13, 14; Exodo 12: 
36, 40, 41.) Mas... Dios envió 
a su Hijo... para...” He aquí 


. el imperio del anor "adoptivo; 


Fara la adopción, para que alcan- 
zara su finalidad presente, era ne- 
cesario, además, que se efectuara 
la regeneración por el Espíritu 
Santo. 

Al decirnos el apóstol que Dios 
había enviado a su Hijo para re- 
dimirnos, a fin de recibir la adop- 
ción de hijos, añadió: “Y por 
cuanto sols hijos (hijos por adop- 
ción), Dios envió el Espíritu de. 
su Hijo en vuestros corazones, el 
cual clama: Abba, Padre”: (Gál. 
4: 6.) Esta Escritura, lo mismo 
que Rom. 8: 15, 16, enseña que 
el filial, inteligente y tierno ““Ab- 
ba, Padre” sólo brote. de los la- 
bios de aquellos que son introdu- 
cidos en. la familia ' celestial por” 
regeneración. e: 

La: ley del pacto que Dios dió 
a su pueblo en Sinaí, en seguida 
de redimirlo del yugo egipcio, era 


- figura y tipo profético de la ley 


del nuevo pacto prometido (Jer.- 


` 31: 31-34), que Dios cumple des- 


de Pentecostés, eseribiéndola ¡por 
la regeneración en el alma y eo- 
razón de todo creyente redimido 
por Cristo. (Heb. 8: 6-12 y 10: H- 
175 y 
Siendo impotente la santa y jūs- 


'ta ley del Sinaí para reducir la 


(Contirúa en la página 363 ) 


360 


EL SENDERO 


por Jerónimo 
.« Callejes 


De lo que Leo, Pienso y Juzgo * 


De “Estudios en el Libro del Géne- 
sis” por C. H. Mackintosh, extractamos 
lo siguiente, por considerar que las ver- 
dades alli expuestas, son de mucho in- 
terés en los momentos actuales, y no du- 
damos que han de ser de bendición para 
nuestros lectores: 

“Y Jehová dijo a Abram, después 
“que Lot se apartó de él: Alza ahora 
“tus ojos, y mira desde el lugar donde 
“estás hacia el Aquilón, y al Mediodia, 
“y al Oriente y al Occidente; porque to- 
“da la tierra que ves, la daré a ti y a 
“tu simiente para siempre. (Gén. 13: 
14, 15.) El “altercado” y la “separa- 
ción”, lejos de dañar espiritualmente a 
Abram, sirvieron para manifestar los 
principios celestes que le gobernaban, y 
para fortalecer la vida de la, fe en su 
alma. Además sirvieron para iluminar- 
le en el camino, y librarle de una com- 
pañía que no podía sino estorbarle. Así 
todas las cosas ayudan al bien de 
Abram, proporcionándole luna cosecha 
de bendiciones. . 

“Acordémonos —y esta es una: ver- 
dad solemne y a la. vez animadora-- 
que en el transcurso del tiempo cada 
cual halla su propio nivel, si así lo 
puedo decir. Todos los que corren. sin 
ser llamados acaban por caer, de un mo- 


do u otro, volviendo `a las cosas que. 


profesaban haber abandonado. Por otra 
parte, los llamados por Dios, y que se 
apoyan en él, quedan sostenidos por: su 
gracia. “La senda de los justos es como 
“a luz de la aurora, que va en aumento 
“hasta que el día es perfecto.” (Prov, 
4: 18.) Este pensamiento nos debe hu- 
millar, haciéndonos vigilantes para la 
oración: “Asi que, el que piensa estar 
“firme, mire no caiga” (1 Cor. 10: 12), 
porque ciertamente habrá “primeros que 
serán postreros”. (Lucas 13: 30.) “El 
que soportare hasta el fin, éste será sal- 
«vo (Mateo 10: 22) es un principio que, 
cualquiera que fuere su aplicación par- 
ticular, encierra un significado moral de 
vasto alcance. Se han visto salir del 
puerto orgullosamente embarcaciones 
con sus velas extendidas, en medio de 
Jas aclamaciones y aplausos de las mu- 
chedumbres, prometiendo una travesía 
magnífica; pero ¡ay! las tempestades, las 


olas, los escollos, los arrecifes han cam- 
biado tan fácilmente el aspecto de todo, 
y el viaje principiado bajo los auspicios 
más favorables, ha terminado en un de- 
sastre. Aquí no hago alusión sino al 
servicio y al testimonio, y de ningún mo- 
do al asunto de la aceptación y salva- 
ción eterna del creyente en Cristo. Es- 
ta salvación, a Dios gracias por ella, 
no depende, de ningún modo, de nos- 
otros, sino del que dijo: “Yo les doy 
“vida eterna, y no perecerán para siem- 
“pre, ni nadie las arrebatará de mi ma- 
“no”. (Juan 10: 28.) Pero vemos fre- 
cuentemente a los cristianos entrar en 
servicio o ministerio especial bajo la 
impresión de que son llamados de Dios 
para el mismo, y al cabo de algún tiem- 
po les vemos desfallecer en su trabajo. 
Muchos -que después de haber profesa- 
do ciertos principios de acción particu- 
lar, respecto a los cuales no han: sido 
enseñados de Dios, o no han pesado de- 
tenidamente las consecuencias en la 
presencia de Dios, acaban por violar 


abiertamente “estos mismos principios. 


Tales cosas debemos deplorar y evitar- 
las con cuidado. Es necesario que cada 
cual recibá su llamamiento y su misión 
del Maestro mismo. Todos cuantos 
Cristo llame a un servicio. especial, se- 
rán infaliblemente sostenidos en tal ser- 


- vicio, porque jamás envía a nadie a la 


guerra a sus propias expensas. Pero 
quien corre sin ser enviado, no sola- 
mente escarmentará de su locura, sino 
hará manifestación también de su locura. 


“Esto, sin embargo, no quiere decir 
que una persona se pueda erigir en re- 
presentante de tal o cual idea o presen- 
tarse cual: modelo de carácter especial 
de servicio o ministerio. «¡Lejos de ello! 
Eso seria orgullo puro, insigne locura. 
La obligación del que enseña es expli- 
car las Escrituras, y la obligación del 
siervo es hacer patente la voluntad del 
amo. Pero con todo, y comprender y ad- 
mitir esto, no nos olvidemos que es pre- 
ciso calcular los gastos antes de em- 
prender la edificación de una torre o de 
ir a la guerra. (Luc. 14: 28.) Menos con- 
fusión y miseria se verían entre nos- 
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OTRO CUMPLEAÑOS | 
por Geo. H. French 
Con este número. nuestra re- 
vista, y la vuestra, cumple 39 
años de edad! Durante ese largo. 


tiempo ha continuado su prédica 
a favor de conocimientos bibli- 


«cos; ha seguido, sin apartarse a 


diestra o siniestra, la senda que 


. se propusieron sus fundadores, 


manteniendo la sana doctrina, y' 
creemos, sinceramente que ha lo- 


grado su propósito en no poca- 


medida; ha abierto de par en par 


į 


las tapas dela Biblia y ha ex- 
plicado, en palabras sencillas, el 
significado de miles de textos; ha 
llevado consuelo a los afligidos, 
esperanza a los desalentados, áni- 
mo a los cansados; ha llenado el 
papel de instructor a muchos 
creyentes en apartados lugares; 
incontables articulos suyos han 
sido exhortaciones oportunas 
donde la voz del enseñador o pre- 
dicador ha faltado; ha proveído 
temas para la oración; ha.conse- 
guido ampliar el horizonte de sus 
lectores, informándoles de activi- 
dades en. la obra del Señor en- 
países más allá de nuestras fron- 
teras; ha dirigido su atención a' 
las necesidades de las hermanas 
que cumplen tan importante rol 


-en la obra de Dios; se ha acorda- 


do de los niños y jóvenes, dedi- 
cándoles una sección; ha. publi- 
cado bosquejos de estudios bibli- 
cos, que han sido de utilidad a 
muchos hermanos; ha informado 
acerca de importantes aconteci- 
mientos mundiales, para sagar 
de ellos oportunas lecciones para 
sus: lectores; sus editoriales ‘han 
tratado asuntos verdaderamente. 
fundamentales para las iglesias 
de Dios; su columna “De lo que 
leo” ha presentado glosas positi- 
vamente sabrosas para la vida 
espiritual; y ¿qué diremos de sus 
series de artículos sobre temas 


- tán interesantes como instructi- 


vos?; pureza de doctrina, firmeza: 
de propósitos, amor a los santos, 
lealtad a la voluntad de Dios, 
deseos vehementes de ensalzar al 
Señor Jesucristo, aceptación de 
la dirección del Espíritu Santo, 
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están todos estampados en sus 
humildes páginas. 

Y hasta aquí nos ha ayudado 
el Señor y ha bendecido nuestro 
servicio y esfuerzos, gracias y 
gloria le sean dadas. Un cum- 
pleaños es causa de regocijo, y 
nos regocijamos grandemente en 
el Señor porque él nos ha permi- 
tido cumplir la edad de 39` años. 
Al agradecerle a Dios por su ayu- 
da pasada, esperamos en él para 
el futuro; le rogamos .que nos 
guarde fieles para servirle cada 
mes mejor dentro. de los placen- 
teros senderos de su preciosa Y 
amplia verdad; le pedimos que 
nos ampare de caer en el peligro 
de novedades no autorizadas por 
las Santas Escrituras: que el 
error, en Cualquiera de sus múl- 
tiples formas, no halle cabida en 
nuestras columnas, y que él au- 
mente el círculo de nuestra ac- 
ción mediante una mayor circu- 
lación de la revista.. 

Acompáñennos, queridos lec- 
tores, en súplicas a Dios pidien- 
do que el tomo 40, Dios median- 
te, de nuestra querida revista sea, 
en los días difíciles de la actuali- 
dad, de mayor utilidad a la igle- 


sia de Jesucristo, a los creyentes: 


en particular; y en fin, de mayor 
bendición en general para todos 
de lo que ha sido en sus años an- 
teriores. Será mucho pedir, pero 


pediremos al que tiene mucho * 


_ que dar; no desmayemos. 
Desde ya tenemos arregladas 
dos series de doce artículos cada 
una para el año 1949, que cree- 
mos sinceramente han de ser de 
mucha bendición. Una de ellas 
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consistirá en un análisis de lo que 
es el amor según 1 Corintios 13; 
la otra será una breve enseñanza 
sobre cada uno de los libros de, 
los profetas menores. ¡Cuánta 
oportuna enseñanza saldrá de 
esos artículos! 

Podemos asegurar a nuestros 
estimados lectores que los direc- 
tores se desvelan, se desviven. 
por el continuo mejoramiento y 
perfeccionamiento de la revista, 
con especial atención al mérito 
de su material de lectura. Quere- 
mos tener la seguridad de que si 
un lector cualquiera ha leído con 
atención una parte cualquiera de 
la revista, tenga que haber reci- 
bido provecho. Procuramos que 
la lectura de nuestros artículos 
deje en el ánimo del lector el de- 
seo ardiente de leer las Sagradas. 
Escrituras. Sentiríamos en lo pro- 
fundo del alma si la lectura de. 
la revista sustituyera en algún. 
lector el apetito por leer la pala- 
bra de Dios; igualmente lamenta- 
ríamos si el estudio de nuestras. 


páginas no condujera a -mayor ` 


oración y a mayor amor a la: 
persona adorable del Señor Jesu- 
cristo. 


El momento es oportuno para 
recordar a los lectores de nues- 
tras páginas que los directores, 
el redactor, el administrador y 
sus ayudantes, y todos nuestros 
colaboradores, dan gratuitamen- 
te sus servicios para provecho 
de la iglesia de Dios en general 
y de los creyentes en particular. 
La forma de demostrara estos 


buenos servidores del Señor la > 


gratitud a la cual son acreedores 


` 
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es leer con atención nuestras pá- 
ginas y recomendar la revista a 
otros hermanos y hermanas; en 
fin, a todos aquellos que tengan 
voluntad de conocer más de las 
verdades bíblicas. 

Y para terminar, estimados lec- 
tores, les deseamos, en el Señor, 


MUY FELICES FIESTAS 
Y 
UN PROSPERO AÑO 
NUEVO 


con ricas bendiciones de Dios pa- 
ra ustedes y los suyos. 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la página 360') 


otros si prestáramos más seria atención 
a esta exhortación. Abram fué llamado 
por Dios a salir de Ur para ir a Canaán; 
así es que Dios también le conducía to- 
do el camino. Cuando paró en Harán, 
Dios le guardaba; cuando descendió a 
Egipto, Dios le hizo volver; -cuando 
necesitaba ser dirigido, Dios le guiaba; 
cuando “le sobrevinieron el altercado y 
la separación, Dios tuvo buen cuidado 
de él: de suerte que Abram no pudo me- 
nos- que. decir: “¡Cuán grande es tu 
bien, que has guardado para los que te 
temen!” (Salmos 31: 19.) Abram no 
perdió nada en el altercado: tanto des- 
pués como antes le quedaban su tienda 
y su altar. “Abram, pues, removiendo 
“su tienda, vino y moró en el alcornocal 
“de Mamre, que es en Hebrón, y edifi- 
“có allí altar a Jehová.” (Gén. 13: 18.) 
Escoja Lot Sodoma, Abram busca y 
halla su todo en Dios. En Sodoma no 
hubo altar; los que por desgracia cami- 


“nan en esa dirección, buscan todo me- 


nos un altar. No es para rendir culto a 
Dios que se dirigen hacia Sodoma; es 
el amor del mundo que les lleva allí. Y 
aun cuando logren el objeto de su an- 
helo, ¿cuál será el fin del mismo? La: 
Escritura nos responde: “El les dió lo 
“que pidieron, mas envió flaqueza (ti-" 
'sis) en sus almas”, (Salmo 106: 15.”. 
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(Viene de la página 359) 


enemistad contra Dios, del hom- 


bre natural, y siendo la adopción 
irreducible en sus designios de 
amor y gracia, el Espíritu a su 
vez es dado, para obrar la rege- 
neración. 

La ley del nuevo pacto escrita 


en el corazón, efectúa ese cambio 


substancial en el carácter del 


hombre, y que todos necesitamos. 


para poder disfrutar de cemu- 
nión coh Dios como nuestro Pa- 
dre, y obedecerle con amor y 
‘gozo. 

La regeneración por el Espíri- 
tu Santo es pues, también, como 
lo es la redención por el Hijo, una 
faz del proceso del plan de Dios 
que la eterna adopción del Padre 
requería, para que los gloriosos 
fines de la misma pudieran cum- 
plirse y verse como fruto del Es- 


píritu en la vida de fe diaria de . 


sus hijos. 


Para que la adopción cumpla sus 

fines futuros y eternos, es nece- 
sario todavía que intervenga la. 
redención del cuerpo. 


Escuchemos una vez más al 
mismo apóstol: “Nosotros mismos: 
que tenemos las primicias del Es- 
píritu, nosotros también gemi- 
mos... esperando la adopción, la. 
redención de nuestro cuerpo””. 
(Rom. 8: 23.) Ya somos redimi- 
dos y también hechos hijos de 
Dios; pero cuanto al cuerpo, tan- 
to la adopción como la redención 
son todavía propósitos que espe- 
ran cumplimiento. 

La serie de eventos prodigiosos: 


(sigue a la vuelta) 
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¿CUANDO HACE 


FALTA 


UN 


AVIVAMIENTO ? 


por Andrew Borland, de Escocia 


Va sin decir que un avivamien- 
to es necesario, y que lo deseamos. 

¿Cuál es, pues, el estado de co- 
sas que exige de Dios un aviva- 
miento ? 

El primer lugar corresponde a 
esa condición en que hay falta de 
conversiones, cuando la predica- 
ción del evangelio parece no te- 
ner ningún efecto moderador en 
las personas que lo escuchan yv 
cuando es con dificultad que los 
sinceros obreros eristianos pueden 
inducir a los inconversos a venir 
bajo el sonido de las buenas no- 
ticias de Dios. Tal condición trae 
aparejada casi invariablemente 
una pérdida del sentido del peca- 
do, junto con una pobre aprecia- 


a 


ción de la terrible ira de Dios. La 
mundanalidad en los creyentes se. 
refleja a menudo en un compor- 
tamiento descuidado delante de 
los inconversos. El espantoso esta- 
do de la profesión religiosa en In- 
glaterra a comienzos del siglo 
XVIII tuvo su venenoso efecto 
sobre la vida política y social de 
esos días. ¿Y quién negará que, 
aunque no del todo eulpable, la 
eristiandad es grandemente res- 
ponsable de la confusión y mal- 
dad que está en evidencia alrede- 
dor de nosotros? Hay pocos que 
desde los. púlpitos de las así lla- 
madas iglesias cristianas elevan 
una voz de advertencia, denun- 


ciando el vicio que contamina la 


í - » 


que intervinieron en la existencia 
de la nación judía, que comenzó 
con el llamado: de Abraham, que- 
dó completada con el paso en se- 
co de ese río de rico sienificado 
alegórico, el Jordán, y con la po- 
sesión de su herencia. La pere- 
erinación había acabado, el de- 
sierto quedaba atrás. Israel esta- 
ba en casa. 

También esto aconteció a Israel 
en figura, y es profecía de nues- 
tra redención corporal y de la 
posesión de nuestra herencia ce- 
lestial. Con esto el plan de Dios 


que comenzó, en cuanto a la igle- 


sia, con la vocación del Padre 
en su intento de adoptarnos por 


hijos, quedará cumplido. Cristo 
en su venida dará a su obra es- 
te toque final, resucitando a los 
muertos y transformando a los 
que vivimos (1 Tes. 4: 16, 17; 1 


Cor. 15: 51-54.) En ese cuerpo e 


gloria (Fil. 3: 21) seremos vistos 
como hijos de Dios ya adultos y 
perfectos, “hechos conformes a la 
imagen de su Hijo”. (Rom. 8: 
29.) Para Dios esto sienificará el 
cumplimiento de su eterna adop- 
ción y para nosotros será recibir- 


la en su plenitud. ¡Semejantes a. 


su Hijo, y con él en posesión de 
la común y eterna herencia inco- 
rruptible, “para alabanza pe la 
gloria de su gracia””! / 
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loable, castizando el engaño y la 
eorrupción que a menudo se dis- 
fraza bajo el manto de respetable 
religiosidad, y llamando al arre- 
pentimiento de los malos caminos. 
Seguramente hace falta un aviva- 
miento cuando Dios es. así olvida- 


do. 


Un avivamiento «se necesita 
cuando el amor cristiano está a 
un nivel bajo. Cuando la salud 
espiritual se debilita, cuando la 
comunión con Dios disminuye, en- 
tonces una ola de males toma po- 
sesión de cualquier asamblea cris- 
tiana. Entonces la mentira, la ca- 
lumnia, la difamación, la murmu- 
ración, la crueldad,: la dureza de 
corazón en no perdonar y el amon- 
tonamiento de malés: comienzan a 
hacer estragos en la armonía y 
unidad que debiera. existir. Tan 
propensos somos todos a sucumbir 
a la vieja naturaleza, que debemos 
estar continuamente en guardia, 
no sea que el enemigo triunfe en 
llevarnos a caminos y trabajos que 
sirvan de obstáculo a, nuestra co- 
munión con Dios. Los años de gue- 
rra han hecho su parte. Muchas 
asambleas han sido.debilitadas por 
la prosperidad de algunos y. la 
mundanalidad de otros, Los nive- 


"les éticos rebajados se manifiestan 


en lugares inesperados, y cierta 


. conducta que en otro tiempo se 


condenaba, hoy se tolera sin ru- 
bor. Como resultado, el calor y 


” amor que antes caracterizaba a la 


sencilla reunión dé creyentes 'en 


las asambleas, ha desaparecido en 
algunas partes. La consecuencia 
inevitable es que, a pesar de nues- 
“tras pretensiones eclesiásticas, los 


inconversos son raramente atrai- 
dos. a nuestras reuniones por el 
calor del ambiente que provocaría 
su acercamiento. Más de una. 
asamblea necesita un avivamiento 
para encender la llama del cariño: 
fraternal que iluminará al mundo: 
de hombres impíos pero insatis- 
Techos. 


También se necesitá un aviva- 
miento cuando el interés por un 
trabajo agresivo -de evangelización. 
ha menguado, cuando la censura. 
injusta ocupa el lugar de la co- 
operación. El mal nunca débe ser: 
alentado, y la crítica siempre de- 
biera ser usada para traer de 
vuelta a los que han errado elca- 
mino de la obediencia. Ninguno 
que tenga un real deseo de ver a. 
otros traídos al conocimiento de la. 
salvación podrá menos que regoci- 
jarse como Pablo cuando “ Cristo- 
es predicado”. Sin embargo, es, 
evidente en casi todas partes que 
muchos en las asambleas se còn- 
tentan con estar presentes sin ja- 
más ocuparse en el trabajo de ga- ; 
nar almas. Pocos hay que pare- 


cen preocuparse. El celo juvenil. 


hace mucho que desapareció, y el 
gozo de la salvación ya no se es- ` 
tima más. Cuando la mayoría pro-- 
cede como si no tuviera responga-. 
bilidad en la proclamación del 
evangelio, entonces es hora de des-- 
pertar de nuestro letargo. 


Además, se necesita un aviva-. 
miento cuando la liviandad de vi- 
da caracteriza a los profesantes: 
de la fe. Es factible que los ere- 
yentes caigan así y que los peca- 
dos sean cometidos sin compun-- 
ción alguna. El espíritu del mun- 
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do puede crecer tan insidiosamen- 
te en un creyente, que easi imper- 
ceptiblemente se encuentre absor- 
to en todos los placeres de los cua- 
les su profesión de fe por lo vis- 
to lo había separado. El tono es- 
piritual de una asamblea es ex- 
cesivamente bajo cuando los cre- 
yentes pueden, al parecer sin con- 
ciencia de obrar en forma incon- 
secuente, frecuentar los cinemató- 
grafos los sábados por la noche y 
reunirse con el fin de recordar 
al Señor por la mañana sigulen- 
te. Tal estado de cosas debiera 
producir un piadoso remordimien- 
to y confesión entre los que diri- 
gen, pero ¡ay! en algunos casos 
tal conducta es tolerada y el mal 
es disimulado. ¡Sin duda se nece- 
sita entonces un avivamiento! 

Hace falta un avivamiento 
cuando los hijos de los ereyentes 
(las nuevas vencraciones) carecen 
de gravedad, y cuando en su lu- 
gar se encuentra la frivolidad, la 
ligereza y el amor a los pasatiem- 
pos. Estos son síntomas de super- 
ficialidad espiritual que nace de 
“una pobre comprensión de lo que 
implica y significa ser un eristia- 
no. Generalmente tal actitud ha- 
cia la vida acarrea falta de inte- 
rés en el estudio serio de la Bi- 
hblia y en la vida de oración que 
forma el carácter. La falta de es- 
tabilidad en muchos que profesan 
-fe en Cristo/es una innegable se- 
fal de que hay necesidad de re- 
capacitar sobre los antiguos pa- 
sos y piadosos caminos de aque- 
los a quienes Dios usó para su 
gloria y el adelantamiento del 
reino de Cristo. 

Más aun, un avivamiento se ne- 


cesita cuando las reuniones de 
oración comienzan a perder. su 
fuego, cuando la asistencia mues- 
tra señas de dejadez y cuando el 
cantar de himnos usurpa el lugar 
de la intercesión. Las reuniones 
de oración son casi sin valor cuan- 
do el fervor brilla por su ausen- 
cia, cuando no hay intenso dolor 
por la falta de poder en la iglesia, 
cuando no hay agonía por la indi- 
ferencia entre los inconversos. De 
casi todos los rincones de la tie- 
rra llegan informes de disminu- 
ción en el número de concurren- 


tes a las reuniones de oración, y` 


en algunos casos, de completo 
abandono. Puesto que la reunión 
de oración es “la dínamo de la 
iglesia?”, cuando estas condiciones 
prevalecen, entonces es tiempo pa- 
ra un avivamiento. Y ¿quién ne- 
gará que la necesidad es urgente? 

Un avivamiento se necesita 
cuando los hijos de padres creyen- 
tes crecen descuidados de s? con 
dición espiritual, cuando la ten- 
dencia prevaleciente es la de ale- 
jarse al mundo, poniendo las ven- 
tajas sociales antes que la utili- 
dad para Cristo. En los últimos 
años la detlinación en este senti- 
do ha sido muy penosa, y el hecho 
real es que los padres, en aleunos 
casos, no manifiestan preocupación 


“alguna. 
Şi viniera un avivamiento, tal ` 
vez una de las primeras evidencias 


sería un reajuste en la actitud de 


los padres para con sus hijos in- 


conversos. Además, se necesita un 


avivamiento cuando las ambicio-. 


nes mundanas suprimen y reem- 
plazan a los deseos, espirituales. 


El cristiano vive en dos mundos,. 


-cinematógrafo 
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pero no puede servir a dos seño- 
res, Su ambición debiera ser ágra- 


dar a Aquel que lo ha llamado, 


pero la verdad es que, con el ere- 
cimiento del espíritu materialista 
en el mundo, muchos creyentes han 
cambiado su ambición. Son pocas 
las asambleas donde no hay aque- 
llos que han caído en este sentido, 
y la tragedia es tanto mayor cuan- 
do los que dirigen se han corrom- 
pido también. Cuando eso sucede 


—y ha sucedido en muchos casos 


— hay necesidad de un aviva- 
miento enviado por Dios. 

Por último, se necesita un avi: 
vamiento cuando la maldad au 
menta en los inconvérsos que nos 
rodean. Eso está sucediendo en to- 
das partes. El interés de la mayo- 
ría está siendo alejado de los pen- 
samientos graves y de las ocupa- 
ciones serias. El aumento de las 
“horas semanales de placer y dès- 
canso ha sido casi desastroso para 
el bienestar de las naciones: Los 
medios de diversión han sido mul- 


tiplicados a un grado alarmante: . 


las carreras, el fútbol, el boxeo, el 
cin demandan: sumas 
fabulosas y la entusiasmada aten- 


ción de millones y millones. 


El entregamiento exclusivo a 
tales ocupaciones en la búsqueda 
de placeres que no satisfacen, ha 
tenido efectos trastornadores en el 
estado moral y espiritual de la 
gente. Si la amenaza ha de ser ata- 
jada, entonces un avivamiento en- 
tre el pueblo de Dios es necesario. 


T 


++ Cabeza ensangrentada, cubierta de 


A (sudor, 
De espinas coronada y llena de dolor; 


E ¡Oh celestial cabeza, tan maltratada 


(aquí, 


< De sin'igual belleza, yo te saludo a ti! 


HABLA LA DIRECCION 


De acuerdo con lo anunciado 
el mes pasado, nos es grato in- | 
formar a nuestros estimados lec- | 
tores que la otra s:rie de doce '| 
artículos a publicarse, D. M., en ij 
1949 será titulada LOS PRO- | 
FETAS MENORES, brevemente | 
explicados. He aquí el programa: i 


Enero: Oseas 
por Tomás Lawrie | 
Febrero: Joel 
“por Jorge Mereshian || 
Marzo: Amós A 
por W. A. Tremlett 
Abril: Abdías a 
“2 por Fernando V. Vangioni 
Mayo: Jonás 
A por a Roberto Hogg 
Junio: Miqueas T | 
' por Jonatán Medinilla * 
Julio: Nahum : 


== 


| por A. W. Cook | 
'Agosto: Habacuc en 
por Gilberto M. J. «Lear | ; 

- Septiembre: “Sofonías ppt i 
` por Samuel- A. Williams 
Octubre: Haggeo . * EN 
` por Jerónimo A: Callejás || 
Noviembre: Zacarías ar e 
; : por” Andrés Stenhouse 
Diciembre: Malaquías ES 
Por Geo. H. French. 


ae -Estas profecías. de antaño tie- 
nen una voz solemne para los 
creyentes de hogaño. Suscríbase 
a dos ejemplares de la revista y 
ayúdenos así a difundir la ense-' 
ñanza. 


¡Cantad a Jehová un cántico nuevo; 


cantad a Jehová, moradores de toda la. i 


tierra! ¡Cantad a Jehová, bendecid su. 
nombre, anunciad de día en día Su 
salvación! (Salmo 96: 1, 2, V. M.). 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 
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TELLEKLLTELS TTEA EII 


Fe 


La Sal de la Tierra 


Para el ama de casa una de 
las cosas más imprescindibles en 
la cocina es la sal común. Es dè 
tanta utilidad en muchos senti- 
dos. quë, si nos ponemos a medi- 
tar en sus variadas virtudes, nos 
daremos cuenta de lo significati- 
va que es la frase del Señor Je- 
sús: “Vosotros sois la sal de la 
tierra”. He aquí algunos de sus 
usos más destacados: 


1) La sal da sabor a lo que no 
lo tiene. Como Job dice, *“¿come- 
ráse lo desabrido sin sal? ¿o ha- 
brá gusto en la clara del hue- 
vo?” (cap. 6: 6), y todos sabe- 
mos que sin sal el huevo, el pan, 
las papas y muchos otros alimen- 


tos resultan completamente insí- 


pidos, sin gusto alguno. Una per- 
sona a quien, por receta médica, 
le está prohibido usar sal en las 
comidas, pronto descubre el valor 
e importancia de esta sustancia 
tan barata y al parecer insignifi- 
cante. Así las mujeres cristianas, 
bien que no poseamos grandes 
dones distintivos, podemos servir 
para. impartir un nuevo sabor a 
las vidas muchas veces desabri- 
` das y disgustadas de la gente.en 
torno nuestro, infundiendo ánimo 
en alguna alma desalentada, o. 
un poco de alegría en la existen- 
cia amargada de otra. 


2) La sal tiené valor curativo- 
Se usa para lavajes de los ojos, la 
garganta, las heridas; y por más 


.que pique en el momento de apli- 


carse, sabemos que su acción es 
benéfica y sanadora. En Prov. 
27: 6 nos dice Salomón: “Fieles 
son las heridas del que ama”, y 
hay veces cuando, para ser fiel 
en curar un mal en otra, una her- 
mana espiritual tiene que usar 
una franqueza que parece herir 
o irritar. Pero si la: palabra de 
amonestación viene “con gracia, 
sazonada con sal””, como indicado 
en Col. 4:-6, se puede esperar que: 
tenga el efecto deseado y el hal 
sea remediado. 


` 


3) La sal en el agua permite 


que floten los objetos más fácil- ; 
mente. El agua de mar tan sala-. 
da apoya al nadador mucho más. 


que la dulce, y le facilita su pa- 
so por entre las olas: Esa sal no 
se ve, pero su influencia boyante 
se hace sentir. Del mismo modo 


se siente la influencia de una mu- 


jer piadosa cuyas oraciones están 
apoyando al esposo o a algún 
otro obrero en su servicio para el 
Señor. Muchos grandes predica- 
dores han debido su éxito a la 
ferviente oración de alguna cris- 


tiana humilde, muchas veces des-. 


conocida o por enfermedad impe- 


1 


` 
* trofes se han evitado por el em- 
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dida del trabajo activo, pero que 
ha sabido apoyar el ministerio 
público con su intercesión se- 
creta. 


4) La sal se emplea para des- 
helar los caminos congelados y 
resbaladizos en los países exce- 
sivamente fríos. Sirve para derre- 
tir el hielo y así disminuir el pe- 
ligro de los accidentes. Y ¿no se- 
rá que cuando ““el amor de Dios 
está derramado en nuestros cora- 
.zones?”- se ha*de manifestar ha- 
cla aquellos que andan en cami- 
nos resbalosos y peligrosos? 


“¡Cuántos corazones helados y en- 
- durecidos por el pecado o los des- 


encantos de la vida han quedado 
ablandados y enternecidos al sen- 
tir el efecto del amor verdadera- 
mente cristiano! Grandes catás- 


pleo a tiempo de copiosas canti- 
dades de esta clase de sal. 


5) La sal es purificadora. Blan- 


ca como es, la sal también sirve 

“para blanquear, sacando manchas 
de las telas y quitando la mugre 
- de los utensilios o piletas. ¡Ojalá 


que todas fuésemos tan puras de 


' corazón que nuestra presencia 


purificara así el medio. ambiente 


“en que vivimos! 


6) La sal excita la. sed. Y nos- 
otras, si andamos satisfechas y 


contentas en nuestra vida eris- 


tiana, hemos de despertar en los 


< Inconversos deseos de disfrutar 
uc de la misma dicha. ¿Qué dices, 


hermana? ¿Es tu comportamien- 


i to tal que excita en otros sed es- ` 
_Piritual, sed de justicia, sed por 


\ 


el agua de vida que satisface pa- 
ra siempre? 
7) La sal además impide la co- 
rrupeión.: Por eso se emplea para 
conservar los comestibles. Y así 
los creyentes que llevan una vi- 
da recta y santa en este mundo 
constituyen un elemento - fuerte 
para contrarrestar la corrupción 
«que el pecado produce. Y el anun- 
cio del evangelio de nuestro Dios, 
sea por nuestra vida o nuestra 
palabra, por el cual las almas se 
salvan y se zafan del lazo: satá- 
nico,.es lá-fuerza más potente pa- 
"a atajar el progreso del mal. 
Empero, si nuestra actuación 
como “la sal de la tierra” ami- 
nora nuestra popularidad con los 
mundanos y nos acarrea el opro=, 
bio y hasta el odio de los pecado- 
res, no debemos extrañarnos. Los 
microbios, los gusanos y otros bi- 
chos malsanos huyen de la sal y 
resisten su acción, así como los 
.que aman la oscuridad y la su- 
«ciedad aborrécen a los que son la 
sal de Dios. Dijo el Señor Jesús : 
“No es mayor el siervo que su 
señor: si a mí me han perseguido, ^ 
también a vosotros perseguirán”. “ 
(Juan 15: 20.) 


-= Acordémonos, hermanas, de es- 
tas lecciones, tan sencillas pero 
prácticas; cada vez que veamos la. 
sal que nos es tan útil, y procure- 
mos vivir en el mundo ejercien- 
do tal influencia saludable y.:san- 

tificadora que anunciemos .en ver- 
dad “las virtudes de. Aquel que- 
nos ha llamado de las tienieblas á 

su luz admirable”. (1 Ped, 2: 9.) 


Adaptado por M. L. de Airth 
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Sección para Niños | 


A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. $. 


su precioso Regalo a este mundo, 
lo hizo por la Virgen María, quien 
tuvo que colocar a su Niño en un 
pesebre, pues no había otro lugar 


oo A 


REGALOS 


UN DONANTE Y UN REGALO. 


y 


i Qué lindo es festejar un cum- 
pleaños! ¡Con cuánto afán se es- 
pera ese día, y cuántas esperan- 
zas se albergan pensando en lo 
que nos van a regalar mamá y 
papá y nuestros parientes! A ve- 
ces también nuestros amiguitos se 
acuerdan de mandarnos un rega- 


lito o una tarjeta. Pero este mes, 


aunque no sea el de nuestro cum- 
pleaños, también recibimos rega- 
los. ¿No es cierto que todo el mun- 
do da regalos a su familia y a sus 
“amigos en el día 25? ¿Por qué se- 
rá? Sólo por conmemorar el naċi- 
miento de otra Persona. ¿Y có- 
mo se llama esta Persona tan im- 
portante, cuyo cumpleaños casi 
+odo el mundo civilizado festeja? 
Se llama, por supuesto, JESUS. 
Sí, tan importante fué ese naci- 


para él en el mesón. ¡ Qué falta de 
aprecio tuvo el mundo para el 
más precioso Regalo que Dios ha 
podido enviar a él! Ahora, queri- 
do amiguito, quisiera hacerte a ti 
una pregunta: ¿de qué manera 
has recibido tú este precioso Rega- 
lo que Dios te ha enviado del cie- 
lo? ¿Lo has tratado con frialdad 
o indiferencia, o has doblado tus 
rodillas, dando gracias por él, re- 
cibiéndole por la fe en tu corazón 
con gozo? j 


miento en la historia de este mun- 
do, que nuestro calendario está 
fechado de acuerdo con ese gran 
acontecimiento. Juancito o Mari- 
quita me dirán tal vez: “Qué. 
tiene que ver todo eso con que 
nosotros recibamos regalos el día 
25?””. Mucho, queridos míos, por- 
que era alrededor de esa. fecha. 
que Dios: nuestro gran Creador, 
nos regaló el Tesoro más grande, 
que él tuvo en el cielo o en la 
tierra, su propio Hijo. Tal es el 
gran Donante y tal su Regalo. 


« 


COMO .FUE ENVIADO SU 
REGALO. 


Cuando: enviamos nuestros re- 
galos de Navidad, ¿no es cierto 
que los presentamos lo mejor po- 
sible, en papel lindo de colðt, o, 
buscamos una cajita con figuritas, 
o algo así? La presentación de ` 
nuestro regalo da realce al mismo | 
regalo. ¡Qué manera más hermo-. 
sa eligió Dios para enviarnos su 
Regalo — en forma de un Niño 
precioso! 


COMO FUE RECIBIDO ESE 
REGALO DEL CIELO. 


Nosotros, al enviar un regalo-a 
un amiguito, ¡con qué ansiedad 
esperamos saber las noticias de 
cómo fué apreciado; y qué gozo 
sentimos cuando vemos la expre-' 
sión de placer y satisfacción en 
la cara de quien lo ha recibido! 
Sin embargo, . cuando Dios envió 


REGALO DIVINO. 


Seguramente Juancito y Mari- 
quita están diciendo ahora: **¿ Por 
qué nos envió Dios un Regalo tan 
costoso, siendo que él lo amaba 
tanto?” ¡Ah! queridos amigos, 
sencillamente porque Dios os ama, 
a vosotros también. Os acordáis de 
que, cuando el ángel anunció a la 
Virgen María que ella iba a tener 

“el gran honor de presentar al mun- 
do el divino Regalo, le dijo tam- 
bién: “y llamarás su nombre JE- 
SUS”. (Lucas 1: 31.) También 
en Mateo 1: 21 leemos que el án- 
gel dijo: “y llamarás su nombre 
JESUS, porque él salvará a su 
‘pueblo. de sus pecados”. Justa- 
mente por esa Dios nos lo dió. Qui- 
so salvarnos de nuestros pecados, 
los cuales nos llevan a eterna per- 
dición; mas la única manera de 
salvarnos, fué por enviar a su pro- 
pio Hijo del. cielo para que lleva- 
ra el castigo que nosotros merecía- 
mos. El Hijo de Dios, siendo igual 


POR QUE FUE ENVIADO ESE 


a Dios, no pudo morir. Por.eso 
Dios ideó una manera tan mara- 
yillosa por la “cual él pudo tomar 
forma de hombre, para poder mo- 
rir en nuestro lugar en la cruz 
Gel Calvario. 

¡Ojalá, querido niño, aceptes el 
Don de Dios, dándole las gracias 
como el apóstol Pablo, diciendo: 
“GRACIAS A DIOS POR SU 
DON INEFABLE”! (2 Cor. 9: 
15.) 


o 
CONCURSO 


Manden sus contestaciones antes del Yin 
de enero- de 1949 al señor F. G. Wood- 
hatch (Concurso), Mitre 1117, Quilmes, 
F. C. S. Niños de hasta 11 años de edad 
contestan Nros. 1 a 4; de 12 a 14 años 


- Nros. 1 a 6; de 15 a 17 años, Nros. l a 8. 


1) Juan 3, Lucas 2. 
salos el día de la 

2) Prov. 23. ¿Qué podemos dar a Dios? 

3) Mat. 1. ¿Por qué eligió Dios el nom- 
bre JESUS para su Hijo? 

4) Romanos 6. Al recibir a Cristo pór la 
fe como nuestro Salvadora ¿qué más 
recibimos ? ; 

5) Romanos 8. ¿Qué nos dió Dios ade- 
más de su Hijo? 5 > 

6) Isaías 7. ¿Qué versículo comprueba 
que la Biblia es divinamente inspirada? 

7) Miqueas- 5. ¿Qué profecía fué usada 
por el rey Herodes para dirigir a los 
magos del oriente? 

8) Mateo.” ¿Cuál es la primera pregunta 
en el Nuevo Testamento? $ 

H. M. de Wain. 


¿Por qué damos re- 
Navidad? 


„A Noemí E. Martínez, Ana Bisignano y 
Violeta García: “un feliz cumpleaños”. 


El Señor enseñó: ““Bendecid a 
los que os maldicen, y orad por los 
que os calumnian”” (Luc. 6: 28), 


y en apoyo de su enseñanza él, al 


ser crucificado por personas erue- 
les, oró: “Padre, “perdónalos, por- 
que no saben lo que hacen ”’. (Luce. 
23: 34.) 

¡Qué ejemplo! Imitémoslo pi- 
diendo a favor de los que nos hie- 
ren y maltratan. 


872 EL SENDERO 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 
MALASIA taba preocupado en cuanto al bautis- 


En Kuala Lumpur el hermano Blair, 
de Singapur, tuvo un esfuerzo espe- 
cial de dos semanas y media, cuando 
más de cuarenta personas profesaron 
haber recibido al Señor como su Sal- 
vador personal. Un buen número eran 
jóvenes de entre dieciséis y veinte 
años de edad, y a lo menos veinte de 
ellos fruto de la obra de la escuela 
que hermanas misioneras mantienen. 
Muchos de estos jóvenes tendrán que 
verse con la oposición fanática de pa- 
dres paganos, y necesitan de nuestras 
oraciones para que crezcan espiritual- 
mente. Nuestro hermano solicita ora- 
ción también a favor de la obra entre 
¡os leprosos. Los hermanos “visitan una 
colonia donde hay dos mil leprosos. 
Los converjidos entre ellos tienen lo- 
cal propio para sus reuniones. 


INDIA 


De Naraikkinar vienen noticias de 
bendición entre jóvenes y` mayores. 
Los alumnos de escuela, muchos de los 
cuales son huérfanos internados, de- 
muestran mucho interés en el mensa- 
je del evangelio. Cada domingo por la 
tarde varias de las niñas acompañan 
a süs maestras a distintas aldeas para 
anunciar las Buenas Nuevas. 

Hace poco que se organizó un cam- 
pamento para creyentes en Pavana- 
sam. Durante las reuniones se bautiza- 
ron siete hermanas y dos hermanos 
en el río. Era notable ver la cantidad 
de pescados en el río cerca del templo, 
hindú; son sagrados y los peregrinos 
los alimentan. La: vista de tantos pes- 
cados mordiéndoles los pies les desper- 
tó el hambre, pero tuvieron miedo de 
tocarlos. También se cuidan de mu- 
chísimos monos cerca de los templos, 
y en dos ocasiones algunos de los her- 
manos tuvieron que ser rescatados de 
ataques de los monos.: En la última 
noche del campamento el cocinero es- 


mo, y fué bautizado esa misma noche 
a la luz de la luna. Dice el hermano 
que fué una escena impresionante ver 
a los creyentes sentados en la escali- 
nata del templo para cantar himnos 
después del bautismo. 


EGIPTO 


"Marcos tenía solamente siete años. 
cuando encontró un evangelio y lo 
llevó a su casa. Se lo quitaron para 
quemarlo, y dijéronle que debiera la- 
varse lag manos, pórque tocando el 
libro se había contaminado. A los nue- 
ve años ingresó en un colegio eristia- 
no, y aunque durante tres años tuvie- 
ra que asistir a la oración matutina, 
no oyó nada, porque se tapó los oídos. 
A los doce años visitaba una casa de 
cristianos donde un pastor estaba le- 
yendo el evangelio de San Mateo. 
Tembló el muchacho y exclamó: *“¿Por 
qué me persigue siempre este evange- 
lio de San Mateo dondequiera*que va: 
ya?””. Sin embargo, algunas de las. 
palabras le preocupaban, y resolvió ha- 
cer una: comparación entre el evange- 


lio y el Corán, con el resultado de que. 


deseaba leer toda la Biblia. Consiguió 
una y la leyó tres veces en dos años. 
Luego, después de una lucha de vein- 
tieuatro horas, aceptó a Cristo en su 
décimocuarto cumpleaños. Pronto lo 
sabía su padre; le quemaron la Biblia 
y otros libros, y él fué encerrado en 
una pieza oscura y húmeda sin eama 
o cobija, por veinte meses, muchas ve- 
ces sin comida durante días y con fre- 
cuentes castigos, de manera que se 
desmayaba con frecuencia. Pero aque- 
llos eran días del cielo sobre la tie- 
rra para él: ““nunea he sentido la 
presencia, la paz y el gozo de Dios co- 
mo durante esos vein 
Le fué posible escapara una misión 


evangélica. Dos años más tarde“ se- i 


bautizó, y con: el tiempo llegó a ser 


predicador, primero en Egipto y lue-, 


meses”? dijo. 


DEL CREYENTE 


3.3 


go en la ralestina, donde fué' gran- 


demente bendecido en la predicación 
del evangelio., os 


ISLAS FIDJI 

Debido a su posición estratégica en 
el Océano Pacífico, estas islas están 
pasando por un período de transición, 
Los viejos tiempos del canibalismo ce- 
den lugar a la civilización moderna. 
Según un censo reciente, hay una po- 
blación de más o menos un cuarto de 
millón. La capital, Suva, tiene ya 
veintiséis mil habitantes. El idioma in- 
glés es bastante difundido, : pero hay 
también numerosos dialectos locales 
que dificultan bastante la obra de 
evangelización en la actualidad. Pero 
con la introducción de la educación 
muchos han aprendido a leer, y existe 
un campo propicio para el uso de lite- 
ratura evangélica, cosa que los herma- 
nos que allí trabajan están aprovechan- 
do, y además de folletos, esperan edi- 
tar pronto una revista evangélica. 
Hay creyentes en Suva, Lautoka y al- 
gunos otros puntos. Como. en . tantas 
partes, los cultos falsos son activos, y 
nuestros hermanos subrayan la necesi- 
dad de orar al Señor para el envío 
de obreros sanos no solamente. en doc- 
trina, sino también en lós principios ès- 


criturales de nuestra congregación en. 
el nombre de Cristo. 


FRANCIA E . 
Los hermanos en París llevaron, a 


..Cabo una campaña con una. carpa en 
la: que se ha visto la'mano del, Señor 
obrando poderosamente. Tras “semanas 


de siembra vino :el gozo de la cosecha. 
Varios interesados que asistieron' pi- 
dieron entrevistas personales y luego 
profesaron, haber recibido a Cristo co- 
mo Salvador. Entre ellos se cuenta un 
director de escuela que se quedó para 
decir que sus ideas con respecto a la 
religión. se habían deshecho como re- 


“sultado de lo que venía escuchando en 


la carpa. Daba a entender que quería 
hacer una manifestacion pública, pero 
los hermanos tuvieron recelo de con- 
cedérselo por temor a abusos -que pu- 
diera haber. Gracias a Dios que, tras 
un repaso de las, porciones de las Es- 
crituras que explican el camino de la 
salvación, se confirmó su sinceridad, y 
pronto comprendió la verdad del. evan- 


gelio y allí en la puerta de la carpa 
aceptó a Cristo. En la reunión de la 
noche siguiente fué grato ver el go- 
zo que irradiaba su rostro. Luego se 
ausentó para sus vacaciones, y los 
hermanos esperan que haya sido guar-: 
dado fiel al Señor. También un inge- 
niero que desde la niñez había busca- 


do la luz, asistió a las reuniones, y 


es ahora uno de los que siguen a la 
Luz Verdadera, el Señor Jesucristo. 


BERMUDA 


El hermano Pátterson, de Paget 
West, da el siguiente informe: La cam- 
paña de evangelización ya terminó. 
Sobrada razón tenemos para alabar al 
Señor, y verdaderamente podemos ex- 
clamar: “Grandes cosas ha hecho Je-. 
hová con nosotros: estaremos alegres??. 
Para estas reuniones se alquilaron los” 
dos salones más grandes de Bermuda: 


-uno con capacidad para cuatrocientas 


personas para las reuniones de la se- 
mana, y el otro en que cabían más de 
setecientos, para los domingos. Las dos 
semanas programadas se extendieron 
a tres, incluyendo cuatro domingos. La 
asistencia en la semana fué muy bue- 


na, pero más animadoras todavía fue- 


ron las reuniones de los domingos. La 


asistencia iba en aumento. La pénúl- 


tima noche de domingo hubo. que re- ; 
husar la entrada a centenares de per- 
sonas, mientras que para: el último 
domingo se celebraron dos reuniones 
para la' comodidad de la multitud de 
personas que querían fsistir. Como re- 
sultado del esfuerzo de tres semanas, 
buscaron conversaciones personales 
ciento dieciséis almas, que- profesa- 


‘ron recibir a Cristo como Salvador.. 


Todo servicio que los: cre- 
yentes dicen rendir al Se- 
ñor no es eficaz ni pruden-. 


te. Hay actividad (y ¿cuán- 


ta?) que no tiene otro fin 
que ostentación o satisfac- 
ción carnal de la imitación 
o superación de lo que otros. 
hacen. e 
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NOTAS Y NOTICIAS 
A cargo del Sr. Aiberto J. Souto > 
Congreso 332, San Andrés, F. C. C. A. 
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RIO SEGUNDO (Córdoba) 


Muchos motivos tenemos para ala- 
bar el nombre del Señor por las múl- 
tiples bendieiones que hemos recibido. 
Como seguramente será del conocimien- 
to de los lectores de esta revista, el 
Señor nos ha dado el gozo de ver 
nuestro local propio levantado, y asi 
cumplido el anhelo de nuestros cora- 
zones. Después de algunas dificultades, 
que por la gracia de Dios hemos podi- 
do vencer, el sábado 18 de septiembre 
pudimos llevar a cabo su inauguración, 
siguiendo el domingo 19 con Teunio- 
nes con la compañía de hermanos de 
Buenos Aires, Córdoba, San Francis- 
co, Arroyito, Oliva y Cosquín. Muy 
animador fué ver una compania tan 
grande, desde la mañana temprano en 
la cena del Señor hasta la reunión de 
la noche, habiendo tenido el ministe- 
rio a cargo del hermano don Jorge H. 
French de Buenos Aires, y la predica- 
ción del evangelio a cargo del herma- 
no don Jonatán Medinilla đe Córdoba, 
continuando este hermano con reumio- 
nes especiales de predicación por 15 
noches, en las cuales una niña (hija 
de padres creyentes) hizo profesión 
de fe, habier.do quedado algunos otros 
interesados, por los cuales pedimos las 
oraciones, y para que el Señor siga 
bendiciendo su obra en este lugar, y 
en formal muy especial por los que han 
oído el mensaje y aun no han hecho 
una decisión. ; i 

La direeción del local es calle Hi- 
pólito Yrigoyen N° 850, pero rogamos 
que toda correspondencia sea dirigida 
-a Boulevard Liniers N° 655. 


Miguel Chamorro. 


PALESTINA 


. Palestina y sus problemas :son de 
“palpitante actualidad. La Alianza 
Cristiana Hebrea, Pasteur 651, Capital 


` aprovechar las oportunidades ieitras 


Federal, estará dispuesta a proveer fo- 
\letog sobre el particular para ser Te- 
partidos. 


AUTO COCHE BIBLICO 


En la bondad de Dios, en compañía 
de don Manuel Cardozo, hemos cum- * 
plido un segundo viaje con el coche. : 
bíblico, llegando a la ciudad de Cór- 
doba el 29 de octubre. Si el Señor lo 
permite, esperamos hacer otro corto 
viaje antes de fin de año, en el que 
esperamos visitar algunos lugares en 
la provincia de Córdoba. Estamos ejer- 
citados acerca de un viaje más largo 
en los primeros meses del próximo año, 
visitando posiblemente San Luis, Men- 
doza, etcétera. Confiamos en que el 
Señor nos ha de guiar, indicándonos el 
rumbo a seguir, para que su nombre: 
sea glorificado y haya bendición para 
muchas almas. ¡Que él nos ayude a 


las tenemos! Apreciaremos las oracio- 


nes de todos. 
Reginaldo Powell 


AUDICION CRISTIANA 
EVANGELICA 


Nos informa el señor tesorero que: 
el importe de las donaciones recibidas 
en octubre próximo pasado es 2.508.30 
pesos %; noviembre, $ 2.122,30. 


GUALEGUAYCHU (Entre Ríos) 


‘De una carta de núestro hermano 
“don Juan C. Jiménez” entresacamos las 
siguientes noticias: ““En la quincena 
pasada (la carta tiene fecha 23/10/48) 
estuve en Santa Fe, donde fuí invi- 
tado para tomar una serie de nueve 
reuniones especiales en el barrio Jar: 
dín  Mayoraz, con motivo del quinto 
aniversario de la inauguración del sa- 
lón alí. Empezamos con un bautismo, 
celebramos un casamiento y por ` úk 
timo tuvimos el entierro de una her- 


DEL CREYENTE 


mana que partió para estar con el Se- 
ñor. Las reuniones fueron bien concu- 
rridas y dos almas, una señora y un 
joven estudiante, manifestaron aceptar 
al Señor eomo su Salvador. También 
tuve reuniones en la calle Rioja, como 
también en la localidad de Laguna 
Paiva, así como en la ciudad de Para- 
ná. Todas ellas fueron buenas. Aquí 
la obra sigue despacio, pero nos da 
gozo el saber que nuestro trabajo en 
la cárcel no es en vano, pués tenemos 
noticias de presos que han salido en 
libertad y siguen bien en las cosas 
del Señor.?? 


SAN ANDRES (Buenos Aires) 


El día 1% de noviembre se realizó en. 


esta asamblea, la, conferencia anual, 
habiendo tenido el gozo de. ver un 
buen número de hermanos de distintas 
iglesias de la zona, destacándose entre 
ellos el grupo de Zárate invitado es: 
pecialmente, ya que a cargo de ellos 
estuvo lá sesión de la tarde, en la que 
escuchamos a los hermanos. Martínez 
y A. “W. Hotton, previo. canto. de algu- 
nos coros dirigidos por el infatigable 
hermano A. W. Hotton. También tu- 
vimos la oportunidad de escuchar al 
coro de Zárate. Por la noche ministra- 
ron la palabra los hermanos T. Lawrie 
y G. M. J. Lear. Sinceramente espera- 
mos que; la palabra, ministrada, nos ha- 
ya hecho sentir nuestra responsabili- 
dad y seamos: hacedores de ella. 


> Federico J. Piguard 
“NOTA DE LA DIRECCION 

Como habrán notado: los lectores en 
la` página :central, los precios de las 


subseripciones serán. aumentados /coz 
menzando. con el año entrante. Lamen- 


“tamos tener que hacer este. aumento, 


pero nos ha Sido impuesto por los nue- 
vos precios que: abora'*se: nos cobra pa- 
ía la impresión de- la. revista, y que 
han sido considerablemente recargados 
“con relación a los que pagábamos ha- 
ce algunos meses. Creemos, sin embar- 
go, que la nueva tarifa está bien den- 


-otro «de-las posibilidades económicas de 
> nuestros” estimados- 


subseriptores;, y 
¿que ellos continuarán su apreciado apo- 


yo a la revista. Los beneficios que sw 
lectura y uso reportan a los creyentes. 
y las asambleas no pueden ser medidos: 
por ninguna tarifa: es un ministerio a 
los santos que está por encima de va- 
luación material. Hermanos, contamos 
con poder seguir teniéridoos entre 
nuestros favorecedores, de modo. que 
no sólo podremos mantener el circulo: 
actual de lectores, sino. aumentarlo 
grandemente mientras el Señor nos : 
conceda el privilegio de servir a su- ` 
pueblo. 


ESQUEL 


De una carta del hermano Winter: 
sacamos lo siguiente: ‘El día 31" de 
octubre tuvimos el placer de festejar: 
los 10 años del establecimiento de. la 
obra en, ésta y nos gozamos en el Se- 
ñor. De dos que empezamos, somos 
ahora más de veinte que cada domin- 
go nos reunimos alrededor de la Mesa... 
del Señor; de 7 niños, el Señor nos" 
dió más de doscientos cada domingo; 
de dos obreros, el Señor se complació: 
en levantar diez: obreros ¡jóvénes y 
consagrados en él; además de la veni- 
da de Edgar Winter y señora. ¡Y 
cuántas bendiciones más! Pero queda 
mucho aún por hacer”?. : 

Solicitan las oraciones de todos pa- 
ra que el Señor supla la necesidad de. 
obreros en regiones tan dilatadas. 


TREVELIN 


_El hermano D. T. Morris, acaba de re- 


egresar de una larga gira por el este: 
y sur del teritorio, habiendo cubierto 
unos 2.000 kilómetros y celebrado er. 
diferentes partes .reuniones de evan- 
gelización y visitado a creyentes que 
viven en parajes apartados. Un ma- 
trimonio que lo: acompañó prestó ayu- 
da valiosa. Oremos a favor de la obra. 
del Señor en la Patagonia. 


TRELEW 
El hermano Modesto García y otros, 


están haciendo los preparativos para 


la Conferencia de fin de año que com- 
prenderá los días 31 de diciembre y 
1, 2 y 3 de enero, Elevemos al Señor 
nuestras oraciones para que puedar 
gozar de una verdadera fiesta espiri- . 
tual. i 


FALLECIMIENTOS 


Walter Drake (Quilmes). Según lo 
hemos ya anunciado, este muy esti- 
mado hermano pusó a estar con Cristo 
el miércoles 27 de octubre pausado, a 
la edad de 72 años, y después de unos 
45 de servicio para el Señor en esto 
país. Era conocido y apreciado en to- 
īa la república, como igualmente en 
todos los países de habla castellana, 
pues su principal ocupación era la de 
la imprenta evangélica en Quilmes, 
que imprimió y circuló folletos de 
evangelización por todas partes. Ade- 
más atendió juntamente con su buena 
esposa y por espacio de muchos años 
el asilo de huérfanos de Quilmes, co- 
mo igualmente la obra del Señor en 
esa ciudad. Es una irreparable pérdi- 
da para, la.obra en este país. No es 
posible hacer justicia a su memoria 


e A ————— 


en estas pocas líneas, por lo. que es- 
peramos dentro de breve hacerlo en la 
columna '' Carrera acubada —fe guar-, 
dada’ en esta revista, por el Doctor 
F. G. Hotton. Entretanto lleguen a su 
viuda e hijos las expresiones de nuos- 
tra profunda simpatía cristiana, 


Maud Amelia T, Vda. de Gray (Cór- 
doba). Ista estimada hermana, tan 
bien conocida en Córdoba, falleció 
15 de noviembre pasado. Por. mu- 
chos años se ocupó del cuidado de 
niños en el Hogar “Allen Gardiner??, 
anteriormente en Alberdi (Rosario) 
y ahora en Los Cocos (Córdoba). Du- 
rante varios años, después de dejar esa 
ocupación que cumplió para el Señor, 
ha vivido en la ciudad de Córdoba. 
Deja un hijo, a quien llegue nuestra 
simpatía: por lu pérdida de mamá. 


e 


FONDO. PARA EL SOSTEN DE LA OBRA y OBREROS DEL SEÑOR 


Donaciones recibidas en el mes de septiembre 
de 1948 por el Dr. Arturo W. Hotton, Riva 
davia 050, Zárate, F.C.C.A. 


Recibos Donantes ' Importe 

4086 A. M, Zárate ....- o 10.— 
4087 C. M., Zárate .......-. o 10. — 
.4088 Dos Hnos., Uranga ..... » Du — 
4089 Un Hno., de Cinco Saltos. ,, B.— 
4090 T.R.C., Tafí Viejo A 20.— 
4091 Ig. en Barrio Vila, Rosario ,, 40,— 
4092 Un Hno. de Cinco Saltos ,, d.— 
4093 Asamblea en Etruria si 36.20 
4094 E. B., Paso de los Libres ,, 15.— 
4095 G. L., Zárate ..... o .* $: 10.— 
4096 G. L, La Mendieta ..... ai 10.— 
4097 Proverbios 3: 9-10 .....- A na 
4098 L. A., Monte Grande y 20.— 


4099 Dos Hnos. de Chascomús. , 100.—= : 


4100 A. B., Verónica .....«..- a OR 
4101 Asamblea en Ucacha ...-- m% 20. — 
4102 Asamblea en. Berazategui. , 60.— 
4103 Anónimo, Bs. Aires ...... p 10.— 
4104 Anónimo, C. del Tío .... pe 5.— 


4105 Asamblea en Zárate 
4106 Asamblea en Barrio Jar- 


dín Mayoraz, Sta. Fe ... » 40.— 


4107 Asamblea en Cobos ...-+ ” .35.— 
4108 Iglesia en Nuevo Líbano . , 25.— 
4109 Asamb. en Urdampilleta . , 10.— 


4110 3. E. Y Sra., Cinco Salios , 20.— 


4111 E. H. R., Chepes ......- M 10.— 
4112 D. de G., Zárate ....-- 5 20.— 
3306 Reunión de Sras. de Sui- s 

pacha 336, Sarandí ..... ” 1 50.— 
3307 Alcancía en M. Acosta 543, i 

Avellaneda ......o oo... pel TB. == 
3308 lg en Gualeguaychú 443, 

Paraná ... e. odon. css da 15.— 
3309 R. E. M, Bs. AS. ....- E 25.— 


3310 R. P., R. de Escalada .. , 50.- 
3311 Reunión de Sras. de C. 
Choel 2541, V. Alsina .. s 12. — 
3312 Reunión Misionera en M. A 
Acosta 543, Avellaneda A uia 45. .—, 
3313 lg. en V. Real, Bs. AIN fi 40.— 
3314 Igles. en 'Cockrane 2931, 


Buenos Aires ...-s seess i 20.— 
3315 M. B. y Sra. A. Seco .. » 8.— 
3316 A. V., Catamarca .....- E 5.— 
3317 Ig. en. Rivadavia, B. As. »; 257.80 


3318 Iglesia en Cafferata 1019, 


Caseros cc... oc oorrrros a 30.— 
3319 Ig. en Suipacha 336, Sa- f 

randí ¿rr Eia 50; — 
3320 Iglesia en Villa Devoto, ` 

Buenos. Aires .....- Do A 30.— 
3321 Iglesia en Burzaco ...%>. y 19.2 


Y . i 


A NUESTROS LECTORES 
FELICES FIESTAS Y PRÓSPERO AÑO NUEVO 


X 


. Salmo 23 


Y i 
LA DIRECCIÓN 


njunta. con “el de los diez años 
dicados. El indice general está encuader 
“nado con el tomo XLV (año 1954)... Se 


tomo se ha clasificado o 


